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I . 

El ejército francés halló en Mons doscientas piezas d e 
artillería é inmensas provisiones, destinadas al ejercito-
imperial. Domouriez perdió allí cinco dias en organizar 
la administración del pais v el servicio d e suministros. 
Su designio era dejar á ia Bélgica que dispusiese de s i 
misma, bajo la protección de un ejército francés. Una na-
ción independiente, animada por el odio al Austria, hi ja 
d e nuestra revolución, condenada a vivir ó morir con 
nosotros y obligada por su misma debil idad á ser el g ra -
nero, el arsenal, el punto d e enganches y el campo d e 
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balalla de nuestros ejércitos del Norte, parecía con razón 
á Dumouriez mas útil á su patria, que una provincia con-
quistada, sujeta, oprimida y saqueada por los comisiona-
dos de la Convención y por la propaganda de los jacobi-
nos. Trataba á los belgas, desde sus primeros pasos, co-
mo hermanos, y los comisionados y los jacobinos q u e -
rían tratarlos como vencidos. 

Durante aquella residencia, forzada, pero funesta en 
Mons, los tenientes de Dumouriez, ejecutando lenta y dé-
bilmente su plan, se adelantaba cada uno sobre la linea 
que él les habia trazado; Yalence á Charleroi, La Bour-
donnaye á Tournay y á Gante. Despues de una série de 
combates de puestos avanzados, q u e se sucedieron del 12 
a l 14 de noviembre, el ejército entró en Bruselas, capital 
de la Bélgica, que habia sido evacuada la víspera,por el 
mariscal Bender. 

En uno de aquellos encuentros entre la vanguardia 
francesa y la retaguardia austríaca una de las jóvenes 
amazonas Fernig, Felicidad, que llevaba las órdenes de 
Dumouriez é la cabeza de las columnas, impulsada por 
su ardor, se vió rodeada con un puñado de húsares fran-
ceses, por un destacamento de huíanos enemigos. Libre 
con dificultad de los sables que la amenazaban, volvía 
brida con un grupo de húsares para unirse á la columna 
cuando percibe uu joven oficial de voluntarios belgas de 
su partido, derribado del caballo de un tiro y de fen-
diéndose con su sable contra los huíanos que trataban 
de matarle. Aunque no conocía á aquel oficial, Felicidad 
al verlo, va á su socorro, mala de dos pistoletazos á dos 
de los huíanos, pone en fuga á los otros, se ap<|a, l evan-
ta al moribundo, le confia á sus húsares, le hacej marchar, 
le acompaña, le recomienda en el hospital, y vuelve a 
unirse con su gefe. Este joven oficial, belga se llamaba 
Yandervvalen: permaneció despues de la marcha del 
ejército francés en los hospitales de Bruselas, y olvido 

heridas; pero nunca pudo olvidar la protectora apari-

nr. los girondinos. 
c i o n que tuvo en el campo de batalla. Aquel rostro de 
niu-e bajo el uniforme de un compañero^* armas. pre-
s t á n d o s e l e en el combate para arrancarle a la muerte, 
? S n a d a despues sobre su lecho en el hospital, se pre-
sentaba sin cesar á su imaginación 

Cuando Dumouriez se escapo al estraogero y el ejerci-
to perdió la huella de las-dos jóvenes guerreras que h a -
bia llevado consig» en sus infortunios y en su destierro, 
Yandervvalen dejó el servicio militar y viajo por Alema-
nia en basca de su libertadora. Sin fruto a guno recorno 
durante mucho tiempo las pr.ncipalos ? u i foAesmW-
te, no pudiendo adquirir ninguna noticiai de la familia 
Fernig, hasta que por último la descubrió retirada en el 
interior de Dinamarca. Su reconocimiento se cambio en 

mor, por aquella joven que habia vuelto a lomar el 
trace las gracias y la modestia de su sexo. Se caso con 
ella v la llevó á su patria. Teófila su hermana y su com-
pañera de gloria, siguió á Felicidad á Bruselas, donde 
murió aun joven sin haberse casado; cultivaba las artes 
siendo música y poetisa corno Victoria Colonna Dejo 
poesías llenas de varonil heroísmo y de sensibilidad f e -
menina, y dignas de acompañar su nombre a la inmor-

l a U Estas dos hermanas inseparables asi en la vida y en 
la muerte, como en los campos de batalla, yacen bajo el 
mismo ciprés en tierra estrangera ¿Dónde están sus nom-
bres sobre las páginas de mármol de nuestros arcos de 
triunfo9 ¿Dónde sus retratos en Ycrsalles? ¿Donde sus 
estátuas en nuestras fronteras que regaron con su 

S 3 n i Los magistrados de Bruselas al ir á presentarlas l l a -
ves de la cuidad al cuartel general francés que estaba en 
el pueblo llamado Auderlecht, «Volved a tomar estas lla-
ves les dijo Dumouriez, nosotros no somos vuestros e n e -
misos, sed independientes y no sufráis el yugo del e s -
t r a n c o » Todo el ejército desfiló en medio de las a c i a -



maciones del pueblo, por la ciudad de Bruselas; pero él 
general no dejó espuesla la ciudad á las depredaciones 
de un ejercito en campaña, ni afeminarse á éste en las 
tentaciones y la indisciplina de una I r á n capital . Encer-
ró sus Ironas en el campamento de Auderlecht: cuatro 
mil hombres de tropas belgas, uniéndose á los libertado-
res de su patria y tomando la escarapela tricolor, v in ie-
ron á afiliarse bajo sus banderas y á llenar los vacíos 
que la batalla de Jemmapes había causado en nuestro 
ejército. 

I f . 

Engrandecido Dumouriez por este doble triunfo, ama-
do de la nación , cuya independencia había salvado en 
Valmy; de su ejército que le debia la victoria, y de los 
belgas, cuya emancipación prometía regularizar; min is -
tro, diplomático, general y administrador feliz, teniendo 
unido su nombre á la primera victoria de la libertad, 
ídolo y orgullo de toda una nación, era en aquel momen-
to el verdadero dictador de lodos los partidos. Madama 
Roland le escribía cartas confidenciales, en que el e n -
tusiasmo de la gloria tenia algo de delirio. Gensonné y 
Brissot le mostraban con el dedo â Holanda y la Alema-
nía, para que las conquistase: ios jacobinos coronaban su 
busto en el sitio donde celebraban sus sesiones: Robes-
pierre callaba por no contrariar antes de tiempo el favor 
universal: solo Maratse atrevía á denunciar de antemano 
á Dumouriez, como un tránsfuga ó como un Cromwell. 
La Convención recibió en su seno al bravo Bautista antes 
su criado, ahora su ayudante de campo, le nombró o f i -
cial, le confirió armas de honor y escuchó de sus labios 
la relación de sus triunfos. Danto'n y Lacrois solicitaron 
de sus colegas la misión de ir á felicitar al vencedor á 
Bruselas, y organizar detrás de él el país conquistado: en 

fin el duque deOrleans, enviando su hija a "madama de 
Ge'nlis á Tonrnav , se acercó también a ejército en que 
sus dos hijos, pupilos de Dumouriez, adornaban el cuar-
tel geneial, de modo que Dumouriez podía elegir, tenien-
do en su mano la república y la monarquía. Era para el 
la realización de aquella dictadura que La Fayetle no ha-
bía hecho mas que soñar; pero sin duda la hora de pro-
clamarla no había llegado para él. La república, nacida 
apena no podía lener aun aquellos arrepentimientos 
que hacen posible el dominio de un gefe armado sobre 
partidos eslenuados; pero aquella hora, acelerada por los 
movimientos anárquicos que destrozaban a 1 ans y que 
iba á diezmar á los unos por los otros, podía y debía s o -
nar. Dumouriez nada tenia que hacer mas que dejarse 
levantar cada vez mas por la oleada; pero no lo hizo, al 
contrario, él mismo detuvo el movimiento que le traía la 
fortuna. En lugar de ser durante algunas campanas el 
conquistador de la república, pensó demasiado pronto en 
hacerse su moderador. Dan ton comprendía mejor que el 
mismo Dumouriez su misión militar, y el impulso teme-
rario, repentino é inesperado que debía, sin mirar hacia 
atrás, dar en aquel momento á sus armas. Despues de la 
república, ya no era posible la paz: era preciso activar 
bruscamente la guerra y sorprender á los reyes aun dor-
midos: Dumouriez luvo demasiado presente que era d i -
plomático, cuando solo debia haberse acordado de su 
espada. Resistió á lascarlas de Brissot y á las sugestiones 
de Danlon. Dio tiempo á las maquinaciones de la Ingla-
terra á los armamentos de la Holanda, á la reflexión de 
Alemania, al desvío de la Bélgica, á que su mismo ejer-
cito se entibiase, y á las conspiraciones de sus generales 
contra él. La contemporización, muy útil con frecuencia 
en tiempos tranquilos, pierde á los hombres en los t iem-
pos decisivos. La esencia de las revoluciones es el mo-
vimiento; contenerlas es lo mismo que hacerlas traición, 

v militarmente esta fué la falta de Dumouriez • 



H! . 

b f ' S a , S - S ¡ n ' !U l l a * f e » n a ' querían ser (rolados con 
miramiento. La revolución que Dumouriez les llevaba no 

de la de P a n , . Los dos pueblos, tan semejantes por su 
s . tuauon geogral.ca, por el suelo y por las ideas , no se 
parecen en e carácter. Estos hombres del Norte, gruesos 
por la fertilidad de la tierra, ricos por una i n d í s t n í v 
un comercio opulento, disciplinados por un catolicismo 

. e ' r V C O , l f r v a d o ' , ) i l s t a b a M despotismo 
sacerdotal de Felipe II, el borrascoso s a l i m i e n t o de las 
1berlades municipales y el orgullo individual del c i uda -
dano; de corazon libre, apasionados por las arles, rivales 
«e la misma Roma, de genio muy á propósito para la pin-
tura y para la nuisica, no teniendo en su lerritorio a q u e -
llas grandes capitales, en que se acumula y fermenta la 
hez de una nación, sino solumenle un pueblo v poco po-
pulacho: los be l - a s tenían una idea muy distinta que 
nosotros de la hBerlad. La república que les convenía 
aristocrática, con clase media y sacerdocio, no era el 
triunfo de una plebe turbulenta sobre la riqueza v las 
luces del resto de. la nación, era la distribución recular 
d e los derechos y de los poderes enlre todas las clases 
de país. En Francia la libertad era una conquista, en 
Bélgica un habilo. La primera necesitaba una Conven-
ción la naturaleza de la segunda exigia un Senado 

Mas no era aquel el tiempo de deliberar acerca de la 
forma definitiva de gobierno y administración que debía 
darse a - la Bélgica. Conquistarla, entusiasmarla, s u b l e -
varla a nuestro paso, atravesarla llevando con nosotros 
sus revolucionarios y sus soldados, á la conquista de la 
Holanda y del Rhin, era la única obra militar de D u -
mouriez. Un gobierno provisional bajo la proleccion v el 

imnulso del ejército f rancés , bastaba para todo: la p r o -
S i d e una organización semi-independ.ente, proporcio-
£ 2 T l o ser í i o s que el pueblo belga nos hubiera 
n e l d o en guerra común, era la única política i n d i -
cada por el momento á la Convención y a su genera -
Dumouriez emancipando la B é l g . c a s e h a c . a a e j m p l o 
de los "enerales de Roma, el patrono de un pnenio , y 
feenia d S o p r a exigir de t t L subsidios y las p rov i -
siones necesarias al ejército ^ e r t a d o r . C h fe 

La Convención , cuya hacienda m a m ' J a b a f f ' ^ 
estaba demasiado agotada para pagar por s. sola y man-
tener los ejércitos: enviaba detrás de stf general comí 
donados para apremiar las provincias y ^ ¿ f ^ ' 
cas Estos tratando aquel las provincias y ciudades, mas 
f mo paisVmquistado que como 
sobre a B é l i c a , como sobre una presa , y t . ahormaban 
en rapiñas personales las. subvenciones patrmticas. que 
estaban encargados de exigir y '.ulmims. ar . ^ 
en lucha violeuta y declarada por esta causa con Lnam 
S o , con I ! ministro de la Guerra Pache v 
tes en Bélgica, el general poma obstáculos a ^ m c f f d a s 
de hacienda de la Convención y a la marcha d e s>us m s 
mas tropas, que carecían d e lodo en e granero de la E u -
ropa q í e murmuraban, se desbandaban y desertaban. 
Eif aquel momento llegó á Bruselas Danton con su a m i -

g ° ' t u a í i r de París y al buscar una misión en los c a m -
pamentos, proponíase Danto« un doble objeto ; primero 
evitar con su ausencia el declararse en la lucha a g a 
entre los jacobinos y los girondinos; y segundo ace rca r -
se al teatro de la diplomacia y de la g ^ r ^ En fin p o -
dia concertar mejor con Dumouriez los p * fe J g | . 
dura que fermentaban en su alma y el restaWec miento 
de una monarquía constitucional. Las n o t i c i a s m a w 
ténticas é íntimas, no dejan ninguna duda s l o s v e r -
daderos sentimientos de Danton respecto de la repúbl ica, 



no ocultaba ni a su esposa, ni á sus parientes, ni á sus 
amigos, su deseo de combatir la anarquía tan pronto co -
mo esta se cansase de si misma, de tratar con la Prusia 
o al menos con la Inglaterra , de restablecer un trono y 
sentar en él un príncipe tan comprometido en la revolu-
ción, como la Francia. Este principe era entonces el d u -
que de Orleans, bajo cuyo nombre pensaba reinar el 
mismo Danton. I»or consejo de éste, el duque de Orleans 
partió en aquella época al ejército, y fué á residir a l -
gunos meses en Tournay, con pretesto de reunirse allí 
con su hija y con madama Genlis. 

Danton, esperando que sus vagos planes tomasen con-
sistencia, se esforzaba en hacerse el conciliador entre Pa-
che y Dumouriez. Le importaba mucho conservar á la 
cabeza del ejército un general tan incrédulo como él en 
el sistema republ icano, é igualmente inclinado á la r e s -
tauración d e la monarquía constitucional. 

Sin pronunciarse, pues, abiertamente sobre la c u e s -
tión de la reunión defiuiliva de la Bélgica á la Francia, 
Danton y Lacroix atizaban el fuego del jacobinismo en 
Bruselas; fraternizaban con los belgas mas exaltados v 
distribuían á sus confidentes los despojos de los bienes 
eclesiásticos de las iglesias y de los conventos. Su fortu-
na personal aumentada entonces , siendo desconocida el 
origen, hizo que se les acusase d e imitar las concusiones 
d e los procónsules r o m a n o s , y se vieron precisados á 
comprar el silencio aun del mismo genera l , dándole una 
parle de aquellas di lapidaciones nacionales. 

Sea lo que quiera de estos rumores que acreditaban 
sin probarlos el ¡nesplicable lujo de Danton y de Lacroix 
y su familiaridad con Dumouriez; el desorden, la contra-
dicción , y la incoherencia señalaban las medidas a d m i -
nistrativas de los franceses desde su entrada en Bruselas. 
El ejército perdia sus fuerzas, la república su considera-
ción y el general la ocasion de afirmar su conquista y de 
avanzar mas y mas. 

Encargó al general La Bourdonnaye que tomase á 
Amberes. Su vanguardia, mandada por S l e n g e , habien-
do s a l d o de Bruselas el 10, se apodero de Mal .nes , a t -
í l d e l o s austríacos , donde se hallaron munic.ones 
para una campaña. El mismo Dumour.ez e.Uro en Lovay . 
na y en Lieja. Amberes, que había r e c u d o hasta enlon-
ces á los débiles a taques 'de La Bourdonnaye , se rindió 
a l «enera! Miranda. Un mes bastó para la conquista d e 
la Bélg ca y el principado de Lieja. Danton Lacro«. V 
treinta Y dos comisarios de la Convencen o de los J a c o -
binos siguieron el ejérci to de Lieja , y decidieron , e g 
pais á que pidiese, como la Saboya, su reunión a la repú-
blica francesa. Dumouriez , opueslo a esta m e d i que 
obligaba al imperio germánico, aun 
nos Ta guerra por aquel desmembramiento de Ia f ede ra -
r o n alemana ! declaró igualmente con ^ n U m i e n t o l a 
<merra á la Holanda, rompiendo el bloqueo del Escalda. 

Interceptado este r i o . se arruinaba el comercio d e 
Amberes rival de Arosterdam. El emperador José 11, 
despues de haber Lecho la guerra a la Holanda para ob-
tener la libertad de navegación en aquel n o por ínteres 
de los Paises-Bajos sujetos á su dominio, había conc lu i -
do por renunciar á aquel objeto de la guerra Y P°r ven-
der á los holandeses en catorce millones de francos la 
interceptación del Escalda. La Francia conquistadora d e 
los Paises-Bajos, no podía respetar aquel indigno tratado 
que enagenaba en detrimento de ^ nuevos s u b d i ^ s . 
basta la naturaleza. La república dio la libertad al n o , 
v e<te beneficio que la Francia hizo a los belgas, pareció 
ana injuria á los holandeses y á los ingleses , entonces 
protectores celosos de la Holanda. La apertura del E ^ 
calda no contribuyó menos que la muerte de Luis XV L a 
que Mr. Pitt so decidiese á declarar la guerra a la repú-
blica. 



Aunque victorioso y ocupando cuarteles de invierno 
que se eslendian desde Aix-la-Chapelle hasta Lieja, el 
ejército francés carecía de todo y disminuía diariamente 
bajo la doble iníluencia de la miseria y de la sedición. 
No contaba mas que una cuarta parte de sus tropas de lí-
nea: lo demás se componía de aquellos batallones de vo-
luntarios, valientes un día de batalla, pero indisciplina-
dos al siguiente. Lus soldados, sin sueldos, sin zapatos y 
sin vestuario, desertaban en masa, orgullosos con una 
victoria, pero incapaces de hacer una campaña de i n -
vierno. Los generales y oficiales abandonaban sus acan-
tonamientos , para ir á afeminarse en los clubs y en los 
placeres de las ciudades de Lieja y Aix-la-Chapelle. 
Los comisionados de la Convención y los enviados de 
los Jacobinos de París , fraternizaban con los revolucio-
narios a lemanes, y convirliendo á Lieja en una colonia 
demagógica de París , quitaban toda la libertad de a c -
ción y toda autoridad al general. La Convención, á peti-
ción de Danlon, tomando en su mano la causa de los opri -
midos en toda la Europa , espidió un decreto que c a m -
biaba la guerra regular en sedición universal. «La Con-
vención, decia esle decreto, declara en nombre del pue -
blo francés, que concederá fraternidad y auxilios á todos 
los pueblos que quieran recobrar su libertad. Manda á 
los geuerales lleven,socorros á los pueblos, defiendan á 
todós los ciudadanos que hubiesen sido vejados ó pudie-
sen serlo por la causa de la libertad.» Ya la guerra no 
tenia límites; ya 110 mandaban ni la diplomacia , ni la 
guerraT sino los comisionados. Lieja era presa de su o m -
nipotencia y de sus depredaciones. Sin embargo , la a u -
toridad proconsular de Danlon y de Lacroix, siempre se-
cretamente unidos á Dumouriez, defendía un peco al g e -

neral contra las exigencias de los clubistas de Lieja , y 
S a la denuncias de ios agentes de Pache y sobre 
todtde Ronsin. Danlon aspiraba á rehacer su fortuna, no 
sostenida ya por los subsidios de la corle y que podía 
aumentarse «¿nsiderablemente con las ciudades conqu.s-
tadas. 

V. 

Inactivo y descontento durante aluunas semanas, e n -
cerrado en el palacio del obispo de Lieja, Meno de cu i -
dados, viendo huir su gloria con su ejercito medio d i -
suelio, Dumouriez solo veia á Danlon, y no estaba en-
teramente de acuerdo con él. El vencedor de Jemmapes 
espiaba en un secreto desaliento los homenages que toda 
la Francia tributaba antes á su nombre. Paseándose solo 
en los grande? salones del palacio de Lieja, miraba a l -
gunas veces su espada y se inclinaba a cortar prematu-
ramente el nudo de una situación que soportaba con í m -

P a ° LnCdia acosado por la tristeza y presagios siniestros, 
abrió un tomo de Plularco, esa escuela de los grandes 
hombres, y sus miradas se fijaron en las palabras del 
filósofo historiador en la vida deCleomenes: -Puesto que 
la cosa no es agradable, tiempo es de ver su vergüenza 
v de renunciará ella.» Estas palabras tan en armonía 
con el estado de su alma,.fueron las que indinaron su 
ánimo hacia el partido de la impaciencia y de la traición. 
No fueron para Dumouriez las palabras del arrepenti-
miento y de la prudencia, sino las de la insurrección y 
la indignación contra su patria. 

En aquél momento el proceso d«l rey tocaba a su fin 
v el principe á quien habia serv ido y amado, iba a s u -
bir al cadalso, mientras él, su servidor y amigo, tema en 
la mano la espada de la Francia y mandaba sus ejérci-



los. Esle contraste entre su situación y sus sentimientos, 
le arrancó lágrimas de enternecimiento y de cólera. Tan-
teó secretamente su ejército para conocer si quedaba aun 
en el corazon del. soldado francés una fibra que se con-
moviese con el espectáculo de un rey prisionero. Solo la 
república palpitaba en él, pues la memoria de laníos s i -
glos de servidumbre pesaba sobre el corazon de los fran-
ceses. El partido de Robespierre y de los jacobinos, tenían 
sus seides en el ejército, en los mismos generales rivales 
ó enemigos de Dumouriez La Bourdonnaye, Dampierre 
y Moretón conspiraban contra él: y el general sin espe-
ranza de arrastrar una masa de su ejército para liaeer un 
movimiento contra París, concibió el proyecto de f a v o -
recer la evasión de los prisioneros del Temple por medio 
de un destacamento de caballería lijera que se ade lan -
taría con un pretéslo militar hasta las puertas de París, y 
que cubriría en pelotones escalonados la fuga de la f a -
milia real haslasus puestos avanzados. Esle era el sueño 
de La Fayelte, tíias difícil de ejecutar en el Temple que 
en las Tullerias; escribió á Gensonné y á Barrere para 
persuadirles propusiesen un decreto á la Convención, 
que le llamase á París para socorrer á Ja Asamblea con-
tra las insurrecciones demagógicas de la municipalidad. 
Losgirondínos, atrevidos para hablar, no habían tenido el 
suficiente valor para obrar presentando una espada á la 
Convención. Barrere, hombre previsor, se separaba ya 
de los girondinos, halagaba á Robespierre, y no contes-
tó al general. Este marchó á París despues de haber di-
rigido á los pueblos belgas uña proclama para que se 
reuniesen pronto en asambleas primarias y nombrasen 
una asamblea constituyente que decidiese de su suerte y 
orgauizase su libertad. 

Despues de entrar furtivamente <jn Par ís , mas como 
fugitivo que como triunfador, Dumouriez se ocultó en una 
lóbrega casa de Clichy. En el momento en que todas las 
pasiones estaban agitadas en pro ó en contra de la s e n -
tencia de Luis XVI, quería permanecer en la oscuridad, 
estudiar los hombres, espinr las circunstancias , i gua l -
mente incapaz de afectar contra e | rey un furor hipócri-
ta que no tenia en el alma , como de pronunciarse solo y 
desarmado por la causa de una víctima que se alrevia a 
compadecer, pero que 110 podia salvar. Dumouriez se 
acercó sucesivamente á lodos los hombres y á todos los 
partidos, para ver donde estaba la fueiza y augurar á 
cual de ellos prometía el gobierno de la república la cri-
sis del momento. Esludió á todos con el generoso pensa -
miento de salvar los d i | s del rey. Director consumado de 
negociaciones clandestinas, volvió á representar su p r i -
mer papel, y no dudó ante ninguna intriga ni ante n i n -
gún disfraz de 'sus miras para avocarse con 1os principa-
les gefes de opijiion y lisonjear su política, su vanidad 
ó interés. Vestido con el ma- sencillo uniforme y con la 
capa de ofioiál de caballería, se fué á píe por la noche á 
las entrevistas señaladas en casas que 110 pertenecían á 
ninguno de los que asistían á ellas, ó en las de sus m u -
tuos amigos. La gloria-que le rodeaba y las esperanzas 
confusas que se-unián al general favorito de la victoria y 
del ejército, le abrieron todas las puertas. Vió con in t i -
midad á Gensonné, Vergniaud, Rofand, Pelion, Condor-
cel y Brissot. La república , que estos oradores acababan 
de crear, ya Ies asustaba con sus escesos; no reconocían 
en ella al niño recien nacido de su ideal filosófico; tem-
blaban delante de su obra, y se preguntaban con espan-
to si la democracia había dado á luz Hn monstruo. 

BíJiImUica popular. T . IV. 2 



Se lisonjeaba Gensonné con la esperanza de_ salvar 
al rey; Barbaroux se indignaba con la ferocidad "de los 
parisienses; Vergniaud juraba evitar esta vergüenza a su 
patria, aunque debiese ser el úuico que disputase aquella 
cabeza al pueblo; Roland y su esposa deseaban tanto mas 
salvar las victimas. Cuanto mas se acriminaban haberlas 
entregado. Petion se enternecía y decia que él amaba a 
Luis XVI como hombre, haciéndole bajar del trono co-
mo rey. Pero ninguno de ellos, escepto Vergniaud. se 
mostraba resuelto á sacrificar la salvación de su partido 
á la de aquella cabeza; ninguno, sobre todo, se mostraba 
dispuesto a obrar y Vinteniar contra la municipalidad 
una lucha dirigida por Dumouriez. A pesar del prestigio 
del nombre de éste, algunos regimientos inciertos de a 
guarnición de París y algunos batallones de federados de 
Marsella, animados por Barbaroux, no le parecían capa -
ces de luchar con buen éxito contra el mov.nueiito gene-
ral que sublevaba en aquel momento al pueblo. Dumou-
riez, que en su interior se inclinaba á aquellos-aristócra-
tas republicanos mas que al resto, se separo de ellos 
viendo su debilidad y su impotencia; los compadeció y 

d C S Li íádo con Santerre por la mediación de Wester-
mann, vivió en una secreta intimidad, durante su estan-
cia en París, con este comandante genera : vio en casa 
de Santerre á los agitadores de la municipalidad y hasta 
á los hombres de setiembre; se esforzo por seducir a Pa-
ñis, cuñado de Santerre y amigo de Hobesp.erre e h. o 
que el primero insinuase á éste, que á el solo le tocaba 
salvar al rey. 

Vi l . 

Robespierre, que ya veia en Dumouriez olro La Fa-
yetle que proscribjr, rehusó loda relac.ou con él; no que-

ria otra dictadura que la de la opinión, pues detestaba la 
espada y esperaba que la gloria de Jemmapes, que a l u -
cinaba la Francia en aquel momento, se hubiese d is ipa-
do para denunciar como conspirador al general victorio-
so. Dumouriez representó el papel de republicano con los 
jacobiuos; pero se convenció cada vez mas de que estos 
tenían una fuerza de esplosion que ninguna política a l -
canzaba á dirigir ni á contener: resolvió fingir sus o p i -
niones hasta ¡pie hubiese recibido de ellos mismos la 
fuerza de dominarlos. Estas relaciones íntimas entre los 
jacobinos y él hicieron á Pache y al consejo ejecutivo mas 
dóciles á los*planes (pie fraguaba para la conquista d e 
la Holanda. Su popularidad, con el nuevo temple que a d -
quirió en casa de Santerre, en la de Pañis, de Desfieux, 
en los Jacobinos y en la Convención, le dió audacia para 
hablar como arbitro de la guerra, y fué obedecido en los 
comités de aquella lo mismo que en el gabinete de P a -
che: solo Marat se atrevía á injuriarle en sus periódicos-. 
Comiendo un dia en. casa de Santerre, Dubois-Crancé, 
militar y jacobino muy popular, amigo de Marat, se atre-
vió a insultar al vencedor de Jemmapes, y hasta á a m e -
nazarle con un ademan. Dumouriez se levantó de la me-
sa, empuñó-su sable y arrostró, á pesar de su pequeña 
estatura, la talla colosal y el brazo levantado de Dubois-
Crancé. Los convidados corrieron á ponerse en medio d e 
los dos militares, y evitaron que se mezclase la sangre 
con la injuria. 

VIH. 

Sin embargo, el general indignado pensaba va en la 
venganza; encerrado y preteslando una enfermedad, en 
su aislado retiro de Clichy, durante los dias que prece-
dieron y siguieron al suplicio del rey, no vió á nadíe r 
escepto á sus tres confidentes, Westermann, Lacrois y 



Danton. Pasó aquellos aciagos días en meditar su plan 
militar para la conquista de la Holanda, y su designio 
político para dominar y refrenar la revolución. Wes te r -
mann, amenazado con la venganza de Marat, á quien se 
Sabia atrevido á dar un bofeton en el Puente Nuevo, son-
reía de antemano al pensar en la humillación de aque -
llos demagogos ante el s.ible de un ejército victorioso. 
Danton animaba ocultamente aquellas esperanzas de los 
militares, y tenia fé en una lucha desesperada entre la 
revolución y los tronos. Creía que era necesario fascinar 
con la gloria militar los ojos del pueblo, incapaz aun de 
comprender la gloria filosófica de la revolacion. Por to-
das estas razones adhería su inteligencia, su corazon y su 
ambición á la futura grandeza de Dumouriez, á la que se 
unía Lacroíx por su desmedido deseo de hacer fortuna. 

IX. 

El plan militar , unido á la conspiración política de 
Dumouriez se fundaba en las siguientes combinaciones: 
avanzar desde Ambeiescon veinte y cinco mil hombres há-
cia el centro de la Holanda hasta el canal Moerdyk, brazo 
d e mar que cubre La Haya, Roterdam y Hirlein , y que 
ana vez pasado, inutiliza todas las plazas fuertes que 
defienden aquellas ricas comarcas; hacer un llamamiento 
al sentimiento republicano de los bátavos, y restituir el 
imperio á los enemigos de la casa de Orange y á los 
numerosos proscritos , á quienes la última tentativa de 
revolución contra el stathouJer habia hecho acogerse á 
las banderas francesas. La legión bátava y dos mil hom-
bres llamados á Amberes, formarían la vanguardia de 
aquella espedicion libertadora. Concluida la conquista, 
Dumouriez separaría de su ejército todos los batallones 
d e voluntarios, cuya presencia contrariaba sus designios, 

y solo conservaría en Holanda las tropas de linea mas 
dóciles á su voluntad y los generales adictos á sus m i -
ras. Sacaría treinta mil" soldados en Bélgica y treinta mii 
en Holanda, reuniendo de este modo un ejército i nde -
pendiente, v por decirlo asi personal, bajo su mando. 
Armaría las'plazas v la Ilota del Texel ; convocaría los 
representantes de las dos naciones; á los belgas en Gante 
y á los bátavos en La Haya; los constituiría bajo la p ro -
tección de su ejército, en" dos repúblicas aliadas, pero 
independientes la una de la otra; declararía la neutralidad 
con la Inglaterra, haria una tregua con . el imperio, y 
marcharia sobre París á la cabeza de aquel ejército c o m -
binado, para regularizar la república. Dumouriez , como 
aventurero confiado, dejaba á la casualidad el último 
resultado de esta conspiración militar ¿seria su dictadura» 
¿Seria el triunvirato con Danton? ¿Seria la monarquía 
constitucional de 80, con el duque de Charlees por rey? 
¿En fin, el protectorado perpéluo de Id Holanda y de la 
Bélgica en su persona? ¿Y de los fragmentos de tantos 
tronos, pensaría en construir uno para sí, con el título de 
duque de Brabante? No lo decía ni lo sabia , porque j a -
más hombre alguno comprendió mejor la inmensa parle 
que es necesario dejar al deslino en los planes de los 
hombres. 

X. 

Con aquella rapidez de movimiento, que igualaba á 
la de sus concepciones, Dumouriez llegó á Bruselas , lan-
zó sus columnas, asombró á la Holanda, se apoderó d e 
Breda y de Gertruydenberg, llegó casi sin resistencia al 
Moerdyk, formó uña flotilla para derribarle , y locaba á 
la primera parle del objeto de su plan, antes que la len-
titud holandesa se hubiese movido para oponer ninguna 
masa fuerte contra doce mil hombres con que intentaba 



trastornar un Estado. La situación de los ánimos en H o -
landa combaiia en su favor. Los holandeses, nación g e r -
mánica, modificada por el contacto con la mar, par t ic i -
pan á la vez del carácter aleman y del inglés. Sesudos 
como los unos, libres como los otros, parece que la mar 
inspira á las naciones que la babitan el sentimiento y la 
voluntad de la libertad. El Océano, cuya vista emancipa 
los sentimientos, parece emancipar también á los pueblos. 
Obligados los holandeses , por decirlo asi, á construirse 
« n suelo artificial, á ensanchar su imperio con la marina, 
á enriquecerle con el comercio, y á completarle á l a r -
gas distancias por medio de colonias en las Indias Orien-
tales, habian sacudido la tiranía española en tiempo de 
Felipe II , con la espada de la casa de Orange. La inde-
pendencia de las Provincias Unidas habia coronado con 
e l título desla lhouder á sus libertadores. República f e -
derat iva bajo esta autoridad hereditaria, rica, feudal, 
amada y poderosa por sí misma; las grandes luchas e n -
t re ella y la confederación, habian agitado recientemente 
aquella constitución, cuyos miembros eran republicanos 
y cuya cabeza era monárquica. 

Mientras de este modo marchaba Dumouriez hacia 
La Hava y Amsterdam, vino á desconcertar sus planes 
una orden de la Convención. El príncipe de Coburgo 
habia reunido su ejército en Colonia, destrozado en todas 
parfes al ejército francés , hecho levantar el sitio de 
Maestricht, y se adelantaba á la cabeza de sesenta mil 
hombres para reconquistar la Bélgica. Desmoralizados ñor 
s u s reveses, y odiosos ya por sus desórdenes al pueblo 
belga, los soldados franceses desertaron en masa; mas 
d e diez mil voluntarios volvieron á entrar á bandadas en 
el departamento del Norte. Las tropas acmpadas d e -
lante de Lovayna, perdieron sus tiendas, sus equipages V 
•su artillería. Ninguno de los generales , que las manda -
ban tenia bastante prestigio y autoridad para contener ó 
d i r ig i r una retirada, que amenazaba Irasformarse en der-

rota; solo Dumouriez podia volver á mandar aquel e j é r -
cito v atraer la fortuna, que su ausencia había dejado 
huir:" corrió á Lovayna, irritado con acpie pmicqHo de 
desgracia y manifestó con afectación por lodo el cami-
no,"reconvenciones, invectivas y cas. ainenazns conlra 
tas agentes de la Convención, á quien atribuía nuestros 
S t r e s . exagerándolos. Hubiera p o d i o decirse que 
se esforzaba en hacer presentir a los belga, y ^ p r o -
pios soldados, la posibilidad próxima de una revolucion 
armada contra los procónsules de la Bélgica y contra 
tos tiranos de París! Sembraba en su marcha la murmu-
ración, el desprecio y la indignación contra ello* P r o -
movía la sedición de palabra antes de intentarla de 
hecho. 

XI. 

Viendo llegar la c.ísis, Danton y I.acroix. Uabiar. 
vuelto á París , con objeto de atenuar el choque que se 
Drenaraba entre el general v la Convención. Los comi-
X s C m u " M e r l ? n ^ Douai, Treilhard y Gossuin se 
habian retirado a Lila, con las bandas de los desertores 
del ejército, para detenerlos y reorganizarlos al abrigo 
de los muros de la ciudad. Fueron a encontrar al g e n e -
ral en gefe á Lovayna; le reconvinieron por las deposi -
ciones administrativas que se habia atrevido a adoptar en 
Bruselas, y entre otras la de que se restituyese la píate a 
las iglesias. Dumouriez como gefe responsable solo a la 
Francia y á la posteridad y no a la Convención « id a 
ver di jo á Camus, jansenista austero, que reuma la su-
perstición mas exaltada al jacobinismo mas inflexible, id 
á ver en las catedrales de la Bélgica las hostias p i n t e a -
das y esparcidas sobre el pavimento de las iglesias los 
tabernáculos, los confesonarios rotos y los cuadro, destro-
zados. Si la Convención aplaude tales crímenes , si no 
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los castiga, el descrédito caerá sobre ella y sobre mi 
desgraciada patria. Sabed que si fuese necesario conieter 
un solo crimen para salvarla, yo no le cometería: este 
estado de cosas deshonra á la Francia y estoy resuello á 
salvarla.» Los comisionados atónitos al ver tal audacia 
principiaron á creer Jos sordos rumores que acusaban á 
Dumouriez de querer levantar un poder contra otro 
«General, le dijo Camus, que aun no se atrevía á mirar 
sus sospechas como crímenes; se os acusa de aspirar al 
papel de César, si yo estuviese seguro de ello, yo sería 
Bruto y os daría de puñaladas.» Dumouriez , que se h a -
bía descubierto demasiado , llamó á su socorro aquella 
lijereza de actitud, y aquella ironía que servían de velo 
a su disimulo. «Mí querido Camus, respondió , yo no 
soy César, y vos no sois Bruto, y la amenaza de morir 
por vuestra mano me asegura la inmortalidad.» Al s e -
pararse de los comisionados, el general escribió á la 
Convención una amenazadora caria en la que le acrimi-
naba con insolencia la desnudez del ejército, las depre-
daciones de sus agentes, la reunión impolítica de la Bél-
gica á la Francia, las profanaciones, los sacrilegios, las 
rapiñas, que marcaban los pasos jle nuestros ejércitos en 
un país amigo, y le hacían responsable de los desastres 
de Aix-la-Chanelle, de Lieja y Maestricht. Exageraba 
aquellos, para hacer mas duras sus recriminaciones. Solo 
dejaba de acusar al general Beumonville, su discípulo y 
amigo. 

Acababa éste de reemplazar á Pache en el ministe-
rio de la Guerra. Beumonville, á quien Dumouriez llama-
ba su Ayax, había sido nombrado por la influeijcia y la 
indicación de Danton. Dumouriez concluía su oficio p r e -
sentando su dimisión, de la cual hablaba con frecuencia 
como un reto que hacia á sus enemigos. La Convención 
sabia bien que la confianza y el afecto de las tropas, no 
aceptaría nunca olro general. 

Se llenó de gozo el ejército al ver de nuevo á su gefe, 
creyendo encontrar en él la victoria. Dumouriez trató á 
los oficiales v á los soldados, como un padre que baila á 
sus hijos.. La marcial severidad de sus reprensiones, no 
hizo mas que añadir respeto al entusiasmo que sabia i n s -
pirar. El ejército contaba aun cuarenta mil hombres de 
veterana y sólida infantería, y cinco mil de caballería, 
de aquellos valientes regimientos que había adquirido 
cada uno un nombre célebre en la guerra en el antiguo 
ejército. Contaba ademas con sus flancos, con su línea de 
operaciones, con las guarniciones de la Bélgica, y el 
cuerpo destacado que invadía la Holanda, que reunidos 
formaban cerca de oíros cuarenta mil combatientes. De 
los cuarenta mil hombres que tenia á la vista Dumouriez, 
dió diez y ocho batallones á la derecha al general \ a -
leuce, y otros tantos al duque de Chartres en el cenlro, 
igual número á Miranda á la izquierda ; una reserva de 
ocho batallones de granaderos al general Chancel .una 
fuerte vanguardia de seis mil hombres al anciano g e n e -
ral Lamarche, antiguo coronel de húsares, que conser-
vaba á pesar de sus cabellos blancos, el entusiasmo de 
su juventud. El 16 de marzo Dumouriez atacó á los aus-
tríacos en Tirlemont, obligándolos á replegarse. 

El príncipe de Coburgo, que diariamente recibía nue-
vos refuerzos, y desplegaba masde sesenta mil combatien-
tes bajo sus órdenes , había concentrado su ejército entre 
Tongres y Saínt-Tron. Las tres poblaciones de Nerwin-
de , Obervvinde y Midlewinde , habían sido abandonadas 
por' el general austríaco, como campo de batalla y premio 
de la v icloria entre los dos ejércitos. Dumouriez formó el 
suyo en muchas columnas, tres á la derecha al mando del 
general Yalence, para cercar la izquierda de los auslria-



eos y amenazar á Saint-Tron : dos en el centro á las ó r -
denes del duque de Charlres , que mandaba también la 
reserva, y tres a la izquierda bajo la dirección del gene-
ral Miranda. Dió la señal del ataque general el 18 al 
salir el sol. Sus columnas de la derecha se adelantaron 
sin obstáculo hasta la altura de Saint-Tron ; pero recha-
zadas despues por las masas de caballería , volvieron á 
apoyarse sobre la infantería del centro. El duque do 
Charlres tomó dos veces la villa de Nerwinde , pero la 
abandonó la tercera despues de haber visto caer á su l a -
do á su mejor segundo, el general Desforels. Dumouriez 
volvió á timar por cuarta vez aquella aldea, sacrificando 
algunas columnas de infantería. El ímpetu de las masas 
austríacas le obligó á evacuarla de nuevo. Reunidas por 
el duque de Charlres y por el general en gefe á cien pa-
sos del pueblo , la caballería y la infantería del centro y 
de la derecha, recibieron muchas veces la carga de quin-
ce mil hombres de caballería austríaca. Valence batién-
dose como soldado , recibió un-sablazo y le alejaron del 
campo de batalla. Tliouvenol haciendo abrir las lilas p a -
ra dejar pasar los escuadrones, descubrió los cañones 
cargados á metralla y rechazó aquella mutilada caballe-
ría. De este modo la. balalla parecía ganada ó indecisa 
delante de Nerwinde, en la derecha y en el centro d e los 
franceses. 

Pero la izquierda, compuesta de voluntarios y mandada 
por Miranda, desmayó despues de haber perdido la m a -
yor parte de sus generales y de sus oficiales víctimas del 
fuego de la artillería. Miranda, sin advertir al general en 
gefe, se retiró con su división mas de dos leguas á la es-
palda de la línea de balalla. La izquierda del ejército 
que era el eje de toda la acción en el plan de Dumou-
riez , habiendo [laqueado en el centro y en la derecha, 
imposibilitaba practicar el movimiento sobre'Nerwinde y 
Saint-Tron ; el ejército carecía ya de base. Observando 
Dumouriez por la larde, que algunas masas de infantería 

Y caballería se dirigían de la izquierda á la derecha del 
principe de Cobourgo, principió á sospechar la catástrofe 
ó la defección de Miranda. Dejando a su confidente i hou-
venot para vigilar el cenlro y la derecha corno casi s o -
lo al galope 'hacia las posiciones que había señalado a 
Miranda. Las encontró abandonadas por sus tropas , ocu-
padas por Clairfavt y logró librarse de las húsares aus -
tríacos por la lijereza de su caballo. Continuando en bus-
ca de su ala izquierda que iba en ret irada, por caminos 
extraviados , solo , en medio de la noche admirado de 
aquel silencio v de aquella soledad, encontró a las puer-
tas de Tirlemout algunos batallones de voluntarios , s in 
artillería ni caballería á los lados del camino real. 

XIII. 

Estos fugitivos le anunciaron la pérdida de tres mil 
de sus compañeros , que habian quedado en el campo de 
balalla. El general admirado de la actitud inmóvil e i n -
diferente de Miranda en Tirlemont, le hizo severas r e -
convenciones y pasó la noche dando ordenes de retirada 
al duque de Charlres y á Valence. Estos dos cuerpos t e -
nían ya tres generales y dos mil hombres muertos bas -
tante artillería perdida y seis mil voluntarios desbanda-
dos , huvendo hácia Lovayna. 

Danton y Lacroix ,• con la noticia de la derrota , l le-
garon á Lovavna en el momento en que Dumouriez entra-
ba vencido eñ esta ciudad. Iban desde Par ís , como rae-
diadores , para suplicar al general en gefe retractase la 
allanera carta que habia dirigido á la Convención, l a sa -
ron la noche procurando persuadirle, por convenir al i n -
terés de su situación y el de su ambición común, que 
mostrase aun algunas consideraciones á la Convención. 
Dumouriez Ies entregó un billete de seis líneas , que sin 



ser una retractación , era un paliativo. Danton volvió á 
marchar la misma noche, conociendo que se debilitaba el 
prestigio que su política adquiría sobre Dumouriez, y 
comprendiendo con el instinto seguro, p i ro rápido, de que 
estaba dotado, que una derrota era mal preludio de d ic -
tadura. 

XIV. 

Apenas regresó Danton, cuando el coronel Mack g e -
fe de estado mayor del príncipe de Coburgo , entró en 
Lovayna como parlamentario, y arregló con Dumouriez 
un convenio secreto, que arreglaba paso á paso las mar -
chas de los dos ejércitos hasta Bruselas. Los imperiales 
debían respetar la retirada de los franceses, y limitar sus 
hostilidades á aquellos encuentros insignificantes de van-
guardias y retaguardias, necesarios solo para ocultar á 
las tropas la connivencia de los generales. A pesar de 
estas precauciones, que aseguraban á los imperiales la 
restitución de la Bélgica y á Dumouriez la seguridad de 
su retirada, la de Lovayna se cambió en derrota para los 
franceses. Cou dificultad Dumouriez, que no se atrevió á 
resistir en Bruselas con un ejército desbandado, consi-
guió formar con la guarnición de aquella capital y con 
sus mejores regimientos, una retaguardia sólida de cerca 
de quince mil hombres para cubrir la marcha de los r e s -
tos de su ejército hácia Francia. Hizo arrestar al general 
Miranda y le envió á París, por orden de la Convención 
como víctima espiatoria de los desastres esperímentados. 

Aquel mismo dia se celebró en Ath la última y fatal 
conferencia entre el coronel Mack y Dumouriez. El d u -
que de Chartres, el coronel Montjoie y el general Valen-
ce, concurrieron á ella. Estaba en eí ejército el partido 
de Orleans entero, y asistía representado por sus prime-
ros hombres, al acto que debía derribar la república, y 

colocar por mano del pueblo y de los soldados la corona 
constitucional sobre la frente de un principe-de aquella 
casa. Dumouriez olvidaba que una corona levantada del 
suelo en la defección, en medio de una derrota sostenida 
por los austríacos v por un general traidor a su patria, no 
podia de ningún minio conservarse en las sienes de un 
rey. Mientras Dumouriez marchase hacia París para d e r -
ribar la Constitución, los austríacos avanzarían como 
auxiliares en el territorio francés y se apoderarían de Con-
dé como garantía. 

XV. 

En aquel convenio secreto, la demencia rivalizaba 
con la traición. Dumouriez que creía pasar el Rubicon y 
qne tenia siempre á César delante de los ojos, olvidaba 
que César uo había conducido los galos a Roma, llacer 
tomar partido á su ejército en uno de los bandos que d i -
vidían la república, despues de haber vencido al eslran-
gero v asegurado las fronteras; marchar sobre París y 
apoderarse de la dictadura, era uno de esos atentados po-
líticos que- la libertad no perdona y que el buen éxito y 
la gloria escusan algunas veces eu circunstancias muy 
criticas; pero entregar su ejército, abrir sus plazas f u e r -
tes al imperio, guiar él mismo contra su país las legiones 
enemigas que su patria le había encargado combatir o 
imponer con la ayuda del estrangero un gobierno a su 
pais, era traspasar mil veces los errores de los emigra-
dos, porque estos 110 eran mas que tránsfugas, y-los con-
federados de Ath eran traidores. 

En consecuencia de esta reunión nocturna, Dumou-
riez fué á Tournav con su estado mayor: reunió en torno 
suyo seis mil hombres de caballería los mas adictos a su 
persona, distribuyó en las plazas fuertes inmediatas a Li-



la, Valenciennes y Conde, como en los campamentos de 
Manlde y de Saint-Amand, los generales y las tropas á 
quienes mas fácilmente creía seducir, y lo preparó todo 
para la grande perGdia con que quería admirar á la E u -
ropa y anonadarla Convención. 

A pesar de todo, como tenia á la vez que ocultar su 
designio y revelarle á medias para preparar el ánimo de 
las tropas, el sordo murmullo de la traición que meditaba 
se esleudió alrededor de él y se difundió hasta París el 
vago presenlimieuto de algún gran crimen. Dan ton y La-
crois se mantenían inmóviles y aparentaban desconfiar 
de un general, á quien habian visto tan orgulloso é i r r i -
tado. Los-girondinos, enemigos del nombre de Orleans. 
denunciaban á la sospecha, un general en cuyo estado 
mayor había.dos príncipes de aquella casa : hacían a d e -
mas observar que madama de Sillery, amiga y confiden-
te de Felipe Igualdad, y sa hija la señorita de Orleans, 
joven princesa de edad de diez y seis años, se hallaban 
en Tournay en el momento en que Dumouriez urdia alli 
sus tramas; de modo que el cuartel general del que man-
daba en nombre de la república, se parecía á la corte 
anticipada de una monarquía de Orleans. Los jacobinos 
enviaron tres emisarios, Proly, Dubuisson y Perevra, pa-
ra sondear al general y decidirle á sostener su partido 
contra la Gironda. «No creáis , les dijo Dumouriez des -
pues de haberlos oido, que vuestra república pueda sub-
sistir; vuestros errores y crímenes la han hecho tan impo-
sible como odiosa.» 

XVI. 

Dumouriez, entretanto, amenazando en vez de obrar, 
parecía víctima de aquel trastorno mental que se apode-
ra del hombre cuando perpetra un crimen, é imprime en 

sus actos la incoherencia y la agitación de sus pensamien-
tos T o d a su audacia se desahogaba en palabras, dando 
á su ejército tiempo para reflexionar, v por consiguiente 
para arrepentirse. Retirado en el pueblec.llo de ha in t -
Amand con su estado mayor y sus regimientos mas.adic-
tos supo sucesivamente la capitulación de la ciudadela 
deAmbcres devuelta á los austríacos por nuestras tropas; 
la derrota del campamento de Maulde, y la insurrección 
patriótica de los ciudadanos de la guarnición d e Lila 
contra el general Miaczinsky , á quien había encargado 
se apoderase de aquella ciudad. . 

En Saint-Amand, Dumouriez solo tenia consigo al 
duque de Chartres, al duque de Montpensier, su hermano, 
al general Valence, al ayudante general Monljoie Ihou-
venot, Nordmanu, coronel del regimiento de Bercheny, y 
á los oficiales de su estado mayor. Había en. onlrado en 
Tournav y llevado á Saint-Amand, para protegerla a la 
vez contra los austríacos y contra la Convención . a l a 
princesa Adelaida de Orleans, hermana del duque de 
Chartres. Esta jóven dolada de una gracia noble, de un 
talento precoz y de un alma enérgica, se veía a la sazón 
errante en los confines de la Francia y de la B.-lgica, r e -
chazada de su patria por las leyes contra la emigración, 
y del eslrangero por el odio que el nombre de so padre 
inspiraba á los enemigos de la revolución. I n u l a a sus 
hermanas por una amisUul que la desgracia. el destierro 
y el trono debía alternativamente p roba re i lustrar, bus-
caba en los campamentos la protección del ejercito, t e -
nia por compañera otra jóven de su edad, Pamela bey -
mour, á quien la voz pública creía hija del duque de Or-
leans y de madama de Genlis. Esta jóven, de una estre-
mada belleza, educada como uua hermana de los princi-
pes y de la princesa de Orleans acababa de casarse en 
Tournav con lord Eduardo Filz-Gera!d, primer par de I r -
landa é hijo del duque de Leinster. Este jóven patrióla 
irlandés se inflamaba en el campamento francés con la 



pasion-de la libertad: conspiró poco despues para sus-
traer á la irlanda al yugo de la Inglaterra, y habiendo 
sido condenado a muerte como gefe de aquella conspi-
ración, evitó el suplicio suicidándose en un calabozo, y 
legó un nombre mas á los patriotas de su pais. 

XVII. 

Madama de Sillery-Genlis, confidenta del duque de 
Orleans, se hallaba también en el cuartel general. Mu-
ger cuyo rostro era todavía seductor, notable por su t a -
lento y acostumbrada á la intriga, daba con su presencia 
á la conspiración de Dumouriez, el colorido de la casa de 
Orleans.' El general Valence era yerno de madama de 
Genlis; el duque de Chartres y e'l de Monlpensier sus 
discípulos, la princesa Adelaida su pupila; y los jacobi-
nos sus perseguidores. Eu su casa se reunían todas las 
noches los principales gefes de los cuerpos que era ne -
cesario seducir y conmover en contra de la república. 
Dumouriez conocia que tenia alli toda una revolución en 
rehenes. Sino enarbolaba abiertamente la dinastía de_Or-
leans, todo lo que le rodeaba era una bandera qué se 
complacía en desplegar, para hacer presentir y adoptar 
por la opinion las esperanzas de una monarquía*revolu-
cionaria. Seducido por su papel de protector, armado de 
una princesa joven, bella, y perseguida, mostraba hacia 
ella un culto que daba al ejército el ejemplo del respeto. 

En medio de aquellas mugeres desterradas y de 
aquella sociedad sospechosa á la república, Dumouriez 
esperaba ocioso que su ejército le violentase y le hiciese 
marchar contra París. Algunos síntomas sordos le anun-
ciaban sin embargo, de todas partes", la defección de sus 
generales, alarmados con la idea de marchar contra su 
patria. Del descontento de un ejército al acto de volver 

sus armas contra su propio pais, hay tanta distancia com® 
del murmullo al crimen. Dumouriez había lomado los ru-
mores de los soldados por una opinion, y la insubordina-
ción por sublevación. Ya se sabia en Saint-Amand que 
la Convención deliberaría sobre el partido que debia 
tomar respecto del general rebelde, y que iba á llamarle 
á su barra para pedirle cuenta de su conducta. Danlon, 
Robespierre y hasta Marat, temiendo dislocar el ejército 
en presencia del enemigo victorioso, y negándose á dar 
asenso á la Iraicíon, habian obtenido difícilmente que 
aquella medida se suspendiese por algunos dias. Entre-
tanto, el campamento estaba lleno de espías de la Con-
vención, y los voluntarios, menos soldados que ciudada-
nos, espiaban por sí mismos los pasos de su general. 

Seis de aquellos voluntarios de un batallón de la 
Mame, irritados con las hablillas del ejército, se atre-
vieron á presentarse armados en la audiencia del g e n e -
ral, llevando escrita con yeso en sus sombreros la pa la -
bra «república.» Intimaron á su gefe que obedeciese á 
las órdenes que iba á recibir de la Convención, y le d e -
clararon que imitadores de Bruto, habian jurado darle de 
puñaladas si dudaba obedecer la voz de la patria. H a -
biéndoles respondido el general en términos que confir-
maban sus sospechas, se adelantaron para rodearle; pero 
el fiel Bautista que espiaba con la vista sus movimientos, 
se avalanza con el sable en la mano entre su amo y los 
soldados , llamando á la gHardia. Los voluntarios co -
gidos y desarmados fueron puestos en prisión. Dumou-
riez, exagerando á propósito el peligro que había corri-
do, esparció la noticia de una tentativa de asesinato con-
tra é l . con objeto de atraerse el cariño por medio de la 
indignación, y lo consiguió. Muchas felicilaciones fir-
madas por totlos los cuerpos, proleslando el horror con 
que miraban aquel atentado, y su confianza inalterable 
en su gefe. 

1 Í 9 Biblioteca p o p u l a r . T . IV. 3 



Durante este tiempo, la Convención despues de l a r -
gas dudas, había al fin espedido el decreto que separaba 
al general de su ejército, y le llamaba á París para que 
diese esplicaciones sobre sus faltas y sus planes. D u -
mouriez no se hacia ilusiou sobre lo que significaba uu 
decreto de esta naturaleza, y se creía demasiado culpa-
ble para arrostrar el examen de su conducta; conocía 
que una vez separado de sus soldados, no se volvería á 
dar al ejército un general que había hecho temblar á la 
república; quería mejor sucumbir en una tentativa arma-
da contra los opresores de su patria que presentarse h u -
mildemente á ofrecer su cabeza sin defensa y sin ven-
ganza. Ademas , aunque la astucia de sus discursos, la 
audacia de su actitud y la influencia de Danton le h u -
biesen hecho absolver,* su ausencia solo desconcertaría 
todos los plaues convenidos entre Mack y él. Estaba por 
lo tanto firmemente resuelto á desobedecer á la Conven-
ción, v sino podia engañarla por mas tiempo, se prepara-
ba á consumar su último acto de rebelión , contra los 
comisionados que se atreviesen á enviarle. 

Tal era el estado de las cosas, cuando el 2 de abrí 
á med iod ía , se anunció la llegada al campamento del 
ministro de la Guerra en persona, era Beurnonville, ami-
go personal de Dumouriez. Beurnonville bajo del coche, 
acompañado de cuatro comisarios, Camus, Lamarque, 
Bancal y Quineüe: Camus, hombre austero, que llevaba 
á la revolución el rigor del jansenismo y los escrúpulos 
de la probidad; Lamarque , abogado locuaz y declama-
dor, acostumbrado á vociferar el patriotismo en los e jé r -
citos; Bancal, negociador prudente y templado, a propo-
sito para intervenir con moderación en las pasiones de 
los partidos: Quinette, en quien el instinto del órden 

igualaba á su pasión por la libertad, se esforzaba s i em-
pre en ajuslar la teoría á los límites de lo verdadero, y 
el patriotismo á los de lo justo. 

XIX. 

Al entrar Beurnonville se precipitó en los brazos 
de Dumouriez , como para hacer ver a los espectadores 
con aquella acción, que no quería encadenar al general 
á la patria, sino apelando á sus sentimientos y á sus re-
cuerdos. Le dijo que había querido acompañar á los c o -
misionados portadores del decreto de la Convención, 
para añadir el influjo de la amistad á la voz del deber . 
Camus, para evitar á Dumourioz el embarazo de esp l i -
carseen público, y para que las intercesiones confiden-
ciales de los comisarios tuviesen mas latitud y mas in t i -
midad, suplicó al general separase los testigos que inco-
modaban para que reinase toda la franqueza necesaria, ó 
que pasasen a una habitación mas retirada. Los genera -
les y los oficíales presentes, murmuraron al oír estas p a -
labras, como si se hubiese querido sustraerá su general 
á la protección de sus miradas y de sus sables ; ítumou-
riez los calmó con un ademan, llevó á Beurnonville y á 
los comisarios á su gabinete, pero los generales exigieron 
quedase la puerta abierta para vigilar, sino as palabras, 
á lo menos la seguridad de-la conferencia. Camus p re -
sentó el decreto á Dumouriez , y el general le leyó cdh 
una impasibilidad parecida al desprecio; despues d e -
volviéndosele al comisario, respondió quela ejecución de 
aquel decreto seria la dísolucíon del ejército y la pérdida 
de la patria, que no rehusaría obedecer, pero que q u e -
ría hacerlo á su tiempo y no cuando conviniese á sus ene-
migos, concluyendo por ofrecer irónicameute su dimisión; 
esta ironía no paso desapercibida para los comisionarios. 



«Y despues d e haber dado vuestra dimisión ¿que l 

le preguntó con ansia C a m u s . - « L o que juzgue opor tu-
no contestó el general con altivez :. solo os declaro que 
no iré á hacerme envilecer y condenar en París por un 
tribunal revolucionario.—¿Es decir, que no reconocéis 
este t r ibunal? replicó C a m u s . - L e reconozco como un 
Sh . .n¿ I de san»re V de crimen, contestó Dumounez. y 
en tanto que tenga u» a pulgada de hierro en la mano 
n o me someteré á él .» 

X X . 

Los deroas comisionados , temiendo que la aspereza 
d e l a f p a S s entre Camus y Dumounez tuviesen un 

cnhez ís de que la Convención satisfecha le volvería a en-
v h r T s u e l r c i t o inmediatamente. Qu.netle se ofrecio a 

i r i r a m t S f i í r S h antigüedad. «Los romanos, respond'0 l)u-

^ i s s f i 

ana locura.» 

Se retiraron los comisionados á otro aposento pa ra 
del iberar : Dumounez quedó un momento solo con B e u r -
nonville ; trató de seducir al ministro demostrándole e l 
peligro que corría en Paris y ofreciéndole el mando d e 
su vanguardia. »Bien sé , respondió heroicamente B e u r -
nonville , q u e deho ser victima de mis enemigos , pero 
moriré en mi puesto. ¡Mi situación es horrible! Veo q n e 
estáis decidido, que vais á lomar un partido desesperado, 
y os pido por única gracia que me dejeis participar de la 
suerte, cualquiera que sea , que reserváis a los d i p u t a -
dos.—No lo dudéis , respondió Dumounez , y creere, 
obrando asi, serviros y salvaros.» , 

Beurnonville y Dumouriez volvieron a entrar en la 
sala donde estaba reunido el estado mayor. El coronel 
de los húsares de Bercheny, Nordmánn, cuyo regimiento 
estaba formado en batalla delante de la residencia del 
general, recibió la orden para tener treinta hombres e le-
gidos de su regimiento á la puerla, y prontos a ejecutar 
'lo que se les Candase. Estos húsares eran todos a l e m a -
nes ó alsacios ; la diferencia de idioma los garantizaba-
contra la elocuencia patriótica de los comisionados, pues 
solo conocian la voz de su coronel. 

Despues de una hora de deliberación secreta , en la 
que el inflexible Camus combatió con intrepidez la t e m -
planza de que aun querían usar sus colegas para ey> t ar 
aquel disgusto á la patria, entraron losdipulados. Br i l l a -
ban en sus rostros la calma de la resolución , la au to r i -
dad de la ley y la varonil tristeza d e su misión; in t ima-
ron de nuevo al general que obedeciese al decreto , a lo 
que aquel se negó. «Pues b ien , dijo Camus, os declaro-
suspenso de todas vuestras funciones ; ya no sois gene-
ral ; prohibo que se os obedezca, mando que os arresten, 
y sello vuestros papeles.» El sordo murmullo del estado 
mayor y el movimiento de los oficiales que se acercaban 
con la mano en la espada para cubrir á su g e n e r a l , h i -
cieron ver á los comisionados que su voz era desconocí -



«Y despues d e haber dado vuestra dimisión .que haré*? 
i e presentó con ansia C a m u s . - « L o q u e juzgue opor tu-
no contestó el general con altivez :. solo os declaro que 
no iré á hacerm? envilecer y condenar en Taris por un 
tribunal revolucionario.—¿Es decir, que no r e o « 
este tribunal ? replicó C a m u s . - L e reconozco como un 
S h i i n i 1 de san»re Y de crimen, contestó Dumounez. y 
en tanto que tenga una pulgada de hierro en la mano 
r»o me someteré á él .» 

X X . 

Los deroas comisionados , temiendo que la aspereza 
ele h f p a K s entre Cauros y Dumounez tuviesen un 

cnbez ís de que la Convención satisfecha le volvería a en-
v h r T s u e l r c i t o inmediatamente. Qu.netle se ofrecio a 

i r i r a m t S f i í r S h ant igüedad. «Los romanos, respondo ü u -

^ i s s f i 

ana locura.» 

Se retiraron los comisionados á otro aposento para 
del iberar : Dumounez quedó un momento solo con B e u r -
nonville ; trató de seducir al ministro demostrándole et 
peligro que corría en París y ofreciéndole el mando d e 
su vanguardia. »Bien sé , respondió heroicamente B e u r -
nonville , q u e debo ser victima de mis enemigos , pero 
moriré en mi puesto. ¡Mi situación es horrible! Yeo q n e 
estáis decidido, que vais á tomar un partido desesperado, 
y os pido por única gracia que me dejeis participar de la 
suerte, cualquiera que sea , que reserváis a los d i p u t a -
dos.—No lo dudéis , respondió Dumounez , y creere, 
obrando asi, serviros y salvaros.» , 

Beurnonville y Dumouriez volvieron a entrar en la 
sala donde estaba reunido el estado mayor. El coronel 
de los húsares de Bercheny, Nordmánn, cuyo regimiento 
estaba formado en batalla delante de la residencia del 
general, recibió la orden para tener treinta hombres e le-
gidos de su regimiento á la puerta, y prontos a ejecutar 
'lo que se les Candase. Estos húsares eran todos a l e m a -
nes ó alsacios ; la diferencia de idioma los garantizaba-
contra la elocuencia patriótica de los comisionados, pues 
solo conocian la voz de su coronel. 

Despues de una hora de deliberación secreta , en la 
que el inflexible Camus combatió con intrepidez la t e m -
planza de que aun querían usar sus colegas para evitar 
aquel disgusto á la patria, entraron losdiputados. Br i l l a -
ban en sus rostros la calma de la resolución , la au to r i -
dad de la ley y la varonil tristeza d e su misión; in t ima-
ron de nuevo al general que obedeciese al decreto , a lo 
que aquel se negó. «Pues b ien , dijo Camus, os declaro-
suspenso de todas vuestras funciones ; ya no sois gene-
ral ; prohibo que se os obedezca, mando que os arresten, 
y sello vuestros papeles.» El sordo murmullo del estado 
mayor y el movimiento de los oficiales que se acercaban 
con la mano en la espada para cubrir á su g e n e r a l , h i -
cieron ver á los comisionados que su voz era desconocí -



XXI. 

da, y que tal vez corria peligro-su vida ; pero la habian 
consagrado á su deber. «Esto es demasiado , dijo Du-
mouriez; es preciso poner término á (anta audacia , y 
mandó en aleman á los húsares qne entrasen. Arrestad 
esos cuatro hombres, dijo al oficial que los mandaba, que 
no se les haga daño; arrestad (ambien al ministro de la-
Guerra, pero que se le dejen sus armas.—¡General Du-
mouriez, esclamó Cauius, perdéis la república!.» Los hú-
sares se llevaron á los comisionados de la Convención, y 
en los carruages que se habian preparado durante la 
conversación, los condujeron á Tournay escoltados por 
Un escuadrón del mismo cuerpo, y fueron entregados en 
rehenes al general austríaco Clairfayl. 

Inmediatamente, despues de esta acción que rasgaba 
el último velo de sus maquinaciones , Dumouriez pidió 
nuevas conferencias á los generales enemigos para con-
certar su marcha con la suya. Al dia siguiente montó á 
caballo y fué á su campamento ; arengó á los soldados 
presentándoles él suceso de la víspera como un alentado 
4 e los jacobinos que inlenlabau quitar el géneral á su 
ejército y el padre á sus hijos. Las Iropas respondieron 
á su general con aclamaciones, pues la humillación de la 
ley civil ante el sable complace siempre al soldado. Du-
mouriez, para probar mejor su confianza en el cariño de 
sus tropas , durmió en el campamento ; era su proyecto 
llevar las tropas á Orchies, desde donde hubiera podido 
amenazar á la vez á Lila, Douai y Ilouchain; queria tam-
bién asegurarse de Condé, prenda que habia prometido 
entregar á los austriacos, y salió de Saint-Amand el 4 de 
abril para llevar á efeeto "este primer acto de su traición. 

Cincuenta húsares debian formar su escolla , pero se 

HISTORIA 
hicieron esperar. Montó á caballo acompañado solo de l 
duque de Charlres . del coronel Thouvenot del ayudante 
géneral Montjoie, de sus ayudantes de campo y de ocho 
húsares de ordenanza, tomando con estos tremía caballos 
el camino de Condé. Habia dejado orden en el campa-
mento de que su escolla siguiese aquel mismo camino, 
cuando estuviese pronta. De este modo marchaba perfec-
tamente seguro, calculando en su imaginación las proba-
bilidades desesperadas de su empresa , cuando a media 
legua de Condé , un ayudante de campo del general 
Neuillw que mandaba en aquella ciudad, vino ó anunciar-
le de parte de su general ia fermentación de la guarn i -
ción y la dificultad de contener las tropas : estas princi-
piaban á conocer que se las habia vendido : están lo i n -
dignadas con las sospechosas conferencias de sus generales 
y Tos enemigos , decian en alta voz que respondían a su 
patria de Condé , y que no dejarían entrar en la plaza 
nin-un cuerpo nuevo que pudiese comnrometer su d e -
fensa. Dumouriez, apeándose á la orilla del camino, r e -
flexionó sobre la gravedad de un incidente que descon-
certaba su provéelo: en el mismo momento pasaron d e -
lante .le él tres batallones de voluntarios, que se dirigían 
á Condé por su propia voluntad y con su artillería : el 
oficial que los mandaba fué despues el mariscal Davoust. 
Dumouriez , admirado con un paso que no había manda-
do , hizo algunas preguntas con viveza a los oliciales y 
los mandó detenerse. 

XXII. 

Los batallones hicieron a l to ; Dumouriez se separo 
unos cien pasos del camino é iba á entrar en una cabana 
para escribir una orden , cuando los tumultuosos gritos 
que salian del seno de los batallones , y un movimiento 



súbito y confuso de la columna que retrocedía, le advir-
tieron que ya era tiempo de pensar en su seguridad. Los 
voluntarios , inspirados repentinamente ai ver á Dumou-
riez y la incoherencia de las órdenes y contra-órdenes, 
iban á confundir la traición, apoderándose de los traido-
res. Algunos , apuntando ya al geueral , le amenazaban 
con hacerle fuego sino los esperaba : Duinouriez monta 
precipitadamente á' caballo , huye á galope atravesando 
los campos con su débil escolla , oyendo las imprecacio-
nes y los tiros : un canal que rodeaba un terreno fangoso 
detiene su caballo , y una granizada de balas diezma el 
grupo que le rodea ; dos húsares son heridos de mu crie; 
dos criados que llevaban la cartera y la capa del g e n e -
ral, caen á su lado; Thouvenot, á quien mataron el caba-
llo, salla á la grupa del valiente Bautista: entonces el ge-
neral abandona su caballo de batalla, que corre espanta-
lado hacia los batallones, y fué conducido en triunfo por 
ellos á Valenciennes : la mas joven de las hijas de F e -
ring, queda también á pie: su hermana Felicidad se apea 
y da su caballo á Dumouriez : las dos jóvenes se lanzan 
de un salto al otro lado del canal , y montan en los c a -
ballos de reserva del duque de Chartres. Canlin , el s e -
cretario del genera l , cae al atravesar el foso , bajo el 
cuerpo de su caballo. Cinco hombres y ocho caballos 
muertos , uno prisionero, los equipages y los papeles s e -
cretos del general quedan en el canal. El resto de la co-
mitiva 1iuye á escape, atravesando los pantanos, separa-
do de los campamentos de Breuiile, á los que Dumouriez 
queria reunirse, y es perseguido hasta el Escalda por las 
balas de los voluntarios. Las dos jóvenes amazonas que 
conocían los pasos, condujeron al general hasta la barca, 
en que atravesó el rio con ellas y el duque de Chartres: 
los caballos fueron abandonados ; el resto de la comitiva 
que no cupo en la barca , huyó por la orilla-del Escalda 
y llegó al campamento de Maulde. Bautista difundió allí 
la noticia del asesinato de su general, cometido por los 

voluntarios insurreccionados, y reanimo en favor de Du-
mouriez el antiguo cariño de sus tropas de linea 

A pesar de todo, el general despues de haber pasado 
el Escalda, emprendió la marcha a ¡He es emiado d e j ! -
tiga por los terrenos fangosos ...medíalo* al no 
la puerta de una pequeña casa de campo donde l e n e -
garon la entrada al píenlo ; pero hab.endo d.oho su , 
compañeros ««¡en e r a , le dieron hosp.lal.dadUyalgún 
alimento aquellos mismos belgas , a amenes acababa de 
conquistar seis meses antes. Bautista al anochecer le reu-
nió ion él, y le hizo saber la indignación d e l I n n a -
to, sublevado de nuevo en su favor ; por la noche llegó 
Mack, v díó al general fugitivo una escolla de cincuenta 
dragones imperiales, que le condujo á su can M . amenode 
Maulde. E m p i n a n d o algunos rostros rece osos y ag .mas 
miradas en que se advertía la lucha de la sospecha con 
la adhesión . lodos los cuerpos r ecue ro . , a Dun ou e/ 

i como un gefe adorado aun. llabKM.do vueUo a lI n ar a 
su inmediación el regimiento de los húsares de »prcheny 

í y algunos escuadrones adictos de coraceros V de d rago-
í e s , se adelantó a la cabeza de aquella caballería hastó 
Rumigíes, á una legua de su campamento de Samt-Amand 
creia haber vuelto á hacerse dueño de su ejercito y se 
obstinaba en llevar adelante el plan de sorpresa de Con-
dé, que se había frustrado la víspera. 

Pero la artillería del campamento de Samt-Amand,. 
con la falsa noticia de la muerte de Dumouriez, ahogado 
en el Escalda, había espulsado á sus generales, engan-
chado sus piezas y emprendido su marcha a Valencien-
nes. Divisiones enteras, deponiendo ó llevándose a sus 
oficiales, abandonaron aquel campamento, en que la per-
fidia de su general en gefe les hacia servir de instru-
mento á tramas desconocidas. 

\1 saber eslas noticias, que llegaban unas tras otras a 
Rumigies. Dumouriez dejó caer la pluma con que escr i -
bía las órdenes á su desvanecido ejército; conocio la de-



bilidad de un hombre contra su patria y la de una intri-
ga contra una revolución; montó á caballo con los dos 
hermanos Thouvenot, el duque de Chartres, el coronel 
Montjoie, el teniente coronel Barrois. Mr. de Fernig y 
sus dos hijas, y se fué sin escolta á Tournay, conde le 
acogió el general Clairfayt, no como un general enemigo, 
sino como un aliado desgraciado. El cariño que Dumou-
riez habia sabido inspirar á sus soldados era tal, que los 
ochocientos hombres del regimiento de Bercheny y los hú-
sares de Sajorna se reunieron esponláneamente con él en 
Tournay. Estos soldados prefirieron la vergüenza del 
nombre de tránsfugas al dolor de separarse de su g e -
neral. 

lín resto del ejército francés dividido en pequeñas 
partidas y apenas reunido en las plazas fuertes , pe rma-
neció espueslo á los premeditados golpes de C'airfayt La 
sangre de los soldados fué entregada por el general, pero 
los tránsfugas no llevaron al enemigo el tesoro del e j é r -
cito: Dumouriez exhausto de recursos se confió á la c a -
sualidad y al reconocimiento de los soberanos coligados; 
cuando llegó á tournay solo tenia algunas monédas de 
oro en su bolsillo, hallándase en el mismo caso todos sus 
compañeros de fuga. El duque de Chartres, Thouvenot, 
Nordmann, Montjoie, el fiel Bautista y basta las dos i n -
trépidas heroínas Fernig, comprometidas sin crimen en 
una deserción que para ellas se parecía á la fidelidad, 
escotaron sin saberlo Dumouriez, y fueron los primeros 
que le ofrecieron el amargo pan del destierro. 

XXIII. 

Tal fué el desenlace de este drama político y militar, 
que habia elevado en sus años á Dumouriez, á la altura 
de los mas grandes hombres para hacerle descender de 

repente hasta el nivel del mas miserable aventurero. La 
elevación de sus sentimientos, no correspondía a la gran-
deza d " " » valor ni á la estensíon de su talento: educado 
en medfo de las Üjerezas de las cortes , y demasiado 
acostumbrado por su vida de ^plomatu.o a ver e r e ^ -
so de las cosas políticas y á atribuir los grandes resutta-
dos á pequeñas causas, no tuyo ni bastante m a d u r e ^ a r a 
comprender la república, ni la magnanimidad de servir 
la arriesgando su cabeza. Represento el papel de grande 
hombre Y solo lo fué á medias, su sang.e derramada ,*>r 
la Hbertad s o b r e n campo de batalla ó sobre un cadalso 
por la ingratitud de la república, hubiera clamado en la 
posteridad por una eterna venganza y consagrado por 
odos los ligios una de las mas bellas memorias de la 

revolución. Su vida salvada por una defección, y s ^ -
c L descubierta, esparcen la sombra del r e ^ n u m i e n ^ 
sobre el brillo de sus campañas y batallas. Su nombre 

por decirlo asi. mas que una luminosa aparición en 
la historia y un deslumbramiento de la patria. Hombre 
dotado de tacto político de brazo de héroe y de corazón 
de intrigante, es sensible no peder a d w r a r l e e n » » * « 
te; pero la tristeza se mezcla con el entus .asmoenla im-
presión que causa su nombre; evítase P ^ " 1 ® ^ 
os nombres gloriosos de la patria, porque no hay afrenta 

mayor para el espíritu humano, que el e s ^ c u l o ^ os 
grandes destinos entregados a almas W f f ' j A j J 
grandes cualidades que no se respetan. La obra de los 
pueblos exige hombres graves como el p e ^ a m , e n t e q u e 
os agita. El crimen en las revoluciones ofende menos e l 

ánimo que la superficialidad; cuanto 
odioso el crimen es , sin embargo, un contrasentido me-
nor en las catástrofes humanas. 



XXIV. 

Desde aquel día Dumouriez maldecido eo su pais, 
tolerado en el estrángero, anduvo errante de reino en 
reino, sin hallar una patria; objeto de una desdeñosa c u -
riosidad, casi indigente, sin compatriotas y sin familia, 
pensionado por la Inglaterra, causaba lástima á lodos los Earlidos. El cielo , como para castigarle mas, le destina-

a una larga vida, y le había dejado todo su genio para 
q u e le atormentase en la inacción. No dejó de escribir 
memorias v planes militares para todas las guerras que la 
Europa hizo á la Francia por espacio de treinta años; 
ofreció su espada, rehusada siempre á todas las causas. 
Ya viejo é inoportuno, lijando su residencia ora en A l e -
mania , ora en Inglaterra , no se atrevió á abandonar su 
destierro ni aun cuando la Francia se abrió á los p ros -
criptos de todos los partidos, pues temió que el mismo 
suelo le echase en cara su traición. Murió en Londres; 
su patria dejó sus cenizas en tierra .estrangera , y ni s i -
quiera levantó su tumba vacía en el campo de batal la 
donde habia salvado á su pais. 

LIBRO TREINTA Y OCHO. 

, , \ i , r : u - O r e a n i í n c i o n de los c o m i t é s . - I n s l i -
SueSfc» en lo ¡ n t c r i o r - - . _ G o D S Í d e „ e * o n e s . -

luGÍoneft popu la re s . . - f ^ ' ^ ^ Ó n r o n t r a M a r a l . - L v o u . - l - a 
E l m a s t o u m - r ¡ d e f ron te ra . - U o b e s p i e r r c . - L o s 
Vernice d e l a muger de I ) a o -

i . 

Reanudemos el hilo de los acontecimientos del in te -
rior, que hemos suspendido para no hacer difuso este re-
h l 0 L a concesion que hicieron los girondinos de la c a b e -
za del r e v T o habia ahogado los gérmenes d e d.sensmn 
en el "ob ;erno: los partidos se confundieron un momento 
pero no estaban uniSos. La debil idad no desarma, anima 
a nuevas exigencias. Los girondinos, entregando la v ida 
5e" rev se habían despojado de l a ú n i c a f u e r z a d e o p . - -
í on que podia luchar por ellos en la nac.on y fuera de 
ella, t j n a ve i revelado el secreto de su deb i l idad , se s a -
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í í ^ l i É S E l a . " ¡ t i ! n a p a , a b r a d e s u resistencia, y no se iba a dilatar el pedírsela. 1 

Sin embargo, satisfechos con la gran victoria aue 
acababan de conseguir sobre sus adversarios, lo j aco! 

flSfe^rarp°r ? h m 0 m e n l ° s u s enemigos. 
£ S - " n acnerdo en apariencia entre 
Jos comité* de la Convención y la municipalidad de Pa -
rí*, para refrenar los escesos y concentrar Una fuerza 
grande en el gobierno. Se pusieron de acuerdo para ha 
cer volver a entrar en su cauce el /lujo popular que aca-
baba de sumergir el trono. H 

II. 

Se mantenía Danton retirado en nna reserva y una 
J r h S Í T Q d e ' | P f - * P á r e c i a deber convertirte en 
arbitro de los parl.dos. Robespíerre aguardaba que v i -
niese una hueva cnsis para levantarle y llevarle mas le-
jos y a mas altura. N. uno ni otro fomentaban entonces 
o s desordenes y las agitaciones; sin objeto, de la multi-

tud: solo un hombre en la Convención lurbaba la con-
cordia aparente de todas las voluntades. Este hombre era 
Majal, ver jadera encarnación de la anarquía. Danton 
personificaba la fuerza convulsiva que (rata de salvar las 
naciones, inspirándolas accesos de patriotismo llevados 
hasta el asesinato; Robespíerre, la obstinación de la fé 
lilosoíica, que marcha á su fin á través de lodos los acon-
tecimientos. Marat personificaba en sí aquellos sueños 
vagos y febriles de la multitud que sufre, que gime v se 
agita en el fondo de todas las sociedades: clase que'sin 
voz para dejarse oír, sin acción regular para hacerse l u -
gar, se conmueve como un elemento al soplo de todas las 
facciones, se fanatiza con mentidas esperanzas, cambia 

sus decepciones en furor, y destruye sin cesar los gobier-
nos , sin haber podido aun romper las condiciones del 
trabajo, de la opresión y de la miseria, que la retienen 
en la degradación. .Marat era el representante del prole-
tariato moderno, especie de esclavitud templada por el 
salario; introducía sobre la escena política aquella mul-
titud, hasta entonces relegada en su impotencia y envi-
lecida en sus andrajos. La pasión que. inclinaba a Marat 
á representar aquel papel no era solo la de dominar; era 
también la de la rehabilitación de las chases que sufren, 
y degradadas de la especie humana. Ilabia adoptado esta 
causa desesperada, y quería que en lo sucesivo se la 
diese su nombre; quería libertar de sus males á las c l a -
ses que padecen, y volver contra las opulentas todas las 
plagas que pesaban desde hacia tantos siglos sobre la 
parle oprimida del pueblo; aspiraba á restituirla su pues-
to en el bienestar á que pretendía conducir á los proleta-
rios; pero los conducía como á bárbaros, que hacen una 
invasión con el hierro y el fuego en la mano en sus d e -
rechos reconquistados, y que no saben proporcionarse un 
lugar sobre la tierra sino incendiando y esterminaudo 
todo lo que la ocupaba antes que ellos. 

Marat , desde el 10 de agosto no solo hacia resonar 
sn voz desde ¡os subterráneos que habitaba, como un g e -
mido exhalado del fondo del pueblo, sino que se mostraba 
con afectación en la multitud, en los Jacobinos, en los 
Franciscanos, en el ayuntamiento, en las secciones y en 
todos los tumultos á emanciparse de la tutela de Danton, 
que mucho tiempo habia deseado y sufrido, y principiaba 
á disputar á Robespíerre los aplausos de los jacobinos, 
pues prometía al pueblo el reynado de leyes populares 
que repartirían con mas equidad el bienestar social entre 
todas las clases. Marat ofrecía completos trastornos y 
próximos despojos. Uno contenia al pueblo por su razón, 
el otro le arrastraba por su locura; Robespíerre debía de 
ser mas respetado y Marat mas temido. Conocía este pa-



III. 

«Perdónenme- mis lectores si hoy les hablo de mí; 
no lo hago por amor propio ni por fatuidad, sino por d e -
seo de servir mejor la causa pública. ¿Por qué tener por 
un crimen presentarme tal como soy, cuando los enemi-
gos de la libertad node-an de hacerme pasar por un loco, 
por un aulropófago, por un tigre deseoso de sangre, con 
objeto de impedir el bien que yo podría hacer? Habiendo 
nacido con un corazon sensible, una imaginación de fue-
go, un carácter ardieule, franco y tenaz, con un ánimo 
recto, un corazon abierto á todas las pasiones exaltadas, 
y sobre todo al amor de la gloria; educado con los mas 
liemos cuidados en la casa paterna, he llegado á la edad 
viril, sin haberme abandonado nunca al ardor de mis 
pasiones. A los veinte y un años aun estaba puro, y me 
habia dedicado desde hacia mucho tiempo al estudió y á 
la meditación. 

«Debo á la naturaleza el temperamento de mi alma; 
pero á mi madre el desarrollo de mi carácter, pues hizo 
nacer en mi corazon el amor de la justicia y de los hom-
bres. Por mis manos hacia pasar los socorros que daba á 
los indigentes; el acento del interés que tenia al hablar 
á los miserables, me inspiró desde muy joven la ternura 
que ella les manifestaba. A los ocho a'ños tenia ya for-
mado el sentido moral, y á esta edad no podia mirar 
con calma los malos tratamientos que se daban á mis s e -
mejantes. El aspecto d • una crueldad me llenaba de in-
dignación ; el espectáculo de una injusticia hacia latir 
mi corazon como si fuese un ultrajé personal. 

«Durante mi primera juventud, mi cuerpo fué débil; 

no conocí ni la alegría, ni el aturdimiento, ni los juegos 
infantiles, dócil y aplicado, lodo lo obtenían de mis maes -
tros por la dulzura, habiendo sido castigado solo una vez: 
tenia entonces once años, el castigo era injusto, me ha-
bían encerrado en un cuarto, abrí la ventana y me arrojé 
á la calle. 

«El amor de la gloria fué. en lodas las edades de mi 
vida mi pasión principal: á los cinco años hubiera q u e -
rido ser maestro de escuela; á los quince profesor, á los 
diez y ocho autor, y á los veinte genio creador, como hoy 
ambiciono la gloria de inmolarme por mi patria. Pensa-
dor desde mi adolescencia, el trabajo intelectual ha v e -
nido á ser mi única necesidad, hasta en las enfermeda-
des. He hallado mis mas dulces placeres en la medi ta-
ción, en esos momentos pacíficos en que el alma contem-
pla con admiración el espectáculo de los cielos, ó cuando 
concentrada en sí misma parece escucharse en silencio, 
pesar en la balanza de la verdadera felicidad lo vano de 
las grandezas humanas, pendrar el sombrío porvenir, 
buscar al hombre mas allá de la tumba, y sentir una 
inquieta curiosidad sobre los destinos eternos'. 

alie pasado veinte y cinco años en el retiro, leyendo y 
meditando sobre los mejores libros de moral, de filosofía 
y política, para deducir de ellos las mejores consecuen-
cias. En ocho volúmenes de investigaciones metafísicas, 
y veinte de descubrimientos sobre las ciencias físicas, he 
esperimentado en mis investigaciones un sincero deseo 
de ser útil á la humanidad, un santo respeto por'la ve r -
dad, y el senlimienlo.de los límiles de la humana sab i -
duría:* los charlatanes del cuerpo científico, los d 'Alnm-
berl, los Condorcet, los Laplace, los Lalande, los í longe 
y los Lavoisier, querían brillar esclusivamenie. Yo ni 
aun podia publicar los títulos de mis obras; gemia desde 
hace cinco años en esta cobarde opresion, cuando ge anun-
ció la revolución convocando los Estados generales. Pron-
to calculé á donde llegarían las cosas, y principié á res -
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pirar con la esperanza de ver al fin la humanidad ven-
gada, concurrir á romper sus cadenas, y subir á ocupar 
mi verdadero puesto. 

«No era esto aun mas que un bello ensueño que estuvo 
próximo á desvanecerse. Una enfermedad cruel me ame-
nazaba concluirle en la tumba: pero 110 queriendo dejar 
la vida sin hacer algo por la humanidad, compuse sobre 
mi lecho de dolor «La ofrenda á la ¡Miña... •> Vuelto á . 
la vida solo me ocupé de los medios de servir la causa de 
la libertad; ¡v me acusan de ser un Salvado vendido, 
citando podia reunir millones solo con veuder mi si len-
cio, y gimo en la miseria!...» 

IV. 

Estas lineas revelaban en'el alma de Marat un f renc-
si de gloria, una perpetua esplosion de venganza contra 
las desigualdades soeiales y un amor por las clases que 
sufren, pervertido hasta la ferocidad contra los ricos y 
los felices. 

lina sed (al de justicia absoluta y de nivel'amienlo 
repentino, no podia saciarse sino con sangre. Marat no 
cesaba de pedirla al pueblo, como consecuencia de aquel 
endurecimiento de alma que goza cu inmolar con el pen-
samiento loque resiste" á la irtSe.vibilidaif de sus sis-
temas. 

Su vida era pobre y laboriosa como la indigencia que 
representaba. Vi vi a en jun "cuarto mezquino de una casa 
oscura de Ja calle de los Franciscanos, manteniéndose 
con su pluma. Un trabajo infatigable de cabeza, una có -
lera crónica v prolongados desvelos, inflamaban su san -
gre, hundían sus ojos, ponían amarillenta su piéis y d a -
ban á su fisonomía el ardor enfermizo V los temblores 
nerv iosos de la fiebre; lo mismo prodigaba su vida, que 

la de los demás; hasta cuaudo sus largas y frecuentes 
enfermedades le retenían en cama, no cesaba de escribir 
con la rapidez del rayo lodos los pensamientos repenti-
nos que el ardor desús ensueños hacia subir á su imagi-
nación. Los cajistas llevaban una á una á la imprenta las 
hojas empapadas en su odio; una hora despues, los ven-
dedores públicos y los anuncios pegados á las esquinas 
de las calles, los publicaban en lodo París. Su vida era 
un diálogo continuo y furioso con la multitud. Parecía 
que miraba todas sus ideas como inspiraciones, y las r e -
cogía apresuradamente como las fascinaciones de la S i -
bila ó los pensimienlos sagrados de los profetas. La m u -

fer con quien vivía, le consideraba como un bienhechor 
esconocido del mundo, cuyas confidencias recibía pr i -

mero que otro alguno. Marat, brutal é injurioso para t o -
do el mundo, suavizaba su acento y daba dulzura á sus 
miradas con aquella muger, llamada A berlina. No hay 
hombre tan desgraciado o tan odioso en la tierra, á quien 
la suerle no haya unido una muger en su obra, en su 
suplicio, en su crimen ó en su virtud. 

Marat tenia, como Robespierre y como Rousseau, una 
fé sobrenatural en sus principios; respetábase á sí mismo 
en sus quimeras como á un instrumento de Dios: había 
escrito un libro en favor del dogma de la inmortalidad 
del alma: su biblioteca se componía de unos cincuenta 
volúmenes filosóficos, puestos en una tabla de pino c la -
vada á la pared desnuda de su cuarto. Se notaban entre 
ellos á Montesquieu y Raynal hojeados con frecuencia: 
sobre la mesa tenia siempre abierto el Evangelio. « La 
revolución, decía á los que se admiraban de ello, está 
toda en el Evangelio; eu ninguna parte ha sido mas enér-
gicamente defendida la causa del pueblo; en ninguna se 
han lanzado mas maldiciones á los ricos y á los podero-
sos de esle muudo. Jesucristo, repetía con frecuencia, 
inclinándose con respeto al decir este nombre; Jesucristo 
es el maestro de lodos nosotros.» 



Eran muy pocos los amigos que visitaban á ¡Macal en 
su triste soledad; Armonville, el septembristado Amiens, 
Pons de Verdun, poeta adulador de lodos los poderes' 
\ incenl, Legendre, y algunas veces Danton, porque es-
te, que durante mucho tiempo había protegido a Marat, 
principiaba á temerle. Robespierre le despreciaba como 
un vergonzoso capricho del pueblo; Je envidiaba, pero no 
se prostituía tanto a mendigar su popularidad. Cuando 
Marat y él pasaban cerca en la Convención, se d i r i -
gían miradas injuriosas y de múluo'desprecio. «Cobarde 
hipócrita!» decía Marat. «¡Vi! malvado!« murmuraba 
Robespierre. Pero ambos uniau su odio contra los giron-
dinos. 

El destrozado trage de Marat en aquella época, con-
trastaba también con el trage decente de Robespierre. 
Una chaqueta de color oscuro llena de remiendos, las 
mangas vueltas como las de un obrero que dejaba su tra-
bajo; unos calzones de terciopelo manchados de linta; 
inedias de lana aznl; zapatos atados en el empeine con 
cuerdas; una camisa sucia y que descubría el pecho; el 
pelo ceñido sobre ¡as sienes y anudado atrás con uuatira 
de cuero; un sombrero redondo de alas muy anchas ea i -
do sobre los hombros; tal era el aspecto que presentaba 
Marat en la Convención. Su cabeza de un grueso des -
proporcionado para "su pequeña estatura, su cuello incli-
nad J sobre el hombro izquierdo, la continua agitación de 
sus músculos, la sonrisa sardónica de sus labios, ja pro-
\ . . adoia insolencia de su mirada y la audacia de sus 
a • Mrofes le hacían notable. La humildad de su esleríor 
111 era mas que el anuncio de sus opiniones. El senti-
miento de su importancia aumentaba en él, con el p r e -
sí-ntimienlo de su poder: amenazaba á todas sin esceptuar 
á >;¡< antiguos amigos: ridicú'izaba á Danton por su lujo 
y por sus inclinaciones voluptuosas. «Danton, deciaá Le-
gendre , repite sin cesar que soy un chismoso que t ras-
torno todos los negocios. En otro tiempo he pedido la 

dictadura para él porque le creía capaz de ella, pero se 
ha afeminada en las delicias; los despojos de la Bélgica 
y sus comisiones le han embriagado, y hoy es un perso-
nage demasiado importante para bajarse hasta mí. Cami-
lo Desmonlins, Chabol, Fabre de Eglanline y todos sus 
aduladores me desdeñan; pero el pueblo y yo los vigi-
lamos.» 

V. 

La Convención se esforzó durante-algún tiempo por 
medio de la organización de sus comités, en clasificar, 
los conocimientos, las aptitudes y él desinterés indivi-
duales que habia en ella, y en aplicar á cada uno d e s ú s 
miembros á las funciones para las q u e su naturaleza, sus 
facultades y sus estudios parecían designarle. Esto era el 
gobierno y la administración, nombrados por decirlo asi, 
por la aclamación pública. La Constitución , la instruc-
ción pública, la hacienda, los ejércitos, la marina, la di-
plomacia, la-seguridad general de los ciudadanos y . la 
salvación del Estado en fin, esta atribución suprema que 
da á una nación la soberanía de sus propíos destinos, for-
maron otros lautos comités distintos, donde se elaboraban 
eñ discusiones ínfimas y en profundas relaciones. Jas d i -
ferentes materias del gobierno, de economía política y 
de administración. De este modo la Convención utilizaba 
lodaslas actitudes concentrándolas sobre los objetos e s -
peciales de su competencia. Reservaba para las sesiones 
públicas las grandes luchas de teorías ó de pasiones po-
líticas que Conmovían el imperio y hacían triunfar ó s u -
cumbir alternativamente á los partidos; pero el nervio de 
la administración interior ó de J a defensa esferior fué 
confiado a los corniles. Este resorte continuaba obrando 
sordamente mienlras-Ia Convención parecía desgarrarse 
por sus convulsiones públicas. 



En un pais acostumbrado despues de tantos siglos á 
la unidad y á la arbitrariedad del gobierno monárquico, 
la primera necesidad, el primer pensamiento de la Con-
vención fué la organización del gobierno republicano. 
Llamó al comité de Constitución á los hombres que su-
ponía dolados en mas alto grado del genio ó de la c ien-
cia de las instituciones humanas: no hizo acepción de 
partido sirio de mérito en estas primeras elecciones. Los 
girondinos dominaban en ellas; pero mas por el título de 
sus conocimientos que por el de facción. Sieyes, Tomás 
Pavne, Brissot, Pelion, Yergniaud, Gensonné y Barrere, 
"eran los que comunicaban el entusiasmo fingiéndole, y 
en fin, Condorcet y Daiilon. Robespierre odiado por los 
girondinos y sospechándole partidario de la anarquía, no 
fué elegido. Se creyó profundamente humillado y esperi-
mentó un resentimiento que ocultó bajo la máscara del 
desprecio. 

VI. 

El comité de Instrucción pública , el mas importante 
despues del de la Constitución , en un momento en que 
era necesario trasformar las costumbres del pueblo, co-
mo se cambiaban sus leyes, se componía de los filósofos, 
de los literatos y de los artistas de la Convención. Con-
dorcet, l 'rieur, Chenier, HeraulldeSechelles, Lanjuinais, 
Romme, Cantilenas , Dusaulx, Mercíer, David , Lequinio 
y Fauchét eran los principales miembros. Camben reina-
ba en el comité de la Hacienda; era jacobino por su pa-
sión á la república, girondino por su odio á los anarquis-
tas, probo como la mano del pucbloensu propio tesoro, é 
inflexible como Una cifra. El comité de Salvación públi-
ca , que debia absorber todos los'otros, y sobreponerse á 
todas las leyes como la fatalidad, no se organizó hasta dos 
meses despues, y solo duró seis. 

Mientras estos comités preparaba en silencio la Cons-
titución v los sistemas de educación , de guerra , de ha-
cienda v de beneficencia pública , la agitación del pue -
blo de París llamaba sin cesar á la Convención a lo u r -
gente v a lo imprevisto. La guerra y el hambre impulsa-
ban igualmente al pueblo á la sedición. Por una fatal 
coincidencia, los años de tumultos para a 1'rancia lo h a -
bían sido de esterilidad para la t ierra; los inviernos lar-
gos y crudos habían helado los trigos ; todas las estacio-
nes babian sido rigurosas , y podía decirse que hasta los 
elementos combatían contra la libertad. El terror pánico, 
exagerando la escasez de los granos , había llenado d e 
sospechas la imaginación pública ; los nos estaban hela-
dos , la leña rouv escasa , el pan muy caro y el subido 
precio de todas ías subsistencias presentaba la miseria y 
la muerte bajó la forma que aterra mas al pueblo : el 
hambre A los jornaleros les fallaba trabajo; el lujo h a -
bia desaparecido con la seguridad que le hace nacer; los 
ricos aparentaban la indigencia para evitar la espolia-
r o n ; los nobles y los clérigos habían llevado al huir , o 
enterrado en las bodegas y paredes de sus casas , una 
parle considerable de oro y de la p i a l a acuñados, signos 
del valor, medios de cambio , móviles de circulación , y 
fuentes del trabajo v del salario. Las confiscaciones y los 
secuestros paralizaban enlre las manos de la república 
una masa inmensa de tierras incultas y de casas ínha--
bítadas. . , . 

Para suplir al oro v la piala , que parecían haberse 
agolado de repeine , la Asamblea constituyente creo una 
moneda de papel con el nombre de asignados. Esla mo-
neda de confianza , si el pueblo hubiese querido com-
prenderla y adoptarla , hubiera producido los mismos 
efectos que la moneda metálica , multiplicando las tran-
sacciones entre los particulares , alimentando el trabajo, 
pagando los impuestos y representando el precio de las 
tierras. Una moneda, digan lo que quieran los economis-



tás, nanea tiene mas valor (pie el de la convención qne 
la ha creado y e! del crédito qne la lleva consigo. Basta 
que la proporcion entre las cosas compradas y el signo 
que las compra, no puede ser repentina y arbitrariamen-
te cambiada por una multiplicación desordenada de este 
signo monetario -; el precio real y verdadero de todas las 
cosas sé establece según esta proporcion. Solo la lev v 
una ley próbida y prudente puede hacer la moneda;" que 
haga moneda de oro, plata, cobre ó papel, poco importa, 
con tal que esta proporcion sea religiosamente guardada! 
y el pueblo conserve confianza en la sinceridad y el cré-
dito de este signo. La letra de cambio, moneda indivi-
dual, que no tiene mas valor que la firma de! que la 
crea, suple eatre los particulares á un numerario incal-
culable: tiene todos los efectos del oro y de la plata; no 
mas que una moneda que puede hacer cualquiera, y que 
representa la confianza que se tiene en un individuo. 
¿Cómo, pues, el Estado, que representa la fortuna y el 
crédito de lodos, no podria hacer uua moneda de papel, 
tan inviolable y acreditada como la de los simples c iu-
dadanos? 

v n . 

Pero el pueblo estaba acostumbrado al oro, queria 
pesar y locar su valor, y no tenia fé en el papel . .Mien-
tras que las verdades no se hacen costumbres, parecen 
lazos que se tienden al pueblo. 

Ademas, el gobierno apremiado por necesidades qae 
aumentaban sin cesar, había multiplicado de repente el 
nuevo signo monetario de papel. De esto dimanó el des -
precio del signo y la ocultación de la riqueza monetaria 
por aquel que la 'poseía ó la aceptaba: de esto procedie-
ron también leyes implacables contra aquellos que rehu-
saban recibirla; por esta causa, en fin, se paralizó la cir-

culacion, desmayó el comercio, ocasionando el peligro de 
^ n e g o c i o s , la suspensión de los cambios, la cesación 
d e l S a j o libre, la desaparición del salario, y la exte-
nuación del jornalero: los propicíanos y los neos v.v an 
de los productos direttos de sus tierras* ó <te simia* re-
servadas en oro ó en plata, de las que no dejaban salir 
de un mano avara, .ñas qne la cantidad « g e m i n a 
satisfacer sus mas urgentes 
mal, se consumía poco, y no se construía nada , los c o -
ches v tos caballos habían desaparecido; los muebles no 
se renovaban; los vestidos manifestaban el temor , la 
avaricia ó la miseria; la vida reducida a lo estrictamente 
necesario, escatimaba lodo empleo y lodo salario a esos 
innumerables artesanos, qne alimentan las necesidades 
facticias 3e una sociedad tranquila. 

YIII . 

Los comerciantes de las grandes ciudades , esos i n -
termediarios entre el consumidor que desea comprar ba-
rato, v el productor que quiere vender caro, anadian aun 
la usura de sus especulaciones y de su monopolio al pre-
cio .le los géneros. El comercio se W ^ e ^ 
para enriquecerse , sin escepluar el hambre este «o es 
solamente su vicio, sino su naturaleza; la sed del oro en-
durece como la de sangre. 

Grecia diariamente una lucha violenta entre el p u e -
blo baió de París y el comercio al menudeo. Ll odio con-
tra los especieros, espendedores de los consumos diarios 
de las masas, había llegado á ser tan ardiente y sangui -
nario como el que se profesaba á los aristócratas; 1& 
tiendas estaban sitiadas por tantas imprecaciones como 
los palacios; los continuos motines a las puertas de los 
panaderos , de las tabernas y dé los especieros, impe-



n l 1 l)as.o lVe 'as calles. Las turbas hambrientas, á cu-
ya cabeza iban mugeres y niños, muestras de la miseria 
salían (odas las mañanas de los barrios populosos v de 
Jos arrabales para diseminarse por los barrios ricos' v 
situarse delante de las casas donde- había sospecha de 
que se encerraba el grano. Estas bandas rodeaban la 
Convención y basta forzaban algunas veces las puertas 
para pedir a grandes gritos pan ó la rebaja violenta del 
precio de los géneros ; las legiones de mugeres que ha -
b l an las orillas y lo. barcos del río , v - m a n su vida y 
la «e sus hijos en lavar la ropa de una gran ciudad ve -
nían a inlimar a la Convención que bajase el precio del 
jabón , e.emenlo indispensable de su profesión , el del 
aceite, de las velas y de la leña necesaria para su casa. 

Pedían el máximum, es dec i r , la lasa de las mer -
cancías, el arbilrage del gobierno, colocado entre"el co-
merciante y el consumidor, para moderar las ganancias 
de uno y favorecer las necesidades del otro. Sí el pensa-
miento del máximum era legítimo, su eiecucion era im-
posible. La justicia, que de este modo se creia dispensar 
al consumidor necesitado , podré á cada momenlo llegar 
a ser una injusticia ó una opresion respecto del comer-
ciante; la ley iba ó obrar á tientas y sustituir el arbitrio 
a la libertad de comercio. El máximum para ser justo, 
hubiera laminen debido cambiar con tanta frecuencia su 
cuota, cuantas fuesen las variaciones en los precios de 
adquisición de las mercancías ; por consiguiente nadie 
poitia llegar a esta apreciación, y era .claro que quedaba 
destruida toda especulación. Tai es el alma del comercio, 
que sujeto a estas intervenciones inquisitoriales debia 
cesar de abastecer á la Francia ; el pueblo pedia , pues, 
la muerte »Le las transacciones. Estas disposiciones, viva-
mente combatidas por la clara razón de los girondinos, 
por Rohespierre, por Heberl y hasta por Chaumetle, iban 
a causar en los abastecimientos de París y en las relacio-
nes del pueblo y del mercader, el trastorno y la escasez 

que tenían por objeto precaver. l>ero si el pueblo entien-
de pronto las cuestiones puramente políticas y tas verda-
des nacionales , porque las comprende por el corazon y 
las resuelve por la pasión , es tardo para penetrar las 
cuestiones económicas, porque exigen la aplicación de 
una inteligencia ejercitada y las luces de la espencnca . 
La economía politica es una ciencia , y la potU.ca 110 es 
mas que un sentimiento por lo cual es mas fácil estra-
g a r por este lado las masas, sobre lodo cuando la mi-
seria v el hambre contribuyen a apasionar los solismas. 

IX. 

Habían adoptado fanáticameute esta causa del máxi-
mum Marat v los suvos, é impulsaban al pueblo por me-
dio del hambre al repartimiento y al pillagede los ricos. 
Los periódicos de Maral tocaban todos los «lias a rebato 
por el hambre. . . . 

«Es incontestable, dccia en el A mujo del pueblo de 
23 de febrero, que los capitalistas, los agiotistas, los mo-
nopolizadores, los comerciantes del lujo, los empleados 
de los embrollos, los ex-golillas. los es-nobles, con muy 
pocas escepciones, y los dependientes del anliguo rcgi-
raen, son los que echan de menos los abusos, de «pie se 
aprov echaban para enriquecerse con los despojos publi-
co?. Siendo imposible cambiar su corazon, vista a inuti-
lidad de los medios puestos en acción hasta el día para 
atraerlos á su deber, v perdiendo la esperanza de ver a 
nuestros legisladores lomar las medulas oportunas para 
obligarlos a ello, veo que solo la destrucción total de es-
ta raza maldita es lo único que puede devolver al Estado 
su tranquilidad: ahí los teneís redoblando su mal.Iad pa-
ra acarrear el hambre al pueblo por la elevación eslraor-
dinaria del precio de los géneros de primera necesidad 



y por la perspectiva de la miseria. E! saqueo de los al-
macenes a cuyas puertas se colgarían algunos agiotistas 
pondría bien pronto fin á estas malversaciones que r&I 
ducen a cinco millones de hombres á la desesperación 
haciendo morir muchos miles de miseria. M o sabrán 
nunca los diputados del pueblo mas que perorar sobre 
sus ma.es, sin presentarle nunca el remedio? Dejémonos 
de leyes, porque es evidente que nunca han tenido efec-
to. Ademas, este estado de cosas no puede durar mucho 
tiempo; un poco de paciencia, y al cabo el pueblo cono-
cerá esta grande verdad: que debe salvarse á sí mismo 
,Los malvados que tratan de encadenarle v castigarle por-
que se ha deshecho de un puñado de Traidores, en los 
días 2, 3 y i de setiembre, tiemblen ser colocados en el 
numero de los miembros podridos que conviene separar 
del cuerpo político! 

«Infames hipócritas, que os esforzáis en perder la 
patria con preteslo de crear el" reinado de la lev, ¡subid 
a la tribuna! ¡atreveos á denunciarme! ¡Con este papel 
en la mano estoy prontó á confuadíros!» 

X. 

>«o era posible predicar en términos mas formales el 
pillage y el asesinato. Al día siguiente el pueblo, cuya 
triouna de cuarenta mil voces era el periódico de Marat, 
obedeció á la señal de su apóstol; las bandas hambrien-
tas salieron de los arrabales, de los talleres, de los l uga -
res sospechosos, y se esparcieron como una invasión'por 
las calles ricas de París; forzaron las puertas de las pa-
naderías,- allanaron los almacenes de los especieros , se 
distribuyeron, tasándolos, los géneros de primera necesi-
d a d , el pan, él jabón, el aceite, las velas, el café , el 

azúcar, el queso, y saquearon despues algunas tiendas do 
comestibles. 

Al otro dia Barreré, coma órgano de los centros, pi-
dió que se vindicase la lev. «En tanto que yo sea repre-
sentante del pueblo, dijo, haré imperturbablemente la 
guerra á los que violen las propiedades y coloquen el 
saqueo y el robo en el lugar de la moral pública , cu-
briendo estos" ¿rímenos con la máscara del patriotismo.» 

El girondino Salles leyó en la tribuna la sanguinaria 
provocación de Marat. «¡El decreto de acusación contra 
ese monstruo!» gritan muchos diputados. Marat se lanza 
á la tribuna en medio de los aplausos de sus amigos, 
apostados por él desde por la mañana entre los especta-
dores. «Los movimientos populares que lian tenido lugar 
aver, dice mirando á Salles y á Brissot, son la obra de 
aquella facción criminal y de sus agentes; ellos son quie-
nes envían á las secciones emisarios para fomentar los 
tumultos: en la indignación .de mi alma he dicho que era 
necesario saquear los almacenes de los agiotistas y ahor-
car á estos á la puerta de sus casas, único medio eficaz 
para salvar al pueblo, ¡y se atreven á pedir contra mí el 
decreto de acusación!» Al oir esto, casi todos los que e s -
taban en el salón se levantan indignados; las imprecacio-
nes ahogan la voz del orador, pero Marat se sonrió des-
preciando aquellas almas débiles. «¡Imbéciles!» dijo al 
bajar de la tribuna. 

Laréveillére-Lepaux, hombre integro y neutral entro, 
los partidos, atestigua la probidad de Roland y le'justifi-
ca de las calumnias de Marat. x¿Es tiempo de saber, di-
ce, si la Convención sabrá decidirse entre el crimen y la 
virtud?—¿Quién se atrevería á defender á Marat? (Mur-
mullos generales).—Yo, respondió Thirión.—No quiero 
defensores, dice el Amigo del Pueblo, oslo es una ma-
niobra de la intriga que persigue eu mí á la diputación 
de París. Quieren alejarme de la Asamblea, porque les 
molesto descubriendo sus manejos.—Marat es crédulo, 



dice Carra; por sus arrebatos trata con injusticia á sus 
amigos y desacredita á la Montaña.» Marat interrumpe á 
Carra: «F.I pérfido comentario de Carra se dirigiría úni -
camente á conducir al cadalso á los mejores patriotas.» 
Buzol pide irónicamente la palabra por Marat. «Soy bas-
tante fuerte para defenderme, dice con audacia el acusa-
do.—¿Por qué, continúa Buzot, acusareis á ese hombre? 
solo escribe en su diario lo que lodos los dias se dice en 
esta tribuna; no es mas que el órgano imprudente de las 
calumnias que sin cesar se vomitan contra nosotros y 
contra los mejores ciudadanos; no es mas que el precur-
sor de aquella anarquía, que contiene en sus últimas pla-
gas el trono! el decreto que diéseís conlra él solo servi-
ría para hacer importante á un hombre que no obra por 
sí mismo, sino que es el instrumento de los perversos.» 
Los murmullos de la Montaña se dirigen ó Buzol, y canv. 
bian en furor conlra los girondinos la indignación deque 
era objeto Marat. Salles, Valazé, Boileaú, y Fonfrede 
piden el decreto de acusación; Bancal la espulsion, y 
Pereyres que se le declare demente. La Convención en 
pie, se divide en dos grupos desiguales, de donde saleo 
esclamaciones, burlas é invectivas. «¿Volacion nominal! 
grita Boileau, veamos al fin quienes son los amigos de 
Marat y los cobardes que no quieren declararse contra 
él .—Que hable, dicen otros, se le acusa y tiene el dere-
cho de hablar.» 

Marat, entonces dirigiéndose á los girondinos:« Aqui 
no hay, dice, ni justicia ui pudor.» Los girondinos se le-
vantan, como si hubiesen sido un solo hombre, y parece 
quieren anonadar con los ademanes y la voz, la insolencia 
del orador. «Si, decretad mi acusación, continúa Marat 
con una sonrisa retadora; pero al mismo tiempo decretad 
que están locos esos hombres de Estado.» Este era el títu-
lo con que los demagogos de la municipalidad y el mis-
mo Robespíerre, calificaban á los amigos de Roland. 
Tallien , uno de los primeros discípulos de Marat , se 

obstina en vano en defender á su maestro, pues las voces 
de los centros no permiten oír la de Tallien. La última 
frase que pronuncia Vergniaud hace que se envié la acu -
sación á los tribunales ordinarios, y encarga al ministro 
de Justicia que persiga á los autores é instigadores del 
saqueo. 

«Es una maldad » grita Marat ; y sale protegido por 
los aplausos de la Montaña , (pie protegía al hombre al 
mismo tiempo que reprobaba sus doctrinas. Lo que (pie-
ría eu Marat era su enemistad conlra los girondinos. 

XI . 

Pocos dias despues de estos desórdenes, llegó la no-
ticia de los tumultos de Lyon y de la insurrección en ma-
sa de la Vendée, primeros síntomas de la guerra civil. 
Estos síntomas estallaban en el momento en que Dumou-
riez flaqueaba y hacia traición en las fronteras, y en que 
la anarquía destrozaba á París; pero la Convención solo 
fijaba toda su atención en las fronteras. 

Allí los desastres se sucedían unosá otros; supiéronse 
sucesivamente los reveses de Cusline en Alemania , la 
derrota de! ejército del Norle, y las claras conspiraciones 
de Dumouriez. La España rompió las hostilidades , y la 
Convención, después de haber oído á Barrere, respondió 
sin lilubear (pie se declarase la guerra á la corte de Ma-
drid. La Convención, lejos de disimular sus peligros á la 
nación, buscóla salvación en el mismo peligro, y los 
puso enteramente, de manifiesto. Se nombraron al* mo-
mento nóvenla y Ires comisionados, para llevar á las d i -
ferentes secciones de París la noticia de la derrota de 
nuestros ejércitos v de los peligros de nuestras f ronte-
ras. La municipalidad hizo,enarbolar una bandera negra, 
señal de lulo y de mueile, en lo alio de las torres de la 



catedral. Los teatros se cerraron, y se tocó llamada, como 
un grito de guerra , durante veinte horas consecutivas, en 
todos los cuarteles. Machos oradores ambulantes leyeron 
en las plazas públicas una proclama del consejo, que 
tomaba sn impetuosidad del himno de los marselleses. 
¡A las armas, ciudadanos! ¡á las armas! si tardais, todo 
está perdido. Las secciones, de las que cada una'se h a -
bia convertido en una municipalidad que obraba, y en 
«na Convención que deliberaba , votaron medidas que 
indicaban la desesperación. Pidieron la prohibición de 
la venta del numerario, la pena de muerte contra el co-
mercio de la plata acuñada , la creación de un impuesto 
sobre los ricos, la destitución del ministro de la Guerra, 
la acusación contra Dumouriez y sus cómplices, y en fin 
la creación dé un tribunal revolucionario para juzgar á 
Brissot, Petion, Roiaiulj Buzot. Guadal, \ e rgn iaud y a 
todos los girondinos, cuya pérfida moderación perdía la 
palria, con preleslo de salvar la legalidad. 

XII. 

Danton, tan pronto en la Convención como en los 
campamentos, sobreponiéndose á los dos partidos por el 
ímpetu de su carácter, impelió con la voz y el ademan 
al pueblo á las fronteras , y aparentó recomendar a la 
Convención la concordia, para concentrar toda la energía 
contra el estrangero. Pvohespierre, en nombre de los jaco-
biuos, dirigió al pueblo una proclama en la que incul-
paba á los girondinos por lodtfs nuestros reveses. Los 
acusaba .de haber sido los instigadores del saqueo , para 
deshonrar las doctrinas populares , y afiliar a los ricos, 
los propietarios y los comerciantes en el partido de la 
conlra-rcvolucion ; pidió una' muralla de cabezas entre 

la nación y sus enemigos, y desde luego las de los giron-
dinos. . . . . . , 

Pero á la sombra dees l e movimiento ostensible de 
los Jacobinos, de la municipalidad, de los Franciscanos y 
délas secciones, que fermentaba conlra losgefes déla Con-
vención, un conciliábulo subterráneo, algunas veces públi-
co y otrasoculto, se ocupó en reuniré inllamarloselemen-
tos de una insurrección del pueblo contra la mayoría de la 
Convención. Este comité de insurrección se reuma, ora en 
un salón del ayuntamiento, ora en mas corlo número, en 
una casa del arrabal de San Marcólo. A él pertenecían Ma-
rat, Dubois-Crancé, Dnquesnoy, Drouet, Choudieu, Pache, 
alcalde de París, Chaumette , Hebert, Momoro. Pañis, 
Dubuísson, el español Guzman, Proly, Pereires, Dopsent, 

Sresidente de la sección de la Cité, uno de los orgamza-
ores de los degüellos de las circules; Hassenfralz, Hen-

r io ty Dufourny. La mayor parte de los agentes secunda-
r ios ' e r an hombres del '6 de octubre, del 20 de junio, 
del 10 de agosto y del 2 de setiembre; cuadro revolucio-
nario, que la municipalidad liabia conservado. Eslos 
hombres, dispuestos á todo, despues de haber obedecido 
el impulso de Petion y de sus amigos, estaban prontos á 
obedecer el de Pache, Maral y Robespierrc; oleada revo-
lucionaria cuya naturaleza era traspasar los limites con-
tinuamente , érales insoportable lodo lo que propendía á 
fijar la revolución ; se hallaban enlre eslos hombres de 
ejecución, Maillard, ef presidente do. los asesínalos de la 
Abadía; Ceral, que había dirigido los de los Carmelitas, 
y era entonces juez de paz de la sección del Lnxemburgo; 
Gonchon, el Danlon del arrabal San Antonio; Yarlel; el 
tintorero Malard, amigo da Biliaud-Varennes; el peluque-
ro Siret, que despues de la toma de la Bastilla, donde 
había ensayado su valor, no faltó á ninguno de los com-
bates de la'revolucion; el curtidor Gibon, patriota seduci-
do por Henriot, que confundía como éste, el patriotismo 
con el crimen; Lareynie, antiguo gran-vicario de Char-
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tres, que persiguiera hasla el fin eo la revolución, la 
tuina de las imti tueoncs de que había abjurado ; Ale-
jandro, que afectaba en su arrabal e1 ascendiente militar; 
y por último, el zapatero Chalandon, pres.idente del c o -
mité revolucionario de la sección, y cuya protección 
mendigaba cobardemente el célebre abogado Target, 
frecuentando su mesa y redactando sus arengas. 

XIII . 

El comité de insurrección general se reunió el 6 de 
marzo por la noche, con mas misterio que de costumbre.. 
Solo fueron convocados á él los miembros dotados d é r e -
solución implacable y de una reserva á toda prueba. .Es-
taban cansados del nombre de asesinos que Yergniaud y 
sus amigos feá dirigían desde la tribuna, y esperaban que 
Danton, su antiguo cómplice, "y sobre quien recaían las 
injurias de los girondinos, se uniria á ellos para estermi-
nar á sus enemigos comunes: hallándose prontos á con-
cederle^ la dictadura del patriotismo, esperaban por mo-
mentos volviese del ejército, donde había ido por tercera 
vez para tranquilizar de nuevo las tropas insurreccio-
nadas. 
' - • . 

XIV. 

Danton,. informado por una carta de su cuñado Char-
peütier, de la enfermedad de su esposa, había salido 
precipitadamente de Conde, para ir á recoger el ultimo 
suspiro de la compañera de su juventud; pero la muerte 
habia sido mas veloz. Al bajar del coche, a la puerta de 
su casa, se le anunció que aquella acababa d e espirar, y 
tratóse' de alejarle de aquel fúnebre espectáculo; pero 

Danton que bajo la impetuosidad de sus pasiones polí-
ticas y desordenada vida, profesaba una ternura respe-
t u o s a a l a madre de sus dos hijos, sepgro a los amigos 
que le disputaban la entrada de su domicilio; subió fue -
ra de sí á su cuarto, corrió hacia el lecho; levanto el pa-
ño mortuorio, v. cubriendo de besos y de lágrimas el ros-
tro medio yerto de su esposa, pasó toda la noche en g e -
midos y so'llozos. / 

Nadie se atrevió á interrumpir su dolor, y a separar-
le de aquel lecho de muerte para llevarle á la sedición, 
teniendo que prorogarse los proyectos de los conjurados 
por falta de gefe. Sin embargo, Dubuisson arengo al co -
mité v le demostró la urgencia de anticiparse a los g i -
rondinos que hablaban todos los dias de vengar los ase-
sinatos de setiembre. « ¡Mueran dijo al concluir, esos h i -
pócritas de patriotismo y de virtud!» 

XV. 

Los brazos levantados y muchos ademanes de muer -
te, fueron el silencioso aplauso que mereció el discurso 
de Dubuisson: se debatieron los nombres de veinte y dos 
diputados girondinos, y sus cabezas fueron ofrecidas al 
sacrificio. Este número de veinte y dos correspondía por 
una especie de pena del talion, al de veinte y dos jacobi-
bínos que Dumouriez habia prometido, dicen, entregar a la 
venganza de su ejército y á la cólera delestrangero. Unos 
propusieron colgar á Yergniaud, Brissot, Guadet, Petion, 
Barbaroux y sus amigos en las ramas de los árboles de 
las Tullerías"; otros que se les condujese á la Abadía y re-
novar con ellos la justicia anónima de setiembre. Marat, 
cuvo nombre nada tenia que temer por una maldad mas, 
v para quien la gloria era solo el brillo del crimen, d is i -
pó toda clase de" escrúpulo. «Nos llaman bebedores de 



sangre, dijo, pues b ien , merezcamos este nombre b e -
biendo la de nuestros enemigos; la muerte de los tiranos 
es la última razón de los esclavos. César fué asesinado 
en pleno senado; tratemos, pues, lo mismo á los represen-
tantes traidores á la patria; sean inmolados sobre sus 
bancos, teatro de sus crímenes.» Mamin, que había p a -
seado la cabeza de la princesa de Lamballe sobre una pi-
ca, se ofreció con algunos de suscompaneros para asesi-
nar á los girondinos en su misma casa: Heberl apoyó es-
te último "partido. «La muerte sin estrépito aplicada en 
las tinieblas, vengará completamente de los traidores á 
la patria v mostrará la mano del pueblo, suspensa s i em-
pre sobre"la cabeza de los conspiradores.» Se decidieron 
por este plan, sin escluir siu embargo la idea de Marat, 
si se presentaba la ocasión de un asesinato mas solemne 
en medio de los desórdenes, cuando el pueblo diese un 
asalto á la Convención. Se distribuyeron a Ios-agitadores 
los barrios que habia que sublevar, y se lijó para la eje-
cución la noche del 9 al 10 de marzo. 

XVI. 

En tanto que los conjurados del comité de insurrec-
ción reclutaban sus fuerzas, una revelación fortuita i n -
formaba á los girondinos de la ciase del complot f ragua-
do contra su vida. El peluquero Siret, con la indiscre-
ción ordinaria de los de su oficio, confió á Mauger, p r e -
sidente de la sección de la isla de San Luis, que al día 
siguiente, á medio día, los girondinos habrían dejado de 
existir. Mauger que era amigo de Kervelegan, diputado 
de Finisterre, y uno de los mas valientes de la facción 
de Roland, fué al anochecer á casa de Kervelegan, y 
le suplicó, en nombre de su seguridad personal, que no 
fuese al dia siguiente á la sesión de la Convención, y 

que no durmiese en su casa la noche del 9 al 10. k e r -
velegan, que aquella noche esperaba á cenar á los prin-
cipales ge fes de la Gironda. les comunicó el aviso de 
Mauger, v envió á prevenir á todos los diputados del 
mismo partido se abstuviesen de ir á la Convención, y se 
ausentasen de sus casas durante el dia y la noche siguien-
tes. El mismo fué á casa de Gamón, uno de los inspectores 
de la sala, para tratar de las medidas necesarias á la se-
guridad de la Convención: fué despues á despertar al 
comandante del batallón de los federados de Finisterre, 
que estaba en el cuartel, é hizo que aquella tropa tomase 
las armas. Ya estaban en marcha algunos grupos. 

Louvet, el decidido acusador de Robespierre, vivía 
entonces en la calle de San Honorato, á poca distancia del 
club de los Jacobinos: sabia que en su primer levanta-
miento el pueblo le escocería por primera víctima. Ha-
cia de antemano la vida de proscripto, pues salía solo 

fiara ir á la Convencen y siempre armado, pidiendo asi-
o en diferentes casas para pasar la noche, y frecuentan-

do solo ocultamente la suya, para visitar á la joven que 
se habia identificado con "su suerte. Esta joven era Lo-
doi'ska, cuya belleza, valor y amor ha inmortalizado en 
sus escritos. Lodoiska, cuyos ojos espiaban sin cesar los 
menores síntomas, oyó poco despues de anochecer un 
inusitado tumulto en la calle, y gritos que salían del se-
no de grupos mas numerosos que de ordinario, á la en-
trada de los Jacobinos. Corrió alia, penetró en el salón, 
y asistió sin ser conocida en las tribuuas altas, donde era 
oermilido entrar á las mugeres, á los siniestros prelimina-
res de los alentados que se reservaban para aquella no-
che. Vio estallar la conjuración, designar el objeto, dar 
el santo, proferir los juramentos, apagar las luces y de-
senvainar los sables. Al momento, confundiéndose con 
la multitud, salió para advertir á su amante. Louvet, 
abandonando su reliro, corre á casa de Petion, donde es-
taban reunidos algunos de sus amigos, deliberando tran-



güi lamente sobre los proyectos de decreto qüe se propo-
nían presentar al día siguiente. Trabajo le costó á Lou-
vet decidirles á que se abstuviesen de ir á la sesión de 
la Convención aquella noche. Vergniaud se negaba á dar 
asenso al crimen; Petion, indiferente á su suerte, quería 
mas esperar en su casa que huir; los otros, se dispersaron 
y fueron á pedir hospitalidad hasta e l d ía . Louvet corrió 
aquella noche de puerta en puerta, para advertir á Bar-
baroux, Buzot, Salles y Yalazé, que se sustrajesen pron-
to al hierro de los asesuios. Brissot, informado d e lo que 
pasaba, va había ido á informar á los ministros, animán-
dolos con su intrepidez. 

XVII . 

Mientras d e este modo se libertaban los diputados 
girondinos de sus enemigos, las hordas que habían salido 
de los Franciscanos, armadas de pistolas y sables, se 
dirigieron á la imprenta d e Corsas, redactor de la tro-
nica de París , forzaron las puertas, rasgaron los per ió-
dicos, rompieron las prensas y saquearon los talleres. 
Gorsas, con una pistola en la mano, pasó sin ser conoci-
do por medio de los asesinos que pedían su cabeza. Cuan-
do llegó á la puerta de la calle, y la vió custodiada por 
hombres armados, escaló la pared del patio y se introdu-
jo en una casa inmediata, desde donde se refugio en la 
sección. 

Otra columna de unos mil hombres del pueblo, al s a -
lir de un banquete cívico que habían tenido en los so -
portales de los mercados, se dirigió á la Convención, y 
desfiló por la sala gritando ¡Viinr Ubresó morir'. Los ban-
cos vacíos de los girondinos desconcertaron los proyectos 
de sus enemigos; pero aquellos, arrostrando los silbidos 
y las amenazas de la multitud y d e los t r ibeños , fueron 

al dia siguiente á su puesto. Una reunión de cerca d e 
c neo mi! hombres de los arrabales, llenaba la calle d e 
San Honorato, el patio del Picadero y el terraplén de los 
Fuldenses. Los sables, las pistolas y las picas se a g i t a -
ban sobre las cabezas de los diputados en medio d e lo» 
gritos de ¡Mueran Vrissol y Petion! Fourn.er el a m e r i c a -
no Varlet, Champion y los bullangueros conocidos del 
pueblo, pidieron las cabezas de trescientos diputados mo-
derados, v se dirigieron en diputación al consejo de a 
municipalidad para exigir que se cerrasen las puertas d e 
París, v se p roc lámase la insurrección. El consejo negó 
estas peticiones. El mismo Marat se decl ro contra ellas, 
v reprendió á Fournier y á sus companeros. 

La Convención estuvo tan tumultuosa como el mismo 
pueblo. Cruzáronse los u l l ragcsy las provocaciones. Bar-
rere indeciso entre los girondinos y los montañeses, y por 
lo tanto tolerado por ambos partidos, adormeció un m o -
mento el furor general , divagando sobre las general ida-
des patrióticas, y protestando á la vez contra la aristocra-
cia de los girondinos, contra la anarquía de los montañe-
ses y contra la insurrección municipal de París, «be Ha-
bló , d i j o , de corlar esta noche cabezas de diputados. 
¡Ciudadanos! las cabezas de los diputados están seguras, 
las cabezas d é l o s diputados tienen por base todos los 
deparlamentos de la república ¿quién se atreverá a locar -
las? El dia de este crimen imposible se disolvería la re-
pública.» Unánimes-aplausos siguieron, a l discurso d e 
Barrere, que parecían garantir la vida de. los representan-
tes de la nación contra los puñales d 1 pueblo de l aris. 
Robespierre, presentó como remedio al mal, la concen-
tración del poder ejecutivo en los comités, e luzo presen-
t ir el comité de salvación pública , es decir , la dictadura 
sin que interviniese la Convención. 

«Las consideraciones generales que se os presentan 
son ciertas, dijo Danlon; pero cuando un edihcio arde , 
nadie atiende á los malvados que roban los muebles. Lo 



primero es apagar el fuego ¿queremos ser libres? Si no lo 
queremos perezcamos, pues todos lo hemos jurado. Ha-
ced salir vuestros comisionados , marchen esta noche, y 
digan á la clase opulenta: es necesario que la aristocra-
cia de Europa pague nuestra deuda, sucumbiendo á nues-
tros esfuerzos o que vosotros la paguéis. El pueblo solo 
tiene sangre y la prodiga. Vamos, miserables, prodigad 
vuestras riquezas, (aplausos en la Montaña y en las tr i-
bunas.) Ved, ciudadanos , continúa Danloncon una fiso-
nomía, en que brilla la provisión profética de la felicidad 
pública; ved, ciudadanos los altos destinos que os espe-
ran, ¿.qué, teneis una nación entera por palanca , la r a -
zón por punto de apoyo y aun no habéis trastornado 
el mundo? (los aplausos suspenden un rato el fuego de su 
entusiasmo.) En circunstanncias mas difíciles, cuando el 
enemigo estaba á las puertas de París, dije á los que go-
bernaban entonces.—Vuestras discusiones son mezquinas, 
yo no conozco mas que al enemigo, venzamos al enemigo. 
(Prolongados aplausos.) Vosotros que me fatigaís con 
vuestras disputas particulares, continuó mirando alterna-
tivamente á Marat , Rohespierre y los girondinos, en vez 
de ocuparos de la salvación de la república , á todos os 
miro como traidores, á todos os coloco en la misma línea 
¡qué me importa mi reputación ! sea libre la Francia, 
aunque sea ultrajado mi nombre. 

Cambaceres apoyó la proposición presentada por el 
ayuntamiento para la organización de un tribunal revolu-
cionario; Buzotdijo que se quería conducir la Francia á 
un despotismo, mas siniestro aun (pie el de la anarquía, 

{irotestó contra la reunión de lodos los poderes en una so-
a mano. «No protestaba, murmuró Marat, cuando todos 

los poderes estaban en manos de Roland.» 
Robert Lindel leyó el proyecto de decreto que ins-

tituía un tribunal revolucionario. «Se compondrá de nue-
ve jueces, dice Lindel, 110 estará sujeto á ninguna forma; 
su código será su conciencia, y sus medios de convicción 

lo arbitrario. Habrá siempre en la sala de este tribunal 
un miembro e n c a r g a d o ^ recibir las delaciones y j uzga -
rá á lodos aquellos que la Convención envíe.» La Monla-
ña aplaudió estas disposiciones, y Vergniaud indignado se 
levantó diciendo. «Esto es una inquisición mil veces 
mas temible que la de Venecia, declaramos que morire-
mos antes que consentirla.» 

XVIII. 

Cambon v Barreré parecieron asombrados al ver el 
arma que s e l e s presentaba. «Los lacedemonios , dice 
Barrero luego que vencieron á los atenienses los pusieron 
baio el dominio de treinta tiranos, que al principio con-
denaron á muerte á los mas malvados, que horrorizaban a 
todo el mundo, y el pueblo aplaudió su suplicio ; pero 
bien pronto castigaron á los buenos y a los malos, »vía 
victorioso hizo degollar un gran número de ciudadanos 
que se habian elevado por Sus crímenes y por el mal que 
habían hecho á la república, y todo el mundo lo aplau-
dió, diciéndose en todas partes que habían merecido su 
suplicio; pero esta fué la señal de una espantosa carnice-
ría. Apenas un hombre codiciaba una casa ó una tierra, 
denunciaba al poseedor y le hacia poner en el número de 
los proscripto^.» . . 

La Convención decreló que los jurados de aquel t r i -
bunal revolucionario serian nombrados por ella y elegi-
dos en lodos los departamentos. Estas condiciones . que 
templaban la decisión ( le*ida ó muerte del tribunal, im-
pacientaban visiblemente á Danlon; iba ya á levantarse 
la sesión, saltó de su banco v corrió á la tribuna: su ade-
man altivo hizo que volviesen á sentarse los diputados 
que ya estaban en pie. 



«Inlirao, dice Danlon con voz imperiosa á lodos los 
buenos ciudadanos, que no dejen su puesto. (Todos los 
miembros se sientan guardando el mas profundo silen-
cio.) Ciudadanos , dijo ,-¿podréis separaros sin adoptar 
las grandes medidas que exige la salvación de la repú-
blica? Conozco cuan importante es tomar medidas jud i -
ciales que'castiguen á los conlra-revolucionarios, porque 
para ellos es nécesario el tribunal, y este debe suplir al 
tribunal supremo de la venganza del pueblo. Arrancad-
tos vosotros mismos á la venganza popular, la humanidad 
os lo manda y nada es mas difícil que definir un crimen 
político ; pero ¿no es necesario que las leyes eslraord i lia-
rías fuera de las instituciones sociales aterren á los rebel-
des y alcancen á los culpables? Ahora la salvación pú-
blica exige grandes medios y medidas terribles, y no veo 
medios enlre las formas ordinarias y un tribunal revolu-
cionario: seamos terribles para que el pueblo no sea 
cruel. Organicemos un tribunal, no b i en , porque esto 
es imposible, sino lo menos mal que se p u e d a , á 
fin de que la espada de la ley caiga sobre la c a -
beza de los enemigos. Concluida esta grande obra, 
os recuerdo las a rmas , los comisionados que debeis 
hacer marchar y el ministerio que debeis organizar. 
Llegó el momento; seamos pródigos de hombres y 
dinero. Tened cuidado, ciudadanos, vosotros respon-
déis al pueblo de nuestros ejércitos, de su sangre y de 
sus asignados. Pido, pues, que se organice el tribunal 
sin levantar la sesión. Pido que la Convención juzgue 
mis razones y desprecie las calificaciones injuriosas que 
se atreven ¿"darme: esta noche . organícese el tribunal 
revolucionario, organíceseel poder ejecutivo y mañana el 
movimiento mili tar; mañana deben haber marchado 
ya vuestros comisarios; levántese, la Francia entera, 
corra á las armas y marche al enemigo, ¡evádase la Ho-

landa y sea libre la Bélgica; arrúmese el comercio in-
glés, triunfen los amigos de la libertad eñ este pais, 
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XIX. 
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república contra la anarquía , fe 
Europa. La Convención, resumen 
llamaba á si, hasta la justicia, uno de los a t ™ f 
suprema soberanía. El arma que empunaba e i e pch ro 
pocha ser ó saludable ó funesta, « d M J & W 
'cíese de ella: sino se hubiera 
k s fronteras, la seguridad de los c i adadaa« 1 su p op o 
poder, esta arma podía salvar a .a vez k r f H U g g . 
Lertad; pero si se « f c ^ f f i S P « 
se mutuamente, perdía y deshonraba l J l (¡ , , á 
girondinos no se atrevieron a rehusar aqel¡la J « * 
Fa impaciencia pública y á la ) 
Por una burla estraña de las cosa, humanas Barrere q 
se negaba á aquella ley, debía ser el 
el mas sangriento uso. y panton q u ^ e | y . e « n 
tregarle su cabeza. La víctima forjaba la cuchilla, y 
sacrifieador la rehusaba. 



«Inlirao, dice Danton con voz imperiosa á lodos los 
buenos ciudadanos, que no dejen su puesto. (Todos los 
miembros se sientan guardando el mas profundo silen-
cio.) Ciudadanos , dijo ,-¿podréis separaros sin adoptar 
las grandes medidas que exige la salvación de la repú-
blica? Conozco cuan importante es tomar medidas jud i -
ciales que'castiguen á los contra-revolucionarios, porque 
para ellos es nécesario el tribunal, y este debe suplir al 
tribunal supremo de la venganza del pueblo. Arrancad-
tos vosotros mismos á la venganza popular, la humanidad 
os lo manda y nada es mas difícil que definir un crimen 
político ; pero ¿no es necesario que las leyes estraord i lia-
rías fuera de las instituciones sociales aterren á los rebel-
des y alcancen á los culpables? Ahora la salvación pú-
blica exige grandes medios y medidas terribles, y no veo 
medios entre las formas ordinarias y un tribunal revolu-
cionario: seamos terribles para que el pueblo no sea 
cruel. Organicemos un tribunal, no b i en , porque esto 
es imposible, sino lo menos mal que se p u e d a , á 
fin de que la espada de la ley caiga sobre la c a -
beza de los enemigos. Concluida esta grande obra, 
os recuerdo las a rmas , los comisionados que debeis 
hacer marchar y el ministerio oue debeis organizar. 
Llegó el momento; seamos pródigos de hombres y 
dinero. Tened cuidado, ciudadanos, vosotros respon-
déis al pueblo de nuestros ejércitos, de su sangre y de 
sus asignados. Pido, pues, que se organice el tribunal 
sin levantar la sesión. Pido que la Convención juzgue 
mis razones y desprecie las calificaciones injuriosas que 
se atreven ¿"darme: esta noche . organícese el tribunal 
revolucionario, organiceseel poder ejecutivo y mañana el 
movimiento mili tar; mañana deben haber marchado 
ya vuestros comisarios; levántese, la Francia entera, 
corra á las armas y marche al enemigo, invádase la Ho-

landa y sea libre la Bélgica; arrúmese el comercio in-
glés, triunfen los amigos de la libertad eñ este pais, 
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república contra la anarquía , |a « e v o uc.on y ta 
Europa. La Convención, resumen del pueblo, w u u 
llamaba á si, hasta la justicia, uno de lo» a l * 
suprema soberanía. El arma que empunaba e i e pch n) 
ponía ser ó saludable ó funesta, 
ciese de ella: sino se hubiera 
las fronteras, la seguridad de los c iodadaa« 1 su p op o 
poder, esta arma podia salvar a .a vez k r f H U g g . 
Lertad; pero si se « f c ^ f f i S P « 
se mútuamente, perdía y deshonraba u r e v o i 
girondinos no se atrevieron a rehusar aqel¡la J « * 
f a impaciencia pública y á la ) 
Por una burla estraña de las cosa, humana, , Batrere q 
se negaba á aquella ley, debía ser el 
el mas sangriento uso. y panton q u ^ e | y . e « o 
tregarle su cabeza. La víctima forjaba la cuchilla, y 
sacrificado? la rehusaba. 



Sublevado el pueblo por el peligro público y por el 
comité de insurrección, sitiaba aun la Convención: se 
fraguó un mero proyecto de degollar los girondinos en 
su casa en un conciliábulo del arrabal de Saint-Marcelo. 
Danton que sabia por sus agentes aquellas tramas urdi-
das y desechas á voluntad suya, hizo advertir á los ame-
nazados para que por segunda vez abandonasen sus ca -
sas. Intimidaba con una mano y protegía con la otra; se 
proporcionaba apoyos, esperanzas y reconocimientos en 
tos tres partidos, quería ser necesario y terrible para to-
dos á la vez; él solo impedia el choque entre la Gi— 
ronda y la .Montaña; decidiéndose él estaba decidida la 
victoria. 

Tero aquella superioridad de la actitud de Danton 
ajaba el orgullo de los girondinos: respondían á sus pro-
pasícionescon desprecios, perseguían á Robespierre hasta 
en su silencio, atribuían á estos dos hombres toda la d e -
mencia de Marat y todos los delirios de la anarquía: ca-
si disculpaban á Marat para que cayese lodo su odio so-
bre Danton y Robespierre. «Marat. decía Isnard en la 
tribuna: no es la cabeza que concibe sino el brazo que 
ejecuta; es el instrumento de los hombres pérfidos que se 
burlan con destreza de su sombría credulidad y envene-
nan sus disposiciones naturales, que ven lodos los objetos 
bajo colores fúnebres, le persuaden lo que ellos quieren, 
y le hacen ejecutar lo que les agrada: cuando han acalo-
rado su fantasía, este hombre divaga y delira-cuando 
ellos quieren. 

Los miembros de aquel partido reunidos en junta eu 
casa de Roland, se decidieron al fin á aprovecharse de 
la indignación que la insurrección del pueblo contra la 
Convención acababa de escilar entre los ciudadanos de 

París, para reconquistar un ascendiente que se les esca-
paba. Vergniaud, que callaba hacia mucho tiempo, cedió 
á las instancias de sus colegas, y preparó un discurso pa-
ra pedir venganza á la opinion de los puñales de Marat. 
Pero ya se había introducido la división en la facción de 
la Gironda. Vergniaud, amado y admirado de lodos los 
girondinos. 110 manifestaba ya la política de su partido; 
afectaba el papel de moderador, y de este modo se acer -
caba á Danton. No habia entre eslos dos hombres que se 
tocaban, mas que la sangre de setiembre. Vergniaud ha-
bló de este modo. . . 

«Cercado sin cesar por la calumnia, me he abstenido 
de subir á la tribuna, mientras creí que mi presencia po-
dría escilar las pasiones, y que no podía llevar á ella la 
esperanza de poder ser útil á uii país; pero hoy que esta-
mos lodos, al menos yo lo creo asi, reunidos por el seut i -
míenlo de un peligro'quese hizo recíproco; hoy que toda 
la Convención nacional se halla en el borde de un abis-
mo, al cual, el menor impulso puede precipitarla para 
siempre con la libertad, hoy quo los emisarios de Catil i-
na no solo se presentan á las puertas de Roma, sino que 
tienen la insólenle audacia de venir hasla esle recinto á 
desplegar los signos de la insurrección, no puedo g u a r -
dar un silencio que seria una verdadera traición. Diré la 
verdad sin temor de los asesinos, porque estos son cobar-
des y sé defender mi vida contra ellos.» Despues de h a -
ber recordado los atentados á la propiedad en los meses 
de febrero y marzo, continúa: «Asi, de crímenes en a m -
nistía y de amnistía en crímenes, un gran número de ciu-
dadanos ha venido á confundir los motines sediciosos con 
las insurrecciones contra la libertad. Se ha visto desarro-
llarse este eslraño sistema de libertad según el que se os 
dice: sois libres, pero pensad como nosotros, ó sí no os 
denunciamos á la venganza del pueblo; sois libres, pero 
inclinad la cabeza ante el ídolo á quien quemamos incien-
so, ó si no os deuunciamos á la venganza del pueblo; sois 



libres pero renniros a nosotros para perseguir a lo» hora- I 
bres cuya probidad v conocimientos tememos, o m no fe 
dem'mciaremos por medios ridiculos a la venganza del 

P U e b«Entonces, ciudadanos, ha sido permitido temer que . 
la S E ; como Saturno, devorase sucesivamente 

t 0 d ° « U n a S e de los miembros de la Convención nació-
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S d f e s s ^ g 
hacer ilarramar arroyos de sangre y 
ne tributado á la soberanía nacional. Otro» han v i 
aquella medida un germen ^ ^ ' ^ ^ V S 
cLdescendencia pm; se-
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bros de la Convención, presentaremos despues^á la Frau-
d a á sus colegas como asesinos y verdugos.» Despnes.de 
denunciar todos los hechos que revelaban un P ^ J e i n -
surrección v de asesinato en los días del 9 y 10 .le mar-
zo «Ciudadanos', continuó Vergniaud, tal es la profundi-
dad del abismo que se h á b i l abierto bajo nuestros pasos. 
M fin ha caído la venda de vuestros ojos? ¿Habréis apren-
dido á reconocer los usurpadores del titulo de amigos del 

P n e « Y ? t u pneblo infortunado, ¿serás aun por mas t iem-
po el juguete de los hipócritas que prefieren obtener los 
aplausos que merecerlos? ¡Los contra-revoluc.onarios te 
engañan, con las palabras d e libertad y de igualdad Ln 
tirano d é l a antigüedad tenia una cama de hierro, donde 
hacia éstender á sus victimas, mutilando a las que eran 
mas M f i d e s que- la cama, dislocando d o l o s a m e n t e a 
las qUe lo eran menos para que llegasen al nivel: este 
tirano amaba la igualdad; ahí tienes la de los roa vados 
que te desgarran por su furor. La igualdad para el hom-
bre social es sola la de los derechos; no es la de las for-
tunas como no lo es la de las estaturas, de las f u m a s , 
del talento, de la act ividad, de la industria y de traba-
jo: lo demás es la licencia, que se presenta con .a m a s -
cara de la libertad, y tiene, como los falsos dioses, sus 
druidas que quieren alimentarla de víctimas humanas. 
¡Ojalá sufran estos sacerdotes crueles la suerte de sus an-
tecesores! ¡ojalá la infamia selle para siempre la piedra 
afrentosa que cubra sus cenizas! 

«Y vosotros, colegas míos, ha llegado el momento, al 
fin es necesario optar entre una energía q u e os salve , y 
la debilidad qué pierde todos los gobiernos; » d e s m a y a » , 
juguete de todas las facciones, víctimas de todos los cons-
piradores, seréis bien pronto esclavos. Ciudadanos, apro-
vechemos las léceiones de la esperiencia, podemos t ras-
tornar los imperios con victorias ; pero no haremos revo-
luciones en los pueblos sino con la perspectiva de nuestra 



felicidad. Si queremos derribarlos tronos, probemos que 
sabemos ser felices con una república ; si nuestros pr in-
cipios se propagan con tanta lentitud en las naciones e s -
S e r i e s porque su brillo se ha empañado con sofis- | 
mas! con movimientos tumultuosos , y sobre lodo con un 
crespón ensangrentado. Cuando los pueblos se prosterna-
ron por primero vez delante de l sol para llamar e padre 
le la naturaleza ¿eréis que estaría cubierto po l ^ 'ubes 

destructoras que llevan (insigo las tempesta,les ? bm du-
da que no : radiante de glona avanzaba e > ' a 
inmensidad del espacio y derramaba sobre el universo la , 

n t í b i l » ! disipemos con nuestra firmeza estas nubes 
q u e cobren nuestro horizonte polilico ; anonademos la 
Tnarquía no menos enemiga de la libertad que el despo-
i moq L d e m o s esta sobro las leyes y una cons i c n 

sabia v pronto vereis caer los tronos , romperse los ce-
tros ] y los pueblos tendiéndonos los brazos proclamaran 
con «ritos de alegría la fraternidad universal » 

" E discurso" elocuente que proporciono aplaus s I 
orador no produjo mas que un vano eco que agito el al 
ma de1« a¿mbl¿a , sin imprimirla mngun, d,recc on 

Marat sisoíó al orador de los girondinos. El cinismo 
de su aspecto en la tribuna manifestaba claramente cuan-
fo d ^ p S a b a aquella elocuencia , y que no aspiraba a 

P T S me presento, d i j o , con discursos floridos y 
frases parásitas para mendigar a p l a u s o , s 
ñas ideas luminosas , a proposito ^ 
rhir laianer a aue acabais de oír. Nadie se uueio 
m e yo al ver aqu¡ dos partidos, de * 
re salvar la revílucion, y el otro no sabe sa varia. G » 
cluidas estas palabras prorumpen en 
Jas tribunas, como para internar en e al m í d e l o s giro 
dinos el dardo aue Marat acaba de anzar . g | e sentfa 
con la mano el banco de Verguiaud y de sus am D 

«Aquí dice , están los hombres de Estado, y no digo que 
su estravío sea un 'crimen , pues solo detesto á sus gefes; 
pero está probado que los hombres «pie han apelado al 
pueblo, querían la guerra civil ; y que los que han vota-
do por la vida del tirano , volaron por la conservación de 
la tiranía. Ademas no soy yo quien los persigue, es la in-
dignación pública. Me opongo á la impresión de un d i s -
cursó que llevaría á los deparlamentos el cuadro de nues-
tras disensiones y de nuestras alarmas.» La Asamblea, 
dividida ya eu dos mitades iguales , queriendo cada una 
de ellas borrar la victoria para no parecer vencida , voló 
á la vez que se imprimiese el discurso de Verguiaud y 
también el de Marat; Sémejanle aprobación se parecía de 
tal modo á la injuria , que Verguiaud ofendido declaró, 

, que su iiuprovisacion*se habia borrado de su memoria. 

XXL 

En esla época, Danlon tenia frecuentes conferencias 
con Guadel, Gensonné y Vergniaud ; se inclinaba ev i -
dentemente hácia el partido de aquellos hombres, cuyas 
luces, elocuencia y costumbres prometían á la república 
un gobierno menos anárquico en lo interior y mas impo-
nente en lo estertor. Su conducía con esle partido se r e -
sentía todos los dias mas de aquellas disposiciones secre-
tas. Atacado sin cesar por Brissol, Vaiacé, Louvet, B a r -
baroux, Isnard y Buzol, y por todos aquellos jóvenes g i -
rondinos, á quienes dirigía la virtuosa indignación de 
Roland, inflamada por la cólera de su esposa, Danlon su-
fría en silencio sus insinuaciones contra él, aparenlaba no 
oirías, y nunca respondía, fuese magnanimidad ó p r u -
dencia , contenia su ardor y no cesaba de rehusar el 
combate, que los imprudentes de la Gironda no dejaban 
de ofrecerle. De día en día , desplegaba mas Danlon el 
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erenio de un diplomático. Sombre de acción sobre todo 
daba á los girondinos el poder de voluntad y de unidad 
que les faltaba: tenia el corazón del pueblo, del que 
Vergniaud y sus amigos solo teman el oído, y hubiese 
dado las masas á los girondinos, que teman va de sn par-
te á los propietarios: unidos hubieran comprimido ta 
anarquía en el corazón de la Francia , sublevándola y 
lanzando la revolución mas allá de las fronteras. Danton 
tenia el instinto de aquella misión, y lloraba amarga-
mente la obstinación de los amigos de Roland en alejarse 
d e él «Su odio contra mí los pierde y me perderá quizas 
á mí déspues,» decia á los mediadores entre aquellos y 
él- «¡Insensatos, no saben lo que rechazan! » Pero a pesar 
de los pasos que intentaban con frecuencia los moderados 
de la Gironda, la reconciliación fracasaba siempre. El 
pasado de Danton esterilizaba su genio, su complicidad 
con los ejecutores de setiembre le perseguía, y perseguía 
en él á la república. 

XXII. 

En esta época fué cuando á propuesta de Isnard se 
instituyó el primer comité de salud pública, cuyos miem-
b r o tatton nombrados con imparcialidad. Eran Dubois-
Crancé, Petion, Gensonné, Cuy ton de Morveau, Robes-
pierre, Barbaronx, Ruhl,Vergniaud, Fabre deEglant.ne, 
g o t Del mas , Guadet , Condorcet Breard , Lama , 
Prieur (de la Mame) Camilo Desmoul.ns, 
itetle, Danton. Sieyes, Lasource , Isnard Cambacere» y 
Juan üebrv. Los suplentes eran. Treilhard Aul, y, Gar-
niel- (de Saintes), Lindet, Leíébre, Lareveiilére-Lepaux, 
¡ ¡ ¡ Í I I S U , amar ine y Boyer-Fonfréde. Las fuer-
S é ' l o partidos se balanceaban. Un aumento de ener-
5 caracterizólos actos del gobierno y de la municipal.-

daddurante aquel corto períodode conciliación. El peligro 
de la patria inclinaba todos los pensamientos á la guerra, 
En París se locaba á rebato, los tambares llamada^ y las 

•secciones corrían á las armas: Santerre estaba á la cabe-
za de dos mil ciudadanos armados; la Convención m a n -
daba, el comité de salvación pública dirigía: la munici-
palidad hacia visitas domiciliarias para arreslar los 
conspiradores, desarmar los aristócratas , desterrar de la 
capital á los nobles, los clérigos y los sospechosos. E l ' 
tribunal revolucionario principiaba á tener sus sesiones 
y pronunciar sus primeros fallos. El ínslrumento de los 
suplicios se levantaba en la plaza de la Revolución, co -
mo una institución complementaria de la república ; pero 
los girondinos separaban el cuchillo de la cabeza de los 
emigrados y de los aristócratas, y no se atrevían á herir 
a sus verdaderos enemigos. * 

XXIII. 

Madama Roland desesperaba de la libertad , desde 
que habían alejado á su marido. Las frias teorías de Ro-
bespierre helaban su corazon, y los andrajos de Marat 
ofendían su vista. Encerrada en su soledad , se pregun-
taba ya si el ideal de la revolución que ella habia s o ñ a -
do, era una de esas ilusiones del alma, que engañan con 
perspectivas seductoras las imaginaciones deseosas del 
bien, y que se disipan al intentar tocarlas. Hubiérala sido 
dulce morir antes del desencanto. El ardor de la lucha y 
ia grandeza de su valor habian sostenido su alma mien-
tras que su esposo estaba en el poder; pero ahora la acti-
vidad de su pensamiento se volvía contra ella misma y 
la devoraba. La ingratitud del pueblo se anticipaba á la 
gloria, y de todas las promesas de la república no habia 
visto realizarse mas que las ruinas y los crímepes. La 



calumnia, que se encarnizaba en e l l a , Ja asustaba mas 
que el cadalso. Habia conservado sus amigos Barbaroux, 
Petion, Louvel, Brissol y Buzot. Se preparaban marchar 
de París y a retirarse dé nuevo con su esposo y su hi ja , 
á su casa" de Beaujolais. 

Mas no era únicamente por huir del ruido amenazador 
que sus enemigos hacían en torno de su nombre , por lo 
que quería ocultarseen sus montañas, sino-por huir de si 

•misma. Los peligrosquecorrian sus amigos la revelaban la 
fuerza con que los apreciaba. Casta, como las estatuas de 
la antigüedad de que había hecho su modelo, temió pro-
fanar en su alma, por el fuego de un amor vulgar la l l a -
ma pura y sobrenatural de la libertad. Ilesoivio alejarse, 
pues tenia aun mas necesidad de su propia estimación 
que de gloria..Quería ofrecer á j a muerte una victima sin 
mancilla. 

Pero la agitación del momento, las cuentas que Ro-
land tenia queda r de su administración, los peligros que 
aumentaban todos los dias, suspendían aquella marcha de 
semana en semana. Su alma, dividida entre su piadoso 
culto por Roland, su amor por su hija, las inquietudes por 
«us amigos, la vigilancia por sus sentimientos, y su dolor 
por los males de ía patria, sufria á la vez todas las a u -
eustias de la esposa, de la madre y del gefe de partido. 
Conocía á su vez la amargura del odio del pueblo, el ve-
neno de la calumnia, la indiferencia del hogar conyugal, 
las alarmas nocturnas por la vida de un esposo y de sus 
bijosí v todas esas angustias no había sabido compadecer-
las en'la reina. Su casa, ocuila en una sombría calle de 
un barrio del Panteón , encerraba tantos disgustos y g e -

; midos como uu palacio. 

LIBRO TREINTA Y NUEVE. 

Danlon y Kobespierre .—Sc»und.as n u p c i a s de Danlon . — Danlon a c u -
sa á los g i rondinos .—Robespier re pide su e n j u i c i a m i e n t o . - V e r -

Í;niaud se deñende .—Contes ta D a n l o n . - M a r a l . — T e o r í a s de R o -
tespie t re .—Apreciaciones . 

I. 

Los acontecimientos se sucedian rápidamente como 
una fortuna que se desmorona. La influencia de los g i -
rondinos en los departamentos , sostenida cou artificio 
por los diarios pagados por Roland, crecia todos losdías: 
los peligros de la patria inclinaban al pueblo* hácia los 
partidos estremos. Los comisionados de la Convención 
corrían de ciudad en ciudad, instalando ó destituyendo á 
capricho, las autoridades locales , unas del partido 
de los jacobinos, otras del de la ©ronda. Bourdon d e 
l'Oise, comisionado en Orleans, donde predicaba las 
doctrinas de Robespíerrc, y reemplazaba la municipali-
dad moderada con otra jacobina, recibió veinte bayone-
tazos en la sala del ayuntamiento. Recogido y puesto en 
salvo por los demagogos, envió sus asesinos á París al 



calumnia, que se encarnizaba en e l l a , Ja asustaba mas 
que el cadalso. Habia conservado sus amigos Barbaroux, 
Petion, Louvet, Brissol y Buzot. Se preparaban marchar 
de París y a retirarse dé nuevo con su esposo y su hi ja , 
á su casa" de Beaujolais. 

Mas no era únicamente por huir del ruido amenazador 
que sus enemigos hacían en torno de su nombre , por lo 
quequeria octillarseen sus montañas, sino-por huir de si 

•misma. Los peligrosquecorrian sus amigos la revelaban la 
fuerza con que los apreciaba. Casta, como las estatuas de 
la antigüedad de que habia hecho su modelo, temió pro-
fanar en su alma, por el fuego de un amor vulgar la l l a -
ma pura y sobrenatural de la libertad. Resolvió alejarse, 
pues tenia aun mas necesidad de su propia estimación 
que de gloria..Quería ofrecer á^a muerte una victima sin 
mancilla. 

Pero la agitación del momento, las cuentas que Ro-
land tenia queda r de su administración, los peligros que 
aumentaban todos los dias, suspendían aquella marcha de 
semana en semana. Su alma, dividida entre su piadoso 
culto por Roland, su amor por su hija, las inquietudes por 
«us amigos, la vigilancia por sus sentimientos, y su dolor 
por los males de ía patria, sufria á la vez todas las a u -
eustías de la esposa, de la madre y del gefe de partido. 
Conocía á su vez la amargura del odio del pueblo, el ve-
neno de la calumnia, la indiferencia del hogar conyuga!, 
las alarmas nocturnas por la vida de un esposo y de sus 
fcijosí v todas esas angustias no había sabido compadecer-
las en'la reina. Su casa, ocuila en una sombría calle de 
un barrio del Panteón , encerraba tantos disgustos y g e -
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sa á los g i rondinos .—Robespier re pide su e n j u i c i a m i e n t o . - V e r -

Í;niaud se deñende .—Contes ta D a n l o n . - M a r a l . — T e o r í a s de R o -
tespiefre .—Apreciaciones . 

I. 

Los acontecimientos se sucedian rápidamente como 
una fortuna que se desmorona. La influencia de los g i -
rondinos en los departamentos , sostenida cou artificio 
por los diarios pagados por Roland, crecia todos losdías: 
los peligros de la patria inclinaban al pueblo* hacia los 
partidos estremos. Los comisionados de la Convención 
corrían de ciudad en ciudad, instalando ó destituyendo á 
capricho, las autoridades locales , unas del partido 
de los jacobinos, oirás del de la ©ronda. Bourdon d e 
l'Oise, comisionado en Orleans, donde predicaba las 
doctrinas de Robespierrc, y reemplazaba la municipali-
dad moderada con otra jacobina, recibió veinte bayone-
tazos en la sala del ayuntamiento. Recogido y puesto en 
salvo por los demagogos, envió sus asesinos á París al 
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tribunal revolucionario. Manuel, el antiguo procurador 
sindico de París retirado en Montargis, su patria, fué a r -
rebatado de su casa por el pueblo, arrastrado al pie del 
árbol dé la libertad, despojado desús vestidos, acribilla-
do de heridas, desfigurado por los golpes, inundado de 
sangre, y la municipalidad que corrió allá para librarle, 
no halló otro asilo para él mas que un calabozo. 

La mayoría dé la Convención decidida por el Llano, 
vagaba al antojo de Barreré; Robespierre se alejaba de 
Danlon, á quien se sospechaba cómplice en la traición de 
Dumouriez: Legendre trató" de reconciliarlos. 

II. 

Danlon y Robespierre se encontraron en la mesa de 
Legendre: Danton , cuyo carácter tenia la franqueza de 
la fuerza, y el odio fácil de ablandar de los hombres vio-
lentos, fué el primero que se adelantó y dió la mano á 
Robespierre. Este retiró la suya y permaneció lodo el 
tiempo de la comida violento y en una taciturna obser- . 
vacíon. Al concluir dejó escapar algunas frases de doble 
sentido, que sin designar directamente á Danlon, mani-
festaban la desconfianza y el desprecio de aquellos hom-
bres, que solo ven en las revoluciones medios sangrien-
tos de hacét fortuna y solo despojos en la victoria. Era 
una alusión demasiado clara á las sospechas de concusion 
que pesaban sobre la conciencia de Danlon y á los re-
cuerdos de setiembre. Danlon respondió con algunos sar-
casmos sobre los hombres que lomaban su orgullo por 
virtud, y su cobardía por moderación. )£stos dos rivales 
se separaron mas agriados y masanlipálicos que antes de 
aquel momento. Danton se inclinó de nuevo a los giroib 
dinos, y se humilló hasta implorar la amnistía de su pa-
sado. l ín diputado de su partido llamado Meilhand, SU-
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piteó á sus amigos se aprovechasen de aquellas disposi-
ciones para atraer á sí ir esle coloso que llevaba consigo 
la popularidad y la victoria. 

Cierto dia que Danlon y Meilhand se encontraron en 
uno de los comités de la Convención, entablaron conver-
sación. Marat atravesó la sala, dirigió algunas palabras 
al oído de Danton y se alejó. «¡Miserable, dijo esle ú l t i -
mo á Meilhand, sangre, sangre, siempre sangre, no quie-
re mas que sangre! Salgamos de aquí; me horrorizan s e -
mejantes hombres.» Y arrastró á Meilhand hacia el jardín 
de las Tullerías. Yiendo Meilhand á su amigo oprimido 
por los remordimientos, y con el ánimo dispuesto á escu-
char consejos de moderación, le hizo ver que Marat des -
honraba su política y que Robespierre, despues de haber 
gastado su popularidad, amenazaría hasta su vida; mani- • 
feslóle la necesidad en que se veia la república de una 
mano poderosa, que encargándose de los negocios d i n -
gíese á la vez un freno al populacho, diera impulso a la 
nación, impusiese á la Convención y anonadase, como a 
viles reptiles, á Marat en su sangre y á Robespierre en 
su'orgullo. «Tú eres ese hombre, añadió, pronuncíale en 
favor nuestro, olvidaremos lo pasado y te seguiremos; tu 
ambición será la salvación de la patria.» Danton escu-
chaba sin repugnancia y callaba como hombre que de l i -
bera consigo mismo: su mirada consultaba la de Meil-
hand para abservar sí abrigaba el alma del girondino lo 
que sus labios espresaban. «¡Si pudiera fiarme! dijo en 
fin suspirando. ¿En nombre de quién me hablas de ese 
modo?—En nombre, respondió el girondino, de los que 
desprecian á Marat y detestan á Robespierre lanío como 
tú.—¿Y quien le ha dichoque detesto yo á Robespierre? 
—¡Quién me lo ha dicho! Tu interés. Robespierre ha 
proferido ya contra tí palabras siniestras, y si no le ganas 
por la mano, él lo hará contigo.» Todavia reflexiono Dan-
lon un momento, y en seguida esclamo con el ademan d e 
nna resolución desesperada y costosa para el alma: «>o 



hablemos mas de ello, es imposible. Tus amigos no con-
fian en mi, y después de haberme perdido por ellos, me 
entregarían á nuestros enemigos comunes. Echada está la 
suerte; la muerte decidirá.» 

Danton repugnaba á los girondinos por sus violencias 
y á Bobespieire por su inmoralidad. El temor que inspi-
raba era lo único que entonces le protegía contra el des-
precio. Arrostraba con descaro su mala reputación , h a -
ciendo ostentación del desenfreno á la sombra del patrio-
tismo. Cercado Se hombres corrompidos y serviles, tenia 
una corte y cortesanos; Ileberl, Fabre, Merlin, Chabot, 
Lacrois, Westermann, Bruñe, Bazire y Camilo Desrnou-
lins, se sentaban á su mesa. Allí de las conjuraciones 'pa-
saban á Jos placeres, dando á la revolución el carácter de 

« una orgía de patriotismo. Los versos, las artes, la músi -
c a y el complaciente amor, distraían á Danton de la ten-
sión de ánimo ocasionada por los negocios, y de los arre-
batos de la elocuencia. La indiferencia voluptuosa y el 
ateísmo sin porvenir, constituían la filosofía de aquellas 
reuniones. Eran los discípulos de Helvecio practicando 
a.moral del placer sobre las ruinas de un imperio. 

Danton ademas, habia comprado y alhajado una casa 
de campo á orillas del Sena en la ladera «le Sevres, don-
de, á imitación de M¡rabean, se retiraba frecuentemente 
con sus mas íntimos confidentes para meditar golpes de 
Estado. 

Desde la muerte de su mugen, sufría mucho viéndose 
aislado, y ya su alma , saciada de todo y cansada de 
aquellos deleites sensuales, pensaba en afecciones puras. 
Había atraído sus miradas y fijado su elección una jo-
ven de diez y seis años, de tierna hermosura, hija de 
una familia honrada. Llamábase Luisa Gely. Trataba de 
casarse con ella, y al morir su primera muger se la h a -
bia designado ella misma á Danton como á propósito p a -
ra servir de madre á sus hijos. No tenia Danton mas que 
treinta y t res años, pero quería ya retirarse del tumulto 

y crearse la felicidad en el seno de la vida conyugal. La 
influencia de aquel amor, el deseo de purificarse para 
con su amada del contacto de Robespierre y Marat, la 
necesidad de fijar la revolución para asegurar su propia 
suerte, eian otros tantos molivos que impelían á Dantou 
hacia los girondinos, pareciéndole que podría rehabi l i -
tarlo el partido de estos hombres elocuentes y modera-
dos. Perseguíale la obstinada idea de unirse a ellos, y 
aua después de haber renunciad«? á ella o.curríasele sin 
cesar como un pesar ó un presentimiento. 

III. 

El padre de Gely habia sido ugier de audiencias del 
parlamento, y la protección de Danton le habia procura-
do un destino lucrativo en las oficinas del ministerio de 
Marina, beneficio que escitaba en aquella familia un vi-

-vo reconocimiento; pero si la fama de Danton tenia algún 
prestigio, tampoco carecía de horror. La madre de la 
joven rehusó por mucho tiempo consentir en aquel m a -
trimonio, y dirigió á Danton reconvenciones amargas por 
su conducta en las jornadas de setiembre y su voto en 
el proceso del rey. Danton se humilló ante aquella mu-
ger, confesó SHS yerros en las primeras crisis de la revo-
lución, los atribuyó á la fogosidad de su patriotismo y 
de su juventud, manifestó un sincero arrepentimiento por 
haber volado la muerte de Luis XVI, atribuyendo este 
voto al imperio de las circunstancias v á la convicciou 
que habia tenido de la imposibilidad de salvar al rey. 
Aseguró que los escesos demagógicos le inspiraban cada 
dia mas horror: que. el establecimiento do la república 
en el seno de semejante concepciou le parecía una q u i -
mera, y que todos sus esfuerzos secretos tendían hacia 
mucho tiempo al restablecimiento de una monarquía 



eonsUtucional. El acento de franqueza y de dolor que re-
saltaba en las manifestaciones de Danton, venció á la fa-
milia Gely y íuéle concedida la mano d e l a joven. 

IV. 

El amor que inspiraba á Danton su prometida le hizo 
ser mas condescendiente todavía. Consintió en dar á s u 
uuion el carácter religioso que exigían las creencias y 
piadosas costumbres de la familia en cuyo seno iba á 
entrar, y en los momentos mismos en que mas proscri-
tas estaban las ceremonias del culto católico y mas per-
seguidos sus ministros, Danton hizo celebrar su matrimo-
nio en la habitación, y que oficiase un sacerdote no j u -
ramentado, llamado Àlr. de Kéravenan, que mas larde 
murió siendo cura de San Germau de los Prados. Antes 
de la ceremonia Danton pasó al gabinete del sacerdote, 
se arrodilló á sus pies y cumplió o fingió el acto de la. 
confesion. 

La inmensa forluna q u e l e suponían y que se atribuía 
á las exacciones que habia hecho en Bélgica, apareció 
desmentida por la dote que reconoció á su nueva esposa. 
Solo llevó en matrimonio una cantidad de treinta mil 
francos en a s i g n a d o s , que muy poco despues ya no re-
presentaron mas que doce mil. Dió á s u muger por único 
regalo de boda un bolsillo que contenia cincuenta luises 
d é oro. 

V. 

Este era justamente el momento en que Danton iba 
cobrando con el mayor misterio, en su interior, disgusto 
á la república , y maduraba el proyecto de restaurar por 

medio del ejército la monarquía constitucional-en la f a -
milia de Oríeans. Algunos dias despues de su casamien-
to preguntó á su muger si habia gastado los cincuenta 
luises que le dió el dia de su boda. «No, respondió la 
joven, los I16 conservado para dártelos en un momento 
de apuro.—Pues bien, préstamelos, dijo Danton, los n e -
cesito para hacer de ellos un uso que solo á lí puedo r e -
velar.» Le confesó entonces que estaba fraguando un 
plan para modificar la república y arrebatar el gobierno 
á la anarquía; que 1111 movimiento en París, coincidiendo 
con otro del ejército, proclamaría muy pronto la neces i -
dad de la centralización del poder , llamando al duque 
de Orleans á ocupar el trono de la revolución; que no 
faltaba á dicho plan mas que el conocimiento y concurso 
del mismo duque de Orleans, entonces ausente de París; 
que era preciso enviar un agente discreto y seguro y (pie 
habia escosido para esta misión á su secretario, l lamado. 
Miger, destinando para pagar su -viage los cincuenta 
lutSBS. 

D'ió la esposa de Danton á su marido aquel dinero, y 
Miger partió. El duque de Orleans no quiso prestar su 
cooperacion ni dar su nombre á una empresa que le pa-
reció culpable ó prematura. Danton aplazó el movimien-
to, pero no la idea. 

Retrocedamos algunas semanas para comprender me-
jor cual era la situación de Danton en los movimientos 
que precedieron al 31 de mayo. 

Poco despues de la defección de Dumouriez, Lasour-
ce, el mas receloso d e los amigos de Rolaud, insinuó en 
un discurso que L a c r o « y Danton eran cómplices de 
la traición del general su amigo, con objeto de res tab le-
cer la monarquía . «Ahí está la nube que es preciso ras-
gar , d i jo al concluir Lasource, dirigiendo la mano a l 
banco en q u e se sentaba Danton. Pido que nombréis 
uua comisioa para descubrir y herir al culpable. Bastan-
te tiempo hace que el pueblo ve el trono y el Capitolio; 



ahora quiere ver la roca Tarpeya y el cadalso (aplansos) 
Pido ademas el arresto de Igualdad y de Siliery; pido, 
por último, para probar á la nación que jamás capitula-
mos con un tirano, que nos comprometamos todos á dar 
muerte al que intentare hacerse rey ó dictador.» La 
Asamblea, levantándose en masa, repitió el juramento de 
Lasouree. Las tribunas, arrastradas por el movimiento de 
Ja Convención, juraron la muerte del dictador, mirando 
á Danton. La sospecha que se abrigaba en todas las a l -
mas pareció entonces haber estallado por la voz de La-
souree, purificando el aire de la Convención. 

VI. 

La actitud de Danton , durante el discurso de Lasour-
ee , había revelado todo lo que pasaba en su alma ; pr i -
mero el asombro d e un orgullo que se creia inatacable, 
luego la cólera pronta á estallar contra un enemigo inso-
lente , despues el desden de una popularidad que podia 
arrostrar cualquier ataque, la energía contenida de una 
resolución tomada de combatir á muerte, y por último la 
inmovilidad afectada de la indiferencia que se compade-
ce de sus acusadores, y agita en su mente las armas con 
que va á herirlos. Nunca en tan pocos minutos el sem-
blante de Danton habia recorrido toda la escala de la fi-
sonomía humana : la imaginación parecía turbada en él 
como sobre un abismo , y la vista arrebatada como en un 
torbellino de. pasiones. Cuando Lasouree bajó de la tribu-
na, Danton se levantó y pasando delante de los bancos 
de la Montaña en que se sentaba, se inclinó hácia los 
amigos de Robespierre, y les dijo á media voz, indican-
do con la mano á los girondinos : « ¡Malvados ! quieren 
achacarnos sus crímenes!» Comprendieron los montañe-
ses que Danton , saliendo al fin de su larga perplejidad, 

se decidía por ellos é iba á anonadar á sus enemigos. Si-
guiéronle todas las miradas á la tribuna. Al inclinarse, 
se volvió con la espresion de una orgullosa deferencia 
hácia la Montaña; y con una voz cuya gravedad ahogaba 
mal su emocion: 

«Ciudadanos, dijo, indicando con Su ademan que so -
lose dirigía á los montañeses, debo empezar por tributa-
ros mi hoinenage. Vosotros , los que os sentáis ahi , h a -
bíais juzgado mejor que yo. Mucho tiempo he creído que, 
sea cual fuere la impetuosidad de mi carácter, debía mo-
derar los medios que debo á la naturaleza, para emplear, 
en calamitosas circunstancias , la templanza que ios s u -
cesos parecían exigirme. Me acusábais de debil idad, t e -
níais razón , y lo reconozco ante la Francia entera. ¡A 
nosotros es á quienes acusan! ¡ i nosotros consagrados á 
denunciar la impostura V la maldad; y son esos hombres 
con quienes contemporizamos, los que toman hoy la inso-
lente actitud de denunciadores!.. . .» 

Su voz atronadora resonaba como el toque de rebato, 
sobre los murmullos de la girondinos y los anticipados 
aplausos de la Montaña. Despee. de haber justificado por 
medio de denegaciones y afirmaciones , la conducta que 
habia observado en sus relaciones con Dumouriez , calló 
por un momento, corno para juzgar del efecto dé su j u s -
tificación, sondear el terreno bajo sus plantas y replegar 

* su cólera; luego prosiguiendo: 
«Y hoy , dijo , por haber sido demasiado prudente y 

circunspecto, por haberse artificiosamente divulgado que 
tenja yo un partido y aspiraba á la dictadura; por no ha-
ber querido, respondiendo hasta ahora á mis adversarios, 
suscitar combates demasiado violentos y ocasionar rom-
pimientos en esta Asamblea , me acusan de menospreciar 
y envilecer la Convención! ¡Envilecer la Convención! 
¿Quién mas que yo ha procurado de realzar su dignidad y 
fortificar su autoridad? ¿No he hablado con respeto hasta 
de mis propios enemigos? ¿Y por qué he abandonado e s -



te sistema de silencio y moderación? ¡Porque la pruden-
cia tiene un término , porque atacado por los mismos que 
debían regocijarse de mi circunspección, es permitido 
corresponder del mismo modo y salir de los limites de la 
paciencia! ¿Queremos un rey? ¡Solo los que tuvieron la 
cobardía de querer salvar al tirano por ta apelación al 
pueblo son los que pueden ser sospechosos de querer un 
rey! ¡Solo los que han querido manifiestamente castigar 
á París de un heroísmo sublevando contra él los depar-
lamentos, solo los que lian tenido cenas clandestinas con 
Dumouriez cuando-estaba en París , sí! ¡solo esos son los 
cómplices de su conjuración!» 

A cada una de esas insinuaciones tan directas contra 
Lasource, Vergniaud, Barbaroux y Brissot, respondía la 
Montaña con ruidosas manifestaciones de gozo que ínter- 1 
ruinpian los apóstrofes y la voz desagradable de Marat. t 

«Nombrad á los que designáis, gritan al orador Gen- | 
sonné y Guadel.—¡Pues bien! ¡escuchad! responde Dan- >; 
ton dirigiéndose á la Gironda.—Escuchad, repite Marat, \ 
los nombres de los que quieren asesinar la patria.—¿Que- | 
reis oír una palabra que lo contenga todo? esclama Dan-
ton.—¡Si, si! le gritan de lodas partes.» Danton, enton-
ces, con el acento y ademan de un hombre que depone 
toda consideración, dice: «¡Pues bien! creo que ya no hay 
tregua posible entre la Montaña y los patriotas que han. 
querido la muerte del tirano, con los cobardes qae que-
rieádo salvarlo, nos han calumniado por la Francia toda.» 

La Montaña, aceptando esta señal de separación en-
tre ella y los girondinos, se"levanta como un solo hombro ^ 
prorumpiendo en una prolongada esclamacíon. «He vi-
vido en medio de la calumnia, prosigue Danton con do-
lor, ha tomado mil formas contra mí , y siempre la han 
desmentido sus contradicciones. Sublevé al pueblo al 
principio de la revolución, y me calumniaron los aris-
tócratas: promoví el 10 de "agoslo, y me calumniaron 
los moderados; empujó la Francia á las fronteras y á 

Dumouriez a l a victoria, y me calumniaron los falsos 
patriólas: en el dia, forman el teslo de nuevas*inculpa-
ciones las miserables homilías de un viejo cauteloso, de 
ltoland, que lleva á tal punto el delirio y de tal modo ha 
perdido la cabeza, que solo ve la muerte, imaginándose 
que todos los ciudadanos se preparan á herirle. Está me-
ditando cotí sus amigos el annpiilamienlo de París. ¡Pues 
bien! ¡Cuándo París perezca, ya no habrá república!» 

VII. 

Repetidos y estrepitosos aplausos salen de las t r ibu-
nas ai escuchar estas palabras. Quieren imponerlas silen-
cio, pero Danton las justifica y dirige un himno al pueblo 
de París, quien desde lo alto de aquellas tribunas ha 
puesto.por sí mismo su corazon, su mano y su voz en la 
obra de su libertad. Entra en algunos pormenores para 
justificarse á sí propio, y dirigiéndose de nuevo a la 
Montaña, escláma: «Probaré que soy un revolucionario 
inmutable, que resistiré á todos los ataques, y os suplico, 
ciudadanos, que aceptéis mi augurio.» La Montaña des -
de sus bancos, abre los brazos á Danton, como para abra-
zar á su nuevo gefe. Sale una voz de entre los del Llano 
que pronuncia el nombre de Cromwell. «¿Quién es el 
malvado que ha osado decir que me parezco á Cromwell? 
esclama el orador interrumpiéndose.—Si, pido que tóe 
vil calumniador sea castigado y conducido á la Abadía. 
¡Yo Cromwell! ¡Cromwell fué el aliado de los reyes!.. . 
y el que ha herido como yo la cabeza de un rey, se con-
vierte para siempre e n la execración de todos los reyes. 
Reunios, prosigue últimamente con una voz llena de ener-
gía, reunios, vosotros los que habéis pronunciado la s e n -
tencia del tirano, contra los viles que quisieron salvarlo. 
Estrechaos, llamad al pueblo para aniquilar nuestros co-



muñes enemigos interiores; confundid con el vigor y lo 
imperturbable de vuestro carácter á todos los malvados, 
á lodos los aristócratas, á lodos los moderados, á todos 
los que os han calumniado en los departamentos. ¡Basta 
ya de paz, no mas tregua, no mas transacción con ellos!» 
El furor de su alma parecia haberle trasmido á la Mon-
taña. a Ya veis por lá situación en que me encuentro en 
este momento, la necesidad de manteneros firmes, y d e -
clarar la guerra ¡i vuestros enemigos, sean quienes fue-
ren. Preciso es formar una falange indomable. Yo me 
encamino á la república, marchemos juntos y veremos 
quien d e nosotros ó de nuestros cobardes detractores a l -
canzará el término, l'ido que la comision de los Seis, que 
por la proposicion de Lasource acabais de nombrar, no 
solo examine la conducta de los que nos han calumniado, 
y conspirado contra la indivisibilidad de la república, 
sino también de los que procuraron salvar al tirano.» 

Bajó Danlon entre los brazos de sus colegas de la 
Montaña, Sus palabras correspondían á la impaciencia de 
lucha que existia entre jacobinos y girondinos, contenida 
hasta-entonces por su sola actitud. »Este discurso rompía 
el dique entre ambos partidos, abriendo un libre curso ai 
encono y á la sangre. 

VIII. 

Marat á su vez, acusó á todos. Santerre anunció, que 
cien batallones formados por Carnot y él, iban á salir de 
París, para reparar la brecha que en las fronteras del 
Norte habia dejado abierta la traición. Custine escribió 
que empezaba su retirada. Los Franciscanos, los Jacobi-
nos, Ja municipalidad y las secciones, cobraron doble 
energía y se deshicieron en imprecaciones contra los g i -
rondinos, q u e introducían la división entre París y los 

departamentos, y que incapaces de dirigir la república, 
conspiraban en los conciliábulos de Roland, fraguando la 
pérdida de los mejores patriotas y el restablecimiento de 
la monarquía. £1 mismo tribunal revolucionario, nombra-
do recientemente por la Conveucion, vino á quejarse en 
la barra, por no tener aun Conspiradores ni traidores á 
quienes juzgar. No tardaron en enviarle en masa los aris-
tócratas, los emigrados, los generales del ejército de Du-
mouriez, culpables, no de su traición, sino de su derrota. 
Carnot, enviado á la frontera del Norte, llevó consigo el 
genio de la organización militar de que estaba dotado; 
se armaron las plazas fuertes, las guarniciones fueron dis-
tribuidas; los acopios dispuestos, pusiéronse en actividad 
los talleres de armas y cañones, los general-.s fueron 
nombrados por aclamación, y el ejército reformó sus l í -
neas, al frente de un enemigo que se asombraba de e n -
contrar otra muralla de bayonetas detrás de la que habia 
destruido. 

IX. 

Durante algunos dias, estas necesidades de salvación 
pública confundieron aparentemente los actos, los votos y 
ios discursos en la Convención; los corazones parecían 
unánimes,«pero se habian abrigado en ellos ambiciones 
y odios que solo esperaban una ocasion para estallar. 
Desde el día en que Danlon pronunció su discurso , el 
parlido de Marat, seguro de tan temible apoyo, iba cada 
vez adquiriendo mas audacia. 

Este hombre, que nada era ya por sí mismo, se habia 
hecho la bandera de la Montaña, y esta no podía aban-
donarle sin parecer debilitarse y transigir con la (liron-
da. Marat conocía su propia fuerza y abusaba de ella p a -
ra empeñar sobre su nombre nuevas luchas que sé e n -
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grandecian ante el pueblo , á medida de la importancia 
ÍJel combate. Idolo del pueblo bajo, agitador <le las sec-
ciones, seguro de la adhesión de la municipalidad,, o ra-
dor de los Franciscanos, se veia ademas sosteuido por 
aquel club central de insurrección que se había convertido 
en poder ejecutivo de la asamblea y que se reuma en la 
sala del arzobispado. AHI concurrían á una señal de Ma-
rat para redactar peticiones incendiarias ó amotinar los 
arrabales, aquellos hombres que de la sedición habían 
hecho un oficio; no cesabau los peticionarios de pedir a 
la Convención la acusación de Guadcl, Vergniaud, Gen-
sonné Brissot, Barbaroux, Louvet y Roland, 

Petion denunció á la Convención una de esas peticio-
nes que provocaban al asesinato de una parte de la re-
presentación nacional: «¿Quién merece mejor el patíbulo 
que Roland? decía el escrito, y sin embargo, respira, A 
cualquier lado que dirijamos la vista, no vemos mas que 
conspiradores1. ¡Legisladores, amedrentad con el suplicio! 
-.Montaña de la Convención, salvad la república! o si no 
os senlis con bastante fuerza para hacerlo, tened la osadía 
de decirlo con franqueza, y nosotros nos encargaremos de 
ello » Danlon traspasando los límites de la audacia, pro-
puso que se hiciera mención honorífica del escrito. I re-
c i t ó s e a la tribuna pon I-abre de Eglantine y vanos 
miembros de la montaña para arrojar de ella a letion. 
«Petion, le grita Duperret; tenemos lujos que nos ven-
garán.—¡Sois unos malvados!» respondió Danton De en-
t re los del Llano salen voces de \abajo el dictador Los-
dipulados bajan de sus bancos y se avalanzan cual dos 
torrentes contrarios á la tribuna; un girondino desenvaina 
un puñal v un montañés pone una pistola al pecho de Du-
nern t. F.I presiden«! se cubre, Petion sigue comentando 
el escrito v pidiendo venganza de los ultrages dirigidos 
contra los "miembros de la Convención nacional; pero a 
cada paso se ve interrumpido por murmullos y carcajadas. 
Adelantóse en medio del salón David , el amigo de Ro-

bespierre y de Marat, desafiando á Petion con voces v 
ademanes; pero éste persiste y hace resaltar la poca d i M 
andad de la Convención , en conservar eu su seno á un 
hombre junto al cual nadie quería sentarse un mes antes 
y que obtenía a la sazón mas favor v respelo que los m e -
jores ciudadanos, un hombre que predicaba abiertamente 
el despotismo, que provocaba el saqueo y pedia cabezas-
en una palabra, Marat. ' 

«¿Tenemos por ventura el derecho, dice Danlon que 
sucedió á Petion, de exigir al pueblo mas cordura que 
Ja que nosotros mismos manifestamos? ¿No tiene el pueblo 
derecho de esperimentar esa fermcnlacion que lo conduce 
al delirio patriótico, cuando parece esla tribuna una a r e -
na de gladiadores? ¿No me he visto vo mismo sitiado h a -
ce poco en este lugar? ¿No me hag dicho que quería ser 
dictador? Voy á examinar con frialdad la proposición de 
Pchon. No me dejaré arrastrar por pásíon alguna, y con-
servaré mi impasibilidad, sean cuales fueren los movi-
mientos de indignación que se atrepellen en mi pecho. 
Se cual ha de ser el desenlace de este gran drama, cuyo 
objeto será el pueblo: yo quiero la república y probaré 
que me encamino constantemente á este fin. Se queja 
Petion de que hayan pedido su cabeza ¿y 110 se ha pedido 
también la mía en algunos departamentos? Al mismo P e -
tion apelo ; no solo desde hoy se encuentra en medio de 
las borrascas populares, y muy bien sabe que cuando un 
pueblo derriba la monarquía para fundar la república, 
llega mas allá del objeto que se propone por la fuerza de 
proyección que se ha dado. ¿Qué debeis responder al 
pueblo, cuando os dice verdades severas? Debeis respon-
derle salvando la república. Será tanto mas bella la cons-
titución, cuanlo que habría nacido entre las borrascas de 
la libertad, y por eso un pueblo de la antigüedad levan-
taba sus murallas, irabajando con una mano, al paso que 
con la otra empuñaba la espada que debia defenderlo. No 
se nos traigan, pues, denuncias exageradas como si se t e -



miera la muerle. ¡Bien os cuadra pronunciaros contra el 
pueblo por haberos dicho verdades enérgicas! ¡Pido que 
sea desatenlida la mocion d e Pellón! Si París se m a n i -
fiesta indignado, es porque tiene el derecho de hacer la 
guerra á los que tantas veces lo han calumniado, despues 
de los servicios que ha prestado á la patria. 

Fonfrede indignado, se levanta para apoyar la m o -
ción de Pelion. «Yo no considero, dijo, a algunos hombres 
como el pueblo. Se acusa á la mayoría de esta asamblea 
de complicidad; y ¿quién lo hace? Dumouriez. ¿Quien 
quiere disolverla? Orleans, cuando se pasa al enemigo 
/Ouién la acusa? Los realistas que vuelven a pediros e l 
tirano cuya cabeza habéis derribado. ¿Quien la acusa, en 
fin' Todos los nobles, todos los clérigos, todos los reyes. 
Nos acusan de complicidad porque no se atreven a incul-
parnos de haber fundado la república, de haber dec lara-
do la guerra á la monarquía , de haber por ultimo d e s -
terrado á esos Borbones cuyo despreciable gcfo se desp i -
de asi de nosotros: y es indudable que debemos caminar 
en derechura á nuestro objeto, rechazando con una mano 
al enemigo v fuudando con la otra la Constitución.—¡Ciu-
dadanos! ¡No permitáis que en vosotros se envilezca la 
nación! ¡Ciudadanos! d i c e á su vez Guadel, a repubhca 
se pierde si consentís que vengan e s o s malvados a deciros 
impunemente q u e la Convención esla corrompida - R o -
bespierre se l l a n t a . Los que pretenden, dice, q u e h mn-
vona de la Convención está corrompida, sou unos insen-
satos- pero los que nieguen que alguna vez puede estra-
S r l a L a coalición compuesta d e hombres P a n d a m e n -
te corrompidos, son unos impostores.. . . Voy a descorrer 

U B a I u t S t e V g n l a u d se llena d e indignación y pide 
él mismo que se escuche é Robespierre. ^Aunque no 
tensamos, dice, discursos preparados artificiosamente, 
sabremos responder y confundir a los malvados.» 

• Robespierre acusa á Yergniaud y ¡i su partido con la 
mayor vehemencia, acabando por pedir su enjuiciamien-
to. La Montaña aplaudió el resultado de este discurso. 
Yergniaud subió á la tribuna despues d e Robespierre y 
consiguió con dificultad hacerse escuchar. 

X. 

«Voy, dijo, á lener la osadía de responder á Robes-
pierre, quien con una pérfida novela artificiosamente escrita 
en el silencio del gabinete y con glaciales ironías, acaba de 
sembrar nuevasdisconlias'"enel seno de la Convención; ten-
dré el valor de responderle sin meditación; por que 110 tengo 
necesidad de arle comoél; me baslacon mi alma. Mi voz, 
quedesde esta tribuna ha llevado el terror á ese palacio en 
donde ha contribuidoáprecipitaral ti rano, también loesci-
tará en el alma de los malvados que quisieran sustituir su 
tiranía á la de un monarca. En vano se trata de irritarme; 
sabré estar sobre mí. No secundaré los infames proyectos 
de los que se esfuerzan en hacernos múluamente degollar 
como los soldados de Cadmo, para entregar nuestros 
puestos vacantes á los déspotas que nos preparan. Robes-
pierre nos acusa de habernos opuesto en el mes de julio á 
la destitución de Luis Capelo. Respondo q u e yo fui el 
primero que en esla tribuna hablé de destitución el 3 de 
julio, y añadiré que tal vez la energía de aquel discurso 
no contribuyó poco á la caída del trono. En la comision 
del 21 de que era y o miembro, no queríamos ni un nuevo 
rey, ni un nuevo regente , sino la república, y yo ¡ui 



uien, despues de haber presidido durante loda la noche 
el 9 al 10 de agosto, entre el toque, de rebato, vine, 

mientras presidia Guadet por la mañana entre el estruen-
do del canon, á proponer la república en nombre de la 
Asamblea legislativa. Os lo pregunto, ciudadanos, ¿es 
esto haber estado en connivencia con la corte? ¿es á nos-
otros á quienes debe esta mostrarse reconocida, ó á los 
que por ¡as persecuciones que nos hacen esperimentar, la 
vengan tan bien del daño que le hemos hecho. 

o Nos acusa Robespierre de haber insertado en el de-
creto de suspensión un articulo en que decia que se nom-
braría un ayo al príncipe rea!. El 17 de agosto, abandonó 
la silla de la presidencia á l.as nuev? de la mañana, para 
redactar en diez minutos el decreto de destitución. S u -
pongo que me hubiesen engañado los motivos en (pie me 
fundaba para insertar dicho artículo: tal vez en las g r a -
ves circunstancias en que nos hallábamos , tal vez entre 
las inquietudes que debían agitarme durante el combate 
podría acusárseme el no haber sido infalible. Como 
quiera que fuese , no es á Robespierre, oculto entonces 
prudentemente en una cueva, á quien convendría man i -
festarme tanto encono por un momento de debilidad, l 'e-
ro cuando apresurado redactaba yo el proyecto de decre-
to, vagaba la victoria incierta entre el pueblo y palacio, 
y aquel nombramiento de un ayo para el principe real, 
en el caso de haber vencido el tirano, aislaba constitu-
cionalmenle al padre del hijo qne servia de este modo 
de rehenes al pueblo contra las venganzas de la corte. 

«¡Nos acusa Robespierre de haber alabado á La F a -
vette y Narhonne! Guadet y yo fuimos los que á pesar 
de los murmullos de la Asamblea legislativa, tuvimos la 
osadía de atacar á La Fayelte en esa barra, cuando in-
tentó imitar á César. 

«¡Nos acusa Robespierre de haber hecho declarar la 
guerra al Austria! No se trataba entonces de saber si ten-
dríamos guerra , porque ya nos la habían declarado de 
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heclio, solo de ver si esperaríamos pacíficamente que 
nuestros enemigos llevasen á cabo los preparativos que 
estaban haciendo á nuestras puertas para aniquilarnos; 
sí dejaríamos que el teatro de la guerra fuese trasladado 
á nuestro territorio, ó si habíamos de llevarlo nosotros al 
suyo. El valor de los franceses ha respondido por nos-
otros á esta acusación. 

«¡Se dice que hemos calumniado á París! Solo Ro-
bespierre v sus amigos son los que calumnian á esta ciu-
dad célebre. Siempre se ha lijado con espanto mi pensa-
miento en las escenas deplorables que han manchado 
nuestra revolución; pero he sostenido constantemente que 
han sido obra, no del pueblo, sino de algunos malvados 
que han acudido de lodos los puntos de la república pa-
ra vivir de rapiña y asesinato en una ciudad donde la 
inmensidad v las agitaciones abrían una ancha carrera á 
sus crímenes*. Por la misma gloria del pueblo, he pedido 
que fuesen entregados al rigor de las leyes. Otros, por 
el contrario, para asegurar la impunidad de los malvados 
y procurarles sin duda nuevas ocasiones de matanza v 
de rapiña, han hecho ya apología de sus escesos , a t r i -
buyéndolos al pueblo/Ahora bien, ¿quién calumnia al 
pueblo, el hombre que lo sostiene inocente de los críme-
nes de algunos malvados estrangeros, ó el que se obstina 
en imputar al pueblo entero la odiosidad de esas s a n -
grientas escenas?—Son venganzas nacionales, esclama 
Marat. 

Vergniaud prosigue sin mirarle: «Hemos querido 
huir de París, nos dice Robespierre, habiendo él querido 
fugarse á Marsella. En cuanto á mí declaro que si la 
Asamblea legislativa quería salir de París no podía ser 
sino de la 'misma manera qne salió Temístocles d e A t e -
nas: es deci r , con todos los ciudadanos, sin dejar a 
nuestros enemigos otra conquista que cenizas y escom-
bros, y solo huyendo ante ellos por un momento, para 
labrar mejor su tumba. 



«Nos acusa Robespierre de haber votado el l lama-
miento al pueblo. ¿Debíale vo, por ventura, el sacrificio 
de una opinion que yo creia buena, y podía evitar á la 
nación una nüeya guerra cuyas calamidades temía? 

«Y somos intrigantes y conspiradores; prosigue Ver-
gniaud: ¿se nos ha visto por ventura proponer el 10 de 
agosto que se arrestasen los ministros en el seno de la 
Asamblea? La ocasion, sin embargo, era oportuna y po-
díamos creer sin presunción que recaería la elección en 
algunos de los nuestros; ¿dónde están, pues, las pruebas 
de esa pasión de fortuna, de esa sed de poder que nos 
atribuyen? Danton se ha vanagloriado de haber solicita-
do y obtenido empleos para hombres á quienes creia 
buenos ciudadanos; y si alguno de nosotros ha seguido 
la misma regla de Conducta, lo cual ignoro, ¿cómo po-
dría ser un crimen en él lo que no ha parecido vitupera-
ble en Danton? 

«Que somos moderados, fuldenses. ¡Nosotros mode-
rados! ¡No lo era yo el 10 de agosto, Robespierre, cuan-
do estabas escondido en tu cueva! ¡Moderados! No, nó 
lo soy en el sentido de querer debilitar la energía nacio-
nal , porque sé que la libertad siempre es activa como la 
llama; q u e es inconciliable con una calma perfecta, que 
solo conviene á esclavos. También sé que en tiempos r e -
volucionarios habria tanta locura en pretender calmar 
por la sola voluntad la efervescencia popular, como en 
mandar á las olas contenerse cuando se ven agitadas por 
los vientos. Pero el legislador, en cuanto posible le sea, 
debe precaver los desastres de la tempestad con pruden-
tes consejos, y si para ser patriota es menester declarar-
se protector del saqueo y de la matanza, si, ¿soy mode-
rado! 

Desde la abolieion de la monarquía, he oído hablar 
mucho de revoluciones, y he dicho entre m i : «Solo dos 
hay posibles; la ue las propiedades ó agraria, y la que 
nos condujese de nuevo á la monarquía. He resuello fir-

memenle combatirlas ambas: si es esto ser moderado, si, 
lo soy. 

«También he oido hablar mucho de insurrección, y 
confieso que me he lamentado. O liene la insurrección un 
objeto ó no; en el último caso es una convulsión para el 
cuerpo político, que no pudiendo hacerle beneficio a lgu -
no, debe necesariamente ocasionarle mucho daño. Si 
tiene la insurrección un objeto determinado ¿ cuál puede 
ser sino el de arrancar el poder á la representación n a -
cional para trasferírlo á la cabeza de un solo c iudada-
no? En ambos casos, los que preconizan la insurrección 
conspiran contra la república y la libertad, y si es preci-
so aprobarlas para ser patriota ó ser moderado comba-
tiéndolas, soy moderado. Cuando la estátua de la libertad 
está en el Irono, no puede ser provocada la insurrección 
sino por los amigos de la monarquía. También he desea-
do medidas terribles , pero solo contra los enemigos de 
la patria; he querido castigos y no proscripciones. Algu-
nos han creído hacer consentir su patriotismo en a tor-
mentar y arrancar lágrimas; pero yo hubiera deseado que 
el patriotismo solo hiciera felices. Se Irala de consumar 
la revolución por medio de! terror, y yo hubiera querido 
que esla obra la hiciera el amor. En lin , no he querido 
que, semejantes á los clérigos y feroces ministros de la 
inquisición, que solo hablaban de su misericordioso Dios 
al fulgor de las hogueras, debiéramos nosotros hablar de 
libertad entre puñales y verdugos ¡ Ahí ¡déusenos g r a -
cias de nuestra modéraéion ! Si hubiéramos aceptado él 
combate que no cesan de presentarnos aquí , lo declaro 
á mis acusadores, como quiera que sean las sospechas en 
que nos envuelvan , y las calumnias con que se quiera 
mancillarnos,.son aun nuestros nombres mas estimados 
que los suyos, y hubiérase visto acudir de todos los d e -
partamentos hombres tan temibles para la anarquía como 
para los tiranos. Nuestros acusadores y nosotros estaría-
mos ya consumidos por el fuego de la guerra civil. >• 



Despues de haber ido respondiendo asi á lodos los 
cargos de Robespierre, Vergniaud, examinando la petición 
de Pelion, prosigue del modo siguiente: 

«Habéis dispuesto por vuestro decreto que los culpa-
bles del 10 de marzo fuesen enviados anle el tribunal 
revolucionario, el crimen está probado. ¿Qué cabezas 
han caitíó? Ninguna. ¿Qué cómplice ha sido detenido? 
Ninguno. Habéis mandado que se diese libertad a uno 
de los culpables para oirlo como lestigo, lo cual viene á 
ser como si en Roma hubiese decretado el senado que 
Lentulo podría servir de testigo en la conspiración de 
Catilina. Habéis citado á la barra miembros del comité 
central de insurrección. ¿Han obedecido? ¿Han compare-
cido? ¿Quiénes, sois, pues? En la petición del Pósito, se 
derrama a torrentes el oprobio contra la Convención n a -
cional : no es una petición lo que vienen á someteros, 
sino órdenes «pie os dictan, proponiéndoos aisladamente 
la orden del dia. Ciudadanos, si tan solo fuerais simples 
individuos os diría: ¿Sois cobardes? Pues bien, entregaos 
al azar de los sucesos, aguardad con estupor que os des-
pidan ó manden degollaros , y declarad que seréis los 
esclavos del primer asesino que quiera encadenaros. ¡Bus-
cáis á los cómplices de Dumóuriez! ¡Ahí los teneis, ahí 
están! Ellos son los que han formado el comité central de 
insurrección , ellos son los que han provocado esa c r i -
minal esposicion de la sección del Pósito: lodos ellos quie-
ren como Dumóuriez aniquilar la Convención ; .todos 
ellos como Dumóuriez , desean un rey, y á nosotros es a 
quienes llaman los cómplices de Dumóuriez. Se ha dado, 
pues, al olvido que nosotros hemos denunciado sin cesar 
la facción de Orleans. ¡Nosotros cómplices de Dumóu-
riez! ¿Se olvida, pues, que en medio de las borrascas de 
una sesión de ocho horas hicimos dar el decreto que des-
terraba á todos los Borbones de la república? ¡Nosotros 
cómplices de Dumóuriez! ¿Se ha dado al olvido (indicando 
con el ademan á Robespierre) quiénes fueron los que 

hicieron revocar aquel decreto? ¡Cómo! Dumóuriez cons-
pira en favor de un Borbon , nosolros luchamos para o b -
tener el destierro de los Borbones, y somos acusados! 

«A lodo he conleslado, he confundido á Robespierre, 
v esperaré tranquilo que pronuncie la nación entre mis 
enemigos y yo. ¡Ciudadanos, termino esta discusión tan 
dolorosa para mi alma, como fatal para la causa pública; 
creía yo que la traición de Dumóuriez produciría una crisis 
feliz, reuniéndonos á todos el senlimienlo del peligro co -
mún; creía que en vez de encarnizarnos en perdernos 
unos á otros, solo nos ocuparíamos en salvar la patria, 
¡Por qué especie de fatalidad, no cesan los representan-
tes del pueblo de convertir este recinto en el foco de sus 
calumnias y de sus pasiones! ¡Sabéis como he devorado 
en silencio las amarguras con que me abruman hace seis 
meses, y como he sabido sacrificar á mi patria los mas 
justos resentimientos! ¡Sabéis como, bajo pena de cobar-
día, bajo pena de confesarme culpable, bajo pena de 
comprometer el poco bien que todavía me es permitido 
esperar hacer, he podido dispensarme de patentizar la 
perfidia é impostura de Robespierre! ¡Ojalá sea este día 
el último que perdamos en escandalosos debates! 

XII. 

Este discurso, tranquilizando el alma de Vergniaud, 
le atrajo de nuevo el numeroso partido de los modera-
dos. Resonó esta elocuencia duranle algunos dias en P a -
rís , y en la Francia enlera. Los girondinos resolvieron 
aprovecharse de la predisposición del favor público para 
acabar con sus enemigos; pero no lenian oirás armas que 
discursos , al paso que Danton y Robespierre eran due -
ños del pueblo de París. En los dias siguientes , se h a -
llaban tan agitados los ánimos , que Duperret echando 



mano á la espada se arrojo á los miembros de la Monta-
ña. Reportándose por los gritos de horror de la Conven-
ción , se escusó declarando que si hubiera tenido la des-
gracia de poner la mano en un representante del pueblo, 
le quedaba otra arma para matarse. La Asamblea achacó 
su acaloramiento á demencia y le perdonó. 

Pronunció enseguida Petion un discurso qfie se pa -
recía á las voces de la desesperación de su perdida po-
pularidad. Sucedióle Guadet defendiéndose como Ver-
*-niaud de toda complicidad con Orleans y Dumouriez. 
«Cierto es , dijo , que Dumouriez ha venido á París p re -
cedido de la reputación de gran general y cercado del 
esplendor de sus victorias-, pero no he ido tras él, y lo he 
conocido en el comité de que era yo miembro.- Le vi otra 
vez en una casa donde le ofrecieron una función a la que 
fué convidado , y á donde concurrí por la amistad que 
me unía á Taima, que era quien la daba, permaneciendo 
solo en ella media hora. Ha estado muchos días en t aris, . 
v no he sabido donde vivía; pero ¿á quien se ha visto dia-
riamente al lado de Dumouriez en todos los espectáculos 
de París? ¿quién estaba sin cesar junto a el? ¡Vuestro 
Dan (fin! » , 

Al oír estas palabras, esclama Danton como despertan-
do sobresaltado: «¿Con qué me acusas á mí? no conoces mi 
fuerza ; te responderé, probaré tus crímenes. En la opera 
me hallaba en un-palco inmediato á Dumouriez , pero no 
en el suvo ; también estabas tú.» Guadet prosigue: «Si, 
Danton, Fabre'de Eglantine y el general Santerre forma-
ban la corte de Dumouriez ; y tu , Robespierre, nos acu-
sas de haber estado en inteligencia con La Fayette; pero 
¿dónde le escondías el día que acompasado de todo el 
brillo de su poder, fué traído desde el palacio de las i u -
llerías hasta esa barra , entre el ruido" de las aclamacio-
nes que se daban en esa replanada como para imponer a 
los representantes del pueblo? Solo yo me presente en la 
tribuna v lo acusé, no tenebrosamente eomo tu , sino en 

público; ahí eslaba, y sin embargo, eterno calumniador, 
me acusas de corrupción ; dices que la conspiración de 
que formamos parte es una cadena cuyo primer eslabón 
está en Londres y el último en París, y que ese auillo es 
de oro. ¡Pues bie'n! ¿dónde están esos tesoros? Venid vos-
otros los que me acusa is, venid á mi casa , venid á ver á 
mi muger é hijos manteniéndose con el pan del pobre; ve-
nid á ver la honrosa medianía en que v ivimos. Id á mi 
departamento y mirad si baD crecido mis escasas posesio-
nes; vedme llegar á la Asamblea; ¿vengo á ella en m a g -
níficos corceles? 

¿A quién debía aprovechar la traición de Dumouriez? 
A Orleans. ¡Pues bien! No ha sido reciente ni confiden-
cialmente cuando y-cómo le he dicho lo que de él pensa-
ba. Le he acusado aqui una noche de aspirar al trono y 
al dia siguiente le vi entrar en mi casa á las siete de la 
mañana 7 sorprendiéndome eslraordinariamenle. Protestó 
que su renuncia á la dignidad real era sincera, y me pre-
guntó si habia querido designarlo , rogándome que me 
esplicase con franqueza.—Me suplicáis que os hable con 
franqueza, le dije , 110 necesitáis rogármelo, pues conoz-
co vuestra nulidad y de vos solo nada recelaría , pero á 
vuestra sombra se abrigan unos hombres que os necesi-
tan v los temo. Teneis, añadí, un medio muy sencillo de 
hacer cesar estas sospechas; pedid vos mismo á la Conven-
ción nacional el decreto que os destierre de Ja república 
con vuestra familia. Respondióme el de Orleans que ya 
le habia dado el mismo consejo Rabnut-Saint-Elienne, 
y al siguiente dia manifesté á-Sillery que no restaba á 
Orleans otro partido. Me respondió éste: si, lo creo como 
vos , y voy á prepararle un discurso en que pida su e s -
pnlsion. porque nada sabe hacer por sí mismo. ¡Cuál no 
fué mi sorpresa , cuando en la sesión en que proponía e l 
decreto de destierro , oí á Síllery pedir la palabra para 
combatir esta medida! Esta coulradiccion acrecentó las 
sospechas que hacia Orleans habia yo concebido. Asi, 



pues , ciudadanos , está demostrado que la conjuración 
del 10 de marzo se halla relacionada con la conjuración 
de Orleans. ¿Y quién ha urdido la conspiración del 10 
de marzo? ¿Quién la ha urdido, ciudadanos ? Tendré v a -
lor para decir la verdad desnuda : ha sido Robespierre. 
Mientras este nuevo Mahoma envolvía de esta suerte en 
una indicación misteriosa las víctimas que iba á herir, su 
Ornar ¡as nombraba en su ho jas , encargándose otros de 
degollarlas. ¿Pero, ciudadanos, creéis que no se prepara 
otra vez el peligro de que habéis escapado? ¡Desenga-
ñaos y escuchad!...') 

Guadel lee á la Gonvencion un manifiesto de los j a -
cobinos á sus hermanos de los departamentos: «¡A las ar-
mas! dicen, ¡á las armas! ¡Estamos vendidos! Vuestros 
mayores enemigos están entre vosotros, dirigiendo vues-
tras operaciones y disponen de vuestros medios de d e -
fensa ; si , hermanos y amigos , en el senado es donde 
ciertas manos parricidas desgarran vuestras entrañas; si, 
la contra-revolucion está en el gobierno, en la Conven-
ción nacional ; a h í , en el centro de vuestra seguridad y 
de vuestra confianza es donde tienen algunos criminales 
representantes el hilo de la trama que han urdido con la 
horda de déspotas que vienen á asesinarnos ; pero la i n -
dignación os enardece ya; ¡republicanos, corramos á las 
armas! 

XII I . 

«¡Es verdad!» esclama Marat. Al oír estas palabras, 
la derecha y el centro se levantan llenos de indignación 
y piden á gritos que Marat sea acusado. Apoyado éste Eor la ¡amovilidad de la Montaña y el aliento que le da-

an las tribunas, arrostra la cólera de la mayoría y so 
lanza á la tribuna. «¿A qué viene tanta palabrería, dijo 
con insolencia, y para qué sirve? Se trata de introducir 

entre vosotros la sospecha de una conjuración quimérica 
para ahogar otra demasiado real.—El decreto de acusa-
ción contra Maral, gritan á la vez trescientos miem-
bros. Marat se esfuerza para que le oigan, y los mismos 
gritos ahogan su voz. 

Danlou sale entonces de entre la Montaña acudiendo 
á escudar á Marat con su desden , pero también con su Iiroteccion. «¿No es Marat, dijo, representante del pue-
do? ¿Debemos acusar á la Convención antes de teuer 

contra uno de sus miembros pruebas evidentes? ¿Quién 
es el culpable, Maral ó los hombres de Estado! El liem-r 
po lo dirá. Pero si el verdadero culpable es Orleans. en-
viadle primero al tribunal revolucionario y poned á pre-
cio la cabeza de todos los Borbones emigrados.—¿Y cuál 
será la suerte de nuestros comisionados detenidos por Du-
mouriez? le pregunta una voz de la Montaña.—Vuestros 
comisionados, replica Dauton, son dignos de la uaciou 
y de la Convención nacional; no deben lemer la suerte 
de Régulo.» 

Boyer-Fonfrede insiste en que se l le \e á efecto la 
acusación contra Marat. 

XIV. 

La Convención hizo que se volase al dia siguiente la 
acusación contra Maral , que fué decretada por doscien-
tos yeinle volos contra nóvenla y dos. Los jacobinos lan-
zaron un grito de indignación.* El ostracismo de Marat 
fué el principio de su Iriunfo. 

XY. 

AI salir del salón rodeado de numerosos francisca-
nos , Marat no fué detenido ni conducido á la Abadía, 
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porque nadie osó poner la mano en el ídolo del pueblo. 
Se evadió siu obstáculo, y una inmensa muchedumbre lo 
llevó al dia siguiente á la barra de la Convención. El 
orador de las secciones era un joven inspirado por D a n -
ton: «Venimos á pediros venganza contra los ! raid ores 
que mancillan la representación nacional. Si el pueblo 
ha perseguido á los traidores en el trono, ¿por qué los ha 
de dejar impunes en la Convención? ¿Será el templo de 
la libertad como uno de esos asilos de Italia que ofrecen 
impunidad á los malvados? ¿Habrá" renunciado la repú-
blica al derecho de purificar la representación nacional? 
Pedimos la espulsion de Brissot, de Guadet , de Verg-
niaud, de Gensonné, de Grangeneuve, defiuzol, de Bar-
baroux, de Salles, de Biroteau, de Pontecouland, de Pe-
tion, de Lanjuinais, de Valazé, de Hardy, de Lehardy, 
de Louvet, de Corsas, de Fauehei, cíe Lanthenas, de La-
source, de Yalady y de Chambón.» Escuchaba silenciosa 
la Asamblea su propia proscripción, y terminada la lec-
tura del órgauo de Dantonvse levantó un jóven entre los 
individuos proscriptos: era Fonfrede. «Ciudadanos, dijo, 
os habéis olvidado de mi. Tengo el derecho de ofender-
me por 110 haber oido mi nombre en la lista gloriosa que 
a c a b a n t e presentaros.—¡Y nosotros también, nosotros 
todos!» esclamaron, desafiando animosamente al pueblo, 
los miembros de la Gironda. 

La Convención , dejando á un lado sus disensiones 
para hacer frente á la Europa, dirigió á todos los pueblos 
un manifiesto redactado por Condorcet, que era un lla-
mamiento á la insurrección general. Luego se prosiguie-
ron discutiendo los,artículos de la Constitución. 

Robespierre continuaba desarrollando todas las no-
ches en los Jacobinos las teorías de la filosofía social, 
cuya introducción en el Código pedia al siguiente dia, 
d e suerte, que por conducto de aquel se constituía este 
club en inspirador de la Convención. A la nueva Cons-
titución debía servir de fundamento , ampliándose por 

medio de Robespierre la declaración de derechos sobre 
que se había levantado la de 91. Era el decálogo popu-
lar que debía contener todas las verdades sociales de 
cuyas consecuencias emanarían las instituciones, tenien-
do el pueblo de esta suerte el medio «le comparar los 
principios de su filosofía con las disposiciones de sus l e -
yes y la practica de su gobierno. Estos axiomas sociales 
redactados por Robespierre, confundían, como los «le 
Rousseau, los instintos naturales del hombre con los d e -
rech«»s legales creados y garantizados por la sociedad. 
Olvidaba Robespierre que el eslado de naturaleza es la 
falta o la anarquía de lodos los derechos ; que la socie-
dad tan solo es la que triunfando de siglo en siglo de la 
fuerza bruta de cada individuo, va creando lentamente 
cercenando algo al derecho de .cada ser aislado ese vas-
to sistema de relaciones, de derechos, de facultades, de 
garantías y deberes de que se compone el derecho social 
que despues la misma sociedad garantiza y distribuye á 
sus miembros. " J 

Pero si carecía de ciencia la declaración de los d e -
rechos «le Rousseau y Robespierre , respiraba en cambio 
cada una de sus fórmulas el espíritu social , filosófico v 
cristiano, constituyendo lo ideal dé la igualdad v frater-
nidad enlre los hombres, estableciendo'la verdad de las 
relaciones entre el Estado y los ciudadanos v fundando 
la sociedad inlelectual y moral , en vez de la egoísla v 
tira mea: lomábase el Eslado en familia humana, y la 
patria en lugar de madrastra , se convertía en madre de 
todos sus lujos. Un instinto verdadero enseñaba á Robes-
pierre y sus discípulos á fijarse en aquel proyecto de o r -
ganización de la sociedad; en lo que podía realizarse 
inmediatamente. Respetaban la familia v la propiedad. 
A semejanza de lps arquílectQs de la 'antigüedad que 
edilieamio un templo á los dioses, dejaban siempre en el 
nuev o edificio algunos paredones ó pilares del anterior, 
Kobespierre conservaba las tradiciones de la antigua s o -
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ciedad en la moderna. Llegaba todo lo lejos que sé lo per-
mitía la reforma, deteniéndose ante la utopia. Reconocía 
en Dios el origen y garantía de todos los derechos, y ya 
se advertía desde las primeras palabras , que se había, 
elevado á la verdad suprema, para hacer derivar de ella 
las secundarias. Para refutar sus doctrinas , era preciso 
empezar refutando á Dios. 

La Convención nacional, decia, proclama á la faz del 
universo y á los ojos del legislador inmortal, la siguiente 
declaración de los derechos del hombre y del ciudadano: 

Articulo 1." El fin de toda asociación política es 
el mantenimiento de los derechos naturales é imprescrip-
tibles del hombre, y el desarrollo de todas sos facul-
tades., . . • 

Arí. 2.° Los principales derechos del hombre con-
sisten en atender á la conservación de su existencia y de 
su libertad. 

Art. 3." Estos derechos pertenecen igualmente á lo-
dos los hombres, sea cual fuere la diferencia de süs fuer-
zas físicas y morales,. La igualdad de los derechos la es-
tablece ta naturaleza. La sociedad, lejos de atacarla, no 
hace mas que garantí ría contra el abuso de la fuerza, 
que la hace ilusoria. 

Art. 4.° La libertad es el poder que tiene cada hom-
bre de ejercer cómo quiera sus facultades; tiene por re-
gla la justicia, por limites los derechos.ágenos, por prin-
cipio la naturaleza y por ley la salvaguardia. 

Art. b.° La ley no puede prohibir sino lo que es 
perjudicial á. l a sociedad, y no puede ordenar sino lo 
que la es útil. 

Art. 7.° La propiedades el derecho que liene cada 
ciudadano de gozar de la porcion de bienes que la ley 
le garantiza. 

Art. 8.°" El derecho de propiedad se halla limitado, 
como lodos los domas, por lo obligación de respetar la 
propiedad agena. 

Art. I I . La sociedad tiene obligación de atender á 
la subsistencia de lodos sus miembros, bieji procurándo-
les trabajo, ó bien asegurando los medios de existencia 
á los que no se hallan en estado de trabajar. 

Art. 12. Los socorros necesarios á la indigencia son 
una deuda del rico para con el pobre ; á la ley corres-
ponde determinar el modo como debe pagarse esta déndít 

Art. 13,. Los ciudadanos cuya renla no esceda de lo 
que necesitan para su subsistencia, quedan dispensados 
de contribuir á los gastos públicos; los demás deben cu-
brirlos progresivamente , según la eslension de su f o r -
tuna. 

Art. 14. La sociedad debe favorecer con todo su 
poder el progreso de la razón pública, y dar instrucción 
á todos los ciudadanos. , 

Art. 16. El pueblo es soberano, el gobierno es obra 
y propiedad suya . y los funcionarios públicos son sus 
delegados: El pueblo puede, cuando le plazca, cambiar 
su' gobierno y revocar sus mandatarios. 

Art. 18. La ley es igual para lodos. 
Art. 19. Todos los ciudadanos pueden ejercer cua l -

quiera clase de cargos, sin olra distinción que la de las 
virtudes y tálenlos. 

Art. 90 . Todos ios ciudadanos tienen igual derecho 
para concurrir al nombramiento de los mandatarios del 
pueblo. 

Art. 21 . Para que estos derechos no sean ilusorios y 
la igualdad quimérica, la sociedad debe fijar sueldo á los 
funcionarios públicos y procurar que todos los c iudada-
nos que viven de su trabajo puedan asistir á las asambleas 
públicas donde la ley los llama, sin comprometer su exis-
tencia ni la de sus familias. 

Art. 25. La resistencia á la opresion es la consecuen-
cia dé los demás derechos del hombre y del ciudadano: 
hay opresion cónica el cuerpo social cuando uno solo de 
sus miembros es oprimido. 



Art. 34. Los hombres de todos los países son berma-
nos y los diferentes pueblos deben auxiliarse entre sí, se-, 
g u n s u poder, como los ciudadanos del mismo Estado. 

Art. §¡»¿- El que oprime á una sola nación es el ene -
migo de todas. 

Art. 37 . Los reyes, los aristócratas, los tiranos, cua-
lesquiera que fueren, son esclavos rebelados contra el so-
berano de la tierra, que es el género humano, y contra el 
legislador del universo, que es la naturaleza. 

XVI. 

Esta declaración era mas bien una recopilación de 
máximas que un código de gobierno, si bien revelaba la 
idea del movimiento que se estaba cumpliendo. Lo que 
da á la revolución tanta grandeza, aun en medio de sus 
borrascas, de sus anarquías y de sus crímenes es que era 
una doctrina. Sus autores eran al mismo tiempo sos após-
toles. Sus dogmas eran tan sagrados, que si de este códi-
go se hubiera borrado la impresión de la mano sangrien-
ta que lo firmó, pudieran haberse creido redactados por 
el genio de Sócrates ó la caridad de Fenelou. Por esto 
las teorías revolucionarias, despopularizadas un momento 
á causa de los dolores que á la Francia ocasionó su apa-
rición, renacen y renaeeráú mas y mas en las tendencias 
de los hombres. Fueron manchadas, pero son divinas. 
Haced desaparecer la sangre, y quedará la verdad. 

XVII. 

Las verdades fundamentales de la teoría de la Con-
vención se convertían en instituciones que llevaban el 

sello de aquel espíritu democrático, en cuantas sesiones 
¿o ocupaba de la Constitución ó de la discusión de las 
leves populares. Luego que se apaciguaba la Asamblea 
brotaban sus dogmas con sus actos, y la colera de sus 
oradores, encarnizados unos contra otros, se trasformaba 
en un inmenso amor de la verdad social, del pueblo, del 
género humano, que no carecía, en medio de su inexpe-
riencia, de ignorancias, impaciencias y errores, llegando 
algunas veces hasta el frenesí de la verdad, pero sin d e -
jar de ser siempre la verdad. Por esta razón han sido y 
serán en el porvenir perdonadas tantas cosas á aquella 
época. Ningún trabajo humano se pierde, ninguna s a n -
gre derramada es estéril, ningún pensamiento de virtud 
queda burlado. Las obstinadas tendencias del género hu-
mano son para la sociedad lo que la brújula para el na -
vio: esta no ve el puerto, pero conduce á él. 

XVIII. 

El proyecto de Constitución emanado de los girondi-
nos y redactado por Condorcet, aunque tan democrático 
en su mecanismo, era menos p>pular en su espíritu que 
el de Robespierre. Coucretábase á establecer la soberanía 
del pueblo en su acepción mas indefinida, y en restituir 
á cada ciudadano la parte mas amplia de libertad com-
patible con la acción colectiva del Estado. Servíale igual-
mente de base la unidad de la sociedad, pero era en el 
espíritu de los girondinos la unidad nacional, y en el de 
Robespierre la humana. La Constitución presentada por 
los girondinos era una institución franeesa; la Constitu-
ción concebida por los montañeses era uua institución 
universal. 



* 

La democracia, constituida en gobierno, se formula-
ba en instituciones populares (|ue recibian loda clase de 
aplicaciones. La Convención no quería (pie fuese la de-
mocracia una vana palabra. El alma del pueblo daba 
animación á todas las leyes propuestas; la abolicion de 
la mendicidad por medio de casas de trabajo, refugios y 
socorros dados á la parle indigente del pueblo; los im-
puestos sobre los ricos, obligándolos á retribuir propor-
cionalmente á su bienestar; la adopción por la república 
de lodos los espósilos; estímulos humanitarios en su in-
tención, pero inmorales en su efecto á la maternidad de 
las solieras; fijación del mayor precio de los artículos 
mas necesarios al pueblo; restricciones á la libertad y 
codicia de la concurrencia en los mercaderes; interposi-
ción del Estado como árbítro entre el productor, comer«-
cianle y consumidor, para intentar en vano hacer jus t i -
cia á todos, colocando su mediación entre unos y otros; 
una organización general de la inslruccion pública, dis-
tribuyendo el Estado las luces morales entre lodos los 
ciudadanos. 

Robespierre todavía exigia mas con respecto á la 
educación pública. Al hacer la educación primaria obli-
gatoria para toílas las familias, é igualando toda la ge-
neración de cinco á doce años, establecía, á falla de co-
munidad de bienes, la de los niños y de las ideas. Con-
sideraba al género humano como un padre que debia le-
gar á las generaciones de la patria todas las ideas, todas 
las creencias, todas las opiniones con que le había enri-
quecido el tiempo. La educación era para la Convención 
como el aire que la sociedad da gratuilamenle á la respi-
ración de lodos los ciudadanos. 

Según esla teoría, el Irabajo debia formar parle de la 

educación; las escuelas eran talleres, y el primero de sus 
trabajos el cultivo de la tierra. Robespierre, asi como to-
dos los legisladores de la antigüedad, consideraba el tra-
bajo aplicado á la tierra como el mas moral y social de 
todos los del hombre, porque alimenta mas directamente 
al trabajador, sin escitar tanto la ansiosa codicia de la 
fanancia, y creando menos vicios y miserias que el t r a -

ajo de las manufacturas. La disciplina á que esta e d u -
car-ion común debia sujetar á los niños, era una costum-
bre del yugo de los deberes á que mas tarde habían de 
someterse como ciudadanos. Esta disciplina tenia algo d e 
lacedemoniana; recordaba las instituciones de Fenelon en 
su república de Sálenlo, y los planes de J . J . Rousseau 
en su Emilia. 

En cuanto á los conocimientos que la patria debia á 
los niños, consistían en enseñar á leer, escribir, hacer 
cuentas; en inculcar los principios de moral universal, 
que ya en la civilización se reconocían como dogmas, en 
esphear las leyes del país, y decorar la memoria con las 
narraciones do la historia de los pueblos, en desarrollar 
en la imaginación del niño el sentimiento de lo bello tan 
hermanado con el de la virtud, recitando los fragmentos 
mas admirables de filosofía, poesía y elocuencia, legados 
á los siglos por el espíritu humano. 

Por último, en cuanto á la religión, el niño debía , 
según esle sistema, escoger una cuando la educación h u -
biera desarrollado suficientemente su inteligencia, para 
que no fueran las creencias religiosas del hombre un h a -
bito sin reflexión de la infancia, sino una elección de l i -
berada del ser inteligente. 

XX. 

Para atender á los gastos de estos establecimientos, al 
sustento de los niños, a los honorarios de maestros y maes-



Iras Robespierre proponía un impuesto proporcional l l a -
mado impuesto de los niños. También pedia un impuesto 
de pobrre para sostener á los ancianos y enfermos indi-
gentes. El rico despojado de lo supéríluo, el pobre gra-
tuitamente elevado á la instrucción, á la facultad del tra-
bajo, a la profesión de nn oficio; todo, en este plan de 
Robespierre, tendía evidentemente á la comunidad de 
bienes e igualdad de condiciones. Era el espíritu del co-
munismo primitivo, ideal de los primeros cristianos, que 
había pasado a ser el de los filósofos. 

Esta distribución igual de las luces, de las facultades 
y de los dones de la naturaleza, es evidentemente la 
tendencia legitima del corazón humano. Los reveladores 
poetas y sabios, han agitado eternamente este pensamien-
to en su alma haciéndolo pepétuamente aparecer en su 
cielo, en sus delirios ó sus leyes, como la perspectiva de 
la humanidad, lo cual prueba que es un instinto de la 
justicia en el hombre, y por consiguiente un plan divino 
que Dios hace entreveer á sus criaturas. Todo lo que can-
taría este plan, es decir, lodo lo que tiende á constituir 
desigualdad de ilustración, de categoría, de condiciones, 
de fortuna entre los hombres, es impío; al paso que todo 
io que tiende a nivelar gradualmente estas desigualda-
des que con frecuencia son injusticias, y á repartir con 
mas equidad la herencia común entre Jos hombres es di-
vino. foda política puede ser juzgada por este signo, co-
mo todo arhol por sus frutos: lo ideal no es otra cosa que 
Ja verdad vista de lejos. 

Pero cuanto mas sublime es lo ideal, mas difícil es 
de realizarlo en instituciones en la tierra. Hasta ahora 
ha consistido la dificultad en conciliar con la igualdad de 
bienes la desigualdad de virtudes, de facultades y de 
trabajo que distinguen á Jos hombres entre sí. Entre el 
hombre activo y el hombre indolente, la igualdad de bie-
nes seria una injusticia; porque el uno crea y el otro gas-
ta. Para que esta comunidad de bienes fuera justa, seria 

preciso suponer en todos Jos hombros la misma concien 
cía, idénlica aplicación al irabajo; ¡ g u a l T J S S e s £ 
sopos.oon es una quimera. ¿Cuál es ol , l i 

^ment i ra? t n a de dos: o sena prec so que la socie-
dad en todas partes presente é infalible,1pud ese ol £ 
gar a todos los individuos al mismo traba o V vir(u -
pero entonces, ¿qué seria de la libertad? O w d a í a la so 
ciedad en universal esclavilud. « m e a r í a ia s o -

En otro caso debería la sociedad distribuir diaria-
mente con sus propias manos y á cada uno según sus o l Ja s 

o P . l L e f a C t ó m e n l V , r O Í , 0 r C ' o n a d a a l l r a hi jo y al serví-

La imperfecta sabiduría humana ha tenido ñor mas 
i m l prudente y justo decir al hombre: «Sé tú S s m o ?u 

t u n ' l «e" ó ü 
m i r r i a . » La sociedad ha instituido la propiedad nro-
clamado la libertad del trabajo y ^ J J o T í n Z -

n ó ^ l i t e ' ^ l í ÍnSítUÍda 1 , 0 a l i m e n , a a f I ™ nada 
E f e f r í l i t i d 6 f l , r a b a j 0 n o d a I o s m ¡ S I » 0 3 e l emen-tó. d e trabajo al que solo posee sos brazos v al que tiene 

g X K S ' L f "" ¿ a s ' que el 
« v l l T S m ° y , l a S , , e r r a í m u e r l e e n l r e «I que compra y el que vende , entre el que nada en la a b u n -
l„™ y t í | U e , t i e n e b a m b r e - ¡ r # » ¡ < k d por todas parles' 

¡»«corregibles desigualdades de la naturaleza y dé la 

£ h ..n3, " n a ( l d l c P l a d o r P a r e e e c o n s ' s l ¡ r en p a -
2 ln P ° r U O a ' S ' s l ? P° r siS'°> ley por lev. El me 
Lo o ¿ i K f c , C O r r e S , , r d é quebranta lodo, 
t o posible es a cond.cion de la mísera sabiduría huma-
ten ¿ Z • . ÍTe leDSIOT1 d e resolver, con una solucion 
i w £ ' . i " " ' , U ' e s ™ n # a S § e s ' « j«^ ¡c ia de seres 

e H n ° i 0 l r 0 V cesar; mejorar 
^empre. En los designios de Dios parece el tiempo como 



un elemento dé l a misma verdad, y pedir esta definitiva-
mente á un solo dia, es exigir de la naturaleza mas de lo 
que puede dar. La impaciencia crea ilusiones y ruinas en 
vez de verdades. Las decepciones son verdades recogidas 
antes de tiempo. 

XXI. 

La verdad es evidentemente la comunidad cristiana y 
filosófica de los bienes de la tierra, al paso que las d e -
cepciones son las violencias y sistemas por los cuales se 
ha creído en vano poder hasta ahora establecer esa ver -
dad y organizaría. La nivelación social, ley de justicia, 
es según parece, el plan de la naturaleza en el orden po-
lítico. Esla nivelación instantánea seria un cataclismo que 
sepultaría todos los seres que viven en la superficie t e r -
restre; pero por el contrario, caminando lenta, gradual 
é insensiblemente restablecerá la iguaidati de nivel y de 
fertilidad, sin estrellar á una hormiga. Descubrir la ley 
d e Dios en las sociedades y conformar á ella la del le-
gislador, no anticipándoseá la verdad con la ilusión m 
al tiempo con la impaciencia, he ahí la sabiduría; lomar 
el deseo por la realización V hacer sacrificios á lo desco-
nocido, he ahí la'locura; irritarse contra el obstáculo y la 
naturaleza, anonadando generaciones enteras bajo los es-
combros de imperfectas instituciones, en vez de guiar-
las con paso seguro de una sociedad á otra, he ahí el 
crimen. 

De estas tres cosas habia en el alma de la Conven-
ción: un ideal verdadero y prácticamente accesible; ilu-
siones que al aplicarse se "desvanecían; accesos de furor 
que querían arrancar por medio de los tormentos la rea-
lización de un orden de cosas no contenido aun por la 
naturaleza humana. Santos deseos, vanas utopias, medios 

atroces., tales eran los elementos que constituían la polí-
tica de aquella asamblea , colocada entredós civilizacio-
nes para esterminar la una y anticiparse á la otra Robes-
pierre personificaba estas tendencias mas que olro ningu-
no de sus colegas. Sus planes religiosos en el objeto, qui-
méricos en sus disposiciones, se hacían sanguinarios lleu-
de e . momento en que se estrellaban contra la imposibili-
dad de la practica. El furor del bien sobrecogía al u to -
pista: el furor del bien produce los mismos el'eclos que 
el del mal. Robespierre se obstinaba del mismo modo en 
las quimeras (pie en las verdades, v á ser mas ilustrado 
numera sido también mas paciente; náció su cólera de 
sus decepciones. Quería ser el a r p e e de una regenera-
ción social, pero la sociedad resistía y entonces tomó la 
espada, creyendo q u e f s permitido al hombre hacerse 
verdugo de Dios. Comunicó, en parle por fanatismo , en 
parle por (error, su espíritu á los jacobinos, al pueblo, á 
la Convención; de aqui provino aquel contraste de una 
asamblea que se apoyaba con una mano en el tribunal 
revolucionario y en el instrumento del suplicio, al paso 
que con la oirá escribió una Constitución (pie recordaba 
las pastoriles repúblicas de Platón ó de Telémáeo y en 
cuyas páginas todas respiraban Dios, el pueblo, la justicia 
y la humanidad. Nunca se vió la verdad regada con tan-
la sangre. El trabajo de la historia es el lavar aquellas 
manchas en vez de rechazar la justicia social por haber 
caído olas de sangre sobre los dogmas de la libertad, de 
la caridad y de la razón. 



LIBRO CI A RENTA. 

R o b e s p i e r r e y D a n t o n se u n e n c o n t r a J o s 
» l a r a t . - L o s a i r o n d i n o s a p o s t r o f a n a los j a c o b m o s . - F o í l e t o ' le C a -
mi lo Desmoul ins — P r i s i ón de l d u q u e de O r l e a n , - E n s a v o a de 
cons t i tuc ión . - Pe l ig ros de la p p u b l . c a - - I s n a r . l . - e o m . ^ . o n <le los 
Doce .—Pr is ión de H e b e r t . - D i > i s i o u e s . - U e i i r i o l . - G a r a l . - A c u s a -
ciones.— Los veinte y dos g i rond inos . 

I. 

Presentando á la Convención la perspectiva de la fe -
licidad humana , eslas discusiones calmaron por algunos 
dias á aquellas almas irritadas. Divididos en cuanto a lo 
presente, Yergniaud, Robespierre , Condorcet, Danton y 
Pelion se hallaban de acuerdo en cuanto al porvenir. Las 
fisonomías de" los girondinos, jacobinos y franciscanos se 
apaciguaban y presentaban á los espectadores de aquellas 
sesiones el carácter de la serenidad. El mismo Danton, 
menos quimérico que ninguno de aquellos hombres üe 
Estado, parecía estasíarse en la contemplación del porve-
nir, sosegándose de la sangre que había hecho derramar: 
«¡Esto me consuela! decía con un suspiro al salir de la 
asamblea. ¡Nadie sabe lo que cuesta el triunfo de una 

doctrina al corazon de los hombres que la legan á la pos-
teridad!» 

11. 

Estos principios de la escuela de Robespierre fueron 
esplanados por Saint-Just en un discurso en que esle j o -
ven orador se declaró el oráculo de las teorías de su 
maestro. «El orden social, decía Saint-Just , existe en 
la naturaleza misma de las cosas y solo toma de la in te-
ligencia humana el trabajo de combinar su mecanismo; 
el hombre nace para la paz y la verdad : las malas leyes 
son las que le corrompen. Ha'llar para él leyes conformes 
á la naturaliza de su corazon , es restablecerle en su f e -
licidad y en sus derechos. Pero el arle de gobernar, casi 
no ha producido mas qne monstruos, y los pueblos se han 
estraviado del rumbo que debían seguir. Nueslra tarea 
es la de volverlo á encontrar. El estado social es la ver -
dadera relación de los hombres enlre s í ; el político es la 
relación del pueblo al pueblo. El vicio de los gobiernos 
consiste en emplear para oprimir á los ciudadanos en el 
interior, la fuerza con que están armados y que necesi-
tau para defenderse las naciones contra los enemigos e s -
teriores. Dividid , por consiguiente el poder , si quereis 

ue la libertad subsista. El poder ejecutivo se va hacien-
o poco á poco usurpador en el gobierno mas libre del 

mundo; pero sí esta autoridad delibera y ejecuta al mis -
mo tiempo, presto se constituye en soberana ; no se pe r -
sonifica la monarquía solo en el nombre del rey, sino que 
existe también en lodo poder que delibera y ejecuta á la 
vez.» Esla série de máximas incoherentes, y el velo con 
que encubría Saint-Just su pensamiento , permiten a p e -
nas discernir si queria atacar ó fortificar la unidad de po-
der de la Convención. 



l l í . 

M a r a t , Hebert y Chaümetle eran los únicos que se 
servían «leí incentivo de la comunidad de bienes para 
adular v fanatizar al pueblo ; y aun asi , esta era para 
ellos mas bien una traslación violenta que la «»estrucuon 
de la propiedad. Tal fuerza de costumbre y de derecho 
habían adquirido la propiedad y a familia en el animo 
dé los hombres, que un proyecto de ky agraria hubiera 
parecido entonces una blasfemia contra § hombre mismo 
Este principio puramente especulativo podía servir de 
prelesto á algunos disertado.es quiméricos mas no f o r -
mar ningún partido , pues lodos lo desaprobaban po. no 
contrariar la opinion. Los programas de l o ^ ^ ' d o s co- -
menzaban siempre con un acto de fé y v M P « g g | 
respeto hacia la propiedad. Prodigaban la muerte 
perder su popularidad , pero respetaban los biene*. Esto 
consiste en que el hombre moderno tiene mas apego a sus 
b enes que a su propia vida, porque aqueUos soa p n m e -
ro s» vida v des tues la d e su muger, de sus hijos de su 
p o í e r X d . - P e r d i e n d o la vida en defensa de sus bienes 
lmuere para defender lo presente y 
hecho la revolución francesa para equilibrar « ^ o r la pro 
p iedad y hacerla mas accesible a todos los hombres , y 
no para destruirla. 

IV. 

En tanto que la Convención aplazaba la l u c h a c o n e s -
tas excursiones filosóficas y estas instituciones populares, 
I S l l , los jacobinos y los 
Techaron el tiempo en amotinar los a r r a b a l contra ios 

gi rondinos , único obstáculo, según sus oradores , para la 
felicidad del pueblo y la seguridad de la patria. 

Reducir los departamentos á soportar el yugo de las 
opiniones de París ; avasallar la representación nacional 
por medio del terror ; hacer de la Convención el inslru-
iiieiilo pasivo y vil de la municipalidad; dominar á esla 
misma por las secciones y á estas por un puñado de a g i -
tadores á las ordenes de dos ó tres demagogos, entre los 
cuales escogería el pueblo un director implacable para re-
mediar su propia anarqu ía ; tal era el plan confuso de 
Marat, Chaümetle, Hebert y sus partidarios: 

Robespierre y Danton se adherían á este plan con re-
pugnancia uno y olio Fiándose en la inconstancia del 
favor público y en su profundo desprecio al ídolo del 
dia, Marat, creían con razón «pie el poder cáeria por sí 
mismo de aqnelia frente innoble ó insensata, y que una 
vez destruidos los girondinos por .Marat, y éste por sí 
mismo, no quedaría á la nación nlro recurso que escoger 
á uuo de olios dos , para salvarla de sí propia y de sus 
enemigos. Cáda uno de ellos se creía seguro entonces d e 
poder mas que su rival. -Danlon por la superioridad de 
valor, Robespierre por la del pensamiento. Ambos fin-
gían contra los girondinos un odio que no tenían, y por 
la causa del- Amigo del pueblo proscrito un interés de 
que secretamente se avergonzaban. En cuanto al" pueblo, 
la espulsion de Marat de la Convención, la formación de 
su causa, su fuga, sus doctrinas, el misterio que e n c u -
bría su asilo , y por.último el divulgado rumor de las 
enfermedades que habia contraído por el trabajo y 
en los subterráneos, para servir la causa de los oprimidos; 
todo enardecía hasla la idolatría la pasión de la multitud 
hácia el que creia su vengador. 

Salió Marat de su retiro el 2 4 de abril y compareció 
anle el tribunal revolucionario. La audacia de su actitud, 
el guante que arrojó á los jueces, la lurba que lo condujo 
escoltado al tribunal, las aclamaciones del pueblo que 



s e atrepellaba numeroso en derredor del palacio de J u s -
ticia, dieron de anlemano á los jurados la orden de r e -
conocer su inocencia. Proclamóse esta , y un grito de 
triunfo salido del tcibuual y prolongado por los grupos 
hasta las puertas de la Convención, notició a los g i ron-
dinos la absolución d e su enemigo. Los franciscanos y las 
turbas de los arrabales que habian impuesto su fallo, 
tenían de antemano preparado el triunfo. "Marat despues 
de absuelto , fué levantado en alto por cuatro hombres 
q u e lo enseñaron á la multitud, llevándolo despues a un 
estrado donde babia un sillón antiguo semejante a un 
trono. Era el pavés de ía sedición en que los proletarios 
inauguraban el rey de la indigencia. Las mugeres d e la 
Albóndiga y del Mercado de las flores ciñeron su cabeza 
con varias coronas de laureles, sin que Marat opusiera la 
menor resistencia. «Es el pueblo, esclamó, a quien se co-
rona en mi cabeza. Ojalá pudieran al momento caeY a mi 
voz todas las cabezas que sobrepujen el nivel del pueblo.» 

La comitiva se puso en marcha hacia la ( onvencion, 
en medio d e los gritos de \Vim el amigo del pueblo. U 
tropel, compuesto de hombres andrajosos, mugeres ni-
ños é indigentes, se adelantó con lentitud por los pretiles 
y Puente Nuevo, hácia la calle de San Honorato engro-
sado en el camino por las innumerables turbas de ^arte-
sanos que habian suspendido sus trabajos para deienüer 
y honrar al representante de los proletarios. Los que ie 
condiiciau se iban relevando. En los puentes, en las pla-
zas, á la entrada de las calles principales aguardaban a 
Marat diputaciones de ¡os diferentes oficios, que üespui» 
se reunían á la columna del pueblo que le precedía o se-
guía . Las ventanas estaban llenas de mugeres que deja-
ban caer sobre la cabeza del tr iunfador una lluvia dt 
cintas, coronas y flores. Se daban palmadas cunndo pa-
saba , de modoque toda su marcha desde Palacio hasta 
Picadero fué un prolongado aplauso. «Amigos mios, l , 
c lamaba Marat; escusad, perdonad mi sensibilidad, mu, 

poco be hecho por el pueblo; en adelante no puedo p a -
garle esta deuda sino con mí vida » 

. V. 

Hácia la mitad de la calle de San Honorato las m u -
geres de los mercados de París, reunidas para asociarse 
a aquel festejo, detuvieron á la comitiva y anegaron en 
ramilletes el pavés, el trono y al amigo del pueblo. Ma-
rat, con la frente sobrecargada d e coronas, los hombros, 
los brazos, el cuerpo y las piernas envueltos en festones 
de hojas, desaparecía , por decirlo asi , entre las flores. 
Apenas se divisaba su Irage negro raido, su ropa sucia, 
su pecho descubierto, sus cabellos que caian sobre sus 
hombros. Sus brazos se abrían sin cesar como para a b r a -
zar á la multitud. Contrastaba la asquerosa sordidez do 
su tragecon lafrescura.de aquellos festones y guirnaldas. 
Su macilento rostro, suestraviada fisonomía, las sonrisas 

fietrilicadas en sus labios, los vaivenes del estrado en que 
o l levaban, la brusca agitación de su cabeza y la gesti-

culación de sus manos, comunicaban á su persona algo 
de maquinal y forzado que se parecía á la demencia, 
dejando indeciso al espectador entre un suplicio y un» 
triunfo. Era una convulsión del pueblo personif icada en 
Mara t , propia mas bien para disgustar á Robespierre y 
á Dan ton de la embriaguez popular, que para hacerlos en -
vidiosos de Marat. 

Algo mas lejos, los hombres de los mercados y p re t i -
les de París, en número de dos ó tres m i l , arengaron al 
diputado, prorumpiendo con atronadoras voces en p r o -
longados gritos de \Vioa el amigo del pueblo! Estos g r i -
tos conmovieron las bóvedas de la Convención, cuyas 
puertas forzó la comitiva. Marat, apeado de su sillón, pe-
ro levantado por los brazos del pueblo, entró en el salón 
con la frente cubierta aun de laureles. La multitud pidió 
que la dejasen permanecer all i , y se diseminó confusa -
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mente entre los diputados por las «radas d e la Conven-
ción. La sesiou quedó interrumpida. 

Marat, conducido á la tribuna por sus vengadores, 
entre los aplausos del recinto y de las galerías, intentó 
por mucho tiempo en vano calmar con sus ademanes 
aquellos aplausos que sofocaban su voz. Habiendo por 
último obtenido silencio: 

«Legisladores del pueblo francés, dijo, este dia de-r 
vuelve al pueblo uno de sus representantes cuyos dere-
chos fueron violadas en mi persona. Represento en este 
momento á un ciudadano que había sido inculpado y que 
acaba de justificarse. Seguirá defendiendo con toda la 
energía de que es susceptible los derechos del hombre y 
los del pueblo.» Dicho esto, la multitud agita sus som-
breros y los arroja á lo alto. Del recinto del salón y de 
las tribunas sale un grito unánime de ¡KÍUIÍ la república! 
que va á repetirse y prolongarse entre las turbas que se 
apiñan fuera de la Convención. Danton, fingiendo parti-
cipar del entusiasmo del vulgo hácia el ídolo que él des-
preciaba, pidió que la comitiva de Marat recibiese los 
honores de la asamblea , desfilando por su recinto. Ma-
rat, con su corona en la mai.o, [né á sentarse en la cum-

tb re ' de la Montaña, junto al feroz Armoiivilie. «Ahora, 
dijo en alta voz al grupo de diputados que le felicita-
ban , tengo en mi poder á los girondinos y brisotiuos, 
también írán en triunfo, pero sera á la guillotina. Diri-
giéndose despuesá los diputados que habían decretado 
su acusación, los fué llamando por sus nombres, apostro-
fándolos en términos injuriosos. «A quienes vosotros 
condenáis, esclamó, el pueblo los absuelve; no esta lejas 
el dia en que hará justicia á los que respetáis como hom-
bres de Estado.» El escándalo de las invectivas de Ma-
rat 110 hizo mas que escitar en el salón sonrisas de des-
precio. Rcbespierre se encogió de hombros en señal de 
disgusto , pero Marat le lanzo una mirada amenazadora 
llamándole cobarde malvado. Bobespierre fingió no ha-

S ^ ^ ^ f f l s : 1
 ¡ 5 ? "ei , , , „ . • , 

en su irono pur I , , . " " ^ " l l e ™ l™»f™¡e 

s r , 

VI. 

condimento de su irimifn n í S'rondrnosl era el 
císcanos y e l " e l ? ! i ? " " * d e , l a s e s i o n ' l o s 

clnb. le c ' o n d i n c o l l S a s l S ^ f l " t " " » ^ 
ñas y tejados de Ja r X - s U c a s a - L a s u n t a -
se habían iluminado S m o ' t í , V Z 7 P ? i a a e d Í ' ^ 
dor del pueblo P í a e n l r a d a de un sa lva-
amigo Giizman subiendo n o ^ l / n 0 1 á 

bitacion, y e s e m i l , " fc'ifM . e s c a l e r a ¥ ™ ba-
rn piuma me i l l u , h ; n l f a d ! < ' T ^ P * e n s e f f a á ) 
Rousseau S ^ X ^ É I Í ^ ¡ m ¡ < * a l r i o , a 

he trasladado l a C 0 I 1 , ; | 

ranchón' E*e ¡ m l h n í 5 T n , l e r i a s a este cama-

« ^ M 'e y -
reinado para él al In «P S ' T** d,a de l 0 m ? ,,e 

la c S o S S 1 ^ 8 1 1 s a n ? r e . encendió 
paralizó sus trabá«! n cuerpo. La enfermedad no 
en cama j!a ó e r S ; fi , e b l Z 0 < l , , e d a r veces 
sus ideas i . a m o r f i Z r * " U ' e r l e l a concentración de 
Aquel T i b e r i o ^ p r o v o c a c i o n e s al asesínalo. 

U ° m o d e r D O a v i a b a sos órdenes á la multitud 



desde el rincón de su indigente Caprea. Sus insomnios 
costaban sangre al siguiente dia, y no echaba otra cosa 
de menos en ía vida que el tiempo de sacrificar las tres-
cientas mil cabezas que no cesaba de pedir a la vengan-
za de la nación. Su p u e r t a , asediada d.a y noche por 
delatores, recibía como la boca de hierro de \ enema 
ios indicios de sospecha. Su mano, yerta y a , anadia 
siempre nuevos ñombres á la lista d e s ú s proscripciones, 
abierta siempre sobre su lecho. 

Vil . 

niel-suceso, demostrando al pueblo su fuerza, á la 
Convención su avasallamiento y a los girondinos su im-
potencia, dio bríos para .ntentar contra estos lo, últimos 
E n u e s Los progresos de los vendeanos que habían re-
S M los republicanos de «oda la orilla izquierda 
del Loira- la repartición de la Francia, que los genera-
les y plenipotenciarios de las potencias de iberaban abie -
lamente en un consejo de guerra celebrado en A n u d e s , 
Custiue que se replegaba á Laudan ante cien m.l con e -
derados alemanes; Maguncia bloqueada e . .ml ib^ndo 
en s a m u r o s veinte mil soldados escogidos del eje c o 
del Rhm ; los primeros choques del ejercito de os 1 m -
neos con el español; Servan, qne mandaba ail la, tro 
pas atacado á un tiempo en sus tres campamento--, Lj on 
donde las secciones, todas realistas, se resistían a la inv 
talacion de un régimen r e v o l n c i | a r i * y « ^ n a z a ^ n con 
«na insurrección ; Marsella , 
del pueblo de París á sus confederad«, y a . B a b a o i x 
levantando nuevos batallones para vengar a ?us bijos 
V r l i Nimes, Tolón, E m p e l l e r , Burdeos, declarándose 
enemigas de a Montaña y jurando en sus manifiestos en-
v fa r su juventud á París las acusaciones reciprocas de 

federalismo y de anarquía entre montañeses y girondi-
nos; el hambre á la puerta de las panaderías; el pueblo 
sin otro Irabajo que el de su perpétua agitación por las 
calles ; los clubs eu efervescencia ; los pápeles públicos 
escritos con hiél; las facciones eu permanencia; las c á r -
celes llenas ya ; la guillotina aficionando al pueblo al 
gusto de la sangre en vez de saciarlo: lodo imprimía á la 
poblacion de París ese estremecimiento de len'or, pre lu-
d i ó l e los últimos escesos. La desesperación es la conse-
jera del crimen; el pueblo que conocía su propia pérdida 
necesitaba achacarla á alguno. Los jacobinos escitaban 
todo su odio contra los girondinos. El robo del Guarda-
muebles, cuyos millones y diamantes, habían pasado, se-
gún se decia , á manos de Roland y á los cofrecitos de 
su m u j e r , imprimían ademas á la irritación popular un 
carácter de personalidad, de¿nsulto y de asesinato. 

Brissot, Girey-Dupré» Corsas, Condorcel, los pr inc i -
pales periodislas'girondinos, apoyados por los ricos y 
sostenidos por el comercio y la clase media, no escasea-
ban por su parte las calumnias ni las ironías sangrientas 
á Marat, á Bobespierre, á Danton y á los jacobinos. Sus 
periódicos, leídos en las sesiones de los clubs, se rasga-
ban, quemaban y pisoteaban, jurando lavar aquellas l i -
neasen la sangre de sus autores. Marat osó pedir con in -
solencia, á ln faz de Bobespierre, que le enviasen lodos 
aquellos documentos y las delaciones de los ciudadanos 
contra ios ministros para hacer justicia , personificando 
atrevidamente al pueblo en sí mismo. Apenas se atrevió 
Robespierre á abrir los labios en presencia de aquel, que . 
desde su triunfo se constituía él mismo en plenipotencia-
rio de la multitud. Se abrogaba la dictadura que veinte 
veces había propuesto al pueblo para el mas determina-
do de sus defensores. No tenia su política otra teoría que 
la muerte.' Era el hombre de las circunstancias , porque 
era el apóstol del asesinato en masa. Cada vez que salía 
de su casa en el irage de enfermo y envuelta la cabeza 



con un pañuelo sucio, para comparecer en los Jacobinos 

r , ! 7 C I , 0 n l D u " i 0 ^ Robespierre le cedian la 
tribuna, en donde hablaba como señor y no como conse-
jero de la nación. l¡na palabra suya corlaba las discusio-
nes como el puual corla el nudo. Los .aplausos de las tr i-
bunas le ponían bajo la prolecciou del pueblo. Los mur -
mullos y rechiflas .«lerrumpian á los que intentaban dis-
cutir con él. Era el plebiscito sin réplica de la multitud. 

VIII. 

U hasta en la misma Convención se habian cambia-
do las discusiones en luchas de palabras. Con motivo de 
las honras fúnebres tributadas por la municipalidad á La-
zouski uno de los conspiradores del club del Arzobispa-
do, habiendo tenido Guadet Ja osadía de decir que la pos-
teridad se asombraría un día de que se hubiese concedido 
un apoteosis nacional á un hombre convencido de haber 
estado a la cabeza de los saqueadores y querido marchar 
en la noche del 10 de marzo para disolver la Conven-
ción, se levanto Legendre para contestarle. Los marmo-
tos del centro le disputaron la tribuna. «Yo cederé la 

tribuna, esclamo, a los que hablen mejor que vo; pero 
aun cuando me encerrasen en la hornilla que há de e n -
rojecer el hierro que os imprimirá la marca de la igno-
minia, la Qcuparé! Aun cuando hubiera de ser vuestra 
victima pido que el primer palriota que muera á vues-
trte go pes sea llevado por las plazas públicas, como 

1 evo el cuerpo de Lucrecia, v se diga al pueblo: 

Esa es la obra de lus enemigos.» 

El joven Ducós intentó al día siguiente hacer com-
prender á la Convención los peligros de fijar un máxi-
mum al precio de los granos; los pataleos, los gestos, 
las vociferaciones de los asistentes ahogaron su voz, obli-
gándole á bajar de la tribuna. 

«Ciudadanos, esclamó Guadet: una representación na-
cional envilecida, no existe ya. Todo paliativo para ase-
gurar su dignidad es una vileza. Las autoridades de Pa -
rís no quieren que seáis respetados. Tiempo es de hacer 
cesar esa lucha entre una nación entera y un puñado de 
facciosos disfrazados con el nombre de palrjolas. Pido que 
la Convención nacional decrete que el lunes celebrará su 
sesión en Versalles. o 

A esta proposiciou de Guadet, todos los girondinos y 
una parte del Llano se levanta gritando: «¡Marchemos! 
Salvemos lo que resla de dignidad y libertad en la Con-
vención nacional délos ullrages y puñales de París.» Vi-
gée, joven intrépido que como Andrés Chenier hallaba 
el heroísmo en el peligro, se espone solo en la tribuna á 
las vociferaciones, á los gestos, á las invectivas de la 
Montaña y de los espectadores. «Aplazarlo hasta el l u -
nes, dijo,"seria dar á los facciosos el tiempo de prevenir 
nuestra traslación por medio de un molin ó de asesínalos. 

«Pido queal primer murmullo de las tribunas, sa lga-
mos de esle recinto en que estamos cautivos y nos retire-
mos á Versalles.» 

Maral, presente aquel dia á la cabeza de la Montana, 
baja con el ademan soberano de un pacificador. Teme que 
la proposición de los girondinos no sustraiga la Convención 
de la presión directa ó imperativa de la multitud de que 
es rey. Trata de. distraer la emocion que arrastra á los gi-
rondinos fuera del salón. «Propongo una gran medida, 



dijo, propia para disipar toda sospecha. Pongamos á pre-
cio la cabeza de los Borbones fugitivos y traidores con 
Dumouriez. He pedido ya la muerte deOrleans y repro-
duzco mi proposición para que los hombres de EsUido se 
echen el dogal al cuello respecto de los Capetos fugitivos 
asi como los patriotas se lo han puesto votando la muerte 
del tirano.» 

X. 

De este modo, las víctimas sacrificadas mutuamente 
entre los dos partidos, eran para Marat las únicas pren-
das de reconciliación. «No apoyo ni combato la niocian 
de Marat, responde Buzot. Quieren distraernos de la pro-
posición de Guadet. Examinemos, ciudadanos, como juz-
gará la posteridad nuestra situación. No hay una autori-
d a d en París, no hay un club que no reine mas que nos-
otros. -Eos jacobinos son amos de tudas partes: ejércitos, 
ministerios, departamentos, municipalidades ¿dónde nodo-
minau? Eu los sitios públicos inmediatos, á este recinto, 
en nuestras calles, á nuestras puertas, en nuestros tribu-
nales, ¿qué es lo que se oye? Gritos frenéticos. ¿Qué v e -
mos? Semblantes asquerosos, hombres cubiertos de san-
gre y de crímenes. Asi lo ha querido la naturaleza: el 
que una vez ha manchado sus manos con la sangre de su 
semejante, es un monstruo que no puede vivir en una so-
ciedad regular. Necesita sangre, siempre sangre para 
embolar sus remordimientos. Estoy couvencido de que -
todos os lamentais de la situación en que nos encontramos, 
apelo á nuestros corazones, intimo á la historia que lo 
d iga : sino habéis castigado tan grandes delitos, es por-
que no habéis podido; pero ved los resultados de la im-
punidad. ¿Preguntáis cuál es la causa de la es desórde-
nes? Se rien de vosotros. ¿Recordáis la ejecución de las le- • 

yes? Se rien de vosotros y de vuestras leves. ¿Castigais á 
uno? Os lo traen triunfante para burlarse de vosotros" Ved 
esa sociedad para siempre célebre (los Jacobinos , no 
quedan en ella treinta de sus verdaderos fundadores y 
solo si hombres llenos de deudas y de crímenes. Leed 
los periódicos y ved si mientras subsistan tan abomina-
bles guaridas podéis permanecer aquí.» 

A esta aterradora invectiva lanzada en presencia de 
Robespiérre, Marat, Danton, Collot de Herbois, Bíllaud-
Varennes y Bazire , la Montaña se levanta en masa con-
tra Buzot. «Somos jacobinos,» esclaman á una sola voz 
doscientos miembros. Durand-Maillane arrostra esta bor-
rasca y anuncia á Ja Éonvencion que á la llegada del úl-
timo correo de Ips jacobinos de París al club de Marsella 
se puso á precio la cabeza de cinco diputados marselíeses 
que habían pedido la apelación al pueblo sobre la sen-
tencia del rey, ofreciéndose diez mil francos al puñal del 
primer asesino. «Este departamento, añade Durand-Mai-
llane, está en-Ja anarquía y confusión.» Crece el tumulto 
de la asamblea; los unos piden que se vote la proposi-
ción de retirarse á Vcrsalles; los otros que se pase á la 
orden del día, despreciando el cobarde terror de ios gi-
rondinos. 

Danton, que desde algún tiempo parecía rechazar las 
medidas estreñías, como si de lejos hubiera visto el abis-
mo y temido su propio acaloramiento, sube á la Iribuna 
y quiere calmar la agitación con algunas palabras de 
paz. «Todos estamos conformes, dice, en que ha habido 
falla de respelo. y que debe hacerse justicia; pero solo 
debe recaer en los culpables. ¿Queréis ser rígidos y j u s -
tos á la vez? pues bien.. .» La impaciencia de la Monta-
na, la indignación de la Gironda, 110 dejan á Danton ter-
minar su ¡dea; corlan su palobra murmullos unánimes que 
le obligan á bajar de la Iribuna. Pero Danton hace al ba-
jar una señal de inteligencia á los espectadores, que eva-
cúan las tribunas. La ausencia voluntaria de los culpa-



Lies, quita el prelesto á la discusión y la ocasion al cas-

° Algunos días despues, Camilo Desmoulins publicó 
uno de sus mas ácrgs foUetos, en el cual aparecían des-
figurados por el odio Roland, Petion, Condorcet y Bnssot. 
La misma muger de Roland. errante ya y perseguida, dis-
frazada de cortesana sanguinaria, era entregada a los sar-
carmos de la multitud. Ambición, cohechos, conspiración 
sorda y permanente contra la libertad, intrigas, traicio-
nes, complicidad con los estrangeros, tendencias al res-
tablecimiento de una monarquía cuyos ministros serian, 
tales eran los crímenes cuyas pruebas buscaba Umilo 
Desmoulin en anécdotas inventadas, en confidencias re-
veladas, en secretos sorprendidos, en reuniones quiméri-
cas y en orgias imaginarias, cuya relación emponzoñaba 
con 'la causticidad de su pluma. Esta historia de los bri-
sotinos. leida por Camilo Desmoulins á los jacobinos, fué 
adoptada como el manifiesto de la Montaña contra los do-
minadores de la Convención. Hecha, á espensas de a so-
ciedad, una imprésion de: mas de cien mil ejemplares, 
fué distribuida con profusión por las calles de I a n s y di-
rigida á las sociedades afiliadas de los departamentos. 

Aquel folleto señalando victimas, designaba también 
ídolos á la opinión 1 Robespierre, Marat y Danlon se pro-
ponían en él como ejemplo á los patriotas. Camilo Dftr-
uioulins, bastante inteligente para admirar a los girondi-
nos, suficientemente envidioso para odiarlos, demasiado 
tímido para imitarlos, se declaró órgano de esas pasiones 
bajas que hostigan á los h o m b r e s superiores. Ll carácter 
tle aquel escritor, inferior á su talento, necesitaba cora 
el reptil arrastrarse v morder á un tiempo. Se arrastraba 
ante Danlon, Robespierre y Marat; se desencadenaba con-
tra Roland v Vergniaud. Asi pues, adulando v abando-
nando alternativamente á los poderosos del día u w 
pasado de! gabinete de Mirabeau y de la in t .mi .Wdo 
Petion, ó las cenas de Danlon y á la servidumbre de Ko-

bespierre. Odiar y adular era el carácter de aquel hom-
bre. Mudo en la Convención ante la potente voz de Ver -
gniaud, elevaba en la calle la voz de las calumnias y 
provocaba á la muerte que le vengase del genio. 

XI. 

La acusación de orleanismo era en esle momento el 
insulto mortal que se hacían los partidos unos á oíros. 
Camilo Desmoulins acumulaba todas las circunstancias 
verídicas ó inventadas que pudiesen presentar á los g i -
rondinos como cómplices do los ürleans. Hacia refluir 
esta conspiración imaginaria hasta la época de La Favelle, 
í l enemigo mas incorruptible dé aquella facción. Fomen-
taba estas sospechas por medio de anécdotas propias p a -
ra derramar sobre aquella pretendida conjuración el c l a -
ro oscuro que los antiguos historiadores comunican á las 
tramas tenebrosas de los grandes conjurados, como para 
hacer adivinar á la curiosidad pública mas misterios y 
crímenes que pueden atreverse á denunciar. 

«Un rasgo, dice, acabó de convencerme de que á p e ; 

sar del odio aparente que existía entre La Fayelle v O r -
leans, la gran familia de los usurpadores se coalígaba de 
nuevo contra la república. Eslábamos.un día solos en el 
salón de la señora Sillery. El mismo anciano Sillery h a -
bía preparado el pavimento del saton á fin de que 110 p u -
dieran escurrirse las bellas apasionadas al baile. La s e -
ñora Sillery acababa de cantar en él arpa, versos en que 
invitaba á la inconstancia. Su hija y su discípula, la he r -
mosa Pamela, y la señorita de S. bailaban una danza ru-
sa, de la que solo be olvidado el nombre pero tan volup-
tuosa y ejecutada con lanía seducción, que no creo que 
la jóyen Herodías hubiese bailado ante su tío otra mas 
propia para obtener la cabeza de Juan Bautista. ¿Cuál 
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no fué mi sorpresa en el momento en que el aya mágica 
obraba con mas fuerza en mi imaginación, al ver entrar 
en doude estaba cerrada la puerta á los profanos... ¿a 
quién? á un ayudante de La Fayette, que había ido allí 
á propósito, sentándose junto á mi para convencerme de 
que este era otra vez amigo de la casa ¿Y no han llevado 
los girondinos hasta el colmo sus artificios, añadía Cami-
lo, trabajando sordamente por un lado en favor de la fac-
ción de Orleans, al paso que por otro enviaban á la Mon-
taña el desanimado busto de Felipe, autómata movido por 
ellos haciéndole sentar v levantar- maquinalmente en 
medio de nosotros, dando á creer al público, que si ha-
bía una facción de Orleans era entre nosotros? ¿No han 
sido los girondinos, por un golpe de la misma táctica, ios 
primeros en pedir el destierro de Felipe? En cuanto a 
Orleans, en cuatro años que lo be s e s u d o con la vista, no 
creo que una sola vez le hava sucedido opinar de dife-
rente modo que la cima de la Montaña: de manera, que 
yo le llamaba un Robespierre autómata. No lanzaba me-
nos imprecaciones que nosotros contra su antiguo confi-
dente Sillerv, actualmente unido á los girondinos hasta 
tal punto, «pie muchas veces he dicho en mi interior: 
iMuv singular seria que Felipe de Orleans no fuese de 
la facción orleanista! Pero ello no es imposible; la fac-
ción, sin embargo, existe y se sienta á la derecha con los 
girondinos.» 

XII . 

El pueblo, que solo por el dicho cree en el mal y que 
tanto mas acrecientan sus sospechas cuanto mayor es su ig-
norancia, se regocijaba por reconocer al l inea los giron-
dinos á los culpables de todos sus males. El duque de 
Orleans, perseguido por ellos, participaba de su impopu-
laridad. 

Había llegado ya la hora de la ingratitud para aquel 
principe. Ofrecido por los girondinos á la sospecha del 
pueblo, entregado por los montañeses, temerosos de que 
su presencia en la Montaña hiciese recaer sobre ellos el 
mismo recelo, fué unánimemente proscrito, sin atribuirle 
tan siquiera un crimen. El protesto de su ostracismo fué 
la fuga de su hijo, arrastrado por Dumouriez en su ten ta -
tiva y defección. A la voz de Barba roux y de Boyer Fon-
frede, la Convención habia decretado que Sillerv, s u e -
gro del general Valence, segundo de Dumouriez, y Fe l i -
pe Igualdad, padre del joven general, tuviesen centinelas 
de vista con libertad de ir por donde quisieran , pero 
tan solo en París. Sillery sacrificado por sus amigos 
los girondinos no les dirigió reconvención alguna. «Cuan-
do se trate de castigar á los traidores, esclamó mi-
rando el busto de Bruto que adornaba el sa lón, si mi 
yerno es culpable, m e encuentro aquí ante la i m a -
gen de Bruto.» E inclinó la cabeza como un hombre que 
acepta el ejemplo y conoce el deber .—JY yo también, 
dijo el principe señalando con la mano la imagen del ro-
mano, juez y homicida de su hijo, sí soy culpable, debo 
ser castigado, y si mi hijo loes, veo á Bruto... .» Euton-
ces obedeció al decreto sin murmurar. Ora proveyera de 
antemano el premio de sus servicios , ora comprendiera 
su falsa situación eu una república á la cual causaba r e -
celos sirviéndola , ora adquiriera su espíritu cansado de 
agitaciones esa impasibilidad de los caractéres privados 
de energía, el duque de Orleans no manifestó asombro ni 
debilidad ante la ingratitud de la Montaña. Alargó la 
mano á sus colegas; pero estos rehusaron tocarla, como si 
hubiesen temido escitar sospechas de familiaridad con 
aquel gran proscrito. Se encaminó, escoltado por dos 
gendarmes, á su palacio convertido en prisión. 

El duque de Orleans, inocente ó culpable, servia de 
estorbo á los dos partidos. Al poco tiempo fué trasladado 
á Ja Abadía y de allí á Marsella, al fuerte de Nuestra S e -



ñora de la Guardia, cou el joven coude de Beaujoiais, 
su hijo, la duquesa de Borbon , su heruiana, y su Uo el 
principe de,Coatí: Solo hubo una eseepcion en el decreto 
en favor de la duqueza de Orleans, separada tiempo ha-
cia de su marido y á quien protegieron contra su nombre 
la piedad v veneración pública : se le permitió residir 
en el castillo de Veruon en .Normandia junto a su padre 
el duque de Peulhievre, á quien consolaba en sus últimos 
dias. 

XIII . 

Al llegar al fuerte de Nuestra Señora de la Guardia, 
el duque de Orleans encontró al segundo de sus lujos, 
el joven duque de Montpensier, que acababa de ser dete-
nido baio las banderas republicanas en el ejercito de 
Italia el dia mismo que su padre. Reunido este a sus 
dos Ir os se abrazaron en una cárce l , un ano des-
pues del dia en que se habian hallado juntos en el 
campamento de Dumouriez despues de la batalla de 
Jemmapes. El duque de Cbartres era el que fallaba en 
aquel cuadro de las vicisitudes de la fortuna ; pero tam-
bién andaba errante con otro nombre en países estrauos. 
La hija Única del duque de Orleans, separada de su ma-
dre v sin olra protectora que la señora de Sil ery Geni*, 
muger sospechosa á todos los partidos, erraba por las 
márgenes del Rhin v alcanzaba la Suiza alemana para re-
fugiarse bajo un nombre supuesto en un convento. 

Contemplaba el duque de Orleans en el fuerte de la 
Guardia la dispersión de los s u y o s y s u p r o | . . a c a i d a o o -
rao un espectáculo eslraño para el. Ya fuera que t .ea 
1» creencia de que las grandes revoluciones devoran a 
sus apóstoles, ó ya una & * * > ' de filosofan e s p e r a n ^ 
ni pesaros le hiciera aceptar, como a un s e r iner , tfc 
vaivenes del tleslino, no se animaba su..sensibilidad >mo 

por el sentimiento paternal, (pie parecía sobrevivir el ú l -
timo en su corazón. Habitó primero en el mismo aposen-
tó que sus dos hijos, y podía pasearse con ellos en la azo-
tea del fuerlti cu donde sus miradas, libres al menos, 
penetraban defilé lo alto de la roca en el vasto horizonte 
del Mediterráneo, y en el movimiento y ruido de Marse-
lla. Al cuarto dia de su detención, y estando almorzando 
con sus hijos , entraron en su cuarto algunos oficiales de 
guardias nacionales, para notificarle la orden de separar-
se del dumie de Montpensier, que fué encerrado solo en 
otro piso de la fortaleza. «Eu cuanto al mas joven de 
vuestros hijos, le dijo el oficial encargado de la ejecución 
de la orden , se le permite, á-causa de su tierna edad, 
permanecer aquí; pero no podrá volver á ver á su h e r -
mano.» El priucipe protestó en vano contra la barbarie de 
la orden; el duque de Monlpensier fué arrancado, bañado 
eu lágrimas, dé los brazos de su padre v de su hermano, 
y couducido á otro piso de la fortaleza." 

Despues del primer interrogatorio, trasladados al 
fuerte de San Juan, prisión mas siniestra situada á la 
estremidad del puerto de Marsella, su caulividad, mas 
estrecha, quedó privada de aire, de vista y de ejercicio. 
Encerróse al principe y sus dos hijos en tres calabozos 
sobrepuestos los unos á los otros en las recias paredes de 
la torre, permitiéndose al mas joven , el conde de Beau-
jolais, respirar algunas horas ai dia el aire esíerior, bajo 
la vigilancia de dos guardias. Cuando bajaba para ir á 
paseo, el niño pasaba delante dP.I cuarto de su hermano, 
situado.debajo del suyo: el duque de .Montpensier a r r i -
maba entonces su rostro á la puerta, y los dos hermanos 
cruzaban-algunas palabras por enlre las maderas y c e r -
rojos, dándoles el sonido de sus voces un momento de 
alegría. Subiendo un dia el conde de, Beaujoiais, halló 
abierta la puerta del duque de Montpensier, y escapándo-
se de lo? guardias entró de un salto en el cuarto de sn 
hermano para arrojarse eu sus brazos. Costó á los cent i -



nelas mucho trabajo separarlos, pues ya bacía dos m e -
ses que ios hermanos no se habían visto. Tomáronse me-
didas contra aquellas sorpresas de ternura como contra 
una trama de malhechores. El uuo de ell)^ tenia trece 
años, el otro diez y ocho. 

Su padre aposentado en la misma escalera no podía 
verlos ni oirlos. El «leseo d e contemplar nn principe de 
la sangre, autor v victima de la revolución, «pie llevaba 
las cadenas del pueblo á quien habia servido, atraía con-
tinuamente visitadores-ai sitio en que estaba su calabozo. 
El principe, á quien era mas gravosa la soledad que el 
cautiverio, v que no tenia otra sociedad peor que la de 
sus pensamientos, no procuraba sustraerse a las miradas 
ó presuntas de ios curiosos. Cada uno de ellos parecía 
aliviarle una parte del peso de sus horas 

Habiendo oído un dia la voz de uno de sus lujos, e 
gritó desde el rincón de su calabozo: «¿éres tu , Mont-
pensier, pobre hijo mió ? ¡cuánto bien ha causado en mi 
tu voz'» El hijo sintió á su padre levantarse del lecho pa-
ra ir á la reia y suplicar al carcelero le dejase ver a sus 
hijos, pero esta gracia le fué negada , y la puerta por 
donde se habian comunicado un suspiro el padre y et lu-
jo , quedó para siempre cerrada. 

XIV. 

Este sacrificio á la concordia ó á la sospecha, hecho 
por la Gironda y la Montaña, no habia sido mas que ^ 
paliativo del odio que oscilaba á un partido contra olro. 
k o por haber arrancado de la Convencioii aquella som-
b r a j e rey , cesaron en los discursos y per,odicos > 
mutuas acusaciones de traición. Saint-Just Robespier , 
Guadet, Vergniaud, lsnard, discutieron algunas leonas 
constitucionales. « Acabemos la Constitución, decía ver 

gniaud en la sesión del 8 de mavo: con ella desaparecerá 
ese Código draconiano y ese gobierno de circunstancias, 
indudablemente exigidos por la necesidad v justificados 
por traiciones harto memorables, pero que gravitan lo 
mismo sobre los buenos ciudadanos como sobre los roa-
os, v fundarían muy pronto la tiranía so preleslo de l i -

bertad. Apresurémonos, ciudadanos, á tranquilizar á los 
cultivadores, á los comerciantes, á los propietarios a la r -
mados por los dogmas que aquí oven resonar. Los anti-
guos legisladores para hacer respétai sos obras hacían 
intervenir a algún dios entre ellos y el pueblo. Nosotros 
que ni poseemos la paloma de Mahoma, ni la ninfa de 
Numa, ni el demonio familiar de Sócrates, solo la razón 
debemos interponer enlre el pueblo y nosotros. ¿Qué r e -
publica quereis dar á la Francia? ¿Quereis proscribir de 
ella la riqueza y el lujo que. segnn Rousseau y Moules-
qniCB, destruyen la igualdad? ¿Quereis crear un gobierno 
austero, pobre y guerrero como el de Esparta? En este 
caso, sed consecuentes como Lieurgo. repartid los bienes 
entre los ciudadanos, proscribid los metales que la codi-
cia arrancó de las en'rañas de la líeira, quemad los asig-
nados, manchad con la infamia el ejercicio de las artes 
útiles, y DO dejéis á los franceses olra cosa que la fierra 
y el hacha; que no paguen mas impuestos los hombres á 
quienes luyáis concedido el título de ciudadanos, hacien-
do solo lributario|¡ á aquellos á quienes neguéis este t i -
tulo, obligándolos también ásatisfacer vuestras necesida-
des con su trabajo; tened es! ra ligeros para hacer el co -
mercio: buscad ilotas para cultivar vuestros campos v ha-
ced depender \uesira subsistencia d e vuestros esclavos. 
Es incontestable que semejantes leves son crueles, inhu-
manas, absurdas: es ineoutestable que el roas terrible de 
jos niveladores, la muerte, dominaría preslo sola eii vues-
tras eammñas, y concibo que la liga de los reyes os está 
instigando sistemas que reducirían á los franceses á la 
igualdad de la desesperación y de las tumbas. 
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«/•Queréis fundar como en Roma una república c o n -
quistadora? Os d i r é , v conmigo la historia , que las con-
cuislas siempre fueron fatales á la libertad y con Mon-
tesquieu . que la victoria de S a l a g p a perdió a Atenas 
como la derrota de los atenienses á Siracusa. ¿Para que, 
por otra parte, las conquistas-? ¿Quereis haceros los opre-
sores del género humano? 

«¿En iin, queréis hacer de la nación francesa un pue-
blo simplemente agricultor y comerciante apl-candole 
las campestres instituciones de Guillermo Penn? ¿Pero 
cómo existiría un pueblo asi en medio de naciones casi 
siempre hostiles y gobernadas por tiranos que no conocen 
otro derecho que el de la fuerza?» 

V c r m i a u d se declaró contra todas estas teorías de 
constituciones ullra-demócrálicas para la Francia, y p i -
dió q u e las instituciones se apropiasen a la situación geo-
gráfico, al carácter nacional , á la actividad industriosa, 
al estado de virilidad y de civilización del pueblo que la 
Convención queria legislar. Combatió las antiguas uto-
pias v se contentó con invocar g s inspiraciones de la 
sensatez. Pero la república de razón de los gu-ondinos no 
correspondía ni á la enardecida imaginación del pueblo, 
ni á' las sobrenaturales ideas de los jacobinos , para la 
completa trasformacion de la sociedad. , . , 

lsnard calculando la lentitud con que caminar a la 
Convención en llevar á cabo el esíablec.in.enlo de a < 
Constitución , y queriendo poner la vida de I ^ J 
legisladores ba o la garantía de un derecho inviolable, 
propuso que se decretase en algunos artículos «n Pacto 
l o c al ñutes de discutir los pormenores de la Cons i lu-
d o , L a Montaña, que no queria otra ley fundamental que 
la vo!unlad del p u e f l o y la dictadura de las ^ u n « 
acogió con murmullos la preposición de lsnard » » on d 

V hombre de los espedientes , la rechazó ; afectaba un or-
g u l l o s o desden I los hombres y d e los cosas y se enca-

minaba sin cesar al hecho : la salvación de la patria. 

HISTORIA 

Robespierre, e hombre de las ideas generales, habló 
al siguiente día sobre la Conslü.ucion. Su discurso , p ro-
fundamente meditado y redactado en el estilo de Monlo.s-
qu.eu , era el acia de acusación de un filósofo contra ías 
tiranías y los VICIOS de ios gobiernos anteriores. Formar 
pactos con aquellas Uranias, transigir con aquellos vicios 
e parecía una debil idad indigna 3 e la verdad v dé la 

razón. La austeridad de sus principios de gobierno for-
maba contraste con la templanza de los girondinos 

™ l J r „ r t a - a ' , U M ,deC, ¡a R ü b e s P ' f T e , no ha sido el arle de 
gobernar sino di de despojar y avasallar al mayor n ú m e -
ro en provecho del menor. El objelo de la sociedad es la 
conservac.on dé los derechos del hombre y la perfección 

m p ^ l k .Y C N I I ° I'IS P Í " ¡ T E S , A S 0 C I E D A ' 1 A g r a d a y opr i -
¡ 5 a

v L í i T r e - 1 3 H e § a d ° e l , l e m I ' 0 hacerla entra en 
3 S 7 5 S Í E ? f a n C , 0 " e S - L a ^ S ^ d z d de condiciones 
y de derechos esa preocupación hija de nuestra e d u c a -

S r
 e [ a v a t P° r e l despotismo, ha sobrevivido aun á 

nuestra imperfecta revolución. Ha corrido va la s a n - r e 
d e S 0 s m f r a T S e S y V ™ v a á v e n e n e a u n l a 

' ' D t 0 S p a r a , m P e d i r que el simple la-
brador venga a senlarse en el senado junto al r i c í m e r -

S , h r Í A T . i a r , , T n ° ' , u e d a v o , a r e n l a s asambleas p o -
pulares al lado del comerciante y del abogado , y qué el 

Sel h o m K n U t e 7 V i r t U 0 S ,° P U e d a S ° z a r derechos 
F>ln°? en presencia del neo imbécil y corrompido 

¿Pensa.s que el pueblo , conquistador d e su libertad y 
que ha derramado su sangre por la patria, mientras v o s l 
b s S s e r Z S , r , a , m o l i c ¡ e « g i r a b a i s en las « 
blas se dejara envi lecer , encadenar , empobrecer , de-
gradar, degollar por vosotros? ¡No! ¡temblad! ¡pero a vo z 
de la verdad que suena en los corazones corrompidos se 



parece á los sonidos qufe retumban en los sepnlcros y no 
despiertan á los muertos! 

,No busquéis la salvación de la verda. en un pre-
lendiilo equilibrio de poderes. Este eqml.bno es una 
quimera metafísica. ¿Que nos importan esos contrapesos 
que hacen balancear la autoridad de la Urania? La t i ra-
nía misma es la que debemos est.rpar ; el pueblo es el 
que debe ocupar el puesto de sus señores y U r a m g g í f ó 
me gusta que el pueblo romano se retire al mon e Sacro, 
auiero que permanezca en Roma y arroje de allí a sus 
opresores. El pueblo no debe tener mas que un tribuno, y 

éste debe ser él mismo.» . . . 
Robespierre aludió en este discurso al nuevo salón del 

antiguo palacio de las Tullerías, á donde se habían tras-
ladado la víspera las sesiones. Parecía que la república 
tomaba posesión definitiva del poder supremo entrando 
con la Convención en aquel palacio de donde Ia jornada 
del 1" de agosto había espulsado la monarquía. Ll edifi-
cio entero se habia apropiado al nuevo destino que reci-
S ! pues desde el salón de la C o n v e n c i ó n hasta las sa-
las de los ministros y grandes ohcinas publicas, las Tu-
lerías contenían todo el gobierno , constituyéndose en 

verdadero palacio del pueblo. Habíanse dado nombres 
nopulares í l o s jardines, patios, pabellones y cuerpos de 
S o que su vasto recinto encerraba ; en todas parles 
habia sustituido la república los alr.bntos del pueblo a 
fos el rey, los símbolos de la libertad á los de la tiran a 
El pabellón de! Norte se llamaba de la L i b e r t a d e l de 
Mediodía de la Igualdad, el del Cenlrti de la Cuidad. El 
^ l o n de la Convención ocupaba todo el espacio compren-
dido entre el pabellón de la tinidad y el de la Líberad, 
subiéndose á él por la escalera principal-
fiores estaban ocupadas por los destacamentos de tropa 
que custodiaban á los diputados. Aquel salón de la Um 
vención, mas vasto y á proposito para l ^ f u n c T o n ^ de 
una asamblea soberana, había sido decorado por el P>n-

tór republicano David. Allí renacían en las formas, en la 
tribuna, en las estáluas , los recuerdos del foro romano. 
Era su aspecto magestuoso y austero, pero inspiraba al 
pueblo meuos respeto que los salones ímprov isados de los 
Estados generales y de la Asamblea nacional; no era el 
salón del primer movimiento popular; no habia resonado 
en él como en el Juego de Pelóla de Yersalles el j u r a -
menlo de los tres órdenes; no habia nido, como el Pica-
dero, la voz do Mirabeau. 

XVI. 

Entretanto se iban sucesivamente agravando los p e -
ligros de la república ; la Vendée habia levantado la 
bandenvconlra-revolucionaria. Sanlerrese ponía al fren-
te de los batallones parisienses que debían marchar allí 
para sofocar la guerra civil. Cusline replegado sobre I,an-
dan , apenas cubría la línea del Rliin ; Wurmser y el 
principe de Con,dé asediaban á Maguncia; Marsella, Bur-
deos, Tolon, Lyon y la Norttiandia estaban en fermeu-
lacion. 

La clase media, los banqueros, los comerciantes, los 
literatos, los artistas, los propietarios, pertenecientes casi 
lodos al partido que (pieria moderar y contener la anar -
quía, ofrecían á ios oradores de la Gironda un ejército 
eonlra los arrabales. Ambos partidos , casi igualmente 
confiados en el triunfo, deseaban una jornada decisiva 
que los libertase de sus enemigos. Burdeos , por medio 
de un manifiesto amenazador dió á la Monlañá y á la Gi-
ronda el medio de medir sus fuerzas en la sesión del 14 
de mayo. 'Legisladores , dijo él orador de Burdeos , la 
Gironda tiene la vista fija en los peligros de sús d iputa-
dos; sabe que eslán destinadas á la muerte veinte y dos 
cabezas de representantes. ¡Convención nacional y vos-



parece á los sonidos qufe retumban en los sepnlcros y no 
despiertan á los muertos! 

,No busquéis la salvación de la verda. en un pre-
lendiilo equilibrio de poderes. Este eqml.bno es una 
quimera metafísica. ¿Que nos importan esos contrapesos 
que hacen balancear la autoridad de la Urania? La t i ra-
nía misma es la que debemos est.rpar ; el pueblo es el 
que debe ocupar el puesto de sus señores y U r a m g g í f ó 
me gusta que el pueblo romano se retire al mon e Sacro, 
quiero que permanezca en Roma y arroje de allí a sus 
opresores. El pueblo no debe tener mas que un tribuno, y 

éste debe ser él mismo.» . . . 
Robespierre aludió en este discurso al nuevo salón del 

antiguo palacio de las Tullerías, á donde se habían tras-
ladadlo la víspera las sesiones. Parecía que la república 
tomaba posesión definitiva del poder supremo entrando 
con la Convención en aquel palacio de donde Ia jornada 
del 1" de agosto había espulsado la monarquía. Ll edifi-
cio entero se habia apropiado al nuevo destino que reci-
S ! pues desde el salón de la C o n v e n c i ó n hasta las sa-
las de los ministros y grandes ohcinas publicas, las Tu-
l l í a s contenían todo el gobierno, constituyéndose en 

verdadero palacio del pueblo. Habíanse dado nombres 
nopulares í l o s jardines, patios, pabellones y cuerpos de 
S o que su vasto recinto encerraba ; en todas parles 
habia sustituido la república los alr.bntos del pueblo a 
fos el rey, los símbolos de la libertad á los de la tiran a 
El pabellón de! Norte se llamaba de la L,bertadI el de 
Mediodía de la Igualdad, el del Centro de la Cuidad. El 
falon de la Convención ocupaba todo el espacio compren-
dido entre el pabellón de la tinidad y el de la Líber ad, 
subiéndose á él por la escalera principal. 
fiores estaban ocupadas por los destacamentos de tropa 
que custodiaban á los diputados. Aquel salón de la Um 
vención, mas vasto y á proposito para l ^ f u n c T o n ^ de 
una asamblea soberana, había sido decorado por el P>n-

tór republicano David. Allí renacían en las formas, en la 
tribuna, en las estáluas , los recuerdos del foro romano. 
Era su aspecto magestuoso y austero, pero inspiraba al 
pueblo meuos respeto que los salones ímprov isados de los 
Estados generales y de la Asamblea nacional; no era el 
salón del primer movimiento popular; no habia resonado 
en él como en el Juego de Pelóla de Yersalles el j u r a -
menlo de los tres órdenes; no habia nido, como el Pica-
dero, la voz do Mirabeau. 

XVI. 

Entretanto se iban sucesivamente agravando los p e -
ligros de la república ; la Vendée habia levantado la 
bandenvconlra-revolucionaria. Sanlerrese ponía al fren-
te de los batallones parisienses que debían marchar allí 
para sofocar la guerra civil. Cusline replegado sobre Lan-
dau , apenas cubría la línea del Rliin ; Wurmser y el 
principe de Con,dé asediaban á Maguncia; Marsella, Bur-
deos, Tolon, Lyon y la Norttiandia estaban en fermeu-
lacion. 

La clase media, los banqueros, los comerciantes, los 
literatos, los artistas, los propietarios, pertenecientes casi 
lodos al partido que (pieria moderar y contener la anar -
quía, ofrecían á ios oradores de la Gironda un ejército 
eonlra los arrabales. Ambos partidos , casi igualmente 
confiados en el triunfo, deseaban una jornada decisiva 
que los libertase de sus enemigos. Burdeos , por medio 
de un manifiesto amenazador dió á la Monlañá y á la Gi-
ronda el medio de medir sus fuerzas en la sesión del 14 
de mayo. 'Legisladores , dijo él orador de Burdeos , la 
Gironda tiene la vista fija en los peligros de sús d iputa-
dos; sabe que eslán destinadas á la muerte veinte y dos 
cabezas de representantes. ¡Convención nacional y vos-



oíros parisienses, salvad á los diputados del pueblo ó va-
mos á precipitarnos sobre París! La revolución no es para 
nosotros la anarquía, la desorganización , el crimen, el 
asesinato. ¡Todos pereceremos antes que sufrir el reinado 
de los malvados y asesinos!» 

La Asamblea escuchó con estremecimiento aquellas 
amenazas en q u e la .Montaña reconoció la inspiración de 
Guadel y Vergniaud. El presidente osó responder á los 
peticionarios en un lénguage que parecía invocar venga-
dores para los girondinos proscriptos. «Id, les dijo, á 
tranquilizar á vuestros compatriotas; decidles que en Pa-
rís hay un gran número de ciudadanos que vigilan sobre 
los malvados pagados por Pili para oprimir la Asamblea 
nacional! Si hoy quisieran elevarse nuevos tiranos sobre 
los escombros de la república, tomaríais la iniciativa de 
Ja insurrección, y la Francia indignada se levantaría con 
vosotros.» 

Legendre se irritó contra una petición incitada y 
mendigada por diputados pérfidos, que se quejaban de 

trataba de degollarlos, sin tener el mas levé r a s -
gaño que enseñar. «Ciudadanos, dijo Guadet,subo noá la 
tribuna para defender á los habitantes de Burdeos, por-
que no han menester de defensa. Si no enviáis al patí-
bulo ese puñado de asesinos que traman nuevos crímenes 
contra la representación nacional, los departamentos cae-
rán sobre París.—Mejor, dicen algunas voces en la Mon-
taña, no deseamos otra cosa.—Ayer, continuó Guadet, 
se ha hecho en los Jacobinos la mocion de eslerminarnos 
á todos antes de marchar á la Vendée, y esa petición de 
asesinos fué cubierta de aplausos. Se habla de un des-
quiciamiento de la república. ¡Ah! ciertamente que Pa-
rís lo reconocerá bien pronlo por si mismo; es imposible 
que esto continúe asi mucho tiempo. Los que quieren el 
desquiciamiento son los que tratan de disolver la Con-
vención entregando una parle de sus miembros al hierro 
homicida. ¿Creeis que los deparlamentos verán impuue-

mente caer á sus diputados bajo el puñal? ¡Y aun se nos 
habla de enseñar de antemano nuestras heridas! Esto es 
precisamente lo que Catilina respondió á Cicerón. ¡Aten-
ían contra vuestra vida, decía a los senadores, pero to-
dos respiráis! Pues bien. Cicerón y los senadores debían 
caer bajo el hierro asesino la misma noche en que aquel 
traidor les hablaba asi.» 

La Convención vacilaba á cada nuevo debate; Isnard 
fué nombrado presidente por una gran mayoría, y esta-
elección redobló la confianza de la Girondá en sus fuer -
zas, siendo considerada por la Montaña como una decla-
ración de guerra, y hasta por los moderados como un de-
safío. 

Isnard, hombre escesívo en todo, lenia en el carác-
ter la fogosidad de su declamación. Era la exageración 
de la G¡ronda: uno de esos hombres reconocidos como 
gefes por las opiniones, cuando estas arrastradas á la te-
meridad por la temeridad, por la embriaguez del éxito ó 
del miedo, renuncian á la prudencia, esa salvación de 
los partidos. Vergniaud, cuya moderación rayaba en fuer-
za, vio con sentimiento aquella elección, porque conoció 
que el nombre de Isnard enviaría á la Montaña muchos 
hombres indecisos todavía. La sangre frra de Vergniaud 
dominaba siempre en sus mas elocuentes improvisacio-
nes, y como conocía el poder de la razón en las masas, 
era siempre su entusiasmo hábil y meditado. Hubiera 
deseado formar entre los dos estremos de la Convención 
una mayoría de sensatez y patriotismo que amortiguase 
los golpes que las dos grandes fracciones iban á darse. 

Cada uno de los dias en que presidió Isnard se s e -
ñaló Con una borrasca y terminó en una catástrofe. 

El primer dia, en la sesión del 9 de mayo, las sec-
ciones de París reclamaron que se pusiera en libertad á 
un tal Itoux, preso arbitrariamente de orden del comilé 
revolucionario de la sección del Buen-Consejo. «Es la 
facción de los hombres de Eslado, esclamó Marat, que 



quiere proteger en ese hombre á los contra-revoluciona-
rios.—¿Somos una república libre ó un despotismo po-
pular? le respondió Mazuyer. ¡Cómo podrá arrancarle 
en medio de la uochc sin sentencia ni auto de prisión á 
un ciudadano de sus hogares y lo consentiremos!» Se 
acude á la petición de las secciones. Legendre se levanta 
pidiendo «pie la votación sea nominal para que el pueblo 
conozca los nombres de los que protegen á los coaspira-
dores, y en esta pretensión le secundan cincuenta miem-
bros dé la Montaña. El presidente se opone á ello é in-
terrumpe la sesión cubriéndose. Se pasan dos horas en 
tumultuosa agitación, sin poder acallar los gritos de la 
Montaña y de las tribunas. Vergniaud pide que se levan-
te la sesión y se envíe acta de ella á los departamentos; 
Couthon, el segundo de Robespierre, quiere hablar des-
de su asiento, manifestando que la enfermedad que p a -
raliza sus piernas le impide subir á la tribuna; pero los 
girondinos no le hacen caso ni atienden á su dolencia. 
Entonces el diputado Maure, hombre de fuerzas atlét i-
cas, toma á Couthon en sus brazos y !o lleva á la tribu-
na. Los espectadores aplauden. «Me dicen que soy un 
anarquista y que he puesto á mi departamento en con-
flagración, esclama Couthon. ¡Ah'.si los que aquí son los 
aniores únicos de los disturbios que os agitan fuesen tan 
puros y sinceros como yo, vendrían ahora mismo á esta 
tribuna á provocar el juicio de su departamento, dando 
conmigó su dimisión.» Couthon es llevado á su banco en 
medio de aplausos. 

Mudo é inmóvil por largo tiempo Vergniaud, se le -
vanta, restablece los hechos, y demuestra que el indivi-
duo en cuestión ha sido preso"contra todas las leyes. «En 
cuanto á la doctrina de Couthon sobre las mayorías y 
minorías, añade Vergniaud,.está equivocado. Por lo d e -
mas, yo no reconozco mayoiia permanente: esta se halla 
en donde reina la razón y la verdad: no tiene asiento á 
la derecha ni á la izquierda, pero en cualquiera parte 

ue exista es un crimen revelarse contra ella. Couthon 
ice: Supongamos una mayoría perversa, suposición al 

menos tan verosímil como esta : supongamos una minoría 
ambiciosa de poder, de dominación, de despojos: supon-
gamos que quiera fundar su poder en el desorden de la 
anarquía, ¿no es evidente que si la mayoría no tiene un 
medio de. salvar la libertad de l.r opresion podrá llegarse 
de minoría en minoría de los decemviros á los triumviros 
y quizá á un rey? Couthon pide que los (¡ue sean sospe-
chosos de haber sido causa de nuestras disensiones den 
su dimisión. Ciudadanos, nuestros juramentos y los peli-
gros de la patria nos encadenan á nuestro puesto. Los 
que se retirasen para eludir las sospechas de los calum-
niadores serian unos cobardes.» La noche viene á inter-
rumpir la borrasca. 

En la sesión siguiente, comenzó de nuevo. La Monta-
ña persistió con sus clamores en reclamar el derecho que 
tenia la minoría de pedir la votación nominal de todas 
las cuestiones. «Cuando se quiso disolver en Inglaterra 
el parlamentó, dice Guadet, se pusieron eu planta los 
mismos medios; se incitó á la minoría contra la mayoría Eira hacer reinar al menor número sobre el mayor. ¿Sa-

eis lo que sucedió? La minoría en efecto, halló medio de 
oprimir á la mayoría. Llamó .en auxilio suyo á los pa-
triotas por excelencia (asi se calificaban) y a uña: multi-
tud eslravíada. ó la cual se «/recia la rapiña y repart i -
ción d e las tierras. El carnicero Prfde (alusión á Legen-
dre , ejecutó en su nombre aquella purificación del par -
lamento. Fueron espulsados ciento cincuenta miembros, y 
la minoría, compuesta de sesenta patriotas , quedó dueña 
del gobierno. E>tos patriólas por excelencia, instrumen-
tos de Gromwelj, fueron espulsados á su vez por él, s i r -
viendo sus propios crímenes de protesto al usurpador. En-
tró éste un día en el parlamento , y dirigiéndose á los 
pretendidos salvadores de la patr ia:—¡Tú, dijo a luno , 
eres un ladrón! ¡Tú, dijo á otro, eres un borracho! ¡Tú, 



has engordado con los caudales públicos. Tu no haces 
mas que frecuentar lugares sospechosos! ¡Marchaos! Ce-
ded los puestos á los hombres de bien, ¡se fueron y 
Cromvvell reino! ¡Ciudadanos! meditadlo: ¿no es el ultimo 
acto de la historia de Inglaterra el que se nos quiere ha-
cer representar en este momento?» 

XVII. 

Un tumulto de mujeres interrumpió desde la tribuna 
á Guadet. Marat señaló con el ademan a un escritor del 
partido moderado, llamado Bonneville, que asistía a a 
s i i o ñ «Es un aristócrata infame, es el instrumento de 
Fauchet,» esc lamó:-«Esta denuncia de Marat es un ase-
sinato, responde Lanthenas, amigo de madama Holaiul. 
Tú eres , añadió enseñando el puño a Marat , el aristó-
crata porque no cesas de incitar á la contra revolución, 
preconizando el asesinato y la rapiña . - ¡Ciudadanos , dijo 
con voz conmovida y solemne e l presidente Isnard loque 
está pasando aqui me abre los ojos! Pueblo legisladores, 
escuchad: estos tumultos pagados son un plan de la aris-
tocracia , de Inglaterra, del Austria , de PiU- (Murmu-
llos) Sob. los enemigos de la p a t r i a pueden inlerrum-
pirme. ¡Ah! ¡si pudiérais abrir mi corazon veríais en 
I mi amor ñor la patria! ¡Y aunque debiera ser saer.fi-
cado en este'sillón , mi postrer suspiro sena para ella, y 
mis últimas palabras, Dios mió , perdona a mis psesmos, 
pero salva la libertad de mi pais! Nuestros enemigos, no 
podiendo vencernos por sí mismos, proyectan la insur-
rección del pueblo; et movimiento debe empezar por Jas 
mujeres . Se quiere disolver la Convención, Los «agieses 
se aprovecharán por ello de las circunstancias y la con-
tra-revolucion quedará hecha. Ese es el proyecto, según 
me lo han revelado esta mañana y lo veo confirmado por 

esas agitaciones; debia declararlo á mi pais y lo he he-
cho. Ahora que he tranquilizado mi conciencia espero 
los sucesos.» 

La Asamblea casi en su totalidad aplaude esta insi-
nuación contra los promovedores de disturbios. Verg-
niaud pide que la declaración de Isnard se imprima y 
fije en París. «Declaremos, esclama Meaulde, que no nos 
abandonaremos y que moriremos juntos.—Si, si, respon-
de la Convención enlera.» Gamón, uno de los inspectores 
del salón, declara que el comité encargado de la v ig i -
lancia de las tribunas, advertido de los desórdenes que 
en ellas escitaban las mugeres, ha hecho prender á a lgu -
nas y las lia interrogado. 

Guadet se aprovecha del movimiento y de la indig-
nación: «Mientras que los virtuosos se lamentan de los 
peligros de la patria, los malvados se agitan para perder-
la.—Dejad hablar, decia César y yo obraré » Guadet 
refiere a la Asamblea los planes para disolver la Con-
vención, las reuniones de ios conspiradores en la muni-
cipalidad, en el Arzobispado y en los Jacobinos, las ame-
nazas de asesínalo proferidas contra los brisolinoS, ro -
landistas y moderados; en fin, el tumulto oscilado por 
las mugeres en las tribunas, para dar el preleslo y la s e -
ñal del degüello. «¿Hasta cuándo dormiréis, ciudadanos, 
en el borde del abismo? Apresuraos á burlar las tramas 

ue por lodos lados os cercan. Hasta ahora han q u e -
ado impunes los conjurados del 10 de marzo. El mal 

está en la anarquía, en esla especie de insurrección de 
las autoridades de París contra la Convención , autorida-
des anárquicas que es preciso...» El furor de las tribunas 
llenas de agentes municipales, no deja oir las últimas 
palabras de Guadet. La Montaña prorumpe en invectivas 
V se agita en ademanes de rabia. El impasible Guadet, 
lee en medio de un profundo silencio, los tres provectos 
de decretos premeditados por los girondinos para alacar 
de frente la municipalidad y reconquistar el imperio de 



la ley: «Las autoridades de París quedan destituidas; la 
municipalidad será reemplazada en veinte y cuatro horas 
por los presidentes de las secciones.—Por último, los su-
plentes de la asamblea se reunirán en Bourges para for-
mar una Asamblea nacional libre de las violencias de Pa-
rís y para concentrar el poder de la república asi que 
llegue ¡í su noticia un atentado contra la libertad de la 
Convención.» 

XVI I I . 

Apenas se hubieron leido estos decretos, esclama Co-
llol de Herbois : «Esa es la couspiracion descubierta por 
sus mismos autores.» Barrere , el hombre de los papeles 
dobles, loma la palabra como relator del comité de salud 
pública. «Es c ier to , dice, que existe un oían de movi-
miento en los departamentos para perder la república; 
pero es la obra de la aristocracia. Es cierto que U a u m e t e 
Y Hebert han acogido en la municipalidad provéelos de 
disolver la Convención. Es cierto que unos ochenta elec-
tores reunidos en el Arzobispado han ventilado medios 
d e purificar la Asamblea nac iona l , y de ello hemos dado 
parte al alcalde de París , Pache . Es cierto también que 
algunos hombres reunidos, en cierto lugar deliberan so-
b re los medios de cercenar veinte y dos cabezas de la 
Convención, valiéndose para ello de mugeres . i\o hay 
duda que esto merece llamar vuestra atención , y exige 
vuestra vigilancia » La derecha ap laude , pero l.arrere, 
volviéndose al punto hacia la Montaña, remedia con una 
mano los golpes que acababa de darle con la otra: «¿ te -
ro qué os propone Guadel? añade : ¡destituir las autori-
dades de París! Si yo quisiera la anarquía apoyaría esta 
proposición. (La Montaña aplaude). Me habéis puesto en 
el caso de ver de cerca á esas autoridades y ¿ que es lo 

que he hallado ? Un departamento débil y pusilánime, 
secciones independientes rigiéndose por si mismas como 
otras tantas municipalidades ; un consejo general de la 
municipalidad en el cual se encuentra uu hombre l l ama-
Chaumette, cuyo civismo no conozco , pero que ha sido 
fraile ; he visto á una municipalidad interpretando y e je -
colando las leyes según sus caprichos , y organizando un 
ejército revolucionario. ¿Qué remedio reclama este e s l a -
do de cosas? El comité no ve otro qoe el de la creación 
de una comision de doce miembros escogidos enlre v o s -
otros y encargados de tomar las medidas necesarias para 
asegurar la tranquilidad pública y e x a m i n a r l o s actos de 
la municipalidad.» 

XIX. 

Estas ambiguas palabras calmaron la tempestad, apla-
zando en apariencia las proposiciones de G u a d e l , pero 
dejando á los girondinos la certidumbre de triunfar / e l i -
giendo á los doce comisionados enlre los miembros d e su 
partido. Como por lo regular sucede en circunstancias 
apuradas, la elección d e los girondinos no recayó en los 
hombres moderados, como Vergniaud, Ducós, Condoreet. 
Los miembros de la comision dé los Doce fueron Boileau, 
Lahosdiniere , Vigée , Boyer-Fonfrede , Rabau t -Sa in t -
Elienne , Kervelegan, Saint-Marlin-Valogne , Gomaire, 
Henri-Lariviere, Bergoing, Gardien y Mollevault. La sos-
pecha del realismo recaía sobro la mayor parte de estos 
nombres, en sentir de la Montaña y del pueblo. Era el 
personal de un golpe de Estado. La comision de los Doce 
lo intentaba en efecto, pero carecía de fuerza. 

No bien se supo en París esta victoria de los girondi-
nos en la Convención, cuando de todas las secciones y d e 
todos los clubs se levantó un grilo de a larma. La m ü n i -



cipalidadse reunió el 19, deliberándose en ella las medi-
das mas estremadas. Se declaró á la Convención avasa-
llada é incapaz de salvar la patria ; se propuso la prisión 
de los sospechosos; se pidieron las veinte y dos cabezas 
de los girondinos dominadores de la Convención ; hubo 
osadía para presentar el asesinato nocturno y el homicidio 
individual de los veinte y dos tiranos como un acto legal, 
de urgencia y de salvación pública. Un orador citó co-
mo ejemplo la jornada de San Bartolomé. «¡A. media no-
che, dijo, Coiigny estaba en la cor te , á la una ya no 
existía!» Se separaron sin haber decidido otra cosa que 
la resolución dé la venganza. 

XX 

El corregidor P a c h e , interpuesto entre la ley y el 
pueblo, para engañar á la una y adular al otro, cumplía 
con doblez este papel de magistrado y de faccioso. Com-
bal'ra en alta voz las medidas escesivas que protegía bajo 
cuerda. Colocado por su temible cargo entre la Conven-
ción v Paris, era á la vez agente de la una é instigador 
del otro. Guadet, pidiendo la destitución de Pache, había 
herido el corazou de la anarquía, pero la comision de los 
•Doce no podia hacer otra cosa que burlar sus tramas sin 
descubrirlas. . . . , . • „ 

Pache vituperó en alta voz é instigo por lo bajo. tto-
bespierre se contentó con lastimarse en los Jacobinos. En 
los Franciscanos, Marat, Varlet, y hasta las mugeres pi-
dieron la muerte de los veinte y dos tiranos. La multitud 
que se acumulaba todas las noches en el recinto é inme-
diaciones del club, parecía dispuesta á moverse. 

Instruida la comision de los Doce hora por hora de lo 
que ocurría e n los clubs, y del estado de los ánimos, 
buscaba para destruir con un solo golpe el espíritu de ro-

surrección medios de fuerza que se desvanecían en su 
mano. Pedia al corregidor Pache informe sobre informe 
y preparaba por si misma el que había de dar á la Con-
vención para obligarla al valor por medio del terror Pe-
ro en circunstancias semejantes, los cuerpos deliberantes 
tímidos e indecisos por su naturaleza, quieren que se les 
preste fuerza y no se les pida. Es necesario presentarse 
a ellos después del triunfo y lo sancionan siempre. Antes 
o durante el combate, no sirven mas que para desconcer-
tar la victoria. 

XXI. 

Vigee, en nombre de la comision de los Doce levó 
el informe a la Asamblea el U . Cada palabra era una ¿e-

. a i f m a ' l u e Hamaba á la Convención en auxilio de 
sus miembros. 

«Ilabeís instituido una comision estraordinaria, decía 
el relator, invistiéndola con grandes poderes. Habéis co-
nocido que era la ultima tabla arrojada en medio de la 
tempestad para salvar la patria. (Comienzan al oír esto 
las risas burlonas de la Montaña.) En su consecuencia, 
prosigue \ i g e e , hemos jurado-salvar la iiberlad ó sepul-
t o s con ella. Desde los primeros pasos liemos deseo-
merlo una trama horrorosa contra la república y contra 
vuestra vida. Algunos dias mas larde, la república estaba 
perdida y ya no existiera. (Crecen las risas en la Montaña) 
Snio probamos loque decimos, ofrecemos nuestras cabezas 
alpahbulo.. .»EI cenlro y la derecha aplauden. Entonces el 
relator lee una serie de medidas de policía mas bien que de 
política, rigurosas en apariencia, impotentes en realidad 
«La Convención pone bajo su salvaguardia á los buenos 
ciudadanos, a la representación nacional y á la ciudad de 
raris. Los ciudadanos tendrán la obügacion de presen-
tarse con exaclilud al punto de reunión de sus compa-



ñias .—La guardia de la Convención será reforzada cou 
algunos hombres.—Las asambleas de las secciones se 
cerrarán á las diez de la noche.—La Convención, en fin, 
encarga á la coinision de los Doce que le presente inme-
diatamente grandes medidas para asegurar la tranquil i-
dad pública.» 

XXII . 

Tales eran aquellas disposiciones: pueriles si el pe-
ligro era estremo; opresivas y vejatorias si el riesgo no 
exist ia. Era provocar sin combatir, amenazar sin herir. 
Los girondinos sabian muy bien que. no había , a escep-
c ion de Marat, ni Gromwell ni conspiración de asesinato 
en la Convención; que Danton y Robespierre se manifes-
taban ágenos á las maquinaciones subalternas de Pache, 
Cbaumette y i leber t en la municipalidad, v á las tramas 
de l club del Arzobispado; pero querían, como todos los 
pariidos, trasformar las sospechas en crímenes, y arrojar 
sobre sus enemigos de la Convención, el horror publico 
inspirado á los buenos c iudadanos por los proyectos de 
los malvados. No bien hubo acabado de hablar Vigffi, 
cuando Marat pidió (pie se motivaran aquellas medidas, 
fundadas decia, sobre temores quiméricos y en una fabu-
la aérea; declaró que no conucia otra conspiración en 
Francia que la que se tramaba en los conciliábulos de 
los hombres de Estada reunidos en casa de Valace: «Quie-
ro que se nos ¡lustre, dijo Thirion. Los unos nos dicen 
que existe una facción d e anarquistas, v Marat acusa a 
otra de lumbres de Estado. Tema que estos quieran ven-
garse en nosotros v formar el proceso á la revolution del 
10 deagosto ,as i cómo antesdeesledia quiso formarselam-
bien el de la primera revolocion. ¿Dónde están los cri-
taenes? ¿Quiénes son los culpables?» 

__ La asamblea estaba indecisa. Un miembro de la Mon-
ana declaro, que un ciudadano había m u d o á revelarle 

haberse dicho por un miembro d e la comisión de los Do-
ce que anles de quince días serian eslerminados todos 
os jacobinos. «Y a mi, replicó Vergniaud, me escriben ' 

Í J w ? ' 1 6 5 P " n ' . 0 3 <lG , e ' H , l , l i f i a ' ' ! " e algunos emi sa -
rio» hacen correr a voz de q u e mis colegas y yo hab re -
mos dejado d e existir anles de pocos instanles .» Siendo 
desmentida por a Montaña la aserción de Vergniaud Bo-
ve r -Fonf rede de antemano designado por sus a n S s de 
ía comision de los Doce para apo°yar el informe ^ o b t e -
ner el decreto, se lanza á la tribuna. 

XXIII. 

«¿Donde eslamos, ciudadanos? dice. ¿Ilabeís nerdidn 
Ja memoria desde ayer? ¿No habéis decrélado h a S nico 
que Jas secciones de París qne vinieron á d e m S d 
peligro merecieron bien de la patria? ¿El m h m o S L í 
dor de París no os ha denunciado esos S i J l ¡ É g 

d e s l í a n l o s ' N n í f ^ T <,UC ' a ? ? ° r a - * h a n ' S í 
2 7 l l s ? ¿ N o «eneis la mesa cubierta v las manos l l e -
m de tales denuncias? ¡Y no se nos quiere penni.Tr r m ¡ 

lá v - d uSn . a T S f f * ? í l o s c iud&dantfs 'de párí V ¡ 
f . ( ' u e a ello se oponen, no temen ve'rse 

ofrecidos a la Francia indignada, manchados cm> ía 

f p a i S -nero S P T . n u c s , r o decreto c a í i S 
fiim« ' 6 P í 0 S O n h s C l u dadanos de París los míe ne 
a Z L Z r ° d e e n ? ¿ N ° S ? n , o s c ' u d a d a n o s de París Jos «fue 
queremos armar conlra los malvados? ¡Nueslras c o n s p S -

S P S S S S r U n a , ( I u i m . e
1

r a - dicen Marat y THL-
0 n , e ' r n

d f a n 0 s ! l o S . ( í u e . h a n s , d o destinados á la muer-
umnía S S n , ' S m 0 S á , a ¡«culpación de ia ca-

tumnia. \ ,g , Ja ran sobre vosotros, asi como vosotros d e -
V' l ' t j í t e eá pn j .u ln r . x . l v > j j 



beis vigilar por la libertad; r e a r a n aun y es para ella. 
S S # P a r i s ! ¡salvad la república! ¡ \ e d nuestros d e -
partamentos! ¡Están en pie; e s t á n armados! ¡La repubh a 

g K t e ^ a r « ^ 
de 10 q W d c mas sagrado en la Uerra Si le p,ocl -
inaré- os departamentos no estaran sordos a m. voz, y la 
S e r t a I b 1 rá aun algún asilo.» Esta alus.on dese pera-

i de a federación de los departamentos contra Par s a -

I s a s s - s ^ i 
i g í S l S ' i i S S E l 
fcfaBwsímíí»*«» 
vosotros mismos!» 

XXIV. 

I a asamblea, arrastrada por este torrente de elocuea-

É S S ^ s g l Ü 
das de la tribuna. Negar los F ^ » 1 £ 
t r i la ri-nreseutacion es imposible, sostener a iogg 
nos es d^popularizarse; perderlos < g « 
dura á Robespierre-, a quien teme, o a a iauu , t 
desprecia. 

*Ese artículo, dice, nada tiene en sí de malo po r -
que no hav duda q a 8 I , r e p r e s i ó n nacional ñ ¿ B a 
estar ba jo I, salvagnartlia de la nación, pero eso-se £ a 
escrito en todas las leyes. ¡Decretar lo /p ie se os ^ p o -
ne sena decretar el miedo! ¿Puede acá so 'anunciar L Coa-

eLmiedo? Se ha calumniado a París. Paehe, á quien acu-

co n i í H'? Í T ( t a r c u e " ' a ? ' , a informado al com.te de salud publica. Las leyes bastan; c a r d a o s de 
ceder al temor, y B 0 nos d e j e m ¿ arrus.rar'por las " 
n ^ Temamos por el contrarío que después de h¡l erse 

d e n l o P a r a , l e S C " l , n r l a s , r a m a s 'I«« ' ™ den en Par.s, se nos venga á pedir | a creación de otra 

t ¿ T 3 r l T m * a e s A e ( l u c estravían ios á n í mo> en los departamentos.« . 

XXV. 

Calla Danton, y Vergn.aud se levanta diciendo- «No 
hablare con menos sangre fría que Danton, ponine esfav 
personalinenle interesado en la c o n s p i r a d o ^ a S 

rn^mm 



sus crímenes tienen la audacia de confundirse con el 

P U e « ü a n t o n os dice: No manifestéis un espanto indigno 
de vosotros. ¡Distingamos, ciudadanos! Como hombres no 
debemos pensar en nuestra vida; pero como representan-
tes debeis á la patria, amenazada en vosotros, precaucio-
nes extraordinarias. Os propone que obréis con modera-
ción porque se trata de vuestra seguridad personal, y yo 
respondo que por eso mismo debe obrarse con prontitud 
v v W Si por vuestro valor no disipáis los pe.igros que 
os rodean, si no asegurais, no solo vuestra vida sino tam-
bién vuestra independencia, vendeis la patria, entregáis 
el pueblo, y perdeis la unidad de la república! ¡Na es el 
que se defiende contra un asesino quien tiene miedo; ifo 
es el que castiga-el crimen el que teme, sino quien le 
deia triunfar v reinar!» Vergniaud juslilica después, arti-
culo por articulo, el proyecto de decreto , y continua: 
«Ciudadanos, recordad lo que una d e las secciones rie-
les os ha dicho en la barra: ¡Atreveos a ser terribles o 
sois perdidos! ¡Atreveos á atacar de frente a vuestros ene-
migos y los veréis hundirse e n e ! polvo! ¿Quere-is cobar-
deiñenie esperar que vengan á hundiros el cuchillo en el 
pecho? Proclamadlo en alta voz: ninguno de vosotros mo-
rirá sin venganza. Nuestros departamentos están en pie. 
No hav duda que la libertad sobrevivida a nuevas tor-
mentas; pero podria suceder muy bien que fuese a bus-
car ensangrentada un asilo en los departamentos meridio-
nales. Salvad con vuestra firmeza la unidad de la repú-
blica y si no leneis el valor de hacerlo, abdicad vuestra* 
funciones, y pedid á la Francia sucesores mas dignos de 
su confianza.» 

XXVI . 

Electrizada la a samblea por estas palabras, vota el 
decreto propuesto por la comision d e los Doce. 

Los girondinos se apresuraron á servirse de las armas 
que acababan de obtener . A las nueve de la noche, H e -
bert, uno de los sustitutos de la municipalidad, recibid 
la orden de comparecer ante la comision. El consejo d e 
la municipalidad estaba en sesión permanente; I lebert 
acude alli antes de obedecer á la Convención con el i n -
tento de escitar la indignación contra la nueva tiranía. 
Recuerda á sus cómplices el juraiñenlo que han prestado 
de confundir su causa y considerarse todos como heridos 
en la persona de uno solo de ellos; declara que no evoca 
este recuerdo por lo que á él loca, por cuafflo está d i s -
puesto á marchar al patíbulo. Sale, vuelve á entrar y 
abraza á Chaumetle, como un hombre que va á la m u e r -
te. El presidente y los miembros del consejo estrechan á 
Ilebert en sus brazos. Chaumelte anuncia pocos m o m e n -
tos después que Micliel y Marino, administradores d e 
policía, acaban de ser presos por orden de la comision 
de los Doce. El consejo intimidado vacila enlre la cons-
ternación y la rebelión. Sucédense unas á otras en la ca-
sa municipal las diputaciones de las secciones, que v i e -
nen á fraternizar con la municipalidad, ju rando vengarse 
en sus enemigos. El consejo envia, hora por hora, dipu-
taciones á la comision de los Doce, para informarse de la 
suerte de Heberl y sus colegas. A las doce de la noche se 
anuncia q u e Heberl ha sido interrogado; á las dos que 
ha terminado su declaración; á las Ires que ha sidu preso 
Varlet, uno de los oradores mas fogosos de los Francisca-
nos ; á las cuatro se levanta un grito de indignación al 
saberse la prisión definitiva de Hebert, á quien la c o m i -
sion de los Doce habia hecho conducir á la Abadía. 

Los periódicos del dia siguiente esparcieron por todo 
París el grito de venganza dado por la municipalidad. 
Publicaron una carta de Vergniaud á sus conciudadanos 
de la Gironda, fechada en París, bajo la cuchilla. «Os 
escríbí ayer , decía Vergniaud, con el corazon lastimado, 
no por los riesgos que arrostro, sino por vueslro silencio. 



Aguardo á mis enemigos y tengo aun la seguridad de ha-
cerlos palidecer. Dicen qué hoy ó mañana es cuando de-
ben venir á solicitar que se les sacie con sangre de la 
Convención nacional; pero dudo que tengan esta osadía, 
si bien el terror ba entregado las secciones á un puñado 
de facinerosos. Estad dispuestos, porque si me obligan á 

.ello, os llamo desde la tribuna para que vengáis á de -
fendernos, si es tiempo'aun, ó para que vengueis la li-
bertad, esterminando los tiranos ¡Girondinos, 110 hay un 
momento "que perder! . . . .» 

XX VH. 

La publicación dé esta carta, las deliberaciones de 
las secciones, las funestas noticias llegadas por la noche 
de la Vendéé y de las fronteras, las maniobras de Pache, 
la exasperación de los Jacobinos, de los Franciscanos y 
dé la municipalidad, exaltaron hasta el estremo el fre-
nesí popular. El ayuntamiento decidió que se presentase 
una petición á la Convención, exigiendo el inmediato 
juicio de Hebert. Esta petición, que pasó de unas seccio-
nes á otras, dio margen á los mas encarnizados debates, 
firmándose en.estas, rasgándose en aquellas; pero la ma-
yoría se adhiere á ella y jura acompañar á los ciuda-
danos que tengan valor para llevarla á la barra. La 
comitiva se aumenta en el camino por esa tuiha inmensa, 
arrastrada siempre por la corriente de una pública agita-
ción. Los peticionarios son introducidos en la barra, en 
corto número. Isnard estaba presidiendo, y en su actitud 
brillaba toda la resolución de su partido, pareciendo qué 
su fogosidad de carácter era contenida por la dignidad de 
su cargo de presidente. Fijaba en los peticionarios la mi-
rada de Cicerón sobre Catilina, cuando meditaba su in-
mortal discurso contra el conspirador romano ; partícia 

que estaba esperando la sedición en las palabras para 
aterrorizarla en nombre de la ley. 

Al oir las primeras palabras del orador de la d ipu ta -
ción, empezaron á lev ntarse murmullos en'la derecha. 
DantonTeclamando enérgicamente el silencio, afecta c u -
brir á ios peticionarios con su protección. Venimos , dice 
el orador de la municipalidad, á deuunciaros el atentado 
cometido en la persona de Hebert. 

Los girondinos se indignan al escuchar la palabra 
atentado^ 

«Si, prosigue el orador, Hebert ha sido arrancado 
del ayuntamiento y conducido á los cdabozos de la Aba-
día. Él consejo general defenderá la inocencia hasta la 
muerte; pedimos qne nos sea devuelto. Las prisiones a r -
bitrarias son para los hombres de bien coronas cívícas.» 
Las tribunas y la Montaña prorumpen en aplausos. I s -
nard se'levanla y les contiene con un ademan imperioso. 
• Magistrados- del pueblo, dice á los peticionarios, la Con-

vención que ha hecho una declaración de los derechos 
del hombre, no consentirá que un ciudadano esté aherro-
jado si no es culpable. Creed que obtendréis una justicia 
pronta, pero escuchad también vosotros las verdades que 
voy á deciros. La Francia ha puesto en París el depósito 
de la representación nacional y Paris debe respetarlo. Si 
por ventura se envileciese á la Convención ; si acaso una 
de esas insurrecciones que desde el 10 de marzo se r e -
nuevan sin cesar, y de que vuestros magistrados , añade 
aludiendo á Pache, nunca han advertido á la Conven-
ción. . . .» En la Montaña se oyen violentos murmullos: la 
Llanura aplaude. 

Isnard impasible continúa: «Si por estas insurreccio-
nes siempre nacientes, aconteciera que se vulnerase la 
representación nacional, os lo declaro en nombre de la 
Francia entera. . . .—No, no, no,» esclama la Montaña..... 
Lo restante de la Asamblea se levanta para sostener al 
presidente, y trescientos miembros ésclaman á la vez: 



«Si, si, si, decid en nombre de la Francia entera.—Si, 
os lo declaro en nombre de la Francia entera, prosigue 
Isnard, París seria anonadado.. . .» Estas últimas palabras 
quedan al podio envueltas por las imprecaciones de la 
Montaña y por las rechillas y pataleos de las tribunas. 
Los girondinos y sus amigos apoyan las amenazas del 
presidente, repitiéndolas con el brazo estendido como pa-
ra un juramento. «Bajad del sillón, vocifera Mara t , es-
tais deshonrando á la Asamblea y protegiendo á los hom-
bres de Estado.» El presidente, sin mirar á Marat, con-
cluye sft frase. «Y presto.se buscarla por las márgenes 
del Sena si París había existido.» Danton se levanta co-
mo si hubiera oido una blasfemia, y pide la palabra. Is-
uard continúa. «La espada de la ley que aun destila 
la sangre del tirano, está pronta á caer sobre la cabe-
za del que osare sobreponerse á la representación n a -
cional.» 

XXVIII. 

IsnarJ vuelve á sentarse y le sucede Danton, «Bas-
tante y por sobrado tiempo se ha calumniado á París en 
masa. ¿Qué significa esa imprecación del presidente con-
tra París? Es bastante estrafio que se nos presente ia d e -
vastación de París por los departameutos, sí esta ciudad 
se hiciese culpable. . . .—Si, si, le responden los giron-
dinos, lo harían.—También yo soy entendido en figuras 
oratorias, replica Danton. Hay en la respuesta del presi-
dente un sentimiento de amargura. ¿Por qué suponer que 
se buscará un día en las márgenes del Sena si París ha 
existido? Lejos de la boca de un presidente de la Con-
vención tales sentimientos. Solo le incumbe presentar 
imágenes consoladoras. Bueno es que la república sepa 
que nunca París se apartará de sus principios, que des-

pues de haber destruido el trono de un tirano, no lo vol-
verá á levantar para hacer sentar en'él á otro déspota. Si 
en el partido que sirve al pueblo hay culpables, el pue -
blo sabrá castigarlos. Pero atended á'esta gran verdad, si 
fuera menester escoger eutre dos escesos, valdría mas ar-
rojarse hacia el de la libertad que retroceder á la esclavi-
tud. Hace algún tiempo que están oprimidos los patriotas 
en las secciones; conozco la insolencia de los enemigos 
del pueblo, y no gozarán mucho tiempo de su ventaja; 
porque e| pueblo desengañado los anonadará. Entre los 
buenos ciudadanos los hay demasiado impetuosos, pero 
¿por qué hemos de achacarles á crimen la energía que 
emplean en servir al pueblo? Si 110 hubiesen existido 
hombres fogosos, no hubiera habido revolución. No quie-
ro exasperar á nadie, porque al defender la razón tengo 
Ja conciencia de mi fuerza. ¡Que se encuentre un crimen 
en mí vida! . . . (Un sordo murmullo recorre los bancos de 
la Gironda). Pido que se me envíe el primero al tribunal 
revolucionario, si me hallan culpable. He dado mis 
cuentas.—No se trata de eso, le gritan desde la derecha. 
Danton vuelve al testo de sus ¡deas. Es preciso reunir los 
departamentos pero no irritarlos contra París. ¿Cómo Pa-
rís que ha quebrantado el cetro de hierro, violaría el a r -
ca santa de la representación que le está conliada? No, 
Par í s -ama la revolución, París merece el abrazo de la 
trancia entera. El pueblo francés se salvará á si mismo, v 
una vez arrancada la máscara á los que fingiendo patrio-
tismo, sirven de muralla á los aristócratas, la Francia se 
a zara y derribará á sus enemigos » Esta amenazadora' 
alusión a los girondinos, en boca de Danton, dejó e n -
trever en un porvenir mas ó menos, remoto un nuevo s e -
tiembre. 



A pesar de lodo, ni frontón ni Robespierre médilaban 
la muerte de sus adversarios en la Convención. El pri-
mero vacilaba sin decidirse, v el otro observaba • silen-
cioso, como antes del ID de agosto, los sucesos sin mo-
ver ni contener al pueblo. Las sesiones de los Jacobinos 
casi desiertas desde que la lucha de los partidos se con-
centraba en la Convención, oían raras veces su voz. 

Sólo la víspera de la insurrección, y siendo va segu-
ra la victoria, fué coando Robespierre prorumpió en ame-
nazas contra la comision de los Doce. 

Su palabra confirmó á las secciones en su pensamien-
to aun indeciso Los agitadores del ayuntamiento se reu-
nieron y tomaron el nombre de club central ó «le la «OTO» 
republicana. Decidieron hacer intimaciones, a la munici-
palidad para que se insurreccionase, convocase la fuerza , 
armada y cerrase las barreras de París , hasta que la Con-
vención hubiese hecho justicia al pueblo. Henriot, nom-
brado comandante general en reemplazo de Sunierre, 
les respondía de las bayonetas. Era Henriot uno de esos 
hombres que se elevan sobre la hez de la sociedad cuan-
do se remueven: Nacido en las afueras de París y entre-
gado en su juventud á todas las profesiones sospechosas • 
de una capi ta l , primero criado sin probidad , a«sjmes 
charlatan v espía de policía, la revolución de 1 le 
abrió las puertas de Bicétre donde estaba encerrado por 
algunos delitos, saliendo de allí, como salen las inmun-
dicias de un albañal, para ensuciar é infectar la pobla-
ción. \ n d a z , en su actitud, pero cobarde de corazón, se . 
ostentó en las filas de los insurgentes «leí 10 üe.agosto, 
saqueó despues de la victoria y degollo en las cárceles 
A falta de hazañas, distinguiéronle sus crímenes entre 
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las turbas. Arrastró mas bien que mandó al ejército de 
las secciones, disciplinadas por él para la anarquía. 

XXX. 

Esta anarquía en que se agitaban las secciones alcan-
zaba también al gobierno, de suerte qtíela comision de 
los Doce no tenia para hacerse obedecer ni la ley ni las 
armas. La municipalidad, verdadero gobierno de París, 
estaba en rebelión unas veces abierta, otras encubierta 
contra la Convención. En cuanto á los ministros se a t r in-
cheraban en el círculo de sus atribuciones administrati-
vas, esclavos complacientes de los comités cuyas órdenes 
recibían. El ministro de lo Interior, Garal, era el único 
encargado de la vigilancia de París y de la seguridad de 
la Convención. Pero Garal, inútil en momentos de crisis, 
era uno de esos hombres que se a noldan á los aconteci-
mientos. Amigo de los girondinos en el alma, pero pro-
curándose captar también el favor eventual de Danton, 
de Robespierre y de la Montaña, iban siempre sus pala-
bras y sus actos marcados con el sello de esa "templanza 
que, dando esperanzas á los dos ¡»artidos; sacrifica, en el 
momento critico al mas justo por el mas feliz. Siempre 
hay uno de esos hombres funestos a-la cabeza de los" par-
tidos que varí á perecer: armas de mal temple que se 
rompen en la-mano del que quiere usarlas. 

XXXI. 

I'ache, en la sesión del 27. respondió de la tranquili-
dad de la capital y de la seguridad d é l a Convención. 

A consecuencia de este informe qile consternó á los 



girondinos , pidió Marat la supresión de la comision de 
los Doce como in i i l i l , provocando á la insurrección. «Y 
no solo á la comision de los Doce hago la guerra Si la 
nación entera fuese testigo de vuestras tramas libertici-
das , dijo encarándose á Yergniaud y Guadel , os haria 
conducir al patíbulo.» Algunas diputaciones de las sec-
ciones habian venido á reclamar los ciudadanos presos, 
pidiendo con insolencia que los miembros de la comision 
de los Doce fuesen enviados al tribunal revolucionario. 
«Ciudadauos, les respondió el presidente ISnard, la 
asamblea os perdona en atención á vuestra juventud.» 
La Montaña irritada se levanta al oir esto. Robespierre se 
precipita á la tribuna donde los gritos de la mayoría 
ahogan su voz. « ¡Soisun tirano! ¡un infame! gritaba Ma-
rat a Isnard.—Quieren degollar individualmente á todos 
los patriotas, añade Gharlier.—¡Los tiranos á la Abadía!» 
esclaman por todas partes. La Convención dividida en 
dos campamentos, no habla sino por gestos , q u e todos 
parecen envolver el desafio y la muerte de hombre á 
hombre, de partido á partido. 

La voz de Yergniaud domina por un momento el tu-
multo. «No mas discursos, dice: ¡obras! Vamos á votar la 
convocaeioh de las asambleas primarias; es el único re-
medio que nos queda en el estado en que nos hallamos. 
¡La Francia sola puede salvar la Francia!» 

Los girondinos á la voz de Yergniaud, se levantan y 
agrupan manifestando con su actitud y gritos que se ad-
hieren á proposición tan desesperada. Legendre y los jó-
venes montañeses aceptan también el desafio y gritan: «¡La 
Yotacion nominal!» El presidente Sé dispone á ello. -

Temblando d e que la votacion nominal diese la vic-
toria á los girondinos, la Montaña y los patriotas prorum-
pen en imprecaciones conlra Yergniaud. «¡Levantémosla 
sesión!» gritan los moderados. Isnard se cubre. Las voces 
enronquecidas por los clamores se acallan. Danton, impa-
sible al parecer hasta entonces, se dirige á los girondi-

nos: a Os declaro, dice con una voz que recuerda el e s -
tampido del cañón del 10 de agosto, os lo declaro, tanta 
imprudencia comienza á cansarnos.» Estas palabras s i g -
nificativas, en boca del hombre d e setiembre son cubie r -
tas de aplausos por las tribunas. La Montaña pide que se 
inserten en el acia, no como la aclamación de un m i e m -
bro aislado, sino como el pensamiento de lodo un partido. 
El mismo Danton lo reclama y sube á la tr ibuna movido 
por la impaciencia de su alma y por las manos d e sus 
amigos. El silencio que Robespierre no ha podido ob te -
ner , se restablece al aspecto de Danton. Aquel no es mas 
uue la palabra del pueblo, pero esle es su brazo levanta-
do. Todos atienden al golpe que va á da r . 

a Declaro á la Convención y á todo el pueblo francés, 
que si persiste en detener aherrojados á-unos ciudadanos 
cuyo crimen es un esceso de patriotismo, que si se niega 
el uso de la palabra á los que quieren defenderlos, d e -
claro, digo, que con solo cien buenos ciudadanos que ha-
ya aquí, res is t i remos.—Si, si , responde una voz de la 
Montaña.—Declaro, añade, que la denegación de la p a -
labra á Robespierre, es una cobarde tiranía. La comision 
de los Doce vuelve las armas que habéis puesto en sus 
manos contra los mejores ciudadanos! ¡El pueblo francés 
juzgará!» 

Danton baja y le sucede Thuriot que llena de invec-
tivas la acción y las palabras del presidente. «El es, d i -
ce , quien con sus respuestas incendiarias, traía de encen-
der la guerra civil en Paris, y él quien amenaza á esta 
capital con la destrucción!—Presidente, gritó Lanjuinais 
á Isnard, no oshumíl le i s respondiendo.» Por ambas p a r -
les se reclama de nuevo la volacion nominal ó el juicio 
del pueblo, llazire se precipita á las gradas de la escalera 
que conducen al sillón del presidente. Algunos girondi-
nos lo detienen, y cubren con su cuerpo á Isnard. «Quie-
ro arrancar de su mano, dice aquel, la señal de la g u e r -
ra civil escrita en su respuesta á los pet ic ionar ios .—i yo, 



dice Bourdon de. l'Oise, si el presidente liene la audacia 
de proclamar la guerra civil, le asesino, s Se empieza la 
votacion nominal; pero es interrumpida por la acumula-
ción y el ruido del inmensa tropel de gente atraída á los 
corredores de la Convención por la gravedad de la medi-
da. «He querido salir en vano, declara el diputado Lulou; 
me han puesto la punta de un sable al pecho » v 

La Montaña acusa á los girondinos de haber hecho 
venir alrededor del salón compañías de adictos suyos. 
Se interroga al comandante.Raffet, y declara, que ha-
biendo marchado de orden de sus gefés, en el momento 
de estar restableciendo el orden, Marat, con una pistola 
en la mano, s e ha adelantado hacia é l , y poniéndole el 
cañón en las sienes, lia amenazado hacer fuego sino se 
retiraba. «He apartado el arma y he cumplido con mi de-
ber ,» añade e l oficial. Marat desmiente; el hecho. El tu-
multo se.acrecienta. Los aplausos de la Llanura vengan 
al conv, laule Raffet de los ultrages de Marat. Se le ad-
mite á I ;s honores de la sesión. La opinión indignada, se 
inclina ev identemente hacia los girondinos. 

XXXI1. 

La Asamblea se halla en uno de esos momentos de 
oscilación en que solo una palabra puede mover á los 
•rra 11 des auditorios á lomar las medidas mas decisivas. 
Garat, ministro de lo Interior, entra en el salón con Pache. 
Todas las miradas se vuelven hacia ellos. El primero 
obtiene la palabra y la emplea en de fenderá las seccio-
nes y á los conspiradores. 

Aquellas apologías y justificaciones que en favor de 
ellos hace Garat, irritan á la derecha, que le reconviene 
por discutir en vez de ceñirse á dar cuenta. La Montana 
se declara por el ministro, y Legendre se arroja sobre 

Guadet con el brazo levantado; pero los amigos de éste 
le rodean y amparan. En la Llanura se oye grilar al ase-
sino, y el presidente interrumpe por lercera vez la de-
liberación con la señal de conllicto, la cual restablece el 
silencio Garat acrecienta sus insinuaciones contra Ja co-
misión de los Doce. «Aseguro á la Convención, dice, que 
no la amenaza peligro alguno, pudiendo volver cada uno 
de vosotros en paz á su casa, ¡Respondo de ello con mi 
cabeza!» 

El silencio de la consternación sucede en los bancos 
de los girondinos á estas palabras del ministro que les en-
trega á sus enemigos. Garat baja de la tribuna entre los 
aplausos de la Montaña y va á sentarse en medio de los 
girondinos. Con esta actitud de falsa generosidad, afecta 
Garat participar de los peligros de sos amigos en el mis-
mo. momento en que los vende. 

Danlon le sucede. "Me- prometo, dice con radiante 
aspecto, que de esta grande lucha surgirá la verdad, c o -
mo del rayo nace la serenidad del aire. ¡ Hay hombres, 
añade con acento de orgullosa amargura, mirando á Ver-
gniaud y Guadcl, hay hombres que no pueden despojarse 
de un resentimiento! Por lo que á mi loca, la naturaleza 
me ha hecho impetuoso, pero exento de odio-» Ofrece 
al parecer por la última vez su neutralidad á los g i ron-
dinos, mas eslos la rehusan. 

Pache, animado por el favor que las tribunas d ispen-
san á Garat, desarrolla con mas astucia las acusaciones 
contra la comision de los Doce. «Debo declarar, dijo 
concluyendo, que la comision de los Doce ha dado orden 
á tres secciones adictas, la de la Bulte dé los Moulins, la 
del Mail y la,de Noventa y dos, de tener dispuestos t res-
cientos hombres armados.» 



XXXIII la mayoría personificada, en los tres presidentes de la s e -
sión, se ha mudado tres veces a fuerza del impulso que 
el movimiento esteríor lia comunicado al salón : resuelta 
primero é implacable en Isnard, moderada v conciliado-
ra en Fonfrede, cómplice en fin, y sediciosa en Ilerault 
de Secbelles. Enardecidos por esta acogida otros o ra -
dores de las secciones acrecentan su audacia é invectivas 
contra los Doce. «Los patriotas están aherrojados. Las es-
cenas del 17 de julio se preparan. La república se halla 
destruida. No en vano -habremos jurado vivir libres ó mo-
rir. El foco de la contra-revolucion está en vuestro seno. 
¿Sera este palacio aun el de las Tullerías? Diputados de 
ja Montaña, no podéis acercaros á esta sala sin andar so-
bre millares de cadáveres, sin ver ln sangre de los p a -
iraras qoe han conquistado para vosotros este palacio. 
¡Teneis á vuestra disposición cien mil brazos armados' 
Os pedimos la libertad de Heber t . el proceso del infame 
(tolano y la supresión de la comision de los Doce!.. 

«¡Cuando se violan los derechos del hombre respon-
de Ilerauld de Secbelles, es preciso decir: la reparación ó 
ta muerte!» 

Esta provocación á la insurrección desde la tribuna 
dada por el presidente en nombre de la mayoría, es co -
mo una orden. Lacroix conviene en decretos las'peticio-
nes de las secciones y la Convención las vota. t'nen<e ios 
peticiónanos a los diputados ocupando los huecos dejados 
por la turunda v votan con ellos. Restituyese la liber-
tad a Hebert ^ a riel y sus cómplices. Queda'suprimí,la la 
eomwion de losDece. La Conveneíon levanta la sesión á 
media noche y el pueblo satisfecho se retira en medio 
dWfes voces de ¡Vim la Montarte. ¡.Vaeran los veinte y 
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LIBRO CUARENTA Y UNO. 

• t f l M I M ' l l l 
—El pueblo .—Los gi rondinos . 

r . 

Aquella fué una noche de ag'.tacioues, terrores páni-
cos y conciliábulos. Mientras que los g¡rond.nos, reuni-
dos fa casa de Yalazé concertaban entre s, lo k 
de recobrar una victoria que los montañeses d c g a n g 
solo á una sorpresa, Marat, l leber t , Dobsenl, \ alet , \ .n-
cenl, Fournier el americano, el español Guzman, que e a 
á Marat lo que S a i n t - J u s j a Robesp.erre He,mol y unos 
sesenta miembros de los mas exaltados de las secciones 
l l i S . en un salón del Arzobispado cerrado J pu-
b í ¡ r Alli deploraron los resultados de una v.ctor.a que 
no dándoles despojos ni víctimas, dejaba a sus enenngí* 
a da, la tribuna, la palabra , la prensa, partidarios «n 

algunas secciones del centro de P a n s y las ocas.ones d 
recobrar su a s e d í e n t e . ¿Qué importaban a aquellos 
hombres de sangre las oscilaciones „.fructuosas de ma-

yoría en una Convención que era libre aun? Querían una 
Convención esclava, instrumento dócil de sus furores , y 
que solo conservase el nombre de la representación u a -
cioual para encubrir el avasallamiento de los depa r t a -
mentos. Cada uno de aquellos hombres aspiraba al papel 
d e los Gracos, de Clodio, de Mario, de Si la , de Ca t í l i -
na, y se creía mas grande político á medida que m e d i -
taba mas siniestras ejecuciones. Debatiéronse mil planes. 
Un joven, mas bien depravado que ilustrado por las l e -
t ras , Varlet , desconocido aun , esplanó un proyecto d e 
asesinatos individuales, inspirado ostensiblemente por los 
recuerdos de setiembre. Varlet había fingido falsas c o r -
respondencias de los girondinos con el principe de Co-
burgo , documentos á evocar Ja infamia y execración 
del pueblo sobre aquellos pretendidos traidores á la p a -
tria. Por la noche debia irse á prenderlos uno á uno en 
sus habi taciones, y conducidos sin aparato á una casa 
aislada del arrabal de Santiago , habían de ser muertos 
en secreto, sepultándolos en huesas abiertns de antemano 
en un jardín inmediato, y ocultando al público las causas 
de su desaparición. Al siguiente dia , la publicación d e 
Ja correspondencia fingida entregaría sus nombres á la 
execración pública, se divulgaría el rumor de su fuga á 
países estraligeros , y cuando la verdad llegase á d e s -
mentir estas suposiciones, ya estaría la república s a l v a -
da , la municipalidad reinaría v el pueblo daría gracias 
á sus vengadores. 

Tal era el plan de Varlet, el cual halagaba á los e j e -
cutores de set iembre : pero fué rechazado por Dobsent y 
por el mismo Marat , primero por ser una superche-
ría indigna de un pueblo , v despucs por reducir las 
victimas á muy poco número. Se resolvió q u e el mis-
mo pueblo hiciera la purificación, designando las v í c -
timas que necesitase su venganza. Los unos fijaban 
en treinta el número de cabezas proscriptas, y los otros 
lo hacían llegar hasta ochen ta , dejando á la c a sua -



lidad el cuidado de designarlas. Los conjurados se se-
pararon para comunicar á las secciones y arrabales el 
santo v seña, que, fijado por Marat, era: «No mas palia-
tivos.» Se ha escrito que en la misma noche otro comité 
superior de ejecución , compuesto de Robespierre, Dan-
ton, P a b r e ; Pache y algunos otros miembros principales 
del'ayuntamiento y Convención , -se habian rennido en 
Chareuton, en la casa donde se urdieron los movimientos 
del 20 de junio y 10 d e agosto, y que allí los principa-
les gefes de la Montaña se habian entregado reciproca-
mente sus enemigos , como Octavio , Antonio y Lepido; 
pero nunca se ha probado este aserto. 

II. 

Arrastrado á pesar suyo en la lucha Danton, hubiera 
deseado que la victoria se limitase á la humillación de 
los girondinos, pues estaba muy agenode conspirar con-
tra la muerte de los rivales que mas admiraba y que me-
nos temia en la Convención. Tenia sobre ellos la ventaja 

la popularidad, que para él era suficiente, y so 
c o r a z ó n se interesaba por ellos. «No, decía la víspera, 
no merecen tanto encouo esos buenos oradores: son en-
tusiastas y lijeros como la muger que los inspira. ¿I or 
qué no toman á un hombre por gefe? Esa muger los per-
derá; es la Circe d e la república.» Danton aludía a mada-
ma Roland, que habia humillado su orgullo. 

Inquieto y perturbado á consecuencia d*e aqüel des-
quiciamiento de la Convención , Kobespierre se encerr-i 
la víspera de la crisis en el retiro mas profundo, cemu 
un hombre que teme tocar á un acontecimiento , por no 
hacerlo desviar ó abortar. Solo puso en la balanza algu-
nas palabras exigidas á su situación por el cuidado de ta 
popularidad. Marat fué el único que alentó la colera üei 

pueblo y luchó con los girondinos cuerpo á cuerpo hasta 
derribarlos. ¿Era aquello venganza, ambición, vanidad 
de un gran papel ó inquietud de un espíritu que nunca 
descansaba? De todo ello habia en el carácter de Marat; 
pero su mayor gozo era el de hallarse en escena y r e -
presentar al pueblo luchando á muerte contra sus" pre -
tendidos enemigos. 

III. 

Los girondinos reunidos en casa de Valazé supieron las 
resoluciones del comité por una casualidad. Un confederado 
bretón partidario suyo, llegado á París por entouces, pa-
saba la noche del 27 delante del Arzobispado, y notó que 
se apiñaban á la puerta algunos grupos , y que dejaban 
entrar al que enseñaba al conserge cierta medalla de COT-
bre. Movido el bretón por la curiosidad, sacó del bolsillo 
una moneda de cobre que confundió el conserge con la 
medalla. El confederado entró; pero no bien hubo empe-
zado la deliberación , cuando advirtió su yerro y temió 
ser descubierto; pero le salvaron la confusion y agitación 
de los áuimos. Salió sin que nadie reparase en él, y cor-
rió á avisar á un diputado de su departamento. Este lo 
condujo á cása de Valazé, quien en unión de sus amigos 
le suplicó que volviera la .noche siguiente al foco dé la 
conjuración para que Ies reGriera lo que habia visto y 
oído. Lspúsose otra vez él bretón, y su rostro, ya conoci-
do, disipó las sospechas de los conspiradores. Volvió á 
dar parte á Valazé ; pero le habian seguido. Al día s i -
guiente se encontró un cadáver, lleno de heridas, flotan-
do en las aguas del Seua, llevando encima aun la mone-
da de cobre con la cual habia sorprendido á los conju-
rados. 



1Y. 

La comision de los Doce , á pesar del decreto déla 
víspera que la suprimía . estuvo aun reunida por la no-
che . deliberando sobre las medidas de resistencia que 
los girondinos se proponían obtener al siguiente día en la 
Convención. Todos los miembros de este partido y los de 
la llanura fueron muy de mañana á la sesión. Isnard su-
bió al sillón de la presidencia , decidido á adquirir de 
nuevo el ascendiente sobre la mayoría ó morir en su pues-
to. Las filas de la Montaña estaban desiertas y los dipu-
tados vencedores la víspera descansaban en su triunfo, 
no "queriendo dejar traslucir por su afán en acudir a la 
sesión que pudiera frustrarse aun su victoria. Lanjuinais 
entretanto pidió con osadía la palabra. 

Lanjuinais no era girondino. No participaba de la 
ambición ni de los errores de este partido ; no se había 
mezclado ni en las tramas del 20 de junio , ni en las 
del 10 de agosto , ni en la sentencia de Luis XVI. Naci-
do en Renner, de uua respetable familia perteneciente al 
foro, él mismo abogado distinguido, ülósofo cristiano, sus 
ideas revolucionarías no eran mas que una forma de su 
fé evangélica. Era la igualdad uno de sus dogmas : «La 
nobleza,» escribía en una de sus primeras obras, «110 es 
un mal necesario.» Se habia ejercitado en las luchas par-
lamentarias en los conflictos del tercer estado de la Bre-
taña coutr» la aristocracia , el clero y el parlamento de 
Reúnes. Este mismo espíritu de oposicion al antigno or-
den de cosas lo habia hecho nombrar diputado en ios es-
tados generales. Babia sido uno de los fundadores del 
club bretón. Hombre del Oeste y no del Mediodía, tenia 
aquella austeridad de conciencia y obstinación de carác-
ter que uo produce oradores sino héroes en los partidos. 
Religioso como un bretón, controversista como un parla-

mentario , mas republicano por costumbres que por con-
vicción , Lanjuinais era uno de esos hombres que la p u -
reza de su alma aisla en medio de los partidos, y que la 
generosidad de su corazon consagra á las causas abando-
nadas cuando en ellas creen ver la justicia y la verdad. 
Tenia ademas un valor que se enardecía ante el tumulto 
de las asambleas y ante la sedición del pueblo , como el 
del soldado ante el fuego. La opresion de los girondinos 
por el pueblo y la Montaña lo habia irritado lá víspera. 
Para tener á Lanjuinais en sus lilas, bastaba á un partido 
verse oprimido.—Al presentarse , creyó la Montaña que 
iba á protestar y se negó á oirle. 

« Tengo el derecho de ser oído sobre la existencia del 
pretendido decreto de ayer, dijo Lanjuinais. Sostengo que 
no ha habido decrelo; y si lo ha habido, pido que se r e -
voque.» Los murmullos de la Montaña le interrumpen. 

«Todo está perdido, ciudadanos , esclama Lanjuinais 
con el gesto de un hombre que contempla la ruina de su 
patria , ¡lodo eslá perdido! y os denuncio , en el decreto 
de ayer una conspiración mil veces mas alroz que todas 
cuantas se lian tramado hasta aquí. ¿Cómo de tres meses 
á esta parle vuestros comisionados han hecho mas prisio-
nes arbitrarias en los departamentos que en treinta años 
de despotismo? ¡Hombres hay que predican hace seis me-
ses la anarquía y el asesinato y quedarán impunes!—«¡.Si 
Lanjuinais no calla, grita Legendre, declaro que subo y le 
precipito desde la tribuna! — ¡Te fignras que soy un 
buey!» replica Lanjuinais (aludiendo al oficio de carnicero 
de Legendre). «¡Y yo , dijo Barbaroux, pido que consten 
en el acta las palabras de Legendre , para atestiguar la 
libertad de que gozamos!—¡Has protegido á los aristó-
cratas de un departamento, eres un malvado! » vociferan 
contra Lanjuinais los miembros de la Montaña. Levasseur 
declara que la comision de los Doce ha sido instituida, 
no para prevenir sino para ejecutar un complot contra-
revolucionario. Crúzanse enlre los girondinos y sus ene-
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migos las mas violentas invectivas , negando los unos y 
afirmando los otros que se habia dado el decreto. 

Guadet obtiene la palabra. «Habíais de ligitímar un 
decreto dado en el momento en que los legisladores en-
carcelados eu este reeiulo, despues de la dispersión de la 
guardia deliberaban bajo la cuchilla, en medio de ame-
nazas, ultrajes y violencias, cuando muchos de nosotros, 
especialmente Petion y Lasource no pudieron abrirse pa-
so para llegar á sos puestos, cuando, eu fin, algunos peti-
cionarios sediciosos se yeian auimados por el mismo pre-
sidente (que ya no era Isnard) á doblegar la voluntad de 
la Convención ante la del pueblo amotinado.» 

Robespierre, afectando una voz débil y sus fuerzas 
agoladas, pronuncia alguuas frases* amargas y lastimeras 
sobre la tiranía de los Doce. El rumor de la Llanura aho-
ga la palabra del orador. Se vola la revocación del de -
creto de la víspera que. destituía la comision de los Doce. 
Una débil mayoría anula este decreto. El asombro petri-
fica á la Montaña. «¡Es preciso cubrir con un velo la es-
tatua de la libertad!» esclama Collot de Uerbois. 

Danton, que trata aun de eludir la ruptura definitiva 
de la representación, se levanta y quiere presentar con 
habilidad el último medio de conciliación á los girondi-
nos vencedores. «Vuestro decreto de ayer, dice á la Con-
vención, era un grande acto de justicia y ,mé complazco 
en' crger que antes de terminarse esta sesión lo volvereis á 
dar; pero si la comision de los Doce recobrase el poder 
que quería ejercer sobre los miembros de esta Asamblea, 
si el hilo de la coujuraeion no se hubiese roto, si los ma-

tislrados del pueblo no fuesen devueltos á sus fuuciones 
espues de haber probado que sobrepujamos á nuestros 

enemigos en prudencia, les probaríamos también que les 
sobrepujamos en audacia y vigor revolucionario.» 

Todos los miembros de la Montaña se asocian con sus 
voces y ademanes á la declaración de Danlon. «1 nos-
otros, replican los girondinos, pedimos venganzas á los 
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departamentos y DO al pueblo de las tribunas.» Marat 
quiere hablar. «¡Abajo Maral!» esclama la Llanura enma-
sa. Rabaut-Saint-Etienne, relator de la comision, qu ie re 
leer por último el informe de los Doce , pero se niegan 
con obsliuacion a oirle , . é invoca la priorida I para el 
informe. 

«La prioridad está en el canon de alarma« responde 
la Montaña. Las tribunas ahogan con su estrépito la voz 
de los girondinos. La contra-revoluciom está aqui, dice 
Thuriol.»—Ya no somos libres, vamos á nuestros depa r -
tamentos, esclama Chambón. Piden los montañeses, con-
forme á las insinuaciones de Danlon, la libertad de D e -
ben y la Llanura, eu virtud de una proposicion de Boyer-
Fonfrede, se apresura á votarla. 

Algunos peticionarios reclulados é inspirados por los 
iroudiuos piden que se les oiga. «Ya es tiempo, dicen, 
e que esla lucha termine. Es tiempo ya de que un tropel 

de malvados, ocultos bajo la capa del patriotismo , d e s -
aparezcan; es tiempo deque una minoría turbulenta entre 
en el órdeu. Decid una palabra y os vereis rodeados de 
defensores dignos de la causa que os está confiada. Por 
una parte se verán los buenos ciudadanos y en la otra nn 
puñado de foragidos.» Interrumpidos por el mugido de. la 
Montaña y de las tribunas , los peticionarios reciben las 
felicitaciones de Isnard y los honores de la sesión. 

Ordenareis, dice Danton , la impresión de tal ma-
nifiesto. El pueblo francés eslá pronto á volver sus 
armas contra sus enemigos. Cuando quiera, aniquilará en 
solo un dia á hombres bastante estúpidos para creer que 
hay distinción entre el pueblo y los ciudadanos. Tened 
presente que si se vanaglorian de obtener aquí la mayo-
ría contra nosotros, teueís una mayoría mas considerable 
en la república y en París.—Si, si. respoodeu las t r ibu-
nas.—¡Ya es liempo, prosigue Danton, de que el pueblo 
no se limite á la defensiva! ¡Ya es tiempo de que ataque 
á los fautores del moderantismo! ¡Ya es tiempo de que 



caminemos con arrogancia en ia carrera que hemos em-
prendido! ¡Ya es tiempo de asegurar los destinos de la 
Francia! ¡Tiempo es ya de coaligarnos contra las maqui-
naciones de lodos los que quieran destruir la república! 
Un dia hemos manifestado energía y hemos veneido. No, 
París no perecerá. A los brillantes deslinos de la repúbli-
ca irán unidos los de esta ciudad famosa que los tiranos 
querían aniquilar. París será siempre el terror de los 
enemigos d e la libertad; y sus secciones, en los grandes 
días, cuando el pueblo se* reúna en masa, harán siempre 
desaparecer esos miserables fuldenses, esos cobardes 
moderados cuyo triunfo solo es de un momento.» 

Esta elocuente digresión de Danlon, acompañada de 
unánimes aclamaciones, terminó la sesión dejando inde-
ciso el éxito de la jornada. «¿De qué me sirven vuestras 
quejas? dijo Daolon saliendo de las Tullerías á los grupos 
que le cercaban. Solo veo á los enemigos; ¡marchemos 
junios contra los enemigos de la patria!» 

Y. 

Aquella noche Hebert fué conducido en triunfo desde 
la cárcel á la casa municipal, donde recibió una corona 
de laurel de manos de Chaumette. Se pidió que en e s -
piacion del cautiverio de Heberl, la comision de los Doce 
fuese llevada ante el tribunal revolucionario. Hebert, 
quitando la eorona de su frente, fué á depositarla en el 
busto de Rousseau, el primer apóstol de la libertad. Los 
artífices de la revolución rendían siempre culto al primer 
pensamiento de su obra en el autor del Contrato social, 
que lanías veces hubiera dejado de reconocer semejantes 
discípulos. La sesión del dia siguiente en la Convención 
fué tranquila: calma engañosa que con frecuencia precede 

de cerca á las tempestades, asi en los movimientos del 
pueblo, como en los fenómenos atmosféricos. 

La sesión del club de los Jacobinos del 30 fué el 
preludio de las tormentas del dia siguiente. Mientras el 
comité insurreccional del Arzobispado concertaba el mo-
vimiento, Legendre y ltobespierre en los Jacobinos, M a -
ral y Danlon en los Franciscanos, sostenían la efervescen-
cia de la opinion. «Me siento incapaz, dijo Robespierre, 
de prescribir al pueblo los medios de salvarse, porque 
esto no es dado hacerlo á un solo hombre; esto no lo pue-
do hacer \o , fatigado por cuatro años de revolución y por 
el espectáculo desgarrador del triunfo de la tiranía! ¡No 
me es dado á mi indicar esas medidas, á mi, que estoy 
consumido por una fiebre lenta, y especialmente por la 
fiebre del patriotismo!» Esla aparcnle resignación del p a -
triotismo impolenle abandonado por sí mismo, era la in-
citación mas hábil á la energía desesperada «leí pueblo. 
«No, no, le respondió uno de los mas exaltados jacobi-
nos: nunca creerá la posteridad (pie veinte y cinco millo-
nes de hombres hayan podido dejarse subyugar por un 
puñado de intrigantes, ó no verá en nosotros mas que 
veinle y cinco millones de cobardes! Digo que mañana 
es preciso que se estremezca el bronce, que retumbe el 
cañón, y que lodos los que no se levanlen conlra el ene-
migo común sean declarados traidores á la patria. Cuan-
do resuene el bronce alentará esla armonía á los cobar-
des, que se alzarán con nosotros, y eslermínaremos á 
nuestros enemigos.» 

YI. 

Circulaban por todo París las medidas insurrecciona-
les del comité central del Arzobispado. El consejo muni-
cipal, reunido en sesión permanente en el ayuntamiento, 



comenzaba á hablar como dneño y á amenazar á la Con-
vención. Las secciones tumultuosamente reunidas, se agi-
taban en deliberaciones contradictorias, según (jne la 
ansencia ó presencia de sus individuos daba ó quitaba 
la mayoría á uno ú otro de los dos partidos. Las noticias 
siniestras que llegaban una tras otra de la Vendée, de 
las fronteras y del Mediodía, esparcían el terror en el 
alma del pneblo, disponiéndolo á lomar un partido deses-
perado Desastres en el ejército de los Pirineos, la ret i -
rada mas semejante á una derrota del ejército del Norte, 
Valenciennes y Cambray bloqueadas sin poder ser socor-
ridas, y contando dia por dia la duración de una resis-
tencia que se creia imposible; las tropas republicanas 
derrotadas en Fontenay por las fuerzas realistas de Les-
cure; Marsella en efervescencia; Burdeos exasperado; 
Lyon dejando escapar las primeras chispas de la insur-
rección que se abrigaba en sus muros; todas estas cala-
midades á la vez cayendo sobre la república, desgarrada 
entonces mismo en la Convención, exasperaban las a l -
mas conlra los hombres ó débiles ó pérfidos que gober-
naban desgraciadamente la patria. 

El pueblo, no sabiendo á quien echar la culpa, acha-
caba á los girondinos todas las calamidades del momen-
to. Estos, para resistir al tórrenle de impopularidad d i -
rigido contra ellos, no tenian mas que la fuerza abstracta 
de la lev. Las bayonetas y picas de la guardia nacional 
flotaban al acaso, á merced de la versatilidad de las se-
siones. Entre oradores intrépidos por una parte, que ape-
laban á deparlamentos muy apartados para oirlos, y por 
otra lodo un pueblo armado, sublevado por motores ocul-
tos y dirigido por los jacobinos organizados, el triunfo 
no podia ser dudoso. Confiados al principio los girondi-
nos en la legalidad de su causa y en el favor que les 
prestaba la cíase mejor acomodada de París, comenzaban 
al fin á preveer su ruina preparando para ella sus almas, 
menos como políticos que como mártires. Sin embargo, 

auu se complacían en prometerse que recobrarían su f o r -
tuna en los últimos momeulos. Provocaban de los d e p a r -
tamentos manifiestos sobre manifiestos para poner sus 
cabezas bajo la respousabibdad de París. Creían que si 
los moderados de la Convención eran demasiado tímidos 
para arrostrar con ellos, el poder de la rn.anicipaiid.id y 
destruir la anarquía, tenian también el suficiente apego 
á su seguridad para no abandonarse á sí propios; en t r e -
gando las cabezas de veinte y dos de sus colegas al o s -
tracismo ó al patíbulo de Marat. Se negaban á creer que 
los hombres honrados de las secciones empleasen nunca 
contra la representación nacional las bayouetas que l l e -
vaban para defenderla. 

Tan monstruosa les parecía semejante vioiacion, que 
la consideraban como imposible, y la venganza de los 
deparlamentos era para ellos tan segura é inminente, que 
intimidaría á los mismos asesinos. Unidos en ideas y pe-
ligros con aquellos numerosos miembros de la Llanura, 
q u e se sentaban entre ellos y la Montaña, contaban con 
secreta seguridad con aquellos trescientos votos' que en 
lodas las ocasiones decisivas les habían dado la mayoría. 
Creían en el derecho, en la sensatez, en el interés bien 
comprendido, en el valor de las asambleas. Olvidaban 
la envidia, el temor, la facilidad en dejarse arrastrar, 
los tímidos preleslos con que los débiles escusan su c o -
bardía ante un peligro que creen conjurar entregando 
víctimas. Difundían estas ideas vacilantes, unas veces 
confiadas, otras desalentadas en las diferentes reuniones 
nocturnas que tenian despues de las sesiones de noche. 
Buzot, Louvet, Burbaroux, Petioa, Isnard, Rebecqui s u -
bían uno por uno, ocultándose á-las miradas del pueblo, 
ñor la, escalera d e la casa da Roland, oculta en el fondo, 
de un palio de la calle de Laharpe. Aili vituperaban 
aquellos intrépidos jóvenes la lentitud y vacilación de la 
comision de los Doce, que según, ellos hubiera debido 
precaver los ataques de la tribuna, arrastrar y compro-



meter á la Convención desde la primera noche a entregar 
á Marat, Pacher, Danlon y Robespierre al tribonal revolu-
cionario, ó llamar las fuerzas de los departamentos á Pa-
rís á reorganizar las secciones y cerrar los clubs, de don-
de salían la anarquía, el crimen y el miedo. 

Roland, humillado por su caida y deseando tener la 
gloria de asegurar la república vacilante, desplegaba 
aquella aterradora energia de palabras que nada cuesta 
á los brazos desarmados. Madama Roland, unas veces 
por el interés apasionado que esperimentaba su corazon 
hácia sus amigos, y otras por el'temple varonil de su ca-
rácter, alentaba y cnlernecia alternativamente aquellas 
conversaciones. Buzot adoraba en ella la imagen y la voz 
de la patria; Barbaroux la escuchaba con el respeto y 
entusiasmo propios de su edad. Dispuestos estaban á mo-
rir; pero querían morir combatiendo. 

VII. 

Vergniaud, Crfndorcet, Sieyes, Fonfrede, Ducos, 
Guadet °y Gensonné se reunían con mas frecuencia en a 
calle de San Lázaro ó en Clichy, tan pronto en casa de 
una muger apasionada de uno de ellos, como en la del 
ióven Fonfrede. Eran los políticos del partido. Sieyes 
les aconsejaba actos de vigor cuya responsabilidad no 
quería tomaren su solo nombre. Hombre_de energía, pe-
ro no de ejecución, Condorcel se irritaba del aborto de 
sus ideales teorías, y se consagraba a la muerte g r a n o 
abandonar sus ideas sino con su sangre. Fonfrede y Bu-
cos montañeses en cuanto á ideas, pertenecían a las tita» 
de los girondinos por su odio contra Robespierre, y mu-
cho mas por lazos de amistad entre colegas mas podero-
sos que los de opiuiou entre hombres de corazon que so 
han Jurado fidelidad. Ducós y Fonfrede se inclinaban a 

no reconocer la comision de los Doce, cuyas imprudentes 
provocaciones habian vituperado. 

Guadet, lleno de ardor, de elocuencia y de intrepi-
dez, arrastrado él misino por el torrente de su entusiasmo 
y fiando en el poder de sus arranques sobre la Conven-
ción, no quería otro plan que lo imprevisto, otra láctica 
que la improvisación, ni otras armas que su palabra, ha-
llándose tan dispuesto á vencer como á morir, con tal que 
fuese en un brillante movimiento de tribuna. 

Mas reflexivo y ejercitado en las medidas de gobier-
no, Gensonné queria pedir á las bayonetas de las seccio-
nes una protección y un triunfo que ya no hallaba para 
la Constitución en las oscilaciones de una mayoría va -
cilante. 

Vergniaud, la fuerza, la gloria, y la lílima populari-
dad de su partido, se veía solicitado por todos para que 
lomase la dirección suprema de aquella lucha, preparase 
sus pensamientos, sus sentimientos y sus palabras, únicas 
que podían contrapesar la grandeza del peligro: querían 
que subiese á la tribuna, dejase desahogar su alma indig-
nadada ante su palria, anonadase la conspiración bajo la 
ley, y que volviese á los buenos ciudadanos el ánimo que 
su silencio dejaba estinguir en todos los corazones. 

Vergniaud escuchaba irresoluto y sin contestarlas in-
terpelaciones de sus amigos. Demasiado previsor para 
dejar de comprender la eslremidad del peligro, demasia-
do valiente para lemer la muerte, era también demasiado 
político y muy profundamente versado en la historia para 
que en él causaran ilusión los diferentes planes que le 
proponían. Tenia Vergniaud repugnancia en lomar la 
responsabilidad de la derrota y ruina de su partido, que 
ya le parecía consumada. Mirando en torno suyo no veia 
ninguna fuerza real en que la república , tal como él la 
habia concebido , pudiese apoyarse para resistir á la 
anarquía. El considerable alcance de su vista no le mos-
traba mas que abismos donde los otros creian ver recur-
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•sos. Su mismo genio lo desalentaba porque solo servia 
para hacerle distinguir mejor lo imposible. ¡Qué situa-
ción tan horrible para un talento superior! En las crisis 
desesperadas, los limites de la inteligencia son una feli-
cidad para las medianías, pues no les privan de su fogo-
sidad dejándoles la ilusión ; pero Vergniaud carecía ya 
d e una y otra, conservando, sin embargo, aquella impasi-
bilidad estoica que no necesita incentivos ni ilusiones, 
que ve acercarse sin palidecer el momento sapremo , y 
que al combatir sin esperanza, acepta la derrota asi como 
los homltres aceptan el martirio con toda la sangre fria y 
todo el heroísmo de la voluntad. 

Muy pocas veces habian arrastrado" á Vergniaud tos ' 
estravíos de su partido. Con la vista fija en la Europa,co-
nocía el grande orador, tan profundamente como Danton, { 
la necesidad de fortificar la unidad de la república para 
resistir á la desmembración de la patria; lastimábale el 
federalismo desesperado de Barbaron*, Louvet y madama \ 
líolaud. Nunca se habi» servido del federalismo en sus * 
discursos sino como un argumento desesperado propio 
»ara hacer estremecer la misma anarquía. Conocía que 
ios enemigos mas encarnizados de la Francia no podían 
concebir contra ella cosa mas funesta, qne aquella des- ; 
membracion voluntaria , meditada por algunos insensa-
tos. Lo que temia para su patria en la lacha que se líate | 
empeñado contra la municipalidad, no tanto era la pros- i 
eripeion y hi muerte de sos amigos y la suya propia, co-
mo la insurrección y dislocación de ios departamentos que 
debía seguir al desquiciamiento de la representación. F.l 
patriotismo ahogaba del todo el espíritu de partido ea 

el alma de Vergniaud. Su palabra participaba de aquel 
ardor por el fuego de este mismo patriotismo. 

En medio de esta indecisión, Vergniaud, como lodos 
los hombres colocados ante lo imposible, no pedia al des-
tino, á sus amigos y á sus enemigos, mas que tiempo, al 
cual había sacrificado aceptando"la república al día s i -
guiente del 10 de agosto, cuando la víspera creía aun 
en la necesidad transitoria de una monarquía consti-
tucional. y también cuando contra su conciencia votó la 
muerte de Luis XVI. Estas dos concesiones habian conte-
nido el peligro, pero del mismo modo que contiene el d i -
que las aguas, acumulando y agravando su peso. Ver -
gniaud quería contenerlo todavía y cediendo el gobierno á 
la Montaña, disputar la.anarquía al pueblo y precaver la 
ruptura de París con los departamentos. Sin ambición por 
sí mismo, sin vanidad tan siquiera por su nombre, nada 
le costaba entregar el poder á sus rivales. Se reconocía 
por la naturaleza superior á los que lo dominasen por la 
política. Su poder era su genio y no se lo podían a r reba-
tar. Cediendo el poder 110 creía ceder nada , ni aun la 
gloria, porque la gloria del sacrificio era á sus ojos m a -
yor que la de la dominación. 

IX. 

Vergniaud se inclinaba por lo lanío hacia las medidas 
de transacción, y Danton que tenia las mismas miras, man-
tenía de buena fé estas disposiciones conciliadoras de 
Vergniaud por medio de amigos comunes. 

Kobespierre y Pache, seguros va de la victoria, se 
dedicaban de antemano á reducir la insurrección al c a -
rácter de una demostración irresislíhlé de la voluntad 
del pueblo. Querían gravitar sobre la Convención, mas no 
destrozarla. Nada de sangre, nada de víctimas , tal era 
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la nueva cenlraseña que Pache y sus cómplices haciau 
circular. 

Suprimir la comisiou de los Doce, espulsar veinte y 
dos miembros de la Convención, dar la mayoría á la Mon-
taña, entregar el gobierno revolucionario á la municipa-
lidad de Paris, establecer un terror legal bajo el nombre 
de uaa representación nacional intimidada y avasallada; 
á esto se limitaban los resultados de los sucesos prepara-
dos por los conspiradores. Una violencia material san-
gre derramada, cabezas entregadas al pueblo, hubierau 
dado á los departamentos demasiados pretestos de insur-
rección y demasiados motivos de veuganza. Temíase ea 
aquel momento la estraordiuana fermentación del Medio-
día, la guerra del Oeste, las agitaciones de Lyon. El rom-
pimiento dé l a Convención podía ser la señal del repenti-
no desquiciamiento de la Francia. Era preciso encuDnr 
la tiranía con la máscara de moderación y respeto hacia 
los departamentos. Era meuester ocultar, aun a ios ciuda-
danos a r m d o s de las secciones, el caracler del alentado 

• que iban á hacerles cometer. Robespierre, Danto», 1 

che el -mismo Marat, convinieron al íin en estas ideas de 
prudencia. Henriot recibió la orden de disciplinar la in-
surrección, y confundir de tal manera en sus medidas las 
órdenes de la Convención y las d é l a municipalidad, que 
la rebelión tuviese el carácter de la legalidad y que las 
fuerzas dirigidas á lasTullerías no pudiesen saber si il.aa 
á libertar ¿op r imi r l a Convención. Este carácter hipócrita 
y equívoco de las jomadas del 31 de mayo y 2 de junio, 
se debió todo al genio artificioso de Pache , quien «ap -
eo su política al ayuntamiento, sosteniendo mejor que tó 
Labia hecho Petion el 10 de agosto, el doble papel de pro-
vocador y contemporizador del movimiento. 

Estas ideas conocidas de los girondinos, les dejaron 
creer que la Misión del 31 se limitaría á una viólenla l u -
cha de mayoría, en la cual no lomaría el pueblo parle 
sino con su curiosidad y sus gritos en favor de la Mon-
taña, pero que la menor concesión por su parlo, apaci-
guaría como había sucedido en los precedentes días. Las 
noticias que les daban eran distintas, según los barrios y 
clubs de donde se las llevaban. 

La 6esion del 30, corta y sin disensión, no fué notable 
sino por una diputación de veinte y siete secciones de 
•Paris que"pedían la destitución de la comisiou de los Do-
ce y la prisión de sus miembros. Un joven patríela, exal-
tado por la edad y las circunstancias, orador de la dipu-
tación, intimó con violentas palabras los deseos de l pne^-
blo: «No haré un largo discurso, dijo. Los espartanos se 
espresaban en pocas palabras, pero sabían morir. ¡Noso-
tros los parisienses, colocados en las Termopilas de la re-
pública, sabremos morir en ellas y tendremos vengado-
res! >• La Convención poco numerosa, y cuyos asientos del 
centro estaban desocupados, votó la impresión de esta pe-
tición. Esla resignación iba acostumbrando por momen-
tos á la municipalidad á ser mas audaz, v á la represen-
tación uacionai á ser mas pac-ienle. 

El consejo general d e la municipalidad se reunió por 
la noche, y se hizo el centro activo de la insurrección, 
quedando París dividido desde aquel memento en dos 
campos: uno que comprendía ea su recinto las Tullerias, 
el Carrousel. el Palacio Real, todos los barrios opulentos 
o comerciantes de la ciudad, cuyos batallones, compuestos 
de ciudadanos amigos dei orden, estaban aon por los g i -
rondinos; y otro que estendiéndose desde la casa de ayun-
tamiento hasta la eslremidad de los do3 grandes ar raba-
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les de San Marcelo y de San Antonio, era adicto á los 
jacobinos. Todas las grandes jornadas habían tenido su 
foco en aquella región popular y poblada de la capital. 
Podían clasificaste geográficamente las opiniones del pue-
blo. Desde los Gauipos Elíseos á la altura del Puente 
Nuevo, seeslendia la ciudad constitucional; desde el Es-
te á la'Bastilla, la revolucionaría. Las fu l le r ías eran el 
centro de la primera, y la casa municipal el de la otra. 
Eran dos pueblos, y á veces dos ejércitos; el uno querien-
do siempre avauzar aunque fuera en la anarquía; el otro, 
detenerse aunque fuera en lo provisional y en la incon-
secuencia. La indigencia, inquieta, sediciosa, pero de-
sinteresada por su naturaleza , es el arma ofeusiva de las 
revoluciones. La riqueza egoísta y estacional, es el arma 
defensiva de las instituciones. Las opiniones de la gene-
ralidad de los hombres se calculan sobre el término me-
dio de su fortuna. El pueblo es el ejército de las ideas 
nuevas, al paso que los ricos constituyen el de los go-
biernos. Al uno lo recluta la.esperanza, al otro el miedo. 
Tales eran los dos París que se hallaban frente a frente: 
el uno sublevado por los montañeses; el otro temblando 
con los moderados. 

Pache, Chaumetle, Hebert, Sergent y Pañis, afecta-
ron conservar durante aquella noche en sus actos y pala-
bras en la municipalidad, las apariencias de legalidad. 
Sabiendo Pache que el club del Arzobispado tomaba re-
soluciones escesivas se presentó en él, aconsejando a lo» 
sediciosos que se moderasen y esperasen. Volvio al con-
sejo á anunciar á sus colegas, que sus recomendaciones 
habían sido impotentes contra la irritación del pueblo, y 

que el comité acababa de declararse en insurrección y de 
mandar cerrar las barreras y prender á los sospechosos. 
No bien hubo acabado Pache de hablar, cuando se ovo 
el toque de rebato en las torres de la catedral. 

Eran las tres de la mañana. Aquellos sonidos sinies-
tros propagándose rápidamente de campanario en campa-
no , despiertan con sobresalto á los ciudadanos de París, 
enardeciendo á los unos y alerrorizando álos otros^ Desde 
el 14 de julio había sidoel toque á rebato el paso de car-
ga de las grandes sediciones populares. En medio del 
tumulto que aquel ruido escita en la casa municipal y en 
la plaza de Greve. un joven llamado Dobsent, orador del 
comité del Arzobispado, entra en el salón del ayuntamien-
to á la cabeza de una diputación de la mayoría de las 
secciones. Dobsent declara en nombre del pueblo sobera-
no representado por las secciones, que herido en sus d e -
rechos acababa de tomar medidas estremas para salvarse 
á sí mismo, y que la municipalidad y demás autoridades 
departamentales quedaban destituidas. Al oir eslo, Chau-
metle inlima á sus colegas que abdiquen su poder entre 
las manos del pueblo. Todos los miembros se levantan, 
dimiten sus cargos , juran no separarse de la nación, vse 
retiran gritando Viva la república. 

Dolisent crea en aquel mismo instante uu nuevo con-
sejo compuesto en su mayoría de los antiguos miembros, 
reponiendo en sus funciones en nombre de la insurrec-
ción á Pache, Chaumetle y Hebert. El consejo, sin e m -
bargo , mudó su titulo en otro mas significativo, decla-
rándose consejo general revolucionario de la municipali-
dad de París. Ordena á líenríot que mande disparar c a -
ñonazos de alarma, locar á rebato en la casa municipal y 
envía refuerzos á las guardias de las cáreeles para precaver 
la evasión ó matanza de los presos. Los gendarmes o guar-
dias nacionales de la guardia de la plaza de Greve desfi-
lan de nuevo, prestando juramento al poder insurreccio-
nal. De cuarto en cuarto de hora , vienen á adherirse a l 



movimiento y fraternizar la insurrección repelidas dipu-
taciones en las secciones y batallones. 

Amanece, y la ciudad entera se halla en pie: el cor-
regidor Pacbe, dictador de una noche, se dirige á la Con-
vención para dar cuenta de la situación de Paris. Algu-
nos miembros del consejo le acompañan^ para interpo-
nerse en caso de necesidad entre el pañal v el corregi-
dor. l'na inmensa columna del pueblo le sigue hasta eí 
Carrousel, formándole una escolta popular. Henriot, á 
caballo, recorre las secciones, hace marchar los batallo-
nes y forma las tropas en masa en derredor de las Tulle-
rías, en el Puente Nuevo y en e! Carrousel. Henriot aso^ 
cía, como Pache , á la insurrección la fuerza pública, 
destinada al parecer á fomentarla y á contenerla á un 
tiempo mismo. Para herir la imaginación del pueblo é 
int imará las secciones inmediatas de las Tullerías, hace 
trasladar al Corrousel, frenle á la puerta de la Conven-
ción. hornillas de hierro en que los artilleros enrojecen 
las balas como si la tiranía y los suizos estuviesen aun 
atrincherados en aquel palacio. De minuto en minuto 
suena el cañón de alarma en el Puente Nuevo. Los baía-
I Iones inciertos de si venían á sitiar ó defender la Con-
vención, ocupan los puestos que se les asignas, acostum-
brados ya á seguir, mas bien que á comprimir los capri-
chos de la multitud. 

XII . 

Tal era el aspecto de París en la madrugada del día 
3.1 de mayo. El cielo estaba sombrío, el viento glacial 
irritaba la libra de los hombres, predisponiéndoles á la 
cólera. Los guardias nacionales tiritaban bajo sus forni-
turas. El insomnio, el frió, el toque á rebato, el estam-
pido de los cañonazos de alarma, la impaciencia del éxito 

la duda, el asombro , la incertidumbrfc, daban á las fiso-
nomía? del pueblo v de los soldados cierto aspecto ató-
nito y siniestro que" se pinta en el rostro del vulgo como 
en el de un criminal la víspera ó el día siguiente de los 
grandes alentados. 

tUl. 

Los diputados amenazados , temiendo las emboscadas 
de aqnella noche, no se habían acostado en sus casas ; y 
solo Vergniaud, siempre impasible y resignado á la fa-
talidad, había rehusado con obstinación lomar ninguna 
medida de seguridad. «¿Qué me importa la vida? res-
pondió la víspera saliendo de casa.de Valazé. Mi sangre 
seria tal vez mas elocuente que mis palabras, para des-
pertar v salvar mi patria. Que la viertan si debe recaer 
s o b r e e d o s . D 

Los demás se habían dispersado para tomar algunas 
horas de descanso en las casas de sus amigos. Buzol, 
Barbaroux, Louvel, Bergoing, Rabaut Elienne y Guadet 
se habían reunido en un solo cuarto al fondo de un barrio 
estraviado. Tres camas, algunas sillas, armas seguras, 
puertas atrancadas y la resolución de no morir sin ven-
ganza Ies habían permitido gozar de algunos momentos 
desneño. A las tres de la mañana los cañonazos de alar-
ma v el toque á rebato ¡os desper ta ron .—J i la suprema 
dies\ esclamó Rabaut-Saint-Elienne prestando oido »1 e s -
truendo. Rabaut, como hombre piadoso , se arrodilló al 
pie de la cama en que acababa de dormir libre por la 
última vez, é invoco en alia voz la misericordia divina 
sobre sus compañeros, su patria y sobre, si mismo. El 
escéptícff Louvet y el joven Barbaroux refirieron despues 
que aquella oracion de Rabaut , antiguo ministro del 
Evaugelio, habia conmovido profundamente sus corazo-



nes. Hay momentos en que el pensamiento de Dios fuerza 
á los hombres á entregarse á él con violencia , con el sen-
timiento de Su propia impotencia ; pero nunca es para 
abatirlos. Rabautse levantó sereno y fortalecido. 

Sus amigos y él bajaron á las seis á la calle, con pis-
tolas y puñales ocultos bajo su ropa, v llegaron sin haber 
sido reconocidos á su puesto en la Convención. 

El salón estaban aun vacio. Solo Daulon agitado por 
los sucesos de la noche é impaciente por los del dia se 
hallaba paseando allí con visible ansiedad. Estaba ha-
blando con dos miembros de la Montaña, y al ver entrar 
á los girondinos , á los cuales consideraba á su pesar co-
mo victimas, hi/0 Danlon un gesto de sentimiento ; y un 
movimiento convulsivo de Compasión contrajo sus labios. 
Louvel lo tomó por una sonrisa de gozo. «Ves, dijo a 
Guadet, ¿qué horrible esperanza brilla en ese rostro es-
pantoso?—Sin duda, contestó Guadet en voz bastante per-
ceptible para que pudiera oírle Danton , ¡hoy es cuando 
Clodio destierra á Cicerón!» 

XIV. 

Mientras que el salón sé iba llenando y los grupos de 
diputados se interrogaban mutuamente sobre los sucesos 
de la noche, la sección armada de la Bulle des Moulins, 
sostenida por oirás cinco inmediatas del centro de París, 
tenie/ido noticia de que el arrabal de San Antonio eslaba 
en marcha para desarmarlas, se alrincheraba en el jardín 
del Palacio Real y cargaba sus piezas .con metralla, pre-
sentando un último punió de apoyo á los moderados de la 
Convención contra la opresion de la municipalidad. Lle-
gados los cuarenta mil confederados á la altura de las 
verjas del Palacio Real , quisieron forzar las puertas del 
jardín. Las secciones del cenlro se dispusieron á defen-

derlas; la sangre iba á correr; se parlamentó. Los confe-
derados se contentaron con pedir la enlrada en el jardín 
para las diputaciones de sus batallones a fin de asegu-
rarse de si era cierlo que los seccionarlos del Palacio 
Real habían enarbolado la escarapela blanca. Las dipu-
taciones introducidas reconocieron lo absurdo de la c a -
lumnia y estrecharon las manos de sus hermanos de ar-
mas. Este episodio apaciguó la cólera del pueblo y con-
tuvo los batallones de ambos partidos en una pasiva in-
movilidad. 

La sesión de la Convención se abrió á las seis. El mi-
nistro de lo interior, Garal , y Pache despues de él dan 
cuenta de la fermentación de París, y la atribuyen al re-
integro en sus funciones de la comisión de los Doce. 

Impaciente por decidir la jornada , Valazé sube uno 
de los primeros á Ta tribuna. Vergniaud, que leuie el a r -
rojo de sus amigos, hace un ademan de disgusto v com-
bina sus ¡deas. « Desde que se levanló la sesión dé ayer, 
dice Valazé, se oye el toque á rebato y la generala. ¿Y 
por orden de quién? ¡atreveos «i mirar donde eslán los 
culpables! Heuriol, comandante provisional , ha enviado 
al Puente Nuevo la orden de disparar los cañonazos de 
alarma. Es una prevaricación manifiesla , castigada con 
la pena de muerte.» (A estas palabras se sublevan las tri-
bunas). «Si el tumulto prosigue , conlinúa Valazé con 
intrepidez , declaro que haré respetar mi carácter. Soy 
aquí el representante; de veinte y cinco millones de hom-
bres! Pido que se mande á Ilenriol venir á la barra, v ,-e 
le arreste. Pido que la comísion de los Doce tan calum-
niada , sea llamada para .Comunicarnos las noticias que 
haya recogido.» 

Thuriot sucede á Valazé. Pide que dicha comisión sea 
por el contrario abolida al momento, sus papeles sel la-
dos, y el examen desús actos conferido al comílé de sal-
vación pública. El loque á rebato entrecorta é interrum-
pe al fin las palabras de Thuriot. Levántanse gritos con-



fusos de todos los lados, unos en favor de las proposicio-
nes de Y'alazé , otros por fes-dé. Thuriot, y el cañón de 
alarma lo domina todo. Vergniaud desde la tribuna hace 
una señal de pacificación y obtiene por fin silencio. 

«Estoy tan persuadido'de las verdades que os han di-
cho sobre'las funestas consecuencias del combate que pa-
rece prepararse en París ; estoy tan convencido de que 
este combate comprometería eminentemente la libertad de 
la república , qne según mi opinion el que desee verlo 
empeñado es cómplice de nuestros enemigos esteriores, 
sea cual fuere el éxito que aquel tuviese. ¡Y os p¡ñ»Um la 
comision como-el azote de la Francia en el momento en 
qne oís los cañonazos de alarma! ¿Sé pide que sea abo-
lida por haber .cometido actos arbitrarios? No hay duda 
que si esto es Cierto, debe ser abolida-Pero debemos oir-
ía, y con todo no es este el momento á mi parecer, de ha-
cerlo, porque su informe i r r i t a r í a necesariamente las pa-
siones , l<Tcu3l es preciso evitar en un día de fermenta-
ción. Lo mas necesario es que la Convención pruebe á la 
Francia que es libre. ¡Pues bien! para probarlo 110 debe 
hov abolir la comision, y pido que se aplace para maña-
na" Entretanto sepamos "quién ha mandado disparar el ca-
ñón de alarma y hagamos comparecer á nuestra barra al 
comandante general.» _ . 

Gritos unánimes de aprobación sancionan este apla-
zamiento propuesto por Yergniaud, que si no salvaba ta li-
bertad ni el honor, á lo menos salvaba la actitud de la 
Convención. Apaciguaba al pueblo prometiéndole la vic-
toria; satisfacía á la Montaña escusándole la odiosidad de 
la violencia; preservábalas cabezas de los girondino? 
prometiendo su abdicación; era una vana protesta de res-
peto á la ley; convenia á todos y especialmente á losde-
biles. Los girondinos se consideraron á la vez perdidos y 
salvados eií la concesion de su orador. Los qne pensaban 
en su propia vida lo aplaudieron; los que atendían a su 
honor, quedaron mudos y consternados. 

Danton quiso arrancar de la asamblea una victoria 
cedida ya á medias por Vergniaud. ajusticia ante todo 

m de la comision, dice esforzando cuanto puede la voz. Ha 
merecido la indignación popular; recordad mi discurso 
contra ella, ese discurso moderado. Un hombre á quien 
la naturaleza ha criado apacible y sin pasiones, el m i -
nistro de lo Interior, os ha aconsejado que libertaseis á 
sus víctimas. Esa comision la habéis creado, 110 para ella, 
sino para vosotros. Examinad sus actos. Si es culpable, 
haceu un terrible escarmiento que amedrente á los que no 
respetan al pueblo, aun en su exageración revolucionaria. 
El "cañón ha retumbado; pero si París os ha querido dar una 
gran señal para provocar las representaciones qne os trae; 
sí París por uua convocacíon demasiado solemne y es t re-
pitosa no ha querido otra cosa que avisar á todos los c iu-
dadanos para que viniesen á pediros justicia , Paris ha 
merecido aun bien de la patria. Lejos de vituperar esta 
esplosion, utilizadiaen provecho de la causa pública abo-
liendo vuestra comision.» 

Unos murmuran y otros aplauden. Danton lanza una 
mirada desdeñosa á la Llanura que se agita á sus pies. 
«No me dirijo, dice haciendo una señal á Vergniaud, solo 
me dirijo á los que han recibido algunos talentos políti-
cos, y 110 á esos hombres estúpidos que únicamente s a -
ben hacer hablar á sus pasiones.» El ademan de su ca-
beza y la dirección de su vista dirigen á Guadet, Buzot 
y Louvet esta insolente invectiva. «Digo á los primeros, " 
continúa Danton: Considerad la grandeza de vuestro fin 
que es el de salvar al pueblo de sus enemigos, de los 
aristócratas y de su propia cólera. La comision ha estado 
bastante desprovista de sentido para tomar resoluciones 
temerarias y notificarlas al corregidor d e Paris. Pido la 



formaeion de causa á sus miembros. ¿Decis que los creeis 
sin tacha? l'ues yo creo que han servido á sus resenti-
mientos. ¡Es preciso que se aclare este caos y que se ha-
ga justicia al pueblo!—¿Qué pueblo? dice la Llanura.— 
¡Que pueblo! prosigue Danton, ese pueblo es inmenso. 
Tiende la mano hacia las innumerables cabezas que se 
asoman en lo alto dé las tribunas públicas. Ese pueblo 
es la centinela avanzada de la república. Todos los depar-
tamentos maldicen la tiranía y todos se adherirán á este 
gran movimiento que ha de esterminar á los enemigos de 
la libertad. Seré el primero en hacer una brillante justi-
cia á esos valientes que han hecho resonar el aire con el 
toque de rebato y los cañonazos de alarma...« Los aplau-
sos de las tribunas 110 le dejan concluir esta glorificación 
de Henríot y del comité revolucionario de la municipali-
dad . Danton, arrastrado mucho mas allá de la moderación 
que meditaba al comenzar á hablar, siente que se embria-
ga en el delirio de su auditorio y que se irrita el furor 
que quería templar. Vuelve algún tanto en si, y concluye 
diciendo: «Si algunos hombres, de cualquier partido que 
sean, quisieran prolongar un movimiento que será inútil 
despues de haber hecho justicia, París mismo los anona-
daría.» Por último, pide que se consulte á la Asamblea 
sobre la supresión de la comision de los Doce. 

Rábünt pide en vano en medio de los murmullos que 
á lo rneuos se oiga la comision. Denuncia á Santerre que 
por la noche debía, según él, marchar sobre Paris con 
los voluntarios destinados á la Vendée, y que para este 
acto de tiranía se han hecho acantonar á las puertas de la 
capital. Las palabras de Rabaut son interrumpidas, y an-

*tes que lodo se quiere oir una diputación del ayunta-
miento. 

Yergnigud, apostrofado portas tribunas, pide que sean 
evacuadas. «Nos acusais, grita Rabaut á Bourdon de 
l'Oise, porque sabéis que debemos acusaros.» Se admite 
la diputación del Observatorio, que en nombre del con-

sejo general dice que quiere comunicar las medidas que 
ha lomado. Ha puesto , d ice , las propiedades bajo la 
guardia de los descamisados, y como esta clase no puede 
subsistir sin su trabajo, les ha señalado cuarenta sueldos 
diarios. «El pueblo, esclama el orador, que se ha levan-
tado una vez, el 10 de agoslo, para derribar al tirano del 
trono, se levanta de nuevo para frustrar las (ramas l iber-
ticidas de los contrarevolucionarios.—¡Denunciad esas 
tramas! le gritan los girondinos. Guadet irritado con tan-
ta audacia, se lanza á la tribuna. Los peticionarios, dice, 
hablan de un gran complol y no se equivocan mas que en 
una palabra, y es que en lugar de decir que ellos lo han 
descubierto, deberían espresar que lo han ejeculado.» Las 
tribunas al oir esto parecen desplomarse sobre la cabeza de 
Guadel. a Dejad hablar á ese Dumonríez, dice Bourdon de 
l'Oise.—Creeis, prosigue Guadel, que las leves pertenecen 
á las secciones de París ó á la república entera? Establecer 
una autoridad superior á las leyes es violar la república. 
¿Y no se hacen superiores á la ley los que hacen tocar á 
rebalo, cerrar las puertas de la ciudad y resonar el cañón 
de alarma? Noson las secciones de Parí«, son algunos fo-
ragidos.—Quereis perderá París; le estáis calumniando.» 
le grita la Montaña.—El amigo de Paris soy yo; los e n e -
migos de Paris sois vosotros, replica el orador.» Quiere 
continuar, pero los gritos é invectivas le corlan la p a -
labra. 

XVI. 

El presidente amenaza á las tribunas con hacerlas 
desocupar, atina autoridad rival se levanta junto á vos-
otros, prosigue Guadet , si dejais subsistir ese comité r e -
volucionario....» Su voz espira de nuevo entre el t u m u l -
to. Apenas se oyen sus conclusiones que se reducen á 
anular todas las medidas lomadas por la municipalidad y 
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encargar á la eojnisiou d e los Doce que descubra y cas-
tigue á los que lian hecho cerrar las puerta» de la ciudad 
tocar a rebato, y disparar los cañonazos. Yergniaud su-
cede á Guadet para atenuar la irritación producida por 
las palabras de su amigo. ¿Por ventura tendráu los g i -
rondinos solos el derecho de hablar? le grita Legendre. 
Couthon obtiene la palabra. 

Robespierre habla en voz baja á su confidente y le 
sigue con la vista á la tribuna. «Sin duda hay un movi-
miento en París, dice Couthon. La municipalidad ha lie-
cho tocar á rebato; pero estamos'en un momento de cri-
sis, en que puede tomar bajo su responsabilidad medidas 
exigidas por las circunstancias. Guadet la acusa de ha-
ber preparado la insurrección. ¿Dónde está la insurrec-
ción? ¿Es insultar al pueblo de Paris decirle que está en 
insurrección? Si hay algún movimiento, vuestra comision 
es quien le ha producido. Esa facción criminal es la que 
para encubrir un gran complot quiere un gran movi-
miento. Esa facción es la que divulgando tales ca-
lumnias, quiere encender la guerra civil, dar á nuestros 
enemigos el medio de entrar en Francia y proclamar uu 
tirano. Recordad, ciudadanos, que la corle "buscando 
siempre nuevos medios de perder la libertad, inventó el 
establecimiento de un comité- central. Del mismo modo, 
la fracción de los hombres de Estado ha hecho crear una 
comisión..La comision de la corte y la de los Doce , hi-
cieron prender á Hebert. La primera dió mandamiento 
de prisión contra tres diputados, y cuando vió que la 
opinion la abandonaba, se aventuró á recurrir á la fuer-
za armada. ¿No es esto precisamente lo que esto hacien-
do la comision de los Docé? este paralelo artificioso do 
Couthon entre los actos de dos tiranías, escitó el estre-
mecimiento de las tribunas, porque semejante paralelo 
retraía al 10 de agosto. El orador interrumpido por los 
aplausos, parecía gozar por el odio que habia oscilado y 
que le faltaba la voz para terminar su discurso. 

D E LOS G I R O N D I N O S . 2 0 7 

Yergniaud conoció á dónde se dirigía el golpe, y se 
volvió háeia el ugier que renovaba el vaso de agua de los 
oradores en la tribuna. «Dad á Couthon, dijo , un vaso 
desangre: liene sed de ella« Recobrando e:i seguida su 
calma y viendo que las circunstancias exigían algún s a -
crificio para desarmar al pueblo , subió á la tribuna, • Y 
yo también, dijo, pido que decreteis que las secciones de 
Paris han merecido bien de la patria, manteniendo la 
tranquilidad en dia tan critico y que las invitéis á conti-
nuar ejerciendo la misma vigilancia hasta que Unías las 
maquinaciones queden burladas.» Está proposición de 
doble sentido fué decretada por ambos partidos , can -
sados ya , creyendo cada uno de ellos votarla contra el 
olro. 

Pero sobrevienen otros peticionarios, los cuales piden 
con grande imperio que los diputados traidora á la pa-
tria sean entregados á la espada de la justicia; uu e j é r -
cito revolucionario de Paris, ie va otado con el socorro in-
dividual de cuarenta sueldos diarios; el arresto de los 
veinte y dos girondinos; el precio del pan fijado en tres 
sueldos libra á e s c u s a s de la república; y el armamento 
general de los descamisados. Después de estos peticiona-
rios, vienen los miembros municipales de Paris á leer una 
representación fulminante contra los girondinos. «Han 
querido destruir á Paris, dice su presidente Lhuillier. Si 
Paris desaparece de la superficie del globo, será por h a -
ber defendido contra ellos Ja unidad de la república. ¡La 
posteridad nos vengará! ¡Ya es liempo, legisladores, de 
terminar esta lucha! ¡La razón del pueblo se irrita por 
tanta leulilud! ¡Tiemblen, sus enemigos! ¡Su magestuosa 
cólera está pronta á estallar! ¡Tiemblen, si! El universo 
se estremecerá de su venganza. Isnard ha provocado la 
guerra civil y la destrucción de la capital. ,Os pedimos 
el decreto de acusación contra él y sus cómplices, los 
Brissol, los Guadet, los Yergniaud, los Gensonnc, los Bu-
zot, los Barbaroux, los Roland, los Lebrun y los Clavie-



re. Vengadnos de Isnard y de Roland, y dad un gran 
ejemplo. 

XVII. 

Apenas se escuchó esla representación, cuando la 
multitud (pie seguía á la diputación se esparció por los 
bancos de la Montaña. Vergniaud y Doulcet reclaman 
contra una confusion que ahoga la discusión y anula la 
ley. "¡Pues bien, dijo Levaseur de la Sar the , que pasen 
los diputados de la Montaña á aquel lado (enseña los 
bancos desocupados de la derecha). Nuestros puestos se-
rán bien guardados por los peticionarios! »La Montaña obe-
dece y se precipita al lado de los girondinos á la dere-
cha del salón. Vergniaud pide que se haga venir al co-
mandante de la fuerza armada para recibir las órdenes 
del presidente. Valazé protesta en nombre de las cuatro- J 
cientas mil almas que representa contra toda deliberación 
que se efectúe bajo el poder de la insurrección. Robes-
pierre quiere hablar,Vergniaud se levanta: «La Conven-
ción nacional, dice , 110 puede deliberar en el estado en 
que se halla, vamos á unirnos á la fuerza armada y á po-
nernos bajo la protección del pueblo.» 

Vergniaud sale entonces con algunos amigos suyos, 
pero vuelve al momento, bien fuese rechazado por la 
multitud , ó bien sintiendo abandonar la tribuna á sus 
enemigos. Robespierre la ocupaba ya y reconvenía á la 
asamblea por la actitud vacilante eñ que estaba y la in-
significancia de sus resoluciones. Vergniaud que oye es-
tas últimas frases del orador, pide la palabra. Robespier-
re mirando con desden á Yerguiaud desde la tribuna: 

«No ocuparé á la asamblea , dice , con la fuga y el 
regreso de los que han desertado de sus bancos. No se 
salva la patria con medidas insignificantes. Vuestro co-

mite de salvación pública os ha hecho por medio de Bar-
rere varias proposiciones, de las cuales adopto una , que 
es la supresión de la comision de los Doce. ¿Pero creéis 
que sea bastante para satisfacer á los amigos inquietos 
por la salvación de la patria? No. Esta comision ha sido 
ya suprimida, y el curso de las traiciones no se ha inter-
rumpido. Tomad contra sus miembros las medidas v igo-
rosas que los peticionarios acaban de indicaros. Hay hom-
bres aquí que quisieran castigar esta insurrección como 
un crimen. ¿Volvereis á poner la fuerza armada á disposi-
ción de los que quieren dirigirla contra el pueblo?» Aquí 
Robespierre parece querer debatir sin apl icarse clara-
mente las diferentes medidas propuestas por las circuns-
tancias. Vergniaud. cansado de esperar el golpe que Ro-
bespierre mueve asi sobre su cabeza, esclama co i impa-
ciencia. «¡Concluid!» a cuya voz estallan violentos mur -
mullos contra aquel; pero éste dice, mirando con desde -
ñosa sonrisa al que le ha interrumpido: « S i , voy á con-
cluir y contra vosotros; contra vosotros que despi.es de la 
revolución del 10 de agosto , queríais llevar al cadalso 
a los que la han hecho ; contra vosotros que no habéis 
cesado de provocar la destrucción de París; contra vos-
otros que quisisteis salvar al tirano ; contra vosotros que 
habéis conspirado con Dumouriez; contra vosotros que ha-
lléis perseguido con encarnizamiento á esos mismos p a -
triólas , cuya cabeza pedia Dumouriez; contra vosotros, 
c u j a s criminales venganzas han provocado esa insurrec-
ción con que pretendeis acriminar á vuestras víctimas-

E l L ^ í n ' P ° r Cl d e c r e t 0 d e acusación contra los 
cómplices de Dumouriez y contra lodos los que han sido 
designados por los peticionarios.» 1 

ñor l ? í f l l H k C ° ¡ 1 C l U S Í ? n C S d e Robespierre, aplaudidas 
Verinh!,d S O S - f l l c ! o n a r i o s Y , a lobuna, quitaron á 
r f i f f i . • '.a 3 Hle,a, d e c o n t e s t a r - Todo el peso de la 
Convención y del pueblo pareció caer sobre los girondi-
nos, talláronse; se puso a volacion el decreto propuesto 

t ;>» Dibliotioa |>o|)Blar. T. IT. 14 
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por Barreré, que ademas de la supresión de la comisión 
de los Doce, contenia algunas medidas de hipócrita in-
dependencia que debían salvar las apariencias para los 
departamentos. Votáronlo sin debates la Llanura y la 
Montaña. Un gozo, en parte fingido en parte cruel, es-
talló en el recinto v se comunico de las tribunas a los 
« n i p o s esteriores que rodeaban el salón. Bazire propuso 
á la Convención ir á fraternizar con el pueblo y confun-
dir su concordia cou la de lodos los ciudadanos. Esta pro-
posición fué adoptada con entusiasmo. También el miedo 
tiene sus ternuras. La municipalidad hizo al momento 
iluminar París. La Convención precedida y rodeada de 
hombres que llevaban hachas , recomo durante mucha 
parte de la noche los principales barrios de la capital, 
seguida de los seccionarlos, y respondiendo con sus gri-
t m los de ¡Viva la república! Los girondinos temerosos 
de señalarse con su ausencia, seguían la cornil.va y asistían 
con muestras de un gozo de mandato al triunfo consegui-
do «obre-olios. Yeiasealli á Condorcet, Pet.on, Gensonné, 
Yergniaud y Fonfrcde. Luis XVI estaba vengado: los 
conspiradores del 10 de agoslo teman a su vez su «0 de 
junio A q u e l triunfo humillanle a que el pueblo los ar-
rastraba encadenados ya , era el próximo presagio de su 
caida v la primera decisión de su largo suplicio. «¿Qué 
prefieres entre esta ovacion y el patíbulo? dijo con voz 
C a n t e perceptible para ser 'o. do Fonfrede a Vergn.a 
que marchaba junio á él con la frenle " 'c l . ,^da - L o 
mismo me da lo uno que lo otro , respond.o ^ gni u 
con estoica indiferencia:-!«® hay que escoger entre esle 
pasco y el cadalso, porque nos conduce a e l" 

LIBRO CUARENTA Y DOS. 

I . 

En tanto que los girondinos seguían de aquella suerte 
la cornil,ya de su derrota, el com?ié revoluciLa ¡o de la 

s 7 I f S 2 r - s T f a d a á ' ,render á ' ¿ n i 
su casa . El resentí míenlo de este anciano, el genio v Ja 
be|ieza de su muger, el rumor popular de que en su cas^ 
ex.st.a un foco de conspiraciones contra la'.Uoníaña as 
declamaciones de Marat, las insinuaciones de Robes-
íio Si nrfl ^ ^ s -dusiones de los periódicos j X S 

o= al poder oculto de esla familia; ese nombre, en fin 
de rolan, islas dado a los girón,linos, y c o n f u n d i e . X de' 
S S S i ' - S P f e a d i d ^ . crímenes de Roland con l t 
S S r , 1 S,US a , -" , g 0 S ' n o h a b i a n P e r n i l ( ' d o al 
S i lo ! , a , P t e , m i m s l r o c a , d o . Roland no habia 
gozado ni aun del beneficio de la caida, el olvido e S 
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muv temido para que se le perdonase; creyeron prender 
en su persona una conspiración contra la república y ha- ¡ 
llar en su casa lodos los hilos y toda el alma del partido I 
del federalismo. A. las seis de la tarde, mientras la mul-
titud rodeaba la Convención y sus amigos luchaban en la 
tribuna, los seccionarios se presentaron en su casa-, inti-
mándole que les siguiese en nombre del comité revolu-
cionario. Le enseñaron una orden porescri 'o. «No conoz- ! 
co ese poder en la Constitución, respondió Roland, y no 
obedeceré voluntariamente las órdenes que emanan de 
una autoridad ilegal. Si empleáis la violencia solo podre 
oponeros la resistencia de un hombre de mi edad; pero 
protestaré hasta el último suspiro. «No tengo orden de 
emplear Ja violencia , dijo el gefe de los seccionarlos, 
portador del mandamiento de prisión: voy a consultarlo 
con el consejo municipal, y dejo aqui á mis colegas para 
que me respondan de vos.» 

II . 

Madama Roland llena de toda la indignación que el 
sentimiento de la ley violada y de los peligros de su 
marido le inspira, redacta precipitadamente una carta 
lá Convención, pidiendo venganza; escribe ademas orí 
al presidente, rogándole que le permita presentarse ella 
misma á la barra, y entrando eu un carruage de alqui-
ler, se dirige á las fu l le r ías . 

Los'patios estaban llenos de gente y de .tropa; coore 
su rostro con el velo, temiendo ser reconocida por s» 
enemigos. Rechazada primero por los centinelas, cona-
sue á fuerza de astucia é insistencia penetrar en la san 
de peticionarios, desde donde oye durante algunas lio» 
de angustia, el sordo estruendo' del salón y los tumulto 
de las tribuuas que ultrajan á sus amigos o aplauden i 

sus enemigos Envía su carta al presidente por medio de 
un diputado de la Llanura llamado Roce, que la recono-
ce y protege; Roce vuelve despues de mucho tiempo y le 
reliere las mociones homicidas que se hacen contra los 
girondinos, la consternación de este partido, el pe l e ro de 
Jas veinte y dos cabezas proscritas , la imposibilidad en 
que se halla la Convención de sustraerse á este combate á 
muerte, para oír y discutir la reclamación de una muger 
Y « j e r 1 u e , n s i s t e ' R °ce le trae á Vergniaud. ' 

Madama Roland y Vergniaud hablan aparte, mien-
tras su partido se hunde, «ilacedme entrar, hacedme o b -
tener la palabra, dice, aquella muger animosa á V e r a -
niaud , espresaré esforzadamente verdades que no serán 

y . ^ p e w n á la Convención de 
su estupor. Un ejemplo de valor puede avergonzar una 
nación.» La elocuencia que en sí misma sentía la ilusio-

d 6 'a, C ° b a n ! i a í , c ' a s asambleas. Vergniaud 
se lamenla de su ilusión, la disuade, la estrecha la°s m a -

S 1 ? a S ' , C í f f l f 8 ¡ f u e r a u n supremo adiós , y 

á Robespíerre Y 0 T M < > C ' S a , o n ' , a r a 

tote™ R o l a n d s a l e d e , a s fu l l e r ías , corre á pié á 
í e s / h,°lMet C T valor apreciaba y quería invocar! 
^ • e n fi> Convención. VI regresar á su casa 
ÍLm w ^ f p o r t e r ? ' f l u e R o l a n d - haWendo burlado la 
vigilancia de los seccionarios, se habia refugiado en una 
£ n o - ' ^ T , C O n e á V e r l ° ' ' , e r o y» ' i a ' , ' a cambiado de 
s T n r ' J f in i 0 d C P ü e r l a e n P a e r U ! Y a l ü n 'o encuentra; 

e . f s b r a z o s - , e r e , ' e r e sus tentativas, se 
S j ® , ^ l , b e r t a d vuelve á salir para tratar de 
penetrar en la Convención. 

III. 

Hacia ya dos horas que era de noche. Aquella muger 
sola recorre las calles iluminadas sin comprender por° el 



triunfo deque partido brillaban aquellas luces. Cuando llega 
al Carrousel donde poco anles se hallaban cuarenta mil 
hombres y se agitaba una muchedumbre inmensa , en-
cuentra la plazá'desierta y silenciosa. Solo algunos es-
casos centinelas quedan á las puertas del Palacio nacio-
nal. La sesión se habia ya levantado. Interroga entonces 
á un grupo de descamisados que guardaban un cañón, 
los cuales le hacen saber con el acento de una alegría 
que creían participar con ella , que la comision de los 
Doce está abolida, habiendo reconciliado este sacrificio á 
los patriotas; que París salva la república, que el reina-
do de los traidores ha terminado, y-que la municipalidad 
victoriosa no tardará en mandar prender á los veinte v 
dos. Entonces se vuelve consternada á su casa , abraza á 
su hija que estaba durmiendo, y reflexiona acerca da si 
deberá huir para sustraerse al arresto. El asilo en que 
estaba oculto su marido no podia contenerlos á ambos , y 
el único á que podia recurrir hubiera suscitado contra sn 
virtud calumnias mas temidas que la muerte , por su pu-
reza. Decidióse á esperar su suerte y arrostrarla en medio 
de su vida de esposa y de madre. Tiempo hacia que ha-
bia aguerrido á su alma contra la persecución y el asesi-
nato. Su corazon devorado por una doble pasión, un amor 
sin debilidad y un patriotismo desesperado, no le presen-
taba en la muerte sino un asilo para su virtud y una bri-
llante inmortalidad para su nombre. Solo sentía perderla 
vida por su hija, en cuya alma veía brotar el gérmen de 
sus talentos, con una razón mas fortalecida y mas serena 
para dominar sus pasiones. Tenia amigos seguros á quie-
nes poder legar este tesoro de una madre. Tranquila en 
cuanto á esto , estaba dispuesta para cualquier acaeci-
miento: La sangre de otra Lucrecia no amedrentaba su 
imaginación, con tal que tíñese la baudera republicana. 
Resuelta á esto, se sentó para escribir á Roland los resul-
tados de su jornada. Abrumada por el cansancio y las 
angustias en que habian pasado el dia, acababa de dor-

mirse, cuando algunos miembros de la sección penetran 
en su morada y hacen que su doncella la despierte. Se 
levanta sobresaltada, y comprendieudo de antemano su 
suerte, se viste con decencia, hace un lio con sus vestidos 
mas necesarios, como si se despidiera para siempre de su 
casa. Los seccioDarios que la estaban esperando en la sala, 
la presentan la orden de prisión dada contra ella por la 
municipalidad. Solo pide un minuto para informar por 
medio de una carta á un amigo suyo de su situación y 
encomendarle su hija. Se lo conceden, pero habiendo i n -
sistido el gefe de los secciouarios en ver lo que escribía 
y saber el nombre de l amigo á quien se dirigía, rasgó 
indignada la carta, prefiriendo desaparecer sin despe -
d í r s e l a denunciar una amistad que se consideraría como 
un crimen en la persona á quien estimaba. 

Al amanecer fué arrebatada á su bija y á sus criados 
alligidos. «¡ Cuánto os quieren! o le dijo con asombro uno 
de los seccionarlos que nunca habia visto en la muger 
bella y sensible mas que el gefe de un partido odioso y 
calumniado. «Es porque yo también los quiero,» le r e s -
pondió con tierna altivez madama Roland. 

La introdujeron en un coche rodeado de gendarmes. 
El pueblo, amotinado desde por la mañana por el espec-
táculo de aquella prisión , seguía el coche gritando: 
« ¡.4 la guillotinal» Al vulgo le gusta verlo caer todo. 
Ln comisionado dé l a municipalidad, preguntó á madama 
Roland si deseaba que se bajasen los cristales para sus -
traerse á aquellas miradas y aquellos gritos.—No , dijo: 
la inocencia oprimida no debe lomar la actitud del c r i -
men y de la vergüenza: no temo las miradas de los hom-
bres de bien, y arrostro las de mis enemigos.—Teneis mas 
carácter que muchos hombres , le dijo el comisario , sin 
duda confiáis en que se os hará justicia.—¡Justicia ! r e s -
pondió ella, si la hubiera no estaría yo aquí. Iré al c a -
dalso, del mismo modo que voy á la cárcel; desprecio la 
vida.» Las puertas de la cárcel se cerraron tras ella, p a -
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reciendo enlrar consigo en aquel calabozo todas las fa l -
las, lodas las esperanzas, lodos los arrepentimientos y lo-
do el heroísmo de su partido. La historia la seguir„á para 
contemplarla. 

La sesión del día siguíenle, 1.° de junio, en la Con-
vención, solo se ocupó con la lectura de la proclama del 
comité de salvación pública al pueblo francés , leída y 
redactada por Barrere. Esta proclama, que llevaba ira-
preso el carácter de debilidad y ambigüedad de los su-
cesos y de los hombres , escusaba la insurrección co-
mo una feliz ilegalidad del pueblo de París, y presentaba 
á los girondinos como representantes de una virtud de-
masiado rígida, cuyos errores habia reparado la Conven-
ción, pero cubriéndolossin embargo con su inviolabilidad. 
La municipalidad, embriagada de su victoria , hablaba 
con mas imperio, y se reunía para acabar con sus ene-
migos. El corregidor Pache no fingía ya vituperar al co-
mité insurreccional del Arzobispado. «Vengo, decía, del 
comité de salvación pública á donde he sido llamado, y 
lo he hallado en las mejores disposiciones , como os lo 
atestiguará Marat que estaba all i . Marat pide que escu-
chéis sus consejos en estas graves circunstancias.» 

Marat se presenta en efecto en la tribuna. «¡Leván-
tate , pueblo soberano! esclama. Solo tienes recursos en 
tu propia energía. Tus maudalaríos te venden. Preséntale 
á la Convención, Iée tu representación, y no abandones 
la barra hasta no haber obtenido una respuesta, despues 
de lo cual obrarás de una manera conforme á nuestros 
derechos é ¡utereses. Este es el consejo que tenia que dar-
te.» A la voz de Maral, el ayuntamiento obediente nom-
bra doce comisionados, seis de su seno y oíros seis del co-

mile insurreccional para l levarla representación á la Con-
vención. El presidente da las gracias á Marat, por haber 
venido a comunicar su energía á la municipalidad. .Se 
votan las medidas de levantamiento en masa del pueblo 
de París, el sueldo de los descamisados, el loque á r e -
bato, la generala y el cañonazo de alarma. 

V. 

Entretanto deliberaba por su parle el comité de salva-
ción pública, al cual habia enviado el decreto de la 
Convención lodos los poderes y toda la responsabilidad 
arrancados la víspera á la comisíon de los Doce. Se com-
ponía entonces aquel de una mayoría de montañeses y de 
algunos diputados neutros de la Llanura. El comité de 
salvación pública deliberaba en secreto y no lenia mas 
que nueve miembros: Barrere, Delmas, Breard, Cambon 
Roberto Lindel, Guyton de Morveau, Treichard, Lacroi * 
de Eure-et-Loir y Danlon. En aquel comité, investido r e -
pentinamente de una dictadura inesperada, fluctuaba 
Barrere como siempre, Danlon dominaba como en todas 
parles. El comité, informado por sus agentes de las r e -
sorc iones de la municipalidad y del proyecto de prender 
a los veinte y dos , pasó la noche y una parle del día en 
deliberaciones. Llamó á su seno á Pache , á Garat, mi -
nistro de lo Interior, y á Bouchette, ministro de la Guerra, 
hechura de Pache. Las noticias eran temibles, los dic-
támenes vacilantes, los ánimos estaban indecisos entre el 
peligro de rehusarlo lodo á la mimicipalídad, ó el de 
prestarle la mano de la Convención para mutilarse esta á 
si misma. Pache , Bouchette y Garat ya no disimulaban 
al comité que la prisión de los veinte y dos eran la única 
medida que pudiese calmar la fermentación de París, 
fcsta cruel necesidad de inmolar á sus colegas, al ostra-



cismo del vulgo, parecía repugnante aun al mismo Bar-
rere. «Será preciso ver, decia á Pache, quien representa 
Ja unción: si la Convención nacional o l a municipalidad 
de París.» 

Treilhard, Delmas, Breard y Cambon, no se revela-
ban menos contra la idea de alentar á la inviolabilidad 
del único poder soberano qué existia, dando asi aliento á 
las facciones, y concitando los departamentos. De todas 
las dictaduras de que tanto se hablaba, era aceptar la 
peor: la dictadura de las sediciones. 

Lacroix, franciscano fanálico, adicto á Danton como 
al genio de la república, no se atrevía á emitir su pare-
cer antes que hubiese hablado su señor, temiendo equi-
vocarse de crimen. El mismo Dantou parecía estar inde-
ciso por la vez primera. Lo escuchaba lodo concentrando 
las reflexiones en su alma y encubriendo su pensamiento, 

Ítor lo común tan visible en su rostro , con la máscara de 
a impasibilidad. Pero habia en su inmovilidad y silen-

cio mas aflicción que encono. Su fisonomía parecía reves-
tirse de antemano con el lulo de la república. 

Garat se lamentaba junio á Danton de la inminencia 
del peligro, de la gravedad del atentado, de las sinies-
tras consecuencias de semejante sacrificio hecho á la fuer-
za brutal de las masas. Despues, como iluminado de pron-
to por uno de aquellos repentinos relámpagos que dan al-
guna luz en medio de la oscuridad, esclamó: «No veo 
mas que un medio de salvación; pero, exige un heroísmo 
que no se puede esperar en estos tiempos corrompidos.— 
Habla, dijo Danton, nuestras almas se encuentran á la al-
tura de todos los liempos; la revolución no ha degradado 
la naturaleza humana.—¡Pues bien! replicó Garat con 
timidez como un hombre que mide el abismo del corazon 
de otro sin saber si hallará en el el crimen ó la virtud, 
acuérdale de las disensiones de Temístocles y Arístides 
que estuvieron á punto de destruir su patria, desgarrán-
dola entre dos facciones encarnizadas. Aríslides, halló la 

salvación del pueblo en su grandeza de alma: Atenien-
ses, dijo al pueblo que se divídia entre él y su rival, no 
tendréis sosiego ni felicidad, mientras no precipi té is^ la 
vez á Temíslocles y á mi en el abismo doude arrojais á 
vuestros criminales! 

«Tienes razón, esclama Danton comprendiendo la 
alusión antes que Garat la aplicase á las circunstancias, 
y levantándose como un hombre que encuentra la sa lva-
ción y Ja abraza; ¡lienes razón! Es preciso que la unidad 
de la república triunfe si es necesario sobre nuestros c a -
dáveres; es preciso que nuestros enemigos y nosotros nos 
desterremos en número igual de la Convención, para res-
tituirle la fuerza y la paz. Corro á proponer este partido 
a nuestros heroicos amigos de la Monlaña, y yo me ofrez-
co el primero á presentarme en rehenes á Burdeos.» 

Todo el comité, arrastrado por el entusiasmo de la 
acción y de las palabras de Danton, adoptó este partido 
que, d- jando el honor del sacrificio á los montañeses, 
salvaba las cabezas de los girondinos, no dando la victo-
ria sino al patriotismo. Garat veía en él la terminación de 
una lucha que intimidaba su debilidad; Barrere una con-
tinuación de equilibrio entre las facciones; el mismo-Pa-
che un camino para la suprema magistratura de la r e p ú -
blica, que se meditaba para él con el título de gran juez 
del pueblo; Danton por último, un acto de sacrificio pe r -
sonal que ampararía su nombre contra las acusaciones de 
setiembre, una prueba de desinterés patriótico que lo en-
grandecería aun en la imaginación del vulgo, y le daría 
a fuerza de aprecio esa dirección suprema de la revolu-
ción que aun no habia podido conquistar á fuerza de po-
pularidad. 1 

Pero el entusiasmo se evapora enfriándose, y las r e -
soluciones improvisadas en un consejo, son raras veces 
adoptadas por la pasión de una gran asamblea. Danton 
arrastro a algunos amigos, y los demás pidieron tiempo 
para reflexionar. Hizo tantear á Robespíerre, pero éste, 



mas político y menos generoso, habló fríamente de las 
ilusiones de Danlon, y las desvaneció á los ojos de sus 
amigas. «Su lógica no le permite abdicar, dice, su po-
der, porque no le tiene, sino el encargo del pueblo que 
le ha enviado al puesto en que quería morir. No se trata 
d e mí, añade, sino de mis ideas que son las del pueblo y 
del tiempo. No tengo el derecho de abdicarlas. Que lo-
men mi cabeza, pero yo no la daré. Por otra parte, aña -
dió, el abismo de Arístides no es mas que un sofisma pu-
ro. O Arístides cree que es perjudicial á su patria, y en 
ese caso, debe precipitarse él mismo, ó piensa que la sal-
va, y entonces debe precipitar á sus enemigos: esa es la 
lógica. El heroísmo de Danlon no es mas que la ternura 
de un corazon débil que cede ante el deber y entrega la 
revolución por una lágrima.» 

YI. 

Paralizados por la inllexibilidad de Robespierre, 
Danton, Barrere, Lacroix, y Garat , se vieron obligados á 
renunciar á este proyecto y no hallaron salvación para la 
Asamblea sino en la abdicación pronta y voluntaria de 
los veinte y dos. Se esforzaron en convencer á los dipu-
tados designados , de la necesidad de sacrificarse ellos 
mismos á la unidad de la república. El patriotismo y el 
miedo les ayudaron á convencer á cierlo número. La ma-
sa y los gefes prefirieron esperar el crimen y dejarle todo 
su horror anles que debilitarlo previniéndolo. Gomo Ro-
bespierre respondieron á los negociadores del comité de 
salvación púbjica: «Que lomen nuestras cabezas, solo las 
ofrecemos á la república pero no á nuestros asesino».» 

El comité de ejecución se hallaba desde entonces en 
sesión permanente en el ayuntamiento. Se componía de 
Varlet, Dohsent, Dufourny" Hassenfratz v Guzman , sa té-
lites todos de Marat. Este Ies inspiró la ídea de hacer re-
trogradar hacia París , los batallones de voluntarios que 
marchaban contra la Vendée , para cercar la Convención 
y bloquearla hasta que hubiese entregado los veinte y dos 
y lacomision délos Doce. Mientras que los emisarios del 
comité insurreccional partían para hacer volver los batallo-
nes , se oyó de nuevo el toque á rebato de los campana-
rios de París, y el tambor de las secciones batió generala 
en todos los barrios. 

Los girondinos, al toque de rebato y de generala , se 
reunieron por la úllima vez , no ya para de l iberar , sino 
para estrecharse y fortificarse contra la muerte. La eslre-
midad del peligro, la imposibilidad de retardarlo, el en-
cono del pueblo, que ya no distinguía matices entre ellos, 
confundiéndolos á lodos en las mismas imprecaciones, los 
envolvían en momento lan supremo en la misma suerte. 
Cenaron juntos en una casa aislada de la calle de Clichy! 
entre e | estruendo de las campanas, de los tambores, y del 
movimiento de los cañones y armones que Denriot hacía 
( inducir á la Convención. Aquellos ruidos siniestros no 
les arrebataron ni la libertad de ánimo , ni la serenidad 
de corazon , ni aun los rasgos de la alegría que aquellas 
almas inlrépidas se complacían en manifestar en sus ú l -
timas entrevistas , como una provocacion á la fortuna ó 
como halagos á la muerte. Aceptaron su destino , c íñén-
dose a discutir al l i n d e la comida sobre la actitud con 
que Ies convendría someterse ó" él, no por su propia sal-
vación , sino como un ejemplo que debían dejar á la j e -



pública. Algunas palabras sublimes se oyeron que que-
daron sepultadas en silencio de aquella noche. Todos po-
d í a * huir, y casi ninguno lo quiso hacer. Petion, tan dé-
bil contra la popularidad, fué intrépido contra la muerte. 
Gensonné acostumbrado al espectáculo de los campamen-
tos, y Buzol, cuyo corazon latía á consecuencia de las 
impresiones que en él habia causado su desgraciada ami-
ga , madama Roland , querían esperar la muerte en los 
bancos de la Convención , dejándose degollar en ellos 
gritando venganza á los departamentos. Barba ron x , con 
el ardor de la juventud del Mediodía, enseñaba las armas 
que llevaba entre su ropa, conjuraba á sus colegas á que 
se armasen , V quería vengarse sacrificando él mismo á 
los mas peligrosos de sus asesinos. Louvel, vituperando 
aquel heroísmo sin esperanza ni resultado , suplicaba á 
sus amigos que se escapasen durante aquella noche tu-
multuosa para ir á éscitar la indignación y alzamiento de 
los departamentos. Vergniaud se fiaba como siempre en 
la suerte y en su genio, y nada quería resolver antes del 
suceso; su mismo valor era perjudicial á la energía de sus 
resoluciones. Se conformaba demasiado con la muerte 
para tratar de evitarla. La muer te , según él , se hallaba 
tan irrevocablemente colocada en todas las sendas de la 
revolución que le era del lodo indiferente la elección de 
la que debia emprender. La fuerza que nace de un esta-

- do desesperado produce solo la resignación. Hay espe-
ranza en el heroísmo. Yergniaud era el mas elocuente de 
los ciudadanos, pero no era un combatiente. «Brindemos 
á la vida ó á la muerte, dijo levantándose de la mesa, á 
Petion que estaba en frente de él. Esta noche encubre 
en su sombra una ú otra de ambas cosas para nosotros. 
No nos ocupemos de nosotros sino de la patria. Aunque 
fuera este vaso de vino mi sangre lo bebería á la salud de 
la república.» A las sublimes palabras de Vergniaud su-
cedieron gritos ahogados de viva la república. Los des-
graciados girondinos se veian precisados á bajar su voz, 

al dirigir sus últimos votos á su patria , por no ser oídos 
de aquel pueblo por el cual iban a morir. 

VIH. 

El loque á rebato, la generala y los cañonazos de 
alarma disparados sin interrupción en el terraplén del 
Puente .Nuevo, los pasos de ios seccionarlos armados, que 
corrían a sus puestos, Ies anunciaron que la hora no d a -
ba ya tiempo para vacilar. Se separaron sin haber acorda-
do una resolución unánime. Cada uno „se aconsejaba de 
sus ilusiones o de su desesperación , de su valor ó 
de su debilidad; los unos buscando su salvación en 
una fuga nocturna toe ra de la barrera de París, yendo 
ios otros a esperar el éxito de la sesión en casa de sus 
amigos no sospechosos de federalismo, y presentándose-
los mas generosos é imprudentes en la Convención pan, 
morir en su puesto. Sus bancos estuvieron desiertos por 
mucho tiempo en la sesión de la noche que se abrió á las 
diez. Va corría en la Montaña el rumor de su fuga y trai-
ción cuando la presencia de los mas valientes de los 
veinte y dos vino a imponer á sus asesinos 

Se había seguido e l plan de bloqueo de Marat. Toda 
la noche había estado dirigiendo Henriot alrededor de h 
Convención los batallones de voluntarios parisienses que 
se habían hecho venir de las afueras. Ciento sesenla b o -
cas de fuego y los batallones de las secciones de París 
en quienes menos wnfiaba el ayuntamiento, formaban 
una segunda Imea detrás del Carrousel. Reinaba un pío-
fundo silencio en las filas de aquel ejército de c iudada-
nos que presentaba el aspecto, no ya de una sedición, si-
no de un campamento y revelaba la resolución de dictar 
medidas a la representación nacional, aunque fuera coa 



las bayonetas. El crimen contra la Constitución estaba ya 
consumado en el corazon de aquellos hombres. 

•*Al rayar el día se abrió la sesión presidida por Ma-
llarmé como la víspera. Mas moderado que Uerauit de 
Sechelles, sabia dar á la violencia la apariencia de la le-
galidad. t a Montaña le hubia confiado el cuidado de 
conservará la proscripción toda ladignidad de la ley. Lan-
juinais, mirando los bancos casi desiertos de los girondi-
nos, y tanto mas alentado en su defensa , cuanto mas 
abandonados los veia, pidió la palabra. ¡ Abajo Lanjui-
mis\ le gritan las tribunas. «Quiere encender la guerra 
civil.—Mientras sea permitido hacer oir aqui una voz li-
bre, dijo Lanjuinais, no dejaré envilecer en mi persona 
el carácter de representante del pueblo. Diré la verdad, 
liarlo evidente es que estáis deliberando hace tres dias 
bajo la ley de la cuchilla. Un poder rival os domina yes 
rodea. Adentro no hay mas que hombres pagados, afuera 
cañones]; se han cometido crímenes que la ley castiga 
con la muerte. Una autoridad usurpadora ha hecho dis-
parar cañonazos de alarma.» Al escuchar estas palabras 
Legendre, Drouet, Turreau, Robespierre el menor, se le-
vantan y precipitan hácia la tribuna armados de pistolas 
para arrojar de ella á Lanjuinais. Legendre le pone el 
cañón de la suya al pecho; Biroteau, Defermou, Pilastre, 
Lidon y Penieres, acuden al socorro de Lanjuinais. £1 
presidente se cubre: «Desapareció la libertad, dice en-
tristecido y con solemnidad, si continúan semejantes des-
órdenes.—¿Qué habéis hecho sinembargó? prosigue Lan-
juinais con firmeza, nada por la dignidad de la Conven-
ción, nada por la inviolabilidad de sus miembros atacs-
dos, hace dos dias hasta en su vida.—¡Malvado, le grita 
Thuriot, has jurado indudablemente perder á la repúbli-
ca con tus eternas declamaciones y tus calumnias.—Exis-
te una asamblea usurpadora que conspira, delibera y 
obra , continúa diciendo el impasible orador. Un cornil 
directorial enciende la guerra civil v aun existe esa M -

DE R.os GiRoxftnvos. 
nícipalidad rebelada. Anles de ayer, cuando esa añlori-
dad rival y usurpadora os hacia rodir de armas t Z -
nes, venían a traeros esa pelicion. esa lisia de p rLc m 
cion de vuestros colegas, hallada en el fango de Fas cá és 
de París.» Al oír esto las tribunas y la Montaña% r C cen 
desplomarse sobre Lanjuinais. La multitud que se S n ¿ 3 I 
Jas pUe r ,as y corredores, lanza gritos de muerte v ,echa 
za hasta las gradas de la l r ¡b«naá los u g i e r S v U n a s 
de la Convención. Aquellos alaridos , a .melbs n S ! 
vantados, aquellos ademanes homicidas? a n S l l L T r n , ! 
que resuenan á algunos pasos de él no c o m l f c n el mas 

gero temblor a acento «le Lanjuinais. Conclave í i d S 
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cinto. «Salvad al pueblo de si mismo, esclama un dipu-
tado de la derecha llamado Riclion. Salvad la cabeza de 
vuestros colegas decretando su arresto provisional.—No, 
no, responde con magestuosa intrepidez el generoso 1.a-
leveillere-Lepeaux, hombre en quien el sentimiento reli-
gioso fortalecía el del deber, no, nada de debilidad. To-
dos participaremos de la suerte de nuestros colegas!!.' 

Pero algunos de esos hombres que infunden el terror 
pánico en los corazones y confunden la cobardía con la 
prudencia, continúan pidiendo á voces el decreto de pri-
sión contra sí mismos. Levasseur, amigo de Danton, se 
lanza á la tribuna. Enemigo de la Gironda, pero enemigo 
leal quiere purificar la Conveucion sin derramar la san-
a re 'de sus colegas. «Nos piden, dice, el arresto provisio-
nal de los veinte y dos para protegerlos contra el furor 
del pueblo. Yo sostengo que lo deben ser definitivamente 
si lo han merecido; y lo merecen, como voy a probarlo.» 
Al oir esto, tas proposiciones de Levasseur sou aprobada 
de antemano con prolongados aplausos, que hacen cono-
cer á los girondinos estar va entregados Levasseur pro-
sigue, y en un discursoesienso enumera los crímenes atri-
buidos á los girondinos, sosteniendo que aunque tuerau 
inocentes recaen sospechas sobre ellos, y que corno sos-
pechosos deben ser detenidos y juzgados legalmente por 

la Convención. , 
El silencio con que es escuchado Levasseur manilies-

ta el combate interior que trabaja la conciencia de la 
asamblea. Barrere, aguardado con impaciencia, llega 
por fin del comité de salvación pública y sube a la tn-

• buna para leer el dictamen de este comité, su fisonomía, 
violenta cuando mira á la derecha, risueña cuando se ü. 
m e á la Montaña, revela de antemano las r e s o l » 
de que es órgano é inspirador. «El comité, dice lacóni-
camente, por respeto á la situación moral y política deu 
Convención, no ha creido deber decretar el arresto pe» 

que debía dirigirse al patriotismo y generosidad, 
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la patria ó al miedo. También cede el anciano Dussaulx, 
abatido por la edad y el estudio. Cada una de estas abdi -
caciones va cubierta y acompañada d e aplausos. La Con-
vención satisfecha, cree libertarse de una purificación 
dolorosa con la patriótica de aquellas abdicaciones vo-
luntarias. 

X . 

Lanjuinais, sin embargo, se levanta y sube por la ul-
tima vez á la tribuna. «Creo, dice con el resuello acento 
de la conciencia, creo haber mostrado hasta ahora bas-
tante energía para que no espereis de mí ni suspensión 
ni dimisión.» Al oir la altivez d e esta declaración, la 
Montaña, las tribunas y el pueblo que inunda el salón 
responden con imprecaciones y amenazas de muerte. 
Lanjuinais recorre con mirada desdeñosa aquella multi-
tud cuyos ademanes le hieren de lejos, y cuyos imprope-
rios ahogan su voz. Un momento d e silencio permite en 
fin á la indignación de su alma dejarse oir, haciendo una 
reconvención inmortal á la villanía de sus enemigos. 
«Cuando los antiguos sacriücadores, dice, arrastraban en 
olro tiempo las víctimas al altar para inmolarlas, las co-
ronaban con ñores y c intas . . . . ¡villanos! ¡no las insulta-
ban ' .» Al escuchar tan magestuosa imagen , realzada 
por la siniestra analogía del orador con la victima del 
sacrilicador cou el pueblo, el tumulto, avergonzado de si 
mismo, cesa, y el pueblo á s u vez inclina la frente. Cuan-
do la sublimidad del lenguage va unida á la de a ac-
eran, el hombre se ve subyugado á pesar suyo, la elo-
cuencia se convierte en heroísmo y el genio se confunde 
con la virtud. «Está visto, prosigue Lanjuinais, no se 
puede salir de aqui ni asomarse á la ventana para pedir 
justicia á la nación; los cañones están apuntándonos. iNlll-

gun voto legal puede emitirse en este recinto. Cal lo . . . .» 
y baja . 

Barbaroux, menos elocuente, pero tan inflexible c o -
mo Lanjuinais , le reemplaza: «Si mi sangre fuese n e c e -
saria para el afianzamiento de la l ibertad, esclama, la 
derramaría. Si el sacrificio de mi honor fuese preciso pa-
ra la misma causa, osd i r i a : Arrebatádmelo; la posteridad 
será mi juez. Si la Convención, en fin, creyese necesaria 
la suspensión de mis poderes, obedecería su decreto; 
pero nunca depondré por mí mismo la autoridad con que 
me ha investido el pueblo . . . . No, no espereis d e mí d i -
misión alguna. ¡He jurado morir en mi puesto, y cumpli-
ré mi juramento!» Los oyentes admiran y callan. 

«¡Sacrificios á la patria! dice Maral; olvidan que es 
preciso estar puros para ofrecer tales sacrificios. Yo soy 
el que como verdadero mártir de la libertad, debo sac r i -
ficarme per todo. Ofrezco mi suspensión al punto en que 
hayais decretado el arresto d e los veinte y dos; y pido 
que borrando de la lista á Ducos, Lanthenas y Dussaulx, 
que no merecen los honores d e la proscripción, añadais. 
en su lugar las cabezas d e Fermont y d e Valazé, que 110 
están en ella.» 

XI . 

Billaud-Yarennes estaba combatiendo, como Marat , 
la blandura de las proposiciones de Barrere , cuando e s -
talla un nuevo tumulto á las puertas de la Asamblea y 
suspende por un momento toda deliberación. Lacrois , 
amigo y confidente de Danton, impelido en secreto por 
éste en aquella determinación, se precipita en el salón 
con los brazos eslendidos como un hombre que implora 
asilo y venganza contra asesinos. F inge la actitud, la 
voz, los gestos del espanto. «Se han dirigido armas c o n -
tra mi pecho, esclama. La Convención está bajo la me— 



tralla. Hemos jurado vivir libres ó morir; ¡pues bien! ¡es 
preciso saber morir, pero morir libres!» 

La Gironda y la Llanura confirman las palabras de 
Lacrois, y atestignan qué varios de ellos han sido r e -
chazados al salón y ultrajados. DanLon se manifiesta 
igualmente indignado. Barreré dice que la Convención 
avasallada no puede hacer leyes, que la están acechando 
nuevos tiranos, y que esta tiranía reside en el comité re-
volucionario de la municipalidad.cn cuyo seno hay mal-
vados. Designa al español Guzman, amigo y agente de 
Marat; y que en este momento y á vista de la Conven-
ción, se está distribuyendo á las tropas que la rodean el 
salario de la insurrección. Danton sostiene á Barrere y 
pide que el comité de salvación pública se encargue de 
vindicar la representación oprimida. Un decreto ordena 
á la fuerza armada que se retire del recinto. Maifarmé, 
con la voz agotada ya, cede la presidencia á ílerault de 
Sechelles, el presidente de prevención de los dias de 
conflicto. 

Si todos los girondinos hubiesen.estado presentes, si 
Verguiaud, cuya moderación cautivaba la Llanura y ador-
mecía á la Montaña, quizá hubiese pronunciado entonces 
uua de sus magnificas arengas, apaciguando al pueblo 
con promesas y avergonzando á la Convención del es-
pectáculo de su opresion; esta tentativa de Lacroix. y de 
Danton para salvar las veinte y dos cabezas no hubiera 
sido infructuosa. Pero todos los oradores de la Gironda ó 
estaban ausentes ó mudos. Barrere provocó solo por se-
gunda vez á la Asamblea. «Ciudadanos, dice, os lo re-
pito, sepamos si somos libres! Pido que la Convención 
vaya á deliberar en medio de la fuerza armada, que sin 
duda la protegerá.» 

Herault de Sechelles, al escuchar estas palabras, ba-
ja del sillón y se coloca á la cabeza de una columna He 
diputados dispuestos á seguirle. Los girondinos y la Lla-
nura se unen á él. La Montaña indecisa permanece in-

móvil. «No salgais, le gritan los jacobinos de las tribu-
nas. Es un lazo en que los traidores quieren envolver á 
los patriotas. ¡Sereis degollados!—¡Cómo! ¿abandonareis á 
vuestros colegas que van á arrojarse en el seno del pue -
blo entregándolos así a una mtierte cierta haciéndole creer 
que hav d o s Convenciones, una dentro y otra fuera de 
este recinto?» Responden con ademanes de súplica los 
diputados de la Llanura. Danton se arroja generosamente 
en medio de ellos. Robespierre delibera un momento con 
Couthon, Saint-Just y un grupo de jacobino?, y se dec i -
den por fin á bajar de sus bancos y unirse á la comitiva. 

Al presentarse el presidente, que llevaba la escara-
pela tricolor, se abren las puertas, los centinelas presen-
tan las armas, v la multitud deja paso á los representan-
tes, los cuntes a'vanzan hacia el Carrousel. Las turbas que 
ocupan la plaza saludan á los diputados. Algunos gritos 
de ¡Viva la Convención, abajo los girondinos, entregad 
los veinte y dos! mezclan la sedición al respeto. La Con-
vención, impasible á estas voces, marcha ordenada hasta 
las piezas de artillería, junto á las cuales el comandante 
general Henriot parecía esperarla"en medio de sli estado 
mayor. Ilerault de Sechelles manda a Henriot que haga 
retirar aquel aparato de fuerza y abra paso á la repre-
sentación nacional. Henriot, que conoce en sí la omnipo-
tencia de lá insurrección armada", encabrita su caballo 
retrocediendo algunos pasos, V con gesto imperativo dice 
á la Convención: «No saldréis sin haber entregado los 
veinte y dos.—¡Prended á ese rebelde!» dijo Ilerault de 
Sechelles á los soldados enseñándoles á Henriot. Los sol-
dados permanecen quietos. «¡Artilleros, á vuestras p i e -
zas! ¡soldados, á las armas!» grita Henriot á sus ba t a -
llones. ; 

A estas palabras, repetidas en toda la linea por los 
oficiales, se efectúa un movimiento de concentración al-
rededor de las piezas de artillería. La Convención retro-
cede. Herault de Sechelles pasa con los diputados por la 



HISTORIA 

bóveda del palacio al Jardín. Allí, los batallones fieles 
acantonados a la eslremidad de la grande alameda que 
conduce a la plaza de la Revolución, llamaban con sus 
aclamaciones a los miembros de la asamblea , jurando 
cubrirlos con sus bayonetas. Herault de Sechelles se e n -
camina allí; pero antes de llegar al puente Giratorio 
le corta el paso un batallón de las secciones insurreccio-
nadas. La Convención agrupada alrededor de su presi-
dente, vacila y se detiene. 

Marat, saliendo entonces de una alameda inmediata 
escoltado de una columna de jóvenes franciscanos que 
gritan ¡Roa el amigo del pueblo! intima á los diputados 
que vuelvan á sus puestos. La Convención cautiva, pero 
aparentando estar satisfecha de los pocos pasos que la han 
permitido dar, vuelve á entrar en el salón. Couthon aña-
de dentro la burla á la violencia que fuera se había ejer-
cido sobre ellos. «Ciudadanos, dice, lodos los miembros 
de la Convención deben ahora estar seguros de su liber-
tad. Habéis marchado hacía el pueblo, v en todas parles 
lo habéis hallado respetuoso para con sus representantes 
é implacable contra Ios-conspiradores. Ahora, pues, que 
os reconocéis libres para deliberar, pido, no un decreto 
de acusación contra los veinle y dos denunciados, sino 
un decreto que los arreste en sus casas, asi como á los 
miembros de la comísion de los Doce, y á los ministros 
Claviere y Lebrun!» 

m m XII. 

¡ f | v í 0 Un aplauso aparente, pero unánime, manifiesta que 
ni siquiera queda ya en la Convención el pudor de su si-
tuación. Legendre, Couthon y Marat dejan oir sin embar-
go, algunas palabras de piedad por los miembros de la 
comision de los Doce, que protestaron contra la prisión 
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blica que babia fundado se desplomó sobre él, despues 
de ocho meses lan solo de exíslencia. Se honró á aquel 
grupo de republicanos por sus intenciones, se le admiró 
por sus talentos, se le compadeció por sus desgracias, se 
sintió su pérdida á causa de sus sucesores, y porque sus 
gefes al caer abrieron una larga senda al cadalso. Des-
pues de la desaparición de este partido, se pregunta cual 
era su idea y si tenia alguna. La historia también pre-
gunta si el triunfo de la Gironda'eu 31 de mayo hubiera 
salvado la república; si babia en aquellos hombres de 
palabras, en sus concepciones, en su union, en sus carac-
tères y en su genio político los elementos de un gobierno 
dictatorial á la vez y popular, capaz de comprimir las 
convulsiones interiores"de la Francia, hacerla triunfar en 
lo esteríor y procurar el establecimiento de una repúbli-
ca regular preservándola de los reyes y demagogos. La 
historia no vacila en responder: No; los girondinos no te- i 
nian en sí ninguna de estas condiciones^ £1 pensamiento, \ 
la unidad, la política, la resolución , todo les fallaba, j 
Habiau hecho la revolución sin quererla y la gobernaban j 
sin comprenderla. La revolución debia revelarse cónfra < 
ellos y escapárseles. . • 

Dos cosas necesitan los hombres de Estado para di- , 
rigir los grandes movimientos de opinion de los cuales ; 
participan: la inteligencia completa de estos movimientos ¡ 
y la pasión que espresan en uu pueblo. Los girondinos no 
poseían completamente ni una ni otra. En la Asamblea j 
legislativa habían contemporizado mucho tiempo con la I 
monarquía mal aceptada por ellos, y no habían compren- Ï 
dido que un pueblo no se trasforma ni regenera casi nan- I 
ca bajo la mano y el nombre del poder de que se liberta. | 
La república, tímidamente tramada por algunos de ellos, i 
habia sido acogida mas bien como una necesidad fatal I 
que abrazada como un sistema por los otros. Ya desde el si- 1 
guíente dia de su proclamación , llabian temido el fruto B 
de su obra, como una madre que hubiese dado á luz un 
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ranizaban la capital. La Convención rica en oradores, 
pero sin caudillos políticos, vacilaba entre sus manos a d -
mirando sus discursos, pero burlándose d e sus actos. D e -
testaban á los jacobinos y los dejaban reinar. Ahorrecian 
al tribunal revolucionario y lo dejaban herir á la ventura, 
esperando que los hiriese á ellos mismos. Temian el des-
quiciamiento de la república y sus correspondencias d e -
sesperadas no cesaban de iuducir á los departamentos al 
suicidio por el federalismo. 

X I V . 

Algunos meses mas que hubiese continuado semejante 
gobierno, la Francia, casi conquistada por el estrangero, 
reconquistada por la contra-revolucion, devorada por la 
anarquía, desgarrada por sus propias manos hubiera c e -
sado de existir como república y como nación. Todo p e -
recía entre las manos de aquellos hombres de palabras. 
Era preciso resignarse á morir con ellos ó fortificar el 
gobierno. La violencia lo tomó por su cuenta abrogándo-
se, como en el 10 de agosto, esa dictadura que nadie se 
atrevía á tomar en la Convención. La insurrección de la 
municipalidad , aunque fomentada y dirigida por pasio-
nes perversas , se presentó á los ojos de ios patriotas co-
mo la insurrección de la salvación públ ica . Viendo el 
pueblo claramente que iba á perecer, llevó ¡legalmente 
su mano al timón y lo arrancó de las manos imponentes 
que lo dejaban abandonado. El pueblo creyó usar en esto 
d e su derecho supremo, el de existir. Se le acusó de ha-
berse abrogado la iniciativa sobre los departamentos ha-
biendo sustituido la voluntad de París á la de la Francia. 
¿Qué podian hacer, decian los patriotas del 31 de mayo, 
los departamentos á la distancia en que se hallaban de 
los sucesos Antes que los hubiesen consultado y hubieran 

rapondido antes que su fuerza de opinion v su fuerza 

esiar a sus puertas , los vendeanos á ías de Orlean« v 
verse la república ahogada en su cuna. E n l o s S r f í 
peligros la proximidad e°s un derecho, v i J r T e í e l e 
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ranizaban la capital. La Coovencion rica en oradores, 
pero sin caudillos políticos, vacilaba entre sus manos a d -
mirando sus discursos, pero burlándose de sus actos. De-
testaban á los jacobinos y los dejaban reinar. Ahorrecian 
al tribunal revolucionario y lo dejaban herir á la ventura, 
esperando que los hiriese á ellos mismos. Temían el des-
quiciamiento de la república y sus correspondencias d e -
sesperadas no cesaban de iuducir á los departamentos al 
suicidio por el federalismo. 

XIV. 

Algunos meses mas que hubiese continuado semejante 
gobierno, la Francia, casi conquistada por el estrangero, 
reconquistada por la contra-revolucion, devorada por la 
anarquía, desgarrada por sus propias manos hubiera ce -
sado de existir como república y como nación. Todo pe -
recía entre las manos de aquellos hombres de palabras. 
Era preciso resignarse á morir con ellos ó fortificar el 
gobierno. La violencia lo tomó por su cuenta abrogándo-
se, como en el 10 de agosto, esa dictadura que nadie se 
atrevía á tomar en la Convención. La insurrección de la 
municipalidad , aunque fomentada y dirigida por pasio-
nes perversas, se presentó á los ojos de ¡os patriotas co-
mo la insurrección de la salvación pública. Viendo el 
pueblo claramente que iba á perecer, llevó ¡legalmente 
su mano al timón y lo arrancó de las manos imponentes 
que lo dejaban abandonado. El pueblo creyó usar en esto 
de su derecho supremo, el de existir. Se le acusó de ha-
berse abrogado la iniciativa sobre los departamentos ha-
biendo sustituido la voluntad de París á la de la Francia. 
¿Qué podían hacer, decían los patriotas del 31 de mayo, 
Jos departamentos á la distancia en que se hallaban de 
los sucesos Antes que los hubiesen consultado y hubieran 

rapondido antes que su fuerza de opinion v su fuerza 

esiar a sus puertas , los vendeanos á ías de Orleans v 
verse la república ahogada en su cuna. E n l o s S r f í 
peligros la proximidad e°s un derecho, v i J rTe íe l e 
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eterce sohip Inc L a c a P ¡ l a l d e u n a «ación ejerce sobie los miembros un poder de iniciativa de 
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S u c 2 , C 0 S ' ?U"V0 , a S Í e . n t 0 e s l á e n , a cabeza de u n f n a -
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X s i n o d r h r a r ' d Í n a r Í a S ' , e l .S°k ' e r n o existe no de Te-
ran de í i , C h 0 , , e n p u n t 0 d n n d e s e a P o d e -
se e n n i e n L , n t f , a U v ? , e s l a sef>ora de las cosas c iando 
se encuentra en el sentido mismo de las cosas. El 31 de 

mayo era ilegal ¿quién lo justifica? Pero el 10 de a i s l o 

lulo de ios girondinos. ¿Cuál era el partido qué p o -



día entonces invocar legítimamente la ley? Ninguno. 
Todos la habían violado. No existia la ley, en aquella 
usurpación recíproca y continua, ni en la Montaña ni en 
la Girouda, ni en la municipalidad , ni en Paris, ni en 
Burdeos. La ley no existía ya, ó mas bien era el ins-
tinto de la conservación de uu'gran pueblo. La ley era la 
misma revolución. Un pueblo estraviado por su patriotis-
mo creyó promulgarla en medio del tumulto y de la s e -
dición de aquellos tres dias. Era el desorden, pero ellos 
lo consideraban como ley ; porque esta violencia les pa-
recía la única medida capaz de salvar la patria y la re-
volución. El 10 de agosto, decían al pueblo , podia tan 
solo sa lvar la libertad, el 31 de mayo podia salvar la 
nación. 

LIBRO CUARENTA Y TRES. 

" I p i f i s S s S i l i s 

I. 

D e s P « e s de aquella jornada, en que el pueblo no hizo 
otro uso de su fuerza que el de ostentarla y ejercer sobre 
Ja representación la presión de Paris, se retiró sin cometer 
nmgun esceso Parecíale haber satisfecho su conciencia 
prestando un servicio inmenso á la causa de la libertad 
ilumino espontáneamente las calles , no insultó á nadie 
y dejo a los girondinos salir libremente de las Tullerías 
para dirigirse á sus casas. No eran cabezas lo que al pa -
recer quena, sino un gobierno. Creia haber libertado á 
a Convención del yugo de algunos ambiciosos y de las 

tramas de algunos traidores. Esto le bastaba. Estaba d i s -
puesto a obedecer á la Convención con tal de ser libre. 
Ninguna tentativa para ir mas adelante pudo inducirlo a 
establecer una tiranía. 
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Solo un hombre quiso hacer servir el movimiento para 
satisfacer su ambición personal: ese hombre fué Marat; 
pero su plan se frustró y se vio precisado á justificarse en 
los Jacobinos de la acusación de aspirar á la dictadura. 
Los discursos que habia pronunciado en la Convención, 
en la municipalidad y al pueblo, durante las oscilaciones 
de aquellos tres di as , tendían indudablemente á desig-
narse á sí mismo como el gefe indispensable. Billaud-
Varennes se lo recriminó con dureza. «Estoy denunciado, 
respondió Marat, por haber pedido un gefe, un señor, es 
decir, un tirano. No comparezco aqui para disculparme, 
porque estoy persuadido que nadie dará fé á esta calum-
nia. Es desagradable hablar francés delante de ignorantes 
que no lo entienden, ó de picaros que no quieren enten-
derlo. Anoche á l a s nueve vinieron algunas diputaciones 
de las secciones á consultarme sobre el partido que debia 
tomar. ¡Cómo! les dije, ¿Oís el toque á rebato de la l i -
bertad y estáis pidiendo consejos? Entonces añadí : veo 
que es imposible que el pueblo se salve sin un gefe que 
dirija sus movimientos. Los ciudadanos que me rodea-
ban esclamaron:—¡CómÓ! ¿pedís un gefe?—No, resnon-
di; pido un guia y no un señor, lo cual es muy dife-
rente. » 

II . 

Despues de que Marat fué reprendido por su ambi-
ción, lo fué Danton á su vez por su inacción y sus contem-
placiones con los girondinos. Aquel mismo Varlet que 
había propuesto al comité del Arzobispado los planes ijias 
atroces contra los girondinos, tuvo la osadía de atacar á 
Danton en la tribuna de los Franciscanos, en medio de 
sus amigos y en el foco mismo de su poder. Creyó Varlet 
llegado'el momento de minar aquella popularidad gigan-
tesca, y fundar la suya sobre los escombros de la del tr¡-

huno En efecto, Danton vacilaba va. Su silencio V , pI 
comité de salvación pública. Su i W e h f.„ i , r 
sus medidas durant! la crisis* s ü S ^ S ^ S 
blo insurreccionado eran para los f r a n c i s c a n o " m u e s E 
de un patriotismo adormecido, ó de una oculta comSíci 
dad con los girondinos. Los franciscanos dejando ™ ^ £ 
de aquella manera á Varlet contra su ídolo d e m o s , ™ 
que no era inviolable para ellos. Danton e s a b a ^ u eme-
pero le defendió Camilo Desmoulins contra las S a í n ' 
nes de Varlet, ostentando al pueblo los título evolació-

iiembre' ^ M 1 0 d e a g 0 S l ° > d e l * de s e -
El crédito de Danton salió intacto todavía de ahuell-, 

lucha. Camilo Desmoulins fué por la noclm á contaHe h 
insolencia de Varlet «Te doy gracias, le dijo Damon 
por haberme vengado de ese reptil. Cuando el S o 
haya encontrado olro Danton, podrá ser ín^uneme'nS in-
grato y sacrificarme á sus caprichos. Pero n a d l t e m o 
anad.o dándose en la frente L Í la pabna d i l l m a n o ' 
hay aquí dos cabezas; una para levantar la revolucion 
otra para conducirla » Danton en sus audaces con?,de«: 
c as I b a encubriendo cada dia menos la idea de a l i e -

te a Ü L Z P X ; t ¡ y V a n n r d G S" l ) l | l r n o - «Hablo o, 
S i '§cnos días despues a otro sectario suyo Ten-o 
hasta la idea de eclipsarme por algún tiemnn F* n i f e frre í ; ,as 
cansancio, y allí es donde os espero.» 

III. 

escento el £ J r C n o v a r , f 1 d , a s iS°¡ente los comités, 
mavS í . í l S a l v a C , ' ° n p u b l , c a ' d a n , j o cabida en su 
mayoría a los miembros mas señalados de entre ellos F 
»»pulso de la víspera le daba la fuerza de las m a s a s D e s -
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tituyó á los ministros sospechosos de adhesión á los ven-
cidos, envió comisionados á los deparlamentos nudosos, 
anuló el proyecto de constitución presentado por ios g i -
rondinos, y encargó al comité de salvación pública que 
redactase en ocho dias otro completamente democrático. 
Activó el reemplazo y armamento del ejército revolucio-
nario, verdadero levantamiento en masa del patriotismo 
Decretó el empréstito forzado de mil millones sobre los ri-
cos. Envió al tribunal re volucionario acusados sobre acusa-
dos. Las sesiones no fueron ya deliberaciones, sino mociones 
breves, decretadas al momento por aclamación, y enviadas 
al punió á los diferentes comités para ejecutarse. Despojó al 
Íioder ejecutivo de la escasa independencia y responsabi-
idad que aun tenia. Llamados sin cesar ante los comités 

ya no fueron los ministros sino unos ejecutores pasivos de 
las medidas que decretaba. Sus comisionados enviados á 
los departamentos fueron investidos de un poder dictato-
rial que suprimía ante ellos las autoridades intermedias 
v aun todas las leyes, y parecía comunicar á las estremi-
3ades de la república la omnipotencia de la Convención. 
Desde aquel dia, dejó la asamblea de ser representación 
para constituirse en gobierno Administró, juzgó, hirió V 
hasta combatió. Fué la Francia reunida; cabeza y brazo á 
un tiempo. Aquella dictadura colecliva tenía sobre la in-
dividual la ventaja de ser invulnerable, porque una pu-
ñalada no la podia interrumpir ni derribar. 

Desde aquel dia, igualmente no se discutió va, sino 
que se obró. La desaparición de los girondinos dejó á la 
revolución sin voz. Con Vergniaud quedó prosciita la 
elocuencia, á escepcion de a'»unos dias en que los gran-
des ge fes de partido, como Danto a y Robespierre tom aron 
la palabra, no para refutar opiniones, sino para intimar 
voluntades y promulgar órdenes. Casi enmudecieron las 
sesiones, reinando allí en lo sucesivo un gran silencio in-
terrumpido tan solo por el paso redoblado de los batallo-
nes que desfilaban por el recinto, por los cañonazos de 
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Buzot, Barbaronx, Guadet. Louvet, Salles, Pelion, 
Bergoing. Lesagc, Cussy, Kervelegan y Lanjuinaisse 
encaminaron á Normandía, y despues de haber recorrido, 
sublevándolos, los departamentos situados entredi mar y 
París, establecieron en Caen el foco y centro de la insur-
rección contra la tiranía de París. Se dieron el titulo de 
Asamblea central de resistencia á la opresion. Biroteauy 
Chasset llegaron basta Lyon, en .cuya ciudad, las seccio-
nes armadas se agitaban en movimientos contrarios y 
sangrientos ya. Bríssot huyó- á Moulins, Rabaut-Saint-
Etienne á Nimés. Grangeneuve, enviado por Vergmaud, 
Fonfrede y Ducos, á Burdeos, levantó batallones dispues^ 
tos á marchar sobre la capital. Tolosa siguió el mismo 
impulso de resistencia á Paris. 

Los departamentos del Oeste estaban en efervescencia 
y se regocijaban de ver la república desgarrada en 
facciones contrarias, ofrecerles la complicidad de uno de 
los ílos partidos para restablecer la monarquía. El centro 
montañoso dé la Francia, en que se soporta menos el yu-
go de Paris y donde la distancia de las fronteras hace 
menos presentes los peligros esteriores, se conmovió, t 
Tarn, el Lot, el Aveyron, el Cantal, el Puy de Dome, el 
l lerault , el Ain, el Isera, el Jura, y hasta setenta depar-
tamentos se declararon en escisión con la Convención. 
Estos departamentos encargaron á sus autoridades consti-
tuidas que tomasen todas las medidas para vengar la re-
presentación nacional. Se enviaron recíprocamente dipu-
taciones para combinar su alzamiento. Marsella organizo 
diez mil hombres á la voz dé Rebecqui y de los jovene* 
amigos de Barbaroux, y prendió á los comisarios de la 
Convención Roux y Antiboul. El realismo siempre cons-
pirando en el Mediodía, transformó insensiblemente 

aquel movimiento del patriotismo en insurrección monár-
quica. Rebecqui desesperado por los golpes involuntarios 
que asestaba a la república y al ver el realismo apode-
rarse del movimiento del Mediodía , se libró del remor-
dimiento por medio del suicidio arrojándose al mar I.yon 
v Burdeos encarcelaron también á los enviados de la 
Convención como maralistas. Las primeras columnas del 
ejercito combinado de los departamentos empezaron por 
todas partes á ponerse en movimiento. Seis mil marselle-
ses estaban ya en Aviñon dispuestos á subir por el Roda-' 
no para unirse con los insurreccionados de Nimes y Lyon. 
La Bretaña y la Normandía reunidas concentraban sus 
primeras fuerzas en Evreux. 

VI . 

La situación de la Convención no era menos apre-
miante en el estertor. La Inglaterra bloqueaba todos nues-
tros puertos. Un ejército de cien mil hombres, ingleses 
holandeses y austríacos, ostigaba y entraba en los depar -
tamentos del Norte. Condé. bloqueada , veía al general 
JJampierrè espirar intentando defenderla. Valenciennes 
bombardeada por trescienias bocas de fuego, no era ya sino 
un montón de cenizas protegido por inconquistables m u -
rallas. Los emigrados, los austríacos y prusianos habían 
pasado el Rhití y amenazaban los departamentos de la 
Atsacia con una invasión de mas de cíen mil combatien-
tes. Apenas bastaban á detenerlos Custine y nuestras 
guarniciones del Rhin. Este general atrincherado en las 
lineas de Wissemboiirgo, pensaba en refugiarse á Stras-
burgo. Maguncia, abandonada á sí misma con una guar-
nición de veinte mil soldados escogidos, inutilizados de 
este modo, se defendía heroicamente contra los ataques 
del general Kalkreut á la cabeza de setenta mil hombres, 
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El rey de Prusia, en medio de olro cuerpo de ejército al 
frente de Cusline , solo aguardaba para dar los últimos 
golpes la noticia de la rendición de Maguncia. Desde 
Strasburgo á los Alpes la insurrección de los girondinos 
sublevaba el Franco Condado, y dificultaba el acceso del 
alto Jura, practicable por las intrigas y las armas de los y 
emigrados. ¡Tener un enemigo común es la única' alianza 
entre las facciones! 

VII. 

Veinte mil jóvenes voluntarios del Franco Condado, 
impelidos al realismo por su indignación co'rira los mon-
tañeses y contra Marat, estaban prontos á dirgirse á 
Lyon y Macón para incorporarse al ejército del Mediodía 
que marchaba contra París. Ochenta mil saboyanos y pia-
monteses acantonados en las alturas del condado de Ni-
za, en la confluencia de las altas gargantas de los Alpesde 
la Saboya, amenazaban á Tolon, Granoble y Lyon. Aque-
llas tropas estrangeras proponían á los realistas del inte-
rior sus auxilios armados contra los tiranos de la repúbli-
ca. Biron, que mandaba el ejército de Italia, solo tenia 
algunos mMlares de hombres desalentados é indisciplina-
dos para cubrir á la vez la Provenza y la frontera. En los 
Pirineos, nuestra guerra con España, débil y sin gloria 
por ambas partes, se estrechaba en las gargantas, dejan-
do nuestras provincias del Rosellon amenazadas de una 
invasión siempre aplazada, pero siempre inminente. Los 
desastres del ejército revolucionario de la Vendée, com-
pletaban aquel cuadro de las calamidades de la repúbli-
ca y de los apuros de la Convención. Solo existía ya la 
fuerza en el corazon. Para no desesperar de la lucha que 
la república concentrada en Paris tenia que sostener, 
preciso era llevar en el alma toda la fé de la nación en . 
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la libertad. La Convención tenia esta fé; se consagró ella 
misma y se consagró la Fraucia á la muerte ó á su obra, 
y esta fué su gloría, su escusa y su salvación. Danton y 
Robespierre, la municipalidad de París y los jacobinos 
sostuvieron su energía al nivel de sus peligros, unas v e -
ces por medio del entusiasmo, otras por el terror que le 
imprimían. La pusieron entre la contra-revolucion y el 
cadalso: solo tuvo la elección del género de muerte, h a -
biéndose decidido por el mas glorioso , resolviendo com-
batir contra toda esperanza. 

VIII. 

Para demostrar que no desesperaba del porvenir , la 
Convención votó en algunos dias de discusión la nueva 
Constitución, cuyo plan estaba encargado de presentarle 
el comité de salvación pública. Uerault de Sechelles leyó 
el dictamen. 

Esta Constitución dejaba de ser representativa para 
convertirse en democrática; es decir, que la representa-
ción general, universal, directa, llamaba en todo y para 
siempre al mismo pueblo bajo todas las formas, para que 
ejerciese inmediatamente la soberanía. Se consultaba 
á la nación sobre todas las leyes; la elección nombraba 
todos los poderes ejecutivos, los íntervenia y destituía á 
su voluntad. Robespierre , cuyos principios habían p r e -
valecido en aquel pensamiento, lo defendió en los Jaco-
binos contra los ataques de los demagogos exagerados, 
como Roux y Chabot. «Desconfiad, decia, de esos llama-
dos desde hoy sacerdotes coaligados con los austríacos. 
Guardaos de la nueva máscara con que van á cubrirse 
los aristócratas. Entreveo en el porvenir un nuevo c r i -
men, que quizá no esté lejos de estallar ; pero le descu-
briremos, y aniquilaremos á los enemigos del pueblo, 
bajo cualquier forma que se atrevan á presentar. 



Los jacobinos que afectaban conservar siempre la 
ventaja de la moderación sobre los franciscanos, y que á 
ese carácter reflexivo y político de sus actos debían una 
parte de su poder , aplaudieron las palabras de Robes-
pierre. Enviaron una diputación, cuyo orador fué Collot 
de Herbois, á suplicar á los franciscanos que hiciesen ca-
llar á los detractores de la Constitución , haciendo con-
currir lodos los corazones á una obra que el tiempo haría 
aun mas popular. Los franciscanos cedieron á la invita-
ción de los jacobinos y arrojaron de su sociedad como 
perturbadores y anarquistas á Roux y á Leclerc des Vos-
ges, perdonan do á \ arlet en consideración al ardor de 
su juVenlud. La Constitución , sancionada de esta suerte 
por las dos sociedades soberanas de la opinión en París y 
amparada con la égida de Robespierre, fué enviada á to-
das las municipalidades de la república para que se pre-
sentase á la aceptación del pueblo francés convocado en 
asambleas primarias. 

Por lo que hace á Danton , lanzó esta Constitución al 
pueblo, como pn juguete hecho pedazos ya en su mente. 
Del pueblo no apreciaba otra cosa que la fuerza: creia 
poco en la libertad ; se cuidaba muy poco del porvenir; 
era de esa raza de hombres que no se sublevan contra 
las tiranías, sino por otra tiranía mayor. Cuando no son 
esclavos rebelados , llegan á ser los mas insolentes do-
minado«^. Todas estas teorías constituyentes no eran 
para Danton otra cosa que puerilidades mas ó menos há-
biles: poco le costaba escribirlas, porque nada le costaba 
horrarlas. En revolución no reconocía mas gobierno le-
gítimo gue las circunstancias y la ley de la necesidad. 

IX. 

Circulaba entonces el rumor de que la Convención, 
sin saber el partido que había de lomar con los girondi-

nos que lenia cautivos en París , no atreviéndose á j u z -
garlos ó absolverlos, se proponía hacer un sacrificio á la 
paz v á la reconciliacíoñ con los departamentos , amnis-
tiando á los veinte y dos. Era este en efecto el parecer 
de Danton: el rigor inútil le apesadumbraba y el recuer-
do de setiembre leapartaba del asesinato. 

Valazé, indignado por el ultraje que semejante perdón 
encubría, escribió á la Convención que no podia creer en 
este proyecto del comité de salvación pública ; que la 
libertad era para él menos cara que el honor, y que r e -
chazaría con horror el perdón. Vergníaud , igualmente 
intrépido , y que provocaba á sus vencedores desde el 
fondo de su calabozo, escribió una carta en el mismo sen-
tido. «Pido que me juzguen, decía: si soy culpable , vo 
mismo me he constituido voluntariamente en estado de 
arresto para ofrecer mi cabeza en espiacion de las traicio-
nes de que fuere convencido ; pero si mis calumniadores 
no presentan pruebas contra mi, pido á mi vez que vayan 
al cadalso. Cindadanos colegas, apelo á vuestra concien-
cia; á su vez será juzgada vuestra justicia por la posteri-
dad.» 

Los restos del partido de la Gironda , animados por 
el levantamiento de los departamentos, se presentaron en 
masa en la sesión de la Convención para apoyar la lec-
tura de dichas cartas y las peticiones en favor de los pros-
criptos. «Os están arrojando las teas de la guerra civil, 
esel ama Legendre; apresuraos á apagarlas, pasando des-
deñosamente á vuestras deliberaciones.» 

La Convención dejó á un lado las peticiones, y Bar-
rere leyó un informe del comité de salvación pública, en 
el cual ensalzaba el 31 de mayo , al propio tiempo que 
pedia medidas severas para hacer entrar á los jacobinos 
y á la municipalidad en el respeto del poder supremo 
concentrado en la Convención. «Hombres de la Montaña, 
decía Barrere terminando: no os habréis sentado por.cíer-
to en ese puesto elevado para sobreponeros á la verdad; 
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sabed, pues, darla oidos. No pronunciéis anles la opinion 
sobre la culpabilidad de los colegas que habéis rechaza-
do de vuestro seno; y mientras stfn juzgados enviad rehe-
nes á los departamentos alarmados.» Robespierre, La-
croix, Thuriot y Legendre se iudignaron de esta debili-
dad. Robespierre se admiró de que volviera á ponerse 
en cuestión lo que ya el pueblo habia juzgado. 

En aquel propio insumiese anunció á la Convención, 
que los administradores de los departamentos sublevados 
acallaban de prenderá los comisionados Romrne, Prieur de 
la Costa de Oro, Ruhl y Prieur de la Marna. «Conozco á 
Ruhl, esclamó Couihon; seria libre aun al frente de lodos 
los cañones de Europa.» Se pidió por aclamación el pron-
to castigo de los administradores rebeldes. Algunos miem-
bros de la derecha propusieron medidas débiles ó pérfi-
das de espectativa. Danlou, al oir esto, salió al parecer 
de la inesplicable inercia que le echaban en cara. 

«¡Cómo! esclamó; ¿parece que se duda de la repúbli-
ca? En el momento de una gran regeneración social es 
cuando los cuerpos políticos, semejantes en esto á los fí-
sicos en el instante de su reproducción, se hallan amena-
zados de una destrucción próxima. ¡Estamos cercados de 
tormentas! el rayo truena. ¡Pues bienl de entre sus esta-
llidos saldrá la obra que inmortalizará á la nación fran-
cesa. Rocordad, ciudadanos, lo que pasó en tiempo de la 
conspiración de La Eayetle; recordad el estado de París: 
entonces estaban los patriólas oprimidos, proscritos, ame-
nazados por todas partes y las mayores calamidades se 
vejan prontas á caer sobre nosolros. ¡La situación de hoy 
es la misma! ¡Parece que solo existe el peligro para los 
que han creado la libertad! Pronto quedaron relevados 
La Fayette y su facción. En el día, los nuevos enemigos 
del pueblo están en fuga ya con nombres supuestos. Ese 
Brissol, ese corifeo de la secta impía que va á ser ahoga-
da, ese hombre ensalzaba su orgullo v"se jactaba de su 
indigencia, acusándome de ir cubierto de oro, no es mas 

que un miserable á quien ha sabido hacer justicia el pue-
blo de Moulins prendiéndolo como conspirador. Se dice 

3ue la insurrección de Paris ocasiona movimientos en los 
epartamentos. ¡Lo declaro á la faz del universo: esos su-

cesos cimentarán la gloria de esta magnífica ciudad! ¡Lo 
declaro ú la faz de la Francia; sin el cañón del 31 de 
mayo, los conspiradores nos impondrían la ley! ¡Recaiga, 
pues, en buen hora sobre nosolros el crimen de esa i n -
surrección!» 

X. 

A esta orgullosa provocación á la posteriad, contestó 
la Montaña con un eco unánime. Danton se asociaba á la 
insurrección victoriosa del 31 de mayo, dándole ante la 
Francia lílulo de palriotismt». 

Couihon convirtió en mocion el entusiasmo producido 
por tales palabras, é hizo votar, no solo la amnistía de 
las fuerzas que habían sitiado la Convención, sino l a ín -
bien el elogio de la municipalidad, del pueblo, y hasta 
del comité de insurrección de París, durante las jornadas 
del 31 de mayo, y del 1 y 2 de junio. 

Ducos, que había permanecido con Fronfrede en los 
bancos desiertos de los girondinos, se esforzó en apaci -
guar la cólera de los vencedores y en espitar la indul-
gencia en favor de sus colegas; pero le respondieron con 
murmullos. Se acusó á Vergniaud de haber querido cor -
romper al gendarme que le custodiaba; se citó la evasión 
de Lanjuinaís y Pelion, que habían ido á alcanzar á sus 
colegas en Caen. Robaspierre pidió un dictamen pronto 
del comilé sobre los diputados presos. «¡Cómo! ¿Es aqui 
donde hay osadía para poner en parangón la Convención 
y algunos conspiradores? ¿Es aqui donde se oye el lengua-

*ge de la Vendée?» Esla injuriosa alusión á la derecha, 
fué cubierta de negativas y murmullos. «Pido, dijo L e -



gendre, que afectaba fanatismo hácia Robespierre, pido 
que el primer rebelde, el primero de esos rebelados, i n -
dicando con un ademan á los amigos de Vergniaud, que 
interrumpa al orador, sea enviado á la Abadía—Quieren 
saberse sus crímenes, continua Robespierre; sus críme-
nes ciudadanos, son las calamidades publicas, la auda-
cia de los conspiradores, la coalicion de los tiranos de 
tu ropa , las leyes que nos lian impedido hacer la santa 
Constitución que se tía levantado desde que ellos no están 
aquí! ¡Ciudadanos! No os dejeis guiar por la mas minima 
pusilanimidad inclinándoos á perdonar á los culpables el 
pueblo os vuestro. 1 . ' 

XI. 

Intento Foufrede conseguir que el decreto de prisión 
contra sus amigos indicase, al menos, la cárcel especial 
en que habían de ser encerrados, para no confundirlos 
con los criminales. Solo obtuvo uno.fria indiferencia. Al-
gunas mugeres é hijos de los presos suplicaron "que se les 
permitiese participar de la suerte de sus parientes. La 
Montana acogió ó desestimó estas peticiones individuales 
según su parcialidad en favor ó en contra de las personas 
que las dirigían. Bertrand, que acababa de perder á su 
muger y que quedaba solo y pobre para cuidar de sus 
tiernos hijos, les fué desapiadamenle arrebatado. Esta 
discusión se prolongó Drouet acusó á Brissot de intentar 
huir, y a Vergniaud de haber embriagado á sus carcele-
ros. «Dejemos, dice al fin Robespierre, de ocuparnos de 
ios individuos. Quisieran que la república no pensara 
mas que en ellos;"péro la república solo piensa en la l i -
bertad. La intención de vuestros enemigos es la de en -
cender de nuevo la guerra civil. Desearían algunosque la 
Convención presentase el espectáculo de las^disenciones 
que agitan a la Francia. Tal es el motivo de esa afecta-

cion en pediros que os ocupéis de esos miserables indi-
viduos, que aunque heridos por la espada de la ley, le-
vantan el estandarte de la rebelión. Dejemos á esos des -
graciados entregados á los remordimientos que los p e r -
siguen.» 

No tardó en saberse la fuga de Kervelejan y de Bi-
roteau. «¿Donde está, pues, su crimen?., gri'ió un miem-
bro de la Llanura. «¡Su crimen! .respondió Maure , está 
en su fuga .» . 

XII . 

Por último, Saint-Just, inspirado por Robespierre, 
leyó el informe definitivo sobre los sucesos del a i de 
mayo. Este informe reuniendo en un solo cuerpo lodas-las 
calumnias de Camilo Desmoulins contra los girondinos, 
trasformaba este partido en una vasta conspiración para 
restablecer la monarquía abolida, y entregar la república 
al estrangero. El federalismo se presentaba en él como 
fin constante y sistemático del partido. «¡Vedlo!» decia 
Saint-Just terminando, «querían esclavizaros en nombre 
de vuestra seguridad. Os trataban como á aquel rey de 
Chipre cargado de cadenas de oro. Marsella y Lyon pron-
tas á unirse con la verdad , son presa de sus emisarios. 
Tiranos mas odiosos que Pisistralo, mandan degollar al 
hijo que reclama á su padre, y á la madre que llora 
por un hijo. Buzot subleva el Eura y el Calvados, Petion, 
Louvet y Barbaroux le prestan apoyo. Se cierran las so -
ciedades populares, se persiguen los patriotas. Se instala 
en Nimes una comision de gobierno. La sangre corre por 
todas partes. Burdeos oye el grito de \Vica el rey\ entre 
los ultrajes contra la Convención. ¿Ois los gritos de los 
que son asesinados? La libertad del mundo y los de re -
chos del hombre están bloqueados con vosotros en París. 
¡No perecerá, no! Vuestro desliuo es más potente que 



vuestros enemigos. Nada les debeis ya, puesto que aso-
lali su patria. Es el fuego de la libertad el que por sí 
mismo nos ba purificado, como el hervor de los metales 
que arroja del crisol la espuma impura. Quédense solos 
con sus crímenes- Proscribid á aquellos " juzgad á los 
otros y perdonar despues. No os complazcáis en ser im-
placables. » 

Este informe ofrécia la amnistía á los departamentos 
insurreccionados. Se reasumía en un decreto, el cual de -
claraba traidores á la patria, a Buzot, Barbaroux, Gorsas, 
Lanjuinaís, Salles, Louvet, Vergoing, Biroteau y Petioo; 
ionia en acusación á Gensonné, Guadet, Vergniaud, Mo-
levault y Gardien, detenidos en Paris, restituía á Ber-

trand, miembro de la comísíon de los Doce, al seno de 
la Convención. Cbabot, despues de este informe, pidió y 
obtuvo un decreto de acusación contra Condorcet, que 
acababa de defender con valentía á sus amigos, en un 
manifiesto á los franceses. 

XIII . 

Mientras que la Convención desplegaba tanto rigor 
en el centro, combatía en las estremidades. Sus comisa-
rios, luchando en todas parles con los emisarios girondi-
nos, sublevábanlas secciones, reunian los baiallones, 
marchaban á su cabeza contra las primeras masas que se 
formaban, y abogaban la insurrección en su mismo gér-
men. El general Charseaux cortó el camino de Lyon á 
los voluntarios de Marsella , y los puso en derrota cerca 
de Aviñon. Burdeos estaba indeciso entre vengar á los 
diputados ú obedecer á la Montaña. Pero el foco de la 
insurrección federalista estaba enyCaen, en Normandíay 
en Bretaña. Dirijamos una mirada á aquella ciudad y á 
aquellas provincias. 
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palacio do la intendencia. Fueron mas bien espectadores 
que aelores en la insurrección ; e?ta cobró fuerzas con la 
adhesión de algunos regimientos que estaban de guarni-
ción en Caen y sus inmediaciones, y la formación de ba-
tallones d e voluntarios escogidos entre la juventud de 
Heniles, de Lorient, y de Brest. La vanguardia de estas 
tropas, bajo el mando de Mr. de Puisaye, emigrado que 
habia vuelto á entrar, adicto al rey, se apostó en Evreux. 
Puisave no veía en Ja insurrección mas que la caida de 
la república; y una-vez vencedor, eréis en la posibilidad 
de hacer cambiar fácilmente de bandera á sus tropas , y 
restablecer la monarquía constitucional. Era un hombre á 
la vez orador , diplomático y soldado ; de un carácter y 
temple eminentemente adecuado á las guerras civiles, que 
mas bien producen aventureros que héroes. Mr. de Pui-
save habia pasado ya un año entero oculto en una cueva 
en medio de los bosques de Bretaña para encender con 
sus ardides y correspondencias el fuego de la rebelión 
contra la república. Al presente se revestía con los mati-
ces tricolores y las opiniones de los girondinos. Sus sol-
dados desconfiaban de él. El general Wimpfen perma-
neció en Caen con el cuerpo del ejército principal. tra-
tando en vano de fortificarse con enganches de volunta-
rios. Los emisarios de la Montaña , diseminados por el 
departamento, amortiguaban y desalentaban el movimien-
to. Se temía que la libertad sucumbiese en la lucha que 
en su nombre iba á trabarse. 

Mr. d e Puisaye hizo marchar sus tropas en número do 
dos mil hombres, sobre Yernon : pero habiéndolas acam-
pado imprudentemente en las cercanías de Brécourl, 
abandonándolas durante la noche del 13 de julio, algnnos 
cañonazos de las tropas de la Convención bastaron para 
dispersarlas. Este derrota fué la señal de la que habían 
de sufrir los insurrectos en todas partes. Los mismos ba-
tallones bretones lomaron el camiuo de sus departamen-
tos. Roberto Lindet , comisario de la Convención , entro 
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En Caen manifestaron nías indiferencia, por su suerte 
que carácter para repararla, y escitaron mas curiosidad 
que entusiasmo. Todo abortó entre sus manos. Su guerra 
civil 110 fué mas que un motin (pie ni siquiera se acercó 
á las murallas de Paris. La república que ellos babian 
creado, les negó hasta un campo de batalla, y les reser-
vaba el cadalso. La Francia compadeció aquellos hom-
bres perseguidos. Se horrorizaba de las violencias he-
chas á la representación, de la opresion de la Convención, 
de los patíbulos; pero mas horror le causaban los desas-
tres de su territorio y la invasión del estrangero. No po-
nia entonces en balanza la tiranía pasagera d é un comité 
d e salvación pública, por atroz que fuese, con la des-
trucción de la patria y la descomposición de la unidad 
nacional, á la cual creia sacrificarse ella misma. El nom-
bre de federalista era mas que una injuria en la creencia 
del pueblo: era un parricidio, que según él, solo podía 
espiarse con la muerte. 

XIV. 

Aquella sospecha de federalismo enviaba diariamente 
al patíbulo los que con este nombre eran designados áia 
venganza del pueblo. Maral no cesaba de marcar con él 
á lodos los que estaban relacionados con los diputados 
proscriptos, por algún vinculo de opinion ó de interés. 
Desde el dia de su triunfo se había constituido en acusa-
dor público de la municipalidad , d e los Franciscanos y 
has lade la Convención. La vacilación de Danton, la con-
temporización de Robespierre, y la moderación de los ja-
cobinos, elevaban entonces á Maral al apogeo de su po-
pularidad y de su poder. Se atrevía á ejecutar todo lo que 
meditaba, y su calenturienta imaginación no ponia ya li-
mites á sus ideales concepciones. Afectaba mucho despre-
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deferencia aparente. Los girondinos, para acrecentar el 
odio de la Francia contra sus enemigos, daban a estos en 
los departamentos el nombre de maratistas: pero esta de-
nominación injuriosa engrandeció aun mas a Marat ea 
el ánimo del pueblo. Los departamentos reasumían en 
aquel hombre lodo el terror, todo el horror, toda la anar-
quía del momento, y personificando el crimen en aquel 
ser viviente y siniestro, haeian al mismo crimen mas ter-
rible y odioso. 

LIBRO CUARENTA Y CUATRO. 

C a e n . — t o s a d e Cariota Cordav .—Ret ra to de Car lo ta Cordav.—Su 
j i d a . - S u ca rae te r .—Sus re lac iones con los girondinos p r o s c r i p -
t o s — P r o y e c l o . - \ ¡ a g e . - L l e g a d a á Par is .—Audiencia .—Mar^^ ase-
s i n a d o . - P r i s i ó n d e Car lo ta Cordav . - Manifiesto á los f ranceses — 
Fal lo .—Ejecución. 

I. 

Mas entretanto que París, la Francia, los gefes y 
ejércitos de las facciones se dísponian de este modo á des-
pedazar la república, la sombra de un gran pensamiento 
vagaba por el alma de una jóvea é iba a desconcertar los 
sucesos y los hombres, arrojando el brazo y la vida de 
una muger por entre el destino de la revolución. Podria 
creerse que la Providencia quería burlar la grandeza de 
la obra con la debilidad de una mano, y se complacía en 
poner en contraste los dos fanatismos luchando cuerpo á 
cuerpo; uno bajo el odioso aspecto de la venganza del 
pueblo en Marat, y el otro bajo la celeste hermosura del 
amor de la patria en una Juana de Arco de la libertad; 
ambos, sin embargo, tendían en su estravío al mismo ac-
to, al asesinato, reuniéndose por desgracia de esta suerte 
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en la posteridad, no por el objeto, sino por el medio; no 
por el semblante, sino por la mano; no por el alma sino 
por la sangre. 

II. 

En una ealle ancha y poblada que atraviesa la ciudad 
de Caen, capital de la Normandía, y centro entonces de 
la insurrección girondina, se veia en'el fondo de un pa-
tio una antigua casa de ennegrecidas paredes, descarna-
das por la lluvia y resquebrajadas por ei tiempo. Llamá-
base esta casa el Granel-Manoir. Una fuente con pilón 
de piedra cubierto de verdoso musgo, ocupaba un áugulo 
del patio. Por entre una pueita angosta y baja, cuyas 
jambas acanaladas se reunian en el vértice formando ar -
co, se divisaban los escalones carcomidos de una escale-
ra de caracol que conducía al piso superior. Dos venta-
nas con cruceros, cuyos vidrios octógonos estaban ase-
gurados en compartimientos de plomo, daban una luz 
débil á la escalera y á los vastos aposentos desguarneci-
dos. Esta luz pálida comunicaba por entre la vetustez v 
ascuridad á aquella morada ese aspecto ruinoso, miste-
rioso y melancólico que la imaginación humana se com-
place en ver estendido como un sudario en las cunas de 
los grandes pensamientos y en las mansiones de las almas 
grandes. Alli vivía á principios de 1793 una nieta del 
gran trágico francés Pedro Corneille. Los poetas y los 
héroes son de la misma raza, no habiendo entre ellos otra 
diferencia que la de la idea al hecho. Los unos ejecutan 
lo que los otros conciben, pero es un mismo pensamiento. 
Las mugeres son naturalmente entusiastas como los unos 
y animosas como los otros. La poesía, el heroísmo y el 
amor son de una misma sangre. 

Aquella casa pertenecía á una pobre viuda sin hijos, 
anciana y enferma, llamada madama de Breleville. Con 
ella habitaba algunos años hacia una joven sobrina á 
quien había recogido y educado para consuelo de su v e -
jez y para aliviar su aislamiento. Aquella joven tenia en-
tonces veinte y cuatro años. Su belleza grave, serena y 
recatada, aunque brillante, parecía haber contraído en el 
fondo del corazon el sello de aquella mansión austera y 
de aquella vida retirada. Habia en ella algo de semejan-
te á una aparición. Los moradores del barrio, que la -
veían salir el domingo con su anciana lia para ir á las 
iglesias, ó la divisaban por entre la puerta leyendo en el 
patio durante muchas horas, sentada al sol en el escalón 
de la fuente, refieren que su admiración hácia ella iba 
mezclada de prestigio y respeto, ora fuese el rayo de un 
pensamiento fuerte que intimida la* vista del vulgo, ora 
la atmósfera del alma que se retrataba en sus facciones, 
ora presentimiento de un destino trágico que de antemano 
brilla en la frente. 

Aquella joven era de elevada estatura, aunque no so-
brepujaba el talle común de ías mugeres altas y esbeltas 
de Normandía. La gracia y la dignidad natural daban 
acento, como un ritmo interior, á su andar y á sus movi-
mientos. El ardor del Mediodía se mezclaba en su tez al 
color de las mugeres del Norte. Sus cabellos parecían ne-
gros, cuando estaban prendidos en masa alrededor de su 
cabeza ó cuando formaban dos ondas en su frente; pa re -
cían de oro pulido en la punta de las trenzas, cual la e s -
piga que al sol resplandece mas que el tallo. Sus ojos 
grandes y rasgados hasta las sienes, eran de color c a m -
biante como el mar, que roba sus matices á la sombra ó 
á la luz; azules cuando reflexionaba, y cuando Se anima-
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La casi negros. Sus pestañas, muy largas y mas negras 
que su pelo, daban á su mirada un aspecto de lontanan-
za . Su nariz, que iba á unirse á la frente, formando una 
curva insensible, estaba un poco elevada hacia el medio; 
su boca griega dibujaba sus labios con limpieza, fluc-
tuando en ellos una espresion incomprensible, entre t e r -
nura y severidad, igualmente capaz de respirar el amor 
ó el patriotismo. La barba realzada, dividida por un sur-
co muy profundo, daba á la parte inferior de su rostro un 
acento de resolución varonil que formaba contraste con la 
gracia femenil de sus contornos. Sus megillas tenían la 
frescura de la juventud y formaban un óvalo que respi-
raba salud; se sonrodaba y palidecía con facilidad; tenia 
su piel esa blancura sana y jaspeada de vida. Su pecho 
ancho y un tanto descarnado parecía un busto apenas on-
dulado. Sus brazos eran musculosos, sus manos largas, 
sus dedos delicados. Su trage, con arreglo á la medianía 
de su fortuna y al retiro en que vivía, respiraba una so-
bria sencillez.'Se fiaba en la naturaleza, desdeñando to-
do artificio ó todo capricho de la moda. Los que en su 
adolescencia la vieron la pintan siempre uniformemente 
vestida con un trage de paño oscuro, cortado á lo amazo-
na, y cubierta con un sombrero de fieltro gris, de alas re-
cogidas, y adornado con cintas negras, según costumbre 
entonces de las mugeres de su clase. El acento de su voz, 
ese eco vivo que reasume toda una alma en una vibra-
ción del aire, dejaba una profunda y tierna impresión en 
el oido de las personas á quienes dirigía la palabra. To-
davía hablaban de aquel timbre de voz diez años despues 
de haberla oido, como de una música estraña é indeleble 
grabada en la memoria. Tenia en esa clave del alma no-
tas tan sonoras y tan graves, que oiría, según dicen, era 
mas que verla, formando la voz en ella parte de su her-
mosura. 

Aquella joven se llamaba Carlota Corday-d'Armont. 
Aunque de noble estirpe, había nacido en una cabaña de-

nominada la Ronceray, en la aldea Lignereis, no lejos de 
Argentan. El infortunio le habia recibido en una vida qué 
debía abandonar en el cadalso. 

IV. 

Su padre, Francisco de Corday-d'Armont era uno de 
aquellos nobles de provincia á quienes la pobreza con-
funde casi con el aldeano. Esta nobleza no conservaba de 
su antigua elevación sino cierto respeto hacia el nombre 
de familia, y una esperanza vaga de recobrar su fortuna, 
que la impedia al mismo tiempo humillarse en sus cos-
tumbres y realzarse por el trabajo. Las tierras que cul t i -
vaba aquella nobleza rural en pequeñas posesiones inage-
nables, era lo único que la mantenía sin humillarla con 
su indigencia. La nobleza y la tierra parecim haberse 
casado en Francia, como lo" hacen en Venecía la aristo-
cracia y el mar. 

Mr. de Corday unía á sus ocupaciones agrícolas cierta 
inquietud política y gustos literarios, muy difundidos e n -
tonces en aquella clase literata de la poblacion noble. 
Su alma preveía una próxima revolución; traíale desaso-
segado su inacción y miseria. Habia escrito algunas obras 
de circunstancias contra el despotismo y el derecho d e 
primogenitura, y en ellas se dejaba ver el espíritu que iba 
á brotar. Tenía el odio á la superstición, el ardor de una 
naciente filosofía y el presentimiento de una revolución 
necesaria. O bien fuese por insuficiencia de genio , ó 
bien por inquietud de carácter, ó por obstinación de la 
fortuna que oscurece á los mejores talentos, no pudo h a -
cerse lugar entre los sucesos de su época. 

Languidecía en su pequeño feudo de Ligneries, en 
medio de una familia que de año en año se acrecentaba. 
Cinco hijos, de los cuales dos eran varones y tres hem-
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bras, siendo Carlota la segunda de estas, le hacían cono-
cer cada dia mas, las penalidades de la necesidad. Su 
muger, JacohaTCarlola-María de Gonthier-dés-Auliers 
murió de estas angustias, dejando un padre á sus tiernas 
hijas; pero dejando en realidad sus almas huérfanas de 
esa tradición doméstica y de esa inspiración diaria que 
con la madre arrebata la muerte á los hijos. 

Carlota y sus hermanas vivieron algunos años aun en 
I.igneries. casi abandonadas á la naturaleza, vestidas con 
lienzo tosco como las aldeanas de Normandía, y como 
ellas escardando el jardín, segando el prado, espigando 
los haces y cogiendo las manzanas de la reducida pose-
sión de su padre. Al fin, la necesidad obligó á Mr. Cor-
day á separarse de sus hijas, que bajo los auspicios de su 
nobleza é indigencia entraron en un monasterio de Caen, 
llamado la abadía de las Damas, cuya abadesa era la se-
ñora de Belzunce. Este monasterio, cuyos vastos claustros 
y capilla de arquitectura romana se habían construido en 
1066 por Matilde, muger de Guillermo el Conquistador, 
despues de haber estado desierto, degradado y olvidado 
entre las ruinas hasta 1630 , fué magníficamente restau-
rado despues, siendo en el dia uno de los mas .bellos 
hospicios del reino y uno de los mas espléndidos monu-
mentos públicos de la ciudad de Caen y de la Normandía. 

V. 

Carlota tenia trece años. Aquellos conventos eran en^ 
tonces verdaderos retiros-cristianos en que las mugeres 
vivían apartadas del mundo, pero escuchando todos sus 
rumores y participando de todos sus movimientos. La vida 
monástica, llena de práctica^ apacibles, de amistades ín-
timas, sedujo por algún tiempo á la tierna niña. Su alma 
ardiente y su imaginación apasionada la impulsaron á 

f o n d o d e , a cual ^ 
cree percibn a Dios estado del alma que el imperio a fec -
luoso d e u n a superior y el poder de imitación c S m S n 
ten fácilmente en la niñez en fé y en ejercicio de de ' o -
eion. El caracter de hierro de madama Roland se habia 
encendido y amoldado también-en este fuego celeste 
Cartela, mas tierna, cedió á él con mas facilidad aun v 
durante algunos anos fué un modelo de piedad. P e n s k a 
en cerrar su vida, apenas abierta en aquella primera n a ! 
gma y encerrarse en aquella tumba donde e>. luga, d£ la 
muerte hallaba el reposo, la amistad v la d icha° 

Pero cuanto mas se esforzaba su alma, mas aprisa se É l f e W ar a e s tr i d a d d e ^ Peo K f f 
Pres o descendió al abismo d e su fé infant i l ; mas alia de 
su> dogmas domésticos, divisó otros dogma« nuevos / lu -
minosos y sublimes. No abandonó á Dios ni á la virtud-
¡ r

p
0 d ' í s "iros nombres y diferentes formas. La filosofía 

que entonces «mmdabaa la Francia con sus destellos pe-
lero A n " l ü S ' b T 0 0 *>* ! a s ^ de los monas-
ter.o&. AI i era donde profundamente meditaba en el r e -
cogimiento del claustro y en oposicion con las pequeneces 
monásticas, formando la filosofía sus mas a r d i S S l n -
r l n ' n f f ^ T 0 " 6 5 d e a m l ) 0 f s e x o s s o l > r e l , ,do en el 3 r a Z ° " S e n e r , a l ' 1 . , s u s cadenas quebrantadas v 

adoraban su reconquistada libertad. 
• Carlota contrajo en el convento esas tiernas predilec-

ciones de niñez, semejantes á parentescos de corazon Sus 

f o S a
S e r a n d ° M J O V , e n e s d e n o b l e s c a s a s y l ' ^ i l d e 

fortuna como ella: las señoritas de Faudoas y de Forbin 
j a „ i ' "pda-na de Balzunce, y su coadjutora , m a -
dama Doulcet de Pontecoulant, habían distinguido á Car-
Ota y la admitían en aquellas sociedades algo mundanas, 
que la costumbre permitía á las abadesas mantener con 
Sus parientes en el reciuto mismo de sus conventos. Cario-
L H n T ° C l d 0 a l l i d o s S 0 b r i n 0 3 de dichas señoras 
mr. ae Belzunce, coronel de un regimiente de caballería 

DE LOS GIRONDINOS. 
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de guarnición en Caen , y Mr. Doulcet de Pontécoulant, 
oficial de guardias de corps del rey. El uno debía ser 
mas larde asesinado en un molin del populacho de Caen, 
y el otro iba á adoptar cou moderada constancia la revo-
lución, entrar en la Asamblea legislativa y en la Conven-
ción y sufrir luego el destierro y persecución por la causa 
de los girondinos. Despues se ha supuesto que el recuerdo 
harto tierno del joven Belzunce, inmolado en Caen por el 
pueblo, habia hecho jurar á Carlota, viuda de su primer 
amor, una venganza que debía recaer en Marat. Nada 
puede confirmar esta suposición y lodo la refuta. Si la re-
volución no hubiera escilado en el corazon de Carlota 
otra cosa que el horror y el resentimiento del asesinato de 
un amante, hubiera confundido en el mismo odio á todos 
los partidos de la república, y no hubiera abrazado hasta 
el fanatismo y la muerte una causa que habia ensangren-
tado sus recuerdos y enlutado su porvenir. 

Yl . 

Al suprimirse los monasterios, tenia Carióla diez y 
nueve años. La miseria de la casa paterna se habia acre-
centado con el tiempo; sus dos hermanos, que habían en-
trado en el servicio militar, habían emigrado. Una de sos 
hermanas habia muerto, y la otra dirigía en Argentan la 
pobre morada de su padre. La anciana lia , madama de 
Bretteville, recogió á Carlota en su casa de Caen, aunque 
como toda la familia, carecia de fortuna. Vivía en ese si-
lencio y oscuridad que apenas revelan á los vecinos mas 
inmediatos el nombre y existencia de una pobre viuda. 
Su edad y enfermedades oscurecían todavía mas la som-
bra que su condícion proyectaba sobre su vida. Solo una 
muger la servia. Carióla 'ayudaba á esta en los cuidados 
domésticos; recibía con gracia á las antiguas amigas de 
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la casa , y por la noche acompañaba á su tia á aquellas 
reuniones nobles de la ciudad, no dispersadas aun por el 
furor popular, y en donde era permilido ¿algunos vetus-
tos restos del auliguo régimen, reunirse para consolarse y 
gemir. Carlota , respetuosa hacia aquellos tristes recuer-
dos y supersticiones de lo pasado , nunca los contrariaba 
con palabras crueles; pero se sonreía de ellos interior-
mente, y alimentaba en su alma el foco de opiniones dis-
tintas , que cada dia se iba haciendo mas ardieule. La 
ternura de su alma , la gracia de sus facciones, la pueri-
lidad infanlil de sus modales no dejaban, sin embargo, 
sospechar ningún pensamiento fijo bajo su alegría. Su 
apacible regocijo brillaba en la vieja casa de su tia , c o -
mo el rayo de la mañana de un dia borascoso, tanto mas 
resplandeciente, cuanto mas tenebrosa será la larde. 

Despues de cumplir con los cuidados domésticos, y 
de acompañar á su lia á la iglesia y volverla á traer, Car-
lota podia disponer de'todOs sus pensamientos y de todas 
sus horas. Pasaba sus días jugueteando en el palio y en 
el jardín , meditando y leyendo. Nadie la molestaba ni 
la dirigía en su libertad , en sus opiniones ni en sus lec-
turas. Las opiniones religiosas y políticas de madama de 
Bretteville eran hábitos mas bieu que convicciones ; las 
conservaba como costumbre de su edad y de su tiempo, 
pero no las imponía. Por otra pa r t e , la filosofía había 
minado entonces el fundamento de las creencias hasta en 
el mismo espíritu de la anligua nobleza. La revolución lo 
ponía lodo en duda, y era poca la adhesión que se lenia 
á ¡deas que lodos los dias se veian vacilar y caer. A d e -
mas, las opiniones republicanas del padre de Carlota , se 
habían infiltrado mas ó menos ep sus deudos. La familia 
de Corday tenia alguna inclinación á las ideas nuevas. La 
misma señora de Bretteville ocultaba , bajo la apariencia 
de su sentimiento, háeia el antiguo régimen, un favor se-
creto á la reVolucion. Dejaba á su sobrina nutrirse en las 
obras, opiniones y periódicos de su gusto. La edad de 



Carlota la inclinaba á la lectura de novelas que ofrecen 
meditaciones ya del todo bechas á la imaginación de las 
almas ociosas"; pero su mente la movia á la lectura dé 
obras de filosofía , que trasforman los instintos vagos de 
la "humanidad en teorías sublimes de gobierno, y á ta de 
libros de historia que cambian las teorías en acciones y 
las ideas en hombres. 

Esta doble necesidad de su entendimiento y de su 
corazon la encontraba satisfecha en Juan Jacobo Rous-
seau, ese filósofo del amor, y ese poeta de la política; en 
Ra y na l , ese fanático de la humanidad ; en Plutarco en 
fin" ese personilicador de la historia , que pinta mas bien 
(jue narra, v que vivifica los sucesos y caracteres de sus 
lióroes. Estos tres libros se sucedían sin cesar en sus ma-
nos También bojeaba las obras apasionadas o tijeras de 
la época, como La Eloísa ó Foblas. Pero aunque su ima-
ai'nacion prendió en ellos sus meditaciones, nunca perdió 
su alma el pudor , ni su adolescencia la castidad. Devo-
rada por la necesidad de a m a r , inspirando y espenmen-
tando á veces los primeros síntomas del amor, su reserva, 
su dependencia y su miseria contuvieron siempre las in-
t i m a s manifestaciones de sus sentimientos. Desgarraba su 
corazon para desprender violentamente de el el primer la-
zo que se le prendió. Su amor, rechazado de esta manera 
por la voluntad y el destino cambió , no de natu.^e-za, 
sino de ideal. Se trasformó en un vago y sublime pensa-
miento de sacrificio á la felicidad publica. Aquel corazon 
era demasiado vasto para que solo contuviera su propia 
felicidad ; quiso encerrar en él la de todo un pueblo, hl 
fuego en que por un solo hombre hubiera ardido, lo con-
sumió todo por su patria. Se concentró mas y mas en estas 
ideas, meditando sin cesar cual era el servicio q n e g g a 
hacer á la humanidad. La sed del sacrificio de si misma, 
había llegado á ser su demencia , su amor o su virtud. 
Aun cuando este sacrificio debiera de ^ r . e ^ b a resnel-
ta á cumplirlo. Babia llegado a ese estado desesperado 

del alma, que es el suicidio de la dicha, no en provecho 
de la gloria o de la ambición, como madama Roland s i -
no en el de la libertad y de la humanidad, como Judith ó 
Epicharis. No le faltaba mas que una ocasíou ; la estaba 
espiando y creyó haberla hallado. 

VIL 

Era el momento en que los girondinos luchaban con 
arranques de valor y de elocuencia prodigiosos, contra 
sus enemigos en la Convención. Creíase que los jacobinos 
no querían arrancar la república á la Gironda sino para 
precipitar a la Francia en una sangrienta anarquía. Los su-
premos peligros de la libertad, la tiranía odiosa del po-
pulacho de París sustituida á la soberanía legal de la na -
ción representada por sus diputados; los encarcelamientos 
arbitrarios, los asesinatos de setiembre, la conjuración 
del 10 de marzo, la insurrección del 30 y 31 de mayo 
la espulsion y proscripción de la parte mas pura de lá 
Asamblea, su patíbulo á lo lejos á donde subiría la liber-
tad con ellos: la virtud de Roland, la juventud de Fon-
frede y Barbaroux, el grito de desesperación de Isnard 
la constancia de Buzot, Ja integridad de Pelion, el ídolo 
hecho víctima, el martirio de tribuna de Lanjuinaís, al 
cual no habia fallado para igualar la suerte de Cicerón, 
mas que la lengua del orador clavada en la tribuna; la 
elocuencia en fin de Vergniaud, esa esperanza de los 
buenos ciudadanos, ese remordimiento de los perversos, 
enmudecido de repente, abandonando á los hombres de 
bien a su desaliento, á los infames á su maldad; en vez de 
aquellos hombres interesantes ó sublimes que parecían 
defender en la brecha las últimas trincheras de la socie-
dad y los hogares sagrados de cada ciudadano, verse á 
un Marat, escoria y lepra del pueblo, triunfando de las 
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leyes por la sedición, coronado por la impunidad, lleva-
do á la tribuna en brazos d e las turbas de los, arrabales, 
tomando la dictadura de la anarquía, del despojo, del 
asesinato, y amenazando toda independencia, toda pro-
piedad, toda libertad, todas las vidas en los departamen-
tos: todas estas convulsiones, todos estos escesos, tojlus 
estos terrores habian conmovido estraordinariamente las 
provincias de la Normajidía-

V I H . 

La presencia en el Calvados de aquellos diputados 
fugitivos que venian á apelar á la libertad contra la opre-
sión y á adherirse á los focos de los departamentos para 
suscitar allí vengadores á la patria, habia llevado hasta 
la adoracion el interés de la ciudad de Caen por los gi-
rondinos y la execración á Marat. Este nombre se habia 
hecho uno de los mas criminales. Las opiniones mas bien 
inglesas que romanas, el republicanismo ático y modera-
do de la Gi ronda, formaban contraste con el cinismo de 
los maratistas. Lo que se habia deseado en Normandía 
antes del 10 d e agosto, era mucho menos la caída del 
trono que una constitución de la monarquía que sancio-
nara la igualdad. La ciudad de Rouen, capital de aquella 
provincia, era adicta á la persona de Luis XYI, y le ha-
bia ofrecido un asilo antes de su caida. El cadalso de 
este príncipe habia entristecido y humillado á los buenos 
ciudadanos. Las otras ciudades d e aquella parle de la 
Francia eran ricas, industriosas y agrícolas. La paz y la 
marina eran necesarias para su prosperidad. La afición 
del rey á la agricultura, su esclarecida predilección á la 
navegación, las fuerzas navales d e la Francia que se es-
forzaba en constituir, las construcciones de navios que 
ordenaba en la rada de Brest, los maravillosos trabajos 

del puerto de Cherbourg, los viages que había hecho en 
el interior y p o r ó l litoral, para visitar v vivificar todas 
las radas del Océano, sus esludios con Turgot para favo-
recer la industria y da r libertad al comercio, habían d e -
jado en el corazon de los normandos, cariño á su nombre 
ternura por sus infortunios, horror contra sus asesinos v 
una disposicioiLsecrela hácia el restablecimiento de 'ui". 
regimen que uniria las garantías d e la monarquía con las 
libertades de la república. De aquí provino ese entusias-
mo por fos girondinos p a r l ^ ^ ^ ^ I . Constitución de 
1; J1; «le aquí también la esperanza que se tenia en rein-
tegrarlos y vengarlos Todo patriotismo se creía herido 
toda virtud a jada , toda libertad muerta con ellos 

Afectado ya el corazon de Carlota Cordav, sintió Io-
dos los golpes dados a su patria reasumirse en dolores 
eu desesperación, y en valor en un solo corazon. Vió Ja 
perdida de la Francia, vió las víctimas, y crevó ver el 
tirano. Juro vengar á las unas, castigar al otro "y sa lva r -
lo lodo. Duran le algún tiempo, recapacitó en so alma su 
yaga resolución, sin saber que acto exigía de ella Ja p a -
tria, y cual era el nudo de crimen que mas urgía ctírtar 

la,s c o s a s - los hombres, las circunslancias nara 
que su valor no se equivocase, ni fuera vana su sangre. 

IX. 

Los girondinos lluzot, Salles, Petion, Yaladv, Gorsa< 
lvervelegan, Mollevault , Ba rba roux , Louvel," Girouf 
Bussy, Bergo.ng, Lesage (de Eura y Loira), Meilhan,' 
t o n q u e L a r m e r e y du Chastel , hacia algunas semanas 
que estaban como hemos visto, en Caen, fomentando la 
insurrección general de los departamentos del Norte 
combinando la insurrección republicana de la Bretañ i ' 
rccluiando batallones de voluntarios, enviándoios al e j é r -

1 J J JJumoteca popular. T . IY. 18 



cito de Poisave y de Vimpfen, que debia marchar sobre 
París, y atizando en las administraciones locales el fuego 
de la indignación de los departamentos que debia consu-
mir á sus^enemígos. Estos diputados lautas veces insulta-
dos por Marat, ponian naturalmente á la Montaña y la 
municipalidad bajo el horror del nombre de su enemigo, 
nombre odioso que debia suscitarles vengadores y les su-
plía por un ejército. Sublevándose contra la omnipoten-
cia de Paris y la dictadura de la Convención, creia la j u -
ventud de los departamentos levantarse solo contra Ma-
rat, Danton y Robespierre, menos señalados en los últi-
mos movimientos del pueblo contra la Gironda, no tenían, 
en sentir de los insurreccionados, ni la importancia, ni la 
autoridad sobre el pueblo, ni el delirio sangriento de 
Marat. Dejaban en la sombra los nombres de estos dos 
grandes montañeses, para no contrariar el aprecio que en-
tre los jacobinos de los departamentos conservaban esas 
dos popularidades mas importantes. Las masas se enga-
ñaban no viendo la tiranía y libertad mas que en un solo 
hombre. Carlota se equivocó como la opinion. La sombra 
de Marat ofuscó á toda la república. 

X . 

Los girondinos á quienes la ciudad de Caen había to-
mado bajo su salvaguardia, estaban hospedados todos 
juntos en el palacio de la antigua intendencia , á donde 
se habia trasladado también el gobierno federal isla y la 
comision insurreccional; allí se celebraban asambleas po-
pulares donde los ciudadanos, y las mujeres se apresura-
ban á concurrir para contemplar v oir á las primeras víc-
timas d e la anarquía, á los últimos vengadores de la li-
bertad. Los nombres por tanto tiempo dominantes de Pe-
lion, Buzot, Louvet y Barbarous, hablaban mas que sos 

discursos á la imaginación de los habitantes del Calva-
dos. La vicisitud de las revoluciones, que hacia aparecer 
desterrados y suplicantes en una población arrinconada 
de la república, á aquellos oradores que habían derr iba-
do la monarquía, sublevado al pueblo de París, llenado 
la tribuna y la nación con sus voces, enternecía á los es-
pectadores y los llenaba de orgullo para vengar pronto á 
tan ilustres huéspedes. Los acentos de estos hombres los 
embriagaban, se les nombraba y enseñaban con el dedo á 
ese Petion, rey de París, y á ese Barbaroux, héroe de 
Marsella, cuya juventud y belleza realzaban su elocuen-
cia, su valor y sus desgracias. Salían de allí gritando á 
las armas, y provocando á los hijos, esposos y hermanos á 
alistarse en los batallones. Carlota Corday, despreciando 
las preocupaciones de su categoría y la timidez de su sexo 
y de su edad, se atrevió varías veces á asistir á aquellas 
sesiones con algunas amigas suyas. Se hizo nolar por un 
entusiasmo silencioso que realzaba su belleza femenil y 
solo se manifestaba por medio de lagrimas. Quería haber 
visto á los que trataba de salvar. La situación/las pala-
bras, los semblantes de aquellos primeros apóstoles de la 
libertad, casi todos jóvenes, se grabaron en su alma y 
dieron un colorido mas personal y apasionado á su a d h e -
sión á su causa. 

XI. 

El general Wimpfen, á quien acababa de intimar la 
Convención que se replegase sobre París, respondió: que 
marcharía allí al frente de sesenta mil hombres, no para 
obedecer á un poder usurpador, sino para restablecer la 
integridad de la represenlacion nacional y vengar los de-
partamentos. Louvet dirigía proclamas fogosas á las c i u -
dades y aldeas del Morbihan, de las costas del Norte, d e 
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3a Mayenne, de lile Y Yilaine, del Loira-Inferior, de Fi-
nistere, del Fura, del Orne y del Calvados. «Las fuerzas 
de los departamentos que se dirigen «i París, decía, no 
van en busca de enemigos que combatir, van á fraterni-
zar con los parisienses, van á afirmar la vacilante eslálna 
de la libertad. ¡Ciudadanos! que presenciareis el paso de 
estas falanges amigas por vuestros caminos, por vuestras 
ciudades, por vuestras aldeas, fraternizad con ellas. Im-
pedid que algunos monstruos anegados en sangre se in-
troduzcan entre vosotros para detener su marcha.» Estas 
palabras eran las que atraían á millares de voluntarios: 
Caen contaba dentro de sus muros mas de seis mil reuni-
dos El domingo 7 de julio,, los revisaron los diputados 
Girondinos, v las autoridades de Calvados, con todo el 
aparato propio para electrizar su valor. Esta sublevación 
espontánea que se presentaba con las armas en la mano, 
para morir ó vengar la libertad de los insultos de la 
anarquía, recordaba la insurrección patriótica de! 1792. 
que condujo á las fronteras á todos los que creían incom-
patible su vida con la muerte de la patria. 

Carlota Corday presenciaba desde un balcón este alis-
tamiento y esta marcha. Apenas llegaba al suyo, el en-
tusiasmo de aquellos jóvenes ciudadanos que abandona-
ban sus hogares para ir á proteger el violado recinto déla 

' representación nacional, haciendo frente a las balas y a 
la guillotina. Aun le creia frió, y se indignaba por el 
c o r t o número de voluntarios que el alistamiento había 
añadido á los regimientos y batallones de Wimpfen. En 
efecto, aquel dia apenas pasaron de veinte. 

Decíase, que aquel entusiasmo aterraba algo en Lar-
Iota la impresión misteriosa, pero pura, que por ella sen-
tía uno de estos voluntarios que abandonaban sus bogarte, 
s ¿ amores y tal vez su vida. Carlota Corday, no pudo 
sec insensible á aquella veneración oculta; pero inmola-
ba esta adhesión de puro reconocimiento a otra mas su-
blime. 

Aquel joven se llamaba Franquelin : adoraba á la 
hermosa republicana , pero ocultamente. Mantenía cou 
ella una correspondencia en la que resaltaba la reserva y 
el respeto. Correspondía ella con la triste y tierna t imi -
dez de una joven, cnya dote consístia en sus infortunios. 
Había dado su retrato al joven voluntario, y le permitía 
que la amase, á lo menos en imágen. Franquelin impul-
sado por el entusiasmo general y seguro de alcanzar una 
mirada de aprobación armándose por la libertad, se alis-
tó en el batallón de Caen. Carlota no pudo conservar su 
serenidad al presenciar la marcha de este batallón , ni 
ocultar la palidez y las lágrimas que aparecieron en sus 
megillas. Petion, que conocía á Carlota, pasaba á la s a -
zón por debajo de sus balcones v admirado de la debi l i -
dad de Carlota la dirigió la palabra: «¿Os agradaría, la 
dijo, que no marchasen?» La joven se ruborizó, contuvo 
la contestación y se retiró. Petion no comprendió aquella 
turbación, pero el porvenir se la reveló. Franquelin, des-
pues del suplicio de Carlota Corday, se retiró á una aldea 
de la Normaudia herido de muerte por el rechazo del 

folpe del hacha que habia corlado la cabeza á su ído- -a-
a. Allí solo, con su madre, existió algunos meses, y m u -

rió pidiendo que se enterrasen con él el retrato y cartas 
de Carióla: la imágen y el secreto yacen en aquella tumba ^ 

XII . 

Desde la marcha de los voluntarios, solo un pensa-
miento ocupó á Carlota: anticiparse á su llegada á París, 
conservar sus generosas vidas, y hacer innecesario su 
patriotismo, librando antes que ellos de la tiranía á la 
Francia. Este deseo, antes sufrido que experimentado, 
fué una de las tristezas de su sacrificio, pero no la causa. 

La causa verdadera era su patriotismo. Un presentí-



miento de terror pesaba ya sobre la Francia en aquel 
momento: el cadalso estaba levantado en Paris, y se ha-
blaba de pasearle muy luego por lodo el ámbito de la re-
pública. El poder de la Montaña y de Maral, si triunfa-
ba, debía defenderlo únicamente la mano del verdugo. 
Decíase que el monstruo había ya formado las listas de 
proscripción y contado el número de cabezas que debian 
calmar sus sospechas ó su venganza. Lyon tenia señala-
das dos mil quinientas víctimas, tres milMarseHa, veinte 
y ocho mil Paris, trescientas mil la Bretaña y Calvados. 
Él nombre de Marat producía el calofrío de la muerte. 
Contra tanta sangre queria Carlota oponer la suya. Cuan-
tos mas lazos rompiese en la tierra, mas agradable seria 
la voluntaria víctima á la libertad. 

Tal era la secreta predisposición de su ánimo, pero 
Carlota antes de herir queria ver. 

X l l l . 

De ningún modo podia enterarse mejor del estado de 
Paris, de las cosas y de los hombres, que acercándose á 
los girondinos, principales interesados en esta causa; 
quiso, pues, sondearlos sin descubrirse. Los respetaba 
bastante para revelarles un proyecto que hubieran podi-
do condenar como un crimen ó prevenirlo como una ge-
nerosa temeridad. Tuvo la constancia de ocultar á sus 
amigos el pensamiento cuya realización iba á perderla 
para salvarlos á ellos. Protestando especiales asuntos se 
presentó á la intendencia, sitio en que los ciudadanos a 
quienes ocupaba algún negocio podían acercarse a los 
diputados; vio á Buzot, Petion y Louvet. Dos veces con-
versó con Barbaroux. Las conversaciones de una joven 
hermosa y entusiasta con el mas joven y hermoso de los 
girondinos, bajo preteslo político, podia dar ocasion a la 

calumnia, ó al menos á que en algún labio apareciese 
cierta sonrisa de incredulidad. Asi sucedió en los pr ime-
ros momentos; Louvet, que despues escribió un himno á 
la pureza y á la gloria de la jóven heroina, creyó acep-
tables al principio estas vulgares seducciones de los sen-
tidos, cuyos cuadros delineó en su novela del Foblas. 
Buzot, ocupado con otra imagen, apenas dirigió una m i -
rada á Carlota, y Petion, atravesando la sala general de 
la intendencia, le soltó alguna chanzoneta sobre su as i -
duidad en la asistencia y sobre el contraste que presen-
taba su nacimiento con sus visitas. «He ahi, la dijo son-
riendo, la jóven aristócrata que viene á ver á los repu-
blicanos.» La jóven comprendió la sonrisa y la insinua-
ción que heria á su pudor: se ruborizó en el momento, 
mas se repuso, y con un tono de séría reconvención, pero 

.amistoso, respondió: «Ciudadano Petion, hoy me juzgáis 
siu conocerme, algún día sabréis quien soy.» 

XIV. 

En las audiencias que alcanzó de Barbaroux y que 
de intento procuraba alargar para empaparle con sus dis-
cursos en el republicanismo, en el entusiasmo y en los 
proyectos de la Gironda, se presentó con la modesta apa-
riencia de pretendieuta: pidió al jóven marsellés una car-
ta de recomendación para uno de sus colegas de la Con-
vención que la presentase al ministro del Interior. Decía 
que tenia que hacer al gobierno ciertas reclamaciones en 
favor de la señorita Forbin, su amiga de infancia: la s e -
ñorita Forbin, conducida por sus parientes, habia emi-
grado, y soportaba en Suiza la indigencia. Barbaroux dió 
la carta para Lauce de Perret, uno de los setenta y tres 
diputados del partido de la Gironda, olvidado en la p r i -
mera proscripción. 



Esta on ría de Barbaroux, que mas tarde sirvió á Lau-
ze de Perret de billete para el cadalso, no contenia pa-
labra alguna que pudiera imputarse como crimen al d i -
putado que la recibia. Barbarous se limitaba á recomen-
dar una joven ciudadana de Caen, á la consideración y 
protección de Lauze cíe Perret Anunciábale un escrito 
de su común amigo Salles sobre la Constitución. Provista 
de esta caria y de un pasaporte, que algunos dias antes 
había lomado para Argentan, dió Carlota gracias y se 
despidió de Barbaron*. El acento de sus palabras desper-
tó en Barbaroux un presentimiento que entonces no pudo 
comprender. «Si hubiéramos conocido su designio, dijo 
mas tarde, y sido capaces de un crimen por lal mano, 
Marat no seria la víctima que hubiésemos designado á su 
venganza.» 

Las chanzonetas que Carlota mezclaba constantemen-
te en lo sério de las conversaciones patrióticas, desapa-
recieron desde que para siempre abandonó la morada de 
los girondinos. Luchaba interiormente por última vez cu-
tre el pensamiento y la ejecución: una gran prevision y 
estudiado disimulo ocultó esta lucha. La gravedad de su 
gesto, y ciertas lágrimas que sorprendieron algunos de 
sus parientes cercanos, revelaban la agonía voluntaria de 
su suicidio. Preguntada por su tía: «Lloro, contestó, por 
las desgracias de mí pais, por las de mis padres y por las 
vuestras: mientras que Marat exista, nadie tendrá segura 
su vida.» 

Madama de Bretteville recordó despues, de que un 
dia al entrar en el cuarto de Carlota para despertarla, en-
contró una biblia vieja abierta en el pasage de Judith y 
que leyó este versículo subrayado con lápiz. «Judilh sa-
lió de la ciudad deslumbrante de belleza, la cual le ha-
bía dado el Señor para l ibrará Israel'» 

El mismo dia que salió Carlota para concluir sus pre-
parativos de marcha, encontró eu la calle á algunos ve-
cinos de Caen que jugaban á las carias delante de las 

puertas de sus casas, y les dijo con marcado sarcasmo-
ai Jugáis y la patria está agonizando!» 

Su andar y sus palabras manifestaban la impaciencia 
y la precipitación de su marcha. Efectivamente el 7 de 
julio salió para Argentan, donde se despidió de su padre 
y de su hermana. Les dijo que iba á buscar en Inglater-
ra un asilo contra la revolución v conlra la miseria, v que 
antes de poner en plaula su proyecto, venía á recibir la 
bendición paternal 

Su padre aprobó esta separación. 

XV. 

La tristeza y la miseria de la casa paterna, la muerte 
prematura de su madre, el destierro de sus hermanos, 
la perdida de sus esperanzas y la estincion de los lazos 
de la infancia, lejos de debilitar, afirmaron mas v mas 
a a jqven en su resolución. Tras ella no dejaba ninguna 
felicidad que pudiera retraerla, ninguna vida comprome-
tía, ningún despojo legaba. Abrazando á su padre v he r -
mana, lloro mas por lo pasado que por lo futuro: eí m i s -
mo día volvió para Caen. Engañó la ternura de su lia con 
la misma estratagema que engañó la de su padre: le dijo 
que muy luego se dirigiría á Inglaterra, donde varios 
amigos emigrados le tenían preparado un asilo y le brin-
daban con una fortuna que no podía promelerse'en su pa-
tria Este pretesto atenuó el sentimiento de la despedida y 
oe los preparalivos domésticos de su marcha, que dispu-
so secretamente para el 9 de julio en la diligencia de 
París. ° 

Carióla empleó las últimas horas de su permanencia 
en Laen, en manifestar su reconocimiento para con su 
buena tía a quien era deudora de una larga y apacible 
Hospitalidad, y valiéndose de una de sus amigas, aseguró 



la suerte de una criada anciana que habia cuidado de so 
niñez. En algunas tiendas de Caen, encargó y pagó ade-
lantados ciertos trabajos de ropa y bordados, para que 
después de su marcha los remitiesen como recuerdo, á 
algunas amigas de la infancia. Sus libros predilectos los 
distribuyó entre las personas de su intimidad: solo se 
quedó con el Plutarco, como si en la crisis de su vida 
no hubiese querido separarse de la sociedad de los gran-
des hombres, con quienes habia vivido y queria morir. 

Al pie de la escalera, encontró un niño de un pobre 
jornalero llamado Roberto, que habitaba en un cuarto 
ba jo . Comunmente jugaba el niño en el patio, y alguna 
vez le daba estampas, «toma, Roberto, le dijo entregán-
dole su cartera de dibujo, que ya no necesitaba para 
guardar sus trabajos, toma, para ti, sé bueno y dame un 
beso, que ya no me verás mas.» Y abrazó al niño deján-
dole en su'megilla una lágrima. Fué su última lágrima, 
la última que vertió en la casa de sus primeros años. No 
le restaba ya que ofrecer sino su sangre. 

Su marcha, cuya causa se ignoraba, se reveló á lo; 
vecinos de la calle de San Juan por una circunstancia 
que es la última pincelada de la calma y serenidad de 
su alma, hasta el fin de su resolución. 

Frente á la casa de madama de Bretteville , al otro 
lado de la calle de San Juan, habitaba una respetable fa-
milia de Caen, llamada Laconture. El hijo de la casa, 
apasionado á la música dedicaba algunas horas del día á 
su instrumento. Sus ventanas permanecían abiertas, v io-
acordes de su piano iban á perderse á las vecinas habita-
ciones. Carlota para escuchar mas libremente aquellos 
acordes sonidos entreabría las persianas á la hora en que 
empezaba la sesión ; alguna vez cubierta su cabeza con 
la cortina, se colocaba de codos en el antepecho de la 
ventana,desde donde escuchaba los acentos de la música. 
El artista, alentado con la aparición de aquella beldad 
estasiada, no dejaba pasar ningún día sin que á la mis-

ma hora se sentase delante de su piano; y Carlota recom-
pensaba su asiduidad abriendo también puntualmente la 
ventana. El gusto del mismo arle parecía que habia esta-
blecido una muda inteligencia entre estas dos almas, que 
solo se conocían por aquellos sonidos. 

La víspera del día en que Carlota, fortalecida va en 
su resolución, se preparaba á marchar para llenar sú m i -
sión y morir, sonó el piano á la hora acostumbrada. Car-
lota arrancada á sus continuas ideas por el poder de la 
costumbre y por el atractivo del arte que tanto le agrada-
ba, abrió la ventana como ordinariamente, y parecía que 
escuchaba con mas calma y mas estasiada que nunca. 
No obstante, cerró con precipitación antes qne el músico 
hubiese concluido, como queriendo separarse violen-
tamente del último placer que la cautivaba. 

Al dia siguiente, el joven vecino al sentarse delante 
de su piano, miró hacia el Grand-Manoir en frente, para 
ver si los primeros preludios harían descorrer las cortinas 
de la nieta de madama de Bretteville. Pero la ventana 
(errada no volvió á abrirse, y esto instruyó al músico de 
la marcha de Carióla. Los acordes del instrumento v ib ra -
ban aun, pero el alma de la jóven escuchaba solo la 
tempestuosa persecución de su idea , la voz de la muerte 
y los elogios de la posteridad. 

XVI. 

El desembarazo y la firmeza de su conversación en el 
coche que la condujo á París, inspiró solo á sus compañe-
ros de viage admiración, benevolencia, y aquella natural 
curiosidad hácia una muger que se presenta deslumbra-
dora de belleza y de juventud. Durante la primera jo rna-
da jugó continuamente con una niña que la casualidad 
coloco inmediata á ella, ya fuese porque su cariño á los 



niños sobrepujase á su preocupación, ó ya porque de -
puestas en 'algo sus penas, quisiese gozar unas pocas ho-
ras con la inocencia y con la vida. 

Los demás compañeros de viage eran exaltados mon-
tañeses que i lian á acrisolarse á París, vomitando impre-
caciones contra la < lironda y deshaciéndose en elogios de 
Marat. Encantados por las gracias de la joven, se esforza-
ron en arrancarle, su nombre, el objeto de su viage y su 
domicilio en París. Su aislamiento y su juventud les 
animó á ciertas familiaridades, que ella reprimió con la 
decencia de sus modales, y la brevedad evasiva de sus 
respuestas, y finalmente las evadió fingieudo que dormía. 
Un joven mas reservado, seducido por tanto pudor y 
hermosura, se atrexio á declararle una respetuosa admi-
ración, y la suplicó «pie le autorizase para pedir su mano 
á sus padres. Contestó con jovialidad y chanceándose so-
bre tan repentino amor; pero prometió al joven que mas 
tarde le haría sabedor de su nombre y de sus proyectos 
respecto á este asunto. Hasta el fin del viage encantó á 
sus compañeros por su grata compañía , que sintieron 

abandonar. 

XVII. 

Entró en París el jueves 11 de julio al medíojdia. Hi-
zo que la condujesen á una posada que la habiau indica-
do en Caen, «alie de Víeux-Augustins, número 17, fonda 
de la Providencia. Se acostó á las cinco de la tarde y 
durmió en profundo sueño hasta el día siguiente. Sin con-
fidente y sin testigo, durante aquellas largas horas de so-
ledad y de agitación, en una casa pública y con el ruido 
de París, cuya inmensidad y tumulto absorben las ¡deas 
y alteran ios'sentidos, nadie sabe lo que pasó en el alma 
de Carlota al despertar, teniendo siempre ante sí aquella 

resolución que ac lamaba su cumplimiento. ¿Quién es ca-
paz de medir la fuerza del pensamiento \ la " resistencia 
de la naturaleza? El pensamiento la dómínó 

XVIII. 

S e levantó, se puso un vestido-lucillo, pero decente, 
V se dirigió á casa de Lauzé dé iVrrei. i:l amigo de 
Barbaroux estaba en la Convención: siis- hijas en ausen-
cia de su padre recibieron de la joven forastera la carta 
de introducción de Bárbaroax, pero I;an/e de Perret no 
debía volver hasta la noche. Carlota se dirigió á su h a -
bitación, en donde pasó el dia leyendo, rellevionando y 
orando. A las seis volvió á casa de l.auze de Perret . Él 
diputado comia con su familia y amigos; se levantó v re-
cibió á Carlota sin testigos. Carlota le insinuó el favor 
que de él esperaba, y le suplicó que la acompañase á la 
audiencia del ministro del Interior, ( iarat , para que con 
su presencia y apoyo fuesen de ma- valia sus reclamacio-
nes. Esta petición era solo un preteslo de Carlota para 
acercarse á uno do esos girondinos por enva causa se s a -
crificaba, y para deducir de sus conversaciones indicios 
y conocimientos que la guiasen á la. mavor seguridad de 
sus pasos V del golpe de mano que iba a descargar. 

Lanze de Perret, apremiado por la hora v no pudien-
do dejar á sus convidados , la dijo que aquel dia le era 
imposible acompañarla á ver al ministro Garat , pero que 
al siguiente iría á buscarla á su habitación y desde alli 
la acompañaría al ministerio. Entregó a Perret las señas 
de su posada junto con su uorabn-.. \ dio algunos pasos 
para retirarse ; pero movida sin duda'por >u aspecto bon-
dadoso y por la idea de sus jóvene- hijas. ( Permitidme 
que os de un consejo , ciudadano , le dijo con voz algo 
misteriosa pero llena de interés •• intimidad : dejad la 



Convención . alli no podéis impedir el mal ; marchad á 
Caen á reuniros con vuestros compañeros y hermanos.— 
Mi deber está en Paris , contestó el representante , y no 
le abandonaré.—Cometeis una falta replicó Carlota"in-
sistiendo de un modo significativo y casi suplicante. 
Creadme , añadió en voz baja y rápido acento , huid, 
huid, pero mañana antes de la noche,» y salió siu aguar-
dar la respuesta. 

XIX. 

Estas palabras , cuyo sentido conocía solo Carióla, 
fueron interpretadas por Lauze de Perret como una alu-
sión á los peligros que en Paris cercaban a los hombres 
de sus opiniones. Volvió á reunirse con sus amigos, y les 
dijo, que en la jóven que acababa de ver, ya en su actitud, 
ya en su espresion habia notado cierto misterio que le ba-
bia impresionado y obligado á recomendarla la reserva y 
circunspección. Al anochecer de aquel mismo dia la Con-
vención espidió un decreto mandando que se sellaran los 
muebles de los diputados sospechosos por su amistad y 
relaciones con los veinte y dos. Lauze de Perret era del 
número de estos. Al dia siguiente 12 muy de mañana fué 
á buscar á Carlota á su habitación y la condujo á casa de 
Garat, el cual no les recibió , porque el ministro no daba 
audiencia antes de las ocho de la noche. Este contratiem-
po pareció desanimar á Lauze de Perret, el cual dijo á la 
jóven , que su calidad de sospechoso junto con la provi-
dencia que aquella noche habia lomado la Convención, 
eran circunstancias que mas dañaban que favorecían a 
sus clientes; que á mas, carecía de un poder de la seño-
rita Forbin para obrar en su nombre y que esa falta de 
formalidad hacia inútiles sus pasos. 

La desconocida insistió poco , como una persona que 

ya no necesita del preteslo para disfrazar su intención v 
a quien bastan las primeras razones .para desistir d e s u 
pensamiento. Lauze de Perret , se separó de ella en la 
puerla dé la fonda de la Providencia. Carlota fingió que 
enlraba, pero salió al momento v fué preguntándole c a -
lle en calle hasta el Palais-Royal. 

Entró en el jardín , no como una forastera que quiere 
satisfacer su curiosidad contemplando los monumentos v 
paseos públicos, sino como una viageraá quien solo lleva 
un asunto a la capital , y que no quiere perder ni un p a -
so, ni un día. Buscó en las galerías la tienda de un c u -
chillero: entró, escogió un cuchillo-puñal con el matíÍM» 
de ébano, pagó lies francos, lo ocultó bajo su canesú °y 
con mesurado andar volvió olra vez al j a r d í n , sentándose 
uu momento en uno de los bancos de piedra arrimados á 
las arcadas. 

Alli, aunque sumergida en sus ideas se distrajo con 
los juegos de los niños , que retozando junio á ella se 
apoyaban confiadamente sobre sus rodillas. Por sus labios 
divagó todavía una sonrisa femenil, arrancada por aque-
llos juegos, y por aquellos infantiles rostros. Sus indeci-
siones la oprimían , indecisiones que recaían no sobre la 
ejecución de su proyecto , que estaba resuella á llevar á 
cabo, sino sobre los medios de ejecutarlo. Quería conver-
tir el asesinato en una inmolación solemne que infundie-
se el terror eu el alma de los imitadores del tirano. Su 
primer pensamiento habia sido atacar á Marat y sacrifi-
carlo en el Campo de Marte , durante la gran ceremonia 
de la federación , que debía verificarse el 14 de julio en 
conmemoracion de la libertad conquistada; empero el em-
plazamiento de esta solemnidad Basta el triunfo de la r e -
publica sobre los partidarios de la Vendée y los insurrec-
tos, le robaban el teatro y la víctima. Su segundo pensa-
miento habia sido hasta este úllimo momento , inmolar á 
•Jaral en la misma Monlaña, en el centro de la Conven-
ción, á la vista de sus adoradores y de sus cómplices. Su 



Convención . alli no podéis impedir el mal ; marchad á 
Caen á reuniros con vuestros compañeros y hermanos.— 
Mi deber está en Paris , contestó el representante , y no 
le abandonaré.—Cometeis una falta replicó Carlota"in-
sistiendo de un modo significativo y casi suplicante. 
Creedme , añadió en voz baja y rápido acento , huid, 
huid, pero mañana antes de la noche,» y salió siu aguar-
dar la respuesta. 

XIX. 

Estas palabras , cuyo sentido conocía solo Carióla, 
fueron interpretadas por Lauze de Perret como una alu-
sión á los peligros que en Paris cercaban í> los hombres 
de sus opiniones. Volvió á reunirse con sus amigos, y les 
dijo, que en la joven que acababa de ver, ya en su actitud, 
ya en su espresion habia notado cierto misterio que le ba-
bia impresionado y obligado á recomendarla la reserva y 
circunspección. Al anochecer de aquel mismo día la Con-
vención espidió un decreto mandando que se sellaran los 
muebles de los diputados sospechosos por su amistad y 
relaciones con los veinte y dos. Lauze de Perrel era del 
número de estos. Al dia siguiente 12 muy de mañana fué 
á buscar á Carlota á su habitación y la condujo á casa de 
Garat, el cual no les recibió , porque el ministro no daba 
audiencia antes de las ocho de la noche. Este contratiem-
po pareció desanimar á Lauze de Perret, el cual dijo á la 
joven , que su calidad de sospechoso junto con la provi-
dencia que aquella noche habia lomado la Convención, 
eran circunstancias que mas dañaban que favorecían a 
sus clientes; que á mas, carecía de un poder de la seño-
rita Forbin para obrar en su nombre y que esa falta de 
formalidad hacia inútiles sus pasos. 

La desconocida insistió poco , como una persona que 

ya no necesita del preteslo para disfrazar su intención v 
a quien bastan las primeras razones .para desistir d e s u 
pensamiento. Lauze de Perret , se separó de ella en la 
puerla dé la fonda de la Providencia. Carlota fingió que 
entraba, pero salió al momento v fué preguntándole c a -
lle en calle hasta el Palais-Royal. 

Entró en el jardín , no como una forastera qae quiere 
satisfacer su curiosidad contemplando los monumentos v 
paseos públicos, sino como una viageraá quien solo lleva 
un asunto a la capital , y que no quiere perder ni un p a -
so, ni un día. Buscó en las galerías la tienda de un c u -
chillero: entró, escogió un cuchillo-puñal con el ma»"o 
de ébano, pagó tres francos, lo ocultó ba jo su canesú °y 
con mesurado andar volvió olra vez al j a r d í n , sentándose 
uu momento en uno de los bancos de piedra arrimados á 
las arcadas. 

Alli, aunque sumergida en sus ideas se distrajo con 
los juegos de los niños , que retozando junio á ella se 
apoyaban confiadamente sobre sus rodillas. Por sus labios 
divagó todavía una sonrisa femenil, arrancada por aque-
llos juegos, y por aquellos infantiles rostros. Sus indeci-
siones la oprimían , indecisiones que recaían no sobre la 
ejecución de su proyecto , que estaba resuella á llevar á 
cabo, sino sobre los medios de ejecutarlo. Quería conver-
tir el asesinato en una inmolación solemne que infundie-
se el terror en el alma de los imitadores del tirano. Su 
primer pensamiento habia sido atacar á Marat y sacrifi-
carlo en el Campo de Marte , durante la gran ceremonia 
de la federación , que debía verificarse el 14 de julio en 
conmemoracíon de la libertad conquistada; empero el em-
plazamiento de esta solemnidad hasta el triunfo de la r e -
publica sobre los partidarios de la Vendée y los insurrec-
tos, le robaban el teatro y la victima. Su segundo pensa-
miento habia sido hasta este último momento , inmolar á 
•Jaral en la misma Monlaña, en el centro de la Conven-
ción, á la vista de sus adoradores y de sus cómplices. Su 



esperanza en esle caso era la de ser inmolada en seguida 
v hecha trizas por ¿I Juror del pueblo, sin dejar otros 
vestigios ni mas memoria que dos cadáveres y la (irania 
anegada en su sangro. Sepuitar su nombre en el olvido 
y no buscar mas recompensa que en su acción misma, 110 
pidiendo su remordimiento ó su celebridad masque á su 
conciencia, á Dios ó al bien que hubiese veriíicado: esta 
era en suma la única ambición de su alma. ¿La vergüen-
za? el recuerdo de su familia se la hacia odiosa. ¿La ce-
lebridad? ni para sí la deseaba. ¿La gloria? le parecía 
un salario humano, indigno de su desinterés, y solo pro-
pio para amortiguar su virtud. 

Pero en las entrevistas que tuvo despues de su llega-
da á París con Lauze de Perret y sus huéspedes había sa-
bido que Marat no se dejaba ver mas que en la Conven-
ción. Era, pues, forzoso buscar su victima cu otra parte, 
y para llegar á ella se necesitaba engañarla. 

XX. 

Resolvióse á ello. Este fingimiento que mortificaba la 
lealtad natural de su alma, que cambiaba el puñal en 
trama, el valor en ardid y en asesinato la inmolación, 
fué el primer remordimiento de su conciencia y su pri-
mer castigo. Distingüese un acto criminal de uno heroi-
co, antes que s e consuman aquellos, por los medios á los 
cuales se hace forzoso recurrir para verificarlos. Es una 
necesidad para el crimen el engaño, jamás para la vir-
tud, y es asi; porque aquel es la mentira y esta la verdad 
en acción. El uno necesita las tinieblas, el otro la luz. 
Decidióse Carlota por el engaño, y esto le fué mas peuoso 
que el asestar el golpe. Confesólo ella misma. La con-
ciencia es justa ante la posteridad. 

Apenas hubo vuelto á su habitación, escribió á Marat 

una esquela que entrego a la puerta del Amulo del pue-
blo . «Llego de Caen, le decia. Vuestro amor por la patria 
pie hace esperar que os enterareis con satisfacción de 
los desgraciados acontecimientos de esta parte de la r e -
pública. Yo me presentaré en vuestra casa hacia la una* 
tened la bondad de recibirme y concededme un momen-
to de audiencia. Os presentaré" ocasion para prestar un 
gran servicio á la Francia.» 

Conlando Carlota con el efecto de esta esquela e n -
contróse á la hora que habia indicado á la puerta de' Ma-
rat, mas no se la introdujo ante él. Dejó entonces á 
portera una segunda esquela, mas urgente é insidiosa 
que j a primera. En esta se apelaba, no solamente al p a -
triotismo, sino también á la piedad del Amigo del pueblo 
y le tendía un lazo haciendo gala de la generosidad que 
en él suponía. «Os he escrito esta mañana, Marat, le de-
cía, ¿habéis recibido mi carta? No puedo creerío, pues 
encuentro vuestra puerta cerrada. No dudo que mañana 
me concederos una entrevista. Os lo repito, ven »o dé 
Caen; tengo que revelaros los mas importantes secretos 
para la salvación de la república. Soy á mas perseguida 
por la causa de la liberlad: soy desgraciada, v esuf l i tn-
lo es suficiente para tener derecho á vuestro patr io-
tismo.» 1 

XXI. 

Sin esperar la contestación, salió Carlota de su cuarto 
a las siete de la larde, vestida con mas cuidado que o r -
dinariamente, para seducir con una apariencia mas d e -
bu te la vista de las personas que vigilaban á Marat. So-
bre ÍU vestido blanco llevaba una pañoleta de seda que 
cubría sus espaldas, velaba su pecho y se angostaba bajo 
éste, a manera de cinturon, anudáudose tras el talle, 
encerraba sus cabellos una gorra normanda, cuyas blon-
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das flotantes caian sobre ambas megilias; una ancha cin-
ta de seda azul sujetaba la gorra alrededor de sus sienes. 
Su cabellera se desprendía sobre su cuello, y solamente 
algunos bucles se esparcían sobre sus hombros. Ninguna 
palidez en el rostro, ningún sobresalto en la mirada, ni 
ninguna emocion en la voz patentizaban en ella la idea 
que abrigaba. Con tan seductores encantos se presentó á 
la puerta de Maral. 

X X I I . 

Marat vivia en el primer piso de una casa arruinada 
de la calle de los Franciscanos, hoy del Colegio de Me-
dicina, número 18. Su habitación se componía de una 
antesala v de un escritorio, cuyas luces daban sobre un 
palio estrecho, de una pequeña pieza adyacente donde 
estaba su baño, de un dormitorio y de un salón cuyas 
ventanas recibían la luz de la calle. Esta morada sé en-
contraba casi desamueblada. Las numerosas obras de 
Marat, amontonadas en el suelo, los periódicos, húmedos 
aun de tinta, esparcidos sobre las sillas y mesas, los ope-
rarios de la imprenta entrando y saliendo sin cesar, rau-
geres empleadas en doblar y compaginar los folletos y 
los periódicos; los gastados tramos de la escalera, los 
umbrales mal barridos de las puertas, lodo atestiguaba 
ese movimiento y ese desorden que cerca habitualuiente 
á un hombre atareado, y la continua afluencia de ciuda-
danos á la casa de un periodista y corifeo del pueblo. 

Esta habitación manifestaba, por decirlo asi, el orgu-
llo de su indigencia. Al parecer, su dueño, entonces po-
deroso sobre la nación, quería hacer esclamar a sus visi-
tadores ante el aspecto de su miseria y de su trabajo. 
«Mirad el amigo y modelo del pueblo , no ha cambiado 
ni de morada, ni de costumbres, ni de trage.» 

Aquella miseria era el distinti vo del tribuno: mas aun 
que afectada era real. El ajuar de la casa de Marat era 
el de un humilde arlesano. La muger que gobernaba su 
casa llamabase en otro tiempo Catalina Evrard ; entonces 
se denominaba Albertina Marat. desde que el Amiqo del 
pueblo, le había dado su nombre , tomándola por esposa 
en un hernioso día y ante la luz del sol, á imitación d e 
Juan Jacobo Rousseau. Una sola criada la ayudaba en los 
cuidados domésticos. Un mozo, llamado Lorenzo B a « c 
hacia los recados, los quehaceres esteriores, y en sus mo-
mentos de ocio se ocupaba en la antesala en los trabajos 
manuales necesarios para el servicio de folletos v a n u n -
cios del Amigo del pueblo. 

La devorante actividad del escritor , no se Babia en-
tibiado con la lenta enfermedad que le consumía- la i n -
flamación de su sangre animaba al parecer su alma. Unas 
veces desde la cama, otras desde el baño , no cesaba de 
escribir, de apostrofar, de dirigir invectivas á sus enemi-
gos y de incitar á la Convención y á los Franciscanos 
Ofendido por el silencio con que la asamblea acogía sus 
mensages , acababa de dirigirle uua nueva carta en la 
que amenazaba á la Convención con hacerse llevar mo-
ribundo a la tribuna para avergonzar de su flojedad á 
os representantes y dictarles los asesinatos indispensa-

bles. Ocupado por el presentimiento de la muerte, temía 
tan solo al parecer , que la hora suprema llegase dema-
siado pronto y no le otorgase tiempo para inmolar su f i -
ciente número de culpables. Mas ávido de matar que de 
vivir, se apresuraba á euviar al tribunal lodas las vícti-
mas que le era posible , como otros tantos derechos p r e -
sentados por la cuchilla á la revolución completa , la 
cual quería dejar libre de enemigos antes de su muerte 
El terror que salía de la casa de Mara t , volvía á ella 
bajo otra forma: la de un temor perpetuo hacia el asesi-
nato. Su compañera y confidentes creían ver levantados 
sobre él igual número de puñales, que el que él mismo 



levantaba sobre las cabezas de trescientos nnl c iudada-
nos. La entrada á su habitación estaba vedada como el 
acceso a! palacio de la tiranía. No se dejaban acercar á 
su persona mas que amigos de confianza ó denunciadores 
recomendados de antemano y sujetos á interrogatorios y 
severas identificaciones. El amor , la desconfianza y el 
fanatismo velaban juntes sobre sus dias. 

XXIII . 

Ignoraba Carlota estos obstáculos, pero los sospecha-
ba. Bajó del coche en la acera opuesta de la calle, fren-
te á la habitación de Marat. El dia principiaba a amor-
tiguarse, particularmente en aquel barrio al que prestan 
sombra sus altas casas y estrechas calles. La portera 
rehusó desde luego dejar entrar en el patio a la joven 
desconocida; mas esta insistió y ganó algunos tramos de 
la escalera, llamada en vano por la voz de aquella. Al 
ruido, la querida de Marat entreabrió la puerta y neso 
la entrada del aposento á la forastera. El sordo altercado 
producido por estas dos mugeres, una de las cuales su-
plí-aba el permiso de hablar con el Amigo del pueblo, 
v la otra se obstinaba en impedirla el paso, llego a los 
¿ d o s de Marat. Dedujo por estas esplicaciones entrecor-
tadas que la visita era la desconocida de quien había 
recibido dos esquelas durante el día; y con imperativa y 
fuerte voz mandó que se la dejase entrar. 

Ya fuera por celos ó por desconfianza, Albertina obe-
deció con repugnancia y gruñendo. Introdujo a la joven 
en el reducido aposento donde se encontraba Marat, i 
dejó entreabierta, al retirarse, la puerta del corredor para 
poder escuchar cuanto hablaban y percibir el menor mo-
vimiento del enfermo. . 

El aposento estaba débilmente iluminado. Marat se 

hallaba en el baño. En este forzoso descanso otorgado al 
cuerpo , no dejaba reposar al alma. Una plancha ma l 
acepillada que cubría el baño estaba llena de papeles, 
cartas abiertas y escritos principiados. En su mano dere-
cha se veia la pluma , que la llegada de la desconocida 
habia suspendido sobre la página. Esta hoja de papel 
era una carta para la Convención, pidiéndola el juicio y 
la proscripción de los últimos Borbones tolerados en Fran-
cia. Junto al baño un disforme tajo de encina, parecido 
á un tronco para la chimenea, puesto en pie, sostenía un 
recado de escribir de plomo y de tosquísima labor, m a -
nantial impuro de donde habían salido en tres años t a n -
tos delirios, tantas denuncias y lanía sangre. Marat, c u -
bierto en su baño con una sábana sucia y manchada de 
tinta, tenia fuera del agua la cabeza, las'espaldas, m e -
dio cuerpo y el brazo derecho. Nada habia en la fisono-
mía de esle hombre capaz de enternecer la mirada d e 
una mugcr ni que hiciera vacilar al herir. Cabellos g r a -
sicntos, ceñidos por un sucio pañuelo, frente salida, ojos 
atrevidos, pómulos angulosos, inmensa y fisgona boca, 
velludo pecho, ceñudas facciones y piel lívida, todo 
esto se veia reunido en Marat. 

XXIV. 

Evitó Carlota detener su mirada sobre é l , temiendo 
descubrir el horror que tal aspecto infundía en su alma. 
En pie, bajos los ojos, las manos caídas, cerca del baño, 
aguardó que Marat la interrogase sobre la situación de la 
Normandía. Respondió concisamente , dando á sus con-
testaciones sentido y colorido propio á lisougear los deseos 
inherentes al demagogo. Pidióle éste al momento los nom-
bres de los diputados refugiados en Caen. Carlota los 
nombró. Notólos aquel, y cuando concluyó de escribir 



los nombres: «Está bien, le dijo, con el acento propio de 
un hombre seguro de su venganza; antes de ocho dias 
irán todosá la guillotina.» 

A estas palabras, como si el alma de Carlota hubiese 
esperado un nuevo crimen para resolverse á dar el golpe, 
sacó de su seno el cuchillo y le hundió con Tuerza sobre-
natural hasta el mango, en el corazón de Marat. Carlota 
retiró con igual movimiento el cuchillo ensangrentado del 
cuerpo de la víctima y le dejó caer á sus pies. «¡A mí! 
mi querida amiga ¡á mí!» esclamó Marat espirando ea 
el acto. 

Al angustioso grito de la victima, Albertina, la cria-
da y Lorenzo Basse se precipitaron en el aposento reci-
biendo en sus brazos la moribunda cabeza de Marat. Car-
lota, inmóvil y como petrificada porsucrimen, permane-
cía, en pie tras la cortina de la ventana La trasparencia 
de la tela, resallada por los postreros rayos del día de-
j aba ver la sombra de su cuerpo. Lorenzo, armándose 
de una silla dirigió á la joven un mal seguro golpe á 
la cabeza, á cuyo impulso cayó tendida sobre el pavi-
mento. La querida de Marat la holló pisoteándola á im-
pulsos de su cólera. Al tumulto de la escena, á los gri-
tos de las dos mugeres, los habitantes de la casa acudie-
ron, los vecinos v los transeúntes se detuvieron en la calle, 
subieron la escalera, inundaron el aposento, el palio, y de 
allí á poco todo el barrio, pidiendo con encolerizadas vo-
ciferaciones la entrega del asesino para vengar sobre el 
cadáver, aun palpitante, la muerte del ídolo del pueblo. 
Los soldados de los puestos inmediatos v los guardias na-
cionales, acudieron: el orden veució al tumulto. Los fa -
-cultativos acuden y se esfuerzan en restañar la herida. 
El agua enrojecida'da al hombre sanguinario la aparien-
cia de espirar en un baño de sangre: cuando trasportaron 
Á Marat á su cama, era un cadáver. 

Carlota se había levantado por si misma. Dos soldados 
la sujetaban, cruzados los brazos, como si llevase esposas, 
esperando la llegada de cuerdas para anudar sus manos. 
La hilera de bayonetas que la cercaban bastaba apenas á 
contener la mullilud que sin cesar se precipitaba hácia 
ella para despedazarla. Amenazas, puños levantados, s a -
bles, anuncian mil muertes acumuladas sobre su cabeza. 
La compañera de Marat, desprendiéndose de las mugeres 
que la consolaban, lanzábase por intervalos sobre Carlota, 
cayendo nuevamente en lloros y desmayos. Un francisca-
no* fanático llamado Langlois, peluquero, habitante en la 
calle de Dauphine , habia recogido el ensangrentado c u -
chillo, y pronunciaba el panegírico mortuorio sobre el 
cadáver de la víctima, entrecortando sus lamentos y 
elogios fúnebres con gestos vengadores; con los cuales 
parecía hundir igual numero de veces al hierro en el 
corazon asesino. Carióla, que anticipadamente habia 
aceptado todas esas muertes, contemplaba con fija y p e -
trificada mirada aquel movimiento, aquellos gestos, m a -
nos y armas tan de cerca contra ella dirigidos. Tan solo 
le conmovían los desgarradores gritos de la compañera de 
Maral. Su fisonomía parecía espresar ante esta muger, la 
sorpresa de no haber pensado que semejante hombre p o -
día ser amado, y el sentimiento de haberse visto obliga-
da á herir dos corazones, para acabar con uno. Kscep-
tuada la impresión de piedad que loscargosde Albertina 
prestaba algunos momentos á su boca, no se traslucía alte-
ración ninguna ni en su fisonomía, ni en su color. Unica-
mente, como contestación á las invectivas del orador y á 
los gemidos del pueblo que lloraba la pérdida de su ído-
lo, dibujábase en sus labios la amarga sonrisa del des -
precio. «¡Infelices! esclamó una vez , pedis mi muerte 



caando deberíais erigirme un altar, por haberos liberta-
do de un monstruo. Arrojadme á esa colérica muche-
dumbre , dijo nuevamente á los soldados que la prote-
gían ; puesto que lloran , dignos son de ser mis verdu-
gos. » 

Esta sonrisa, cual un reto lanzado al fanatismo de la 
multitud, produjo imprecaciones mas furiosas, gestos mas 
amenazadores. El comisario de la sección del Teatro Fran-
cés, Guillará, entró escoltado por un refuerzo de bayo-
netas. Estendió la sumaria verbal del asesinato y mandó 
conducir á Carlota al salón de Marat para principiar el 
interrogatorio. Escribió sus contestaciones, las cuales 
fueron "tranquilas, lucidas y reflexionadas, acompañadas 
de firme y sonora voz, no respirando otro sentimiento que 
el de una satisfacción orgullosa por el acto que había co-
metido. Ella dictaba sus declaraciones, asi como sus elo-
gios. Los administradores de la policía departamental, 
Louvet y Marino, ceñidos con la banda tricolor, asistían 
al interrogatorio. Habían noticiado lo sucedido al consejo 
del común, al comité de salvación pública y al de segu-
ridad general. La noticia de la muerte del Amigo del 
•pueblo se habia esparcido, con la rapidez de una conmo-
cion eléctrica, por hombres que corrían desatinados de 
barrio en barrio. Paris entero se detuvo como herido de 
estupor al relato de este alentado. Parecia qne la repú-
blica hubiese temblado, ó que sucesos desconocidos debie-
sen surgir del asesinato de Marat. Diputados pálidos, es-
tremecidos de horror, entraron en la Convención é inter-
rumpiendo la sesión, sembraron los primeros rumores del 
acontecimiento en la asamblea. Resistiéronse á creerlo, 
como se resiste á creer un sacrilegio. El comandante ge-
neral de la guardia nacional, Oeuriot, llegó prontamente 
á confirmar la nueva. «Si, temblad todos, dijo; Marat 
ha muerto asesiuado por una joven, que tiene á gloria el 
haber dado tal golpe: redoblad la vigilancia sobre vues-
tras vidas. Iguales peligros nos acercan á lodos. Descon-

fiad de las cintas verdes, y juremos vengar la muerle.de 
aquel grande hombre.» 

XXVI. 

Los diputados Maure, Chabot, Drouet y Legendre, in-
dividuos de las comisiones de gobierno, abandonaron al 
momento el salón para correr al teatro del crimen. En él 
encontraron la multitud engrosándose continuamente, y á 
Carlota contestando á las primeras interrogaciones. Que-
daron confusos y mudos á la vista de tañía juventud, de 
tau bello rostro y de palabras que lanía caima y resolu-
ción respiraban. Jamás el crimen se habia presentado 
ante el espíritu del hombre bajo semejante aspecto. Ella 
le desvirtuaba de tal suerte ante sus ojos, que aun junto 
al cadáver sintieron compasion para con el asesino. 

Terminada la sumaria verbal y escritas las primeras 
contestaciones de Carlota, los diputados Chabot, Drouet, 
Legendre y Maure, ordenaron que fuese trasportada á ta 
Abadía, prisión la mas inmediata á la casa de Marat. 
Mandóse acercar el mismo carruage de alquiler que la 
habia conducido. La multitud l eñaba la calle de los 
Franciscanos. Su sordo rumor, interrumpido de vocifera-
ciones y accesos de furor, anunciaba la venganza y ha -
cia la traslación difícil. Los destacamentos de fusileros 
sucesivamente llegados, la banda de los comisarios y el 
respeto hácia los miembros de la Convención conlrares-
taron y contuvieron la multilud. El cortejo se abrió paso 
á duras penas. En el momento en que Carlota, con los 
brazos alados con cuerdas y sostenida por las manos de 
dos guardias nacionales que la cogian por los codos salvó 
el umbral de la casa para ganar el eslribo del carruage, 
e ' pueblo se arremolinó alrededor de las ruedas con 
amenazas y aullidos tales, que creyendo Carlota sentir 
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sus miembros despedazados por aquellos millares de ma-
nos, se desmayó. 

Al volver en sí se admiró y afligió de respirar aun. 
Aquella muerte era la que se habia imaginado. Sobre su 
suplicio la habia arrojado la naturaleza el velo del des-
mayo. Sufria por no haber desaparecido enteramente en 
la tempestad que habia originado, sintiendo tener que 
entrégar su nombre á la tierra antes que á la otra muer-
te; mas á pesar de todo daba gracias con emocion á los 
que la habian protegido coutra las mutilaciones de la 
multitud. 

XXVII. 

Chabot, Drouet y Legendre la siguieron á la Abadía, 
donde la hicieron sufrir un segundo interrogatorio que 
duró hasta bien entrada la noche. Algunos individuos de 
las comisiones, y entre otros Harmand (de la Meuse). 
atraídos por la curiosidad, se habian introducido con sus 
cojegas, y asistían al interrogatorio, á meuudo interrum-
pido con descansos y conversaciones. Legendre, orgullo-
so de su importancia revolucionaria y celoso de haber si-
do reputado digno también del martirio de los patriotas, 
creyó ó fingió creer que reconocía en Carlota una joven 
que habia ido á su casa la víspera, bajo el trage de reli-
giosa, y que él habia rechazado. «El ciudadano Legen-
dre se engaña, dijo Carlota con una sourisa que descon-
certó el orgullo del diputado, jamás le he visto. No creo 
tan importante para la salvación de la república la vida 
ó muerte de semejante sugeto.» 

La registraron. Encontróse solo en este momento en 
sus bolsillos la llave de su baúl, su dedal de plata, un 
ovillo de hilo y otros instrumentos propios de las labore» 
de aguja, tan cerca no ha mucho del puñal de Bruto; dos-
cientos francos en asignados v metálico, un reloj de oro 

XXVIII . 

Estas respuestas exactas, altivas, y de vez en cuan-
do desdeñosas, soltadas con una voz cuyo timbre recor-
daba la infancia anunciando viriles pensamientos, hicieron 
reflexionar muchas veces á los demandantes sobre el po-
der de un fanatismo que se apoderaba y que vigorizaba 
un brazo tan débil. Siempre les alentaba la esperanza de 
descubrir un instigador tras este candor y tras esta be l le -

construído por un relojero de Caen, y su pasaporte. Bajo 
su pañoleta ocultaba aun el estuche del cuchillo con que 
habia herido á Marat. «¿Reconocéis este cuchillo? la pre-
guntaron.—Si.—¿Qué os ha inducido á tal crimen?—He 
visto, contestó, la guerra civil pronta á destrozar la Fran-
cia; y convencida de que Marat era la causa de los p e -
ligros y calamidades de mi patria, he hecho el sacrificio 
de mi vida por la suya, para salvar á mi pais .—Nom-
braduos los sugelos que os han aconsejado ese execrable 
crimen, que no podíais concebir sola.—Nadie ha cono-
cido mi intento, l ié engañado respecto al objeto de mi 
viage á la lia con quíeu vivía. He engañado á mi padre. 
Pocas personas frecuentan la casa de la primera: y nadie 
ha podido penetrar mi pensamiento.—¿No habéis aban-
donado la población de Caen con el proyecto ya formado 
de asesinar á Marat?—Tal fué el móvil de mi veni -
da.—¿A dónde habéis ido á buscar el arma? ¿Qué perso-
nas habéis visitado en París? ¿Qué habéis hecho desde el 
jueves, dia en que llegasteis aquí?» A estas preguntas 
relató con literal sinceridad todas las circunstancias ya 
conocidas de su permanencia en París y de su acción. 
«¿Despues del asesinato, no habéis procurado huir?—Me 
hubiese evadido por la puerta, á no impedírmelo.—Sois 
soltera; ¿habéis tal Yez amado á algún hombre?—Jamás.» 

DE LOS GIRONDINOS. 



za, pero tan solo entrevieron la magnanimidad de unco-
razon intrépido. 

Terminado el interrogatorio, Chabol se mostraba des-
contento, y su mirada devoraba los cabellos, la cara, el 
talle, el lodo, de la joven que se hallaba atada ante sí. 
Creyó entreveer un plegado papel sujeto á su seno por 
un alfiler; al momeólo alargó el brazo para apoderarse 
d e lo qué creia cuerpo del delito. Carlota hábi l olvidado 
aquel papel que veia Chabol, y que era uua proclama á 
los franceses, redactada por ella misma, invitando á los 
ciudadanos á derrocar la tiranía y á la concordia. Creyó 
que el gesto junto con lo que espresaban los ojos de Clia-
bot, era un ultraje á su pudor:, impedida por las ligadu-
ras, no pudo oponer sus manos. Sintió tal horror é indig-
nación, que hizo hácia atrás un movimiento tan convul-
sivo del cuerpo y hombros, que se rompió el cordon de 
su vestido, separándose este y dejando descubierto su se-
no. Confusa, y tan rápida como el pensamiento, se bajó 
y acurrucó para ocultar la desnudez á sus jueces; pero 
era muy larde ya, y su castidad debía ruborizarle déla 
mirada de los hombres. 

El patriotismo no hacia á estos hombres ni cínicos ni 
insensibles: pareció que sufrían tanto como Carlota Cor-
day de este involuntario sacrificio de su inocencia. La 
joven suplicó que le desalasen las manos para arreglarse 
el vestido; súplica que fué escuchada y admitida. El res-
peto á la naturaleza cerró los ojos de los hombres que tal 
escena presenciaban. Libres ya las manos de Carlota, la 
jóven, de cara á la pared, se arregló el vestido y y pa-
ñoleta: los jueces aprovecharon esta holgura para que 
firmase sus declaraciones. Las cuerdas habían dejado ea 
sus brazos señales amoratadas: cuando quisieron atarla 
de nuevo, rogó á los carceleros que la permitiesen po-
nerse guantes, para que se rebajasen aquellas señales, y 
la evitasen este lormenlo hasta el último suplicio que bien 
luego iba á sufrir. Tales erao el acento y gesto de la po-

bre jóven, que Harmand vertió algunas lágrimas v se ale-
jó para ocultarlas. 

Hé aquí los principales y testuales párrafos de la pro-
clama á los franceses, documento hasta hov oculto á las 
investigaciones de la historia, y que ya empezada esta 
obra nos ha suministrado el sugeto que lo posee, Mr. Pai-
llel. Está escrita por la misma Carlota, con una letra gran-
de, varonil, firme y muy señalada, como á propósito p a -
ra atraer de lejos las miradas. La hoja de papel se halla 
plegada en octavo, para ocupar menos espacio debajo de 
sus vestidos: distintamente se ven ocho agujeros, hechos 
por el alfiler con que Carlota prendió e f papel junto á 
su pecho. 

PROCLAMA Á L O S F R A N C E S E S A M I G O S D E L A S L E Y E S X 

D E L A P A Z . 

"¿Hasta cuándo, desgraciados franceses, os halagarán 
los trastornos y las disensiones? Harto tiempo ha que fac -
ciosos y malvados han pospuesto el interés general al in-
terés de su ambición. ¿Porqué, víctimas de" su furor, os 
destrozáis vosotros mism'os, para fundar el deseo de su ti-
ranía sobre las ruinas de la Francia? 

«Por do quiera estallan las facciones; la Montaña 
triunfa por el crimen y por la opresion, y algunos mons-
truos sedientos de nuestra sangre dirigen sus deteslables 
complots Trabajamos por nuestra propia perdición, 
con mas celo y nías energía que si se tratase de conquis-
tar la libertad. Franceses, permaneced impasibles un mo-
mento mas, y á la posteridad se legará tan solo el recuer-
do de vuestra existencia. 

<Aa los departamentos indignados se dirigen á París: 
el fuego de la discordia y la guerra civil cunde ya por 
la mitad de este vasto imperio : aun hay un medio para 
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estinguirlo ; pero este medio debe ser pronto. Ya el mas 
infame de los malvados , Mara l , cuyo solo nombre pré-
senla la imagen de lodos los crímenes, sucumbiendo ba-
jo el hierro vengador, conmueve á la Montaña , y hace 
palidecer á Danton , Robespierre y esos otros infame-
sentados sobre su sangriento trono, rodeados del rayo 
que los dioses vengadores de la humanidad suspenden 
tan solo para que su castigo sea mas temible, y para in-
timidar á lodos los que quisieran cimentar su fortuna so-
bre las ruinas de los pueblos de que han abusado. 

«Despertad, franceses, no desconocéis vuestros ene-
migos , ¡marchad! que abatida la Montaña , solo queda 
hermanos , amigos. Ignoro si el cielo nos reserva un go-
bierno republicano, pero tan solo en el esceso de sus ven-
ganzas pueug darnos un montañés por gofo. ¡Oh Francia' 
la base de tu reposo es la ejecución de las leyes; no fallo 
a ellas matando á Marat; condenado por el universo, eslá 
fuera de la ley. ¿Qué tribunal me juzgará? ¿Si soy cal-
pable , lo era Alcides cuando destruía los monstruos? . . 

«¡Óh patria mia! ¡tus infortunios laceran mi corazón, 
y no puedo ofrecerte mas que mi v ida! Gracias doy al 
cielo porque me ha dejado la libertad de disponer de eüa; 
á nadie le perjudicará mi muerte ; no imitaré á París (el 
asesino de Lcpelletier de Sainl-Fargeau ) matándome. 
Quiero que mi último suspiro sea útil á mis conciudada-
nos, que mi cabeza en l'aris sea la bandera de uuion pa-
ra todos los amigos de la ley; que la caída de la vacilan-
te Montaña sea escrita con mi sangre , y que el universo 
vengado, declare que he merecido bien de la humanidad 
Por lo demás, si bajo otro prisma se mira mi conductas 
juicio no me inquieta. 

Qu'a t'univers surpris cette grande aclion 
Soit un objet d'horreur on d'admiraliou, 
Men esprit, peu jaloux de vivre en la mémoire, 

• Ne considere point le reproche ou la gloire: 
Toujours indépendat et tourjours citoyen, 
Mon devóir me suflít, tout le reste u'est ríen, 
ajiez, ne songez plus qu 'á sortir d'esclavage! 

«No debe incomodarse ni á mis padres ni á mis a m i -
gos : lodos ignoralian mis proyectos. Adjunta á esta pro-
clama va mi partida de bautismo para que se conozca 
cuanto puede una débil mano dirigida por ferviente e n -
tusiasmo. Si la suerle no me favorece, franceses, ya os he 
indicado el camino : conocéis vuestros enemigos levan-
taos, marchad y herid.» 

Al leer estos versos delineados por la nieta de Corneille 
al final de esta proclama, y colocados como un sello anti-
guo en una página del tiempo, se cree á la primera ojeada 
que son versos de su abuelo , y que en tal situación ha 
invocado el patriotismo romano del grau trágico de su fa-
nnlia. Sin embargo , no es lo cierto ; los versos son de 
Voltaíreen la tragedia la Muerte de César. 

La autenticidad de esta proclama , se comprueba por 
una carta de Fourquier-Tinville , anexa al respaldo. El 
acusador público dirige esta carta al comité de seguridad 
general de'la Convención : los términos en que está con-
cebida son los s iguientes : 

«Ciudadanos , os remito el interrogatorio de Carlota 
Cordav, junto con las dos cartas que escribió en la cá r -
cel, de las cuales dirigía una á Barbaroux. Estas cartas 
circulan por las calles pero tan inexactas , que tal vez 
fuese necesario imprimirlas con rigorosa exaclilud. Con 
lodo , ciudadanos , si despnes de haberlas leido juzgáis 
que no hay inconveniente imprimir las me lo partici-
pareis. 

«Os manifiesto haberme informado que Carióla era la 
querida de Belzunce , coronel que murió en una revuelta 
de Caen ; que desde aquella época concibiera un odio 
implacable contra Marat, que este odio pareció reanimar-



se en ella desde el momento que Marat delaló á Biron, 
pariente de Belzunze, y que Barbaroiix aprovechó las cri-
minales predisposiciones de osla joven contra Mara t , pa-
ra instigarla á la ejecución de teste horrible asesinato. 

« F O U Q D I E R - T I N V I L L E . » 

Se deduce de estas dudas y conjeturas qne la opinion 
pública corría de hipótesis eu hipótesis, haciendo causa 
del crimen, ya al amor, ya al resentimiento, y rehuyen-
do la verdadera causa, que era el patriotismo. 

Carlota Corday fué puesta en un calabozo. "Vigilada 
durante la noche "por dos gendarmes, en vano reclamó 
contra aquella profanación d e su sexo. El comité de se-
gu r idad general avivaba su causa y su suplicio. Desde el 
fondo de su prisión oia á los vendedores de papeles que 
pregonaban el relato de su asesinato acompañados de los 
gritos del furor del pueblo, que deseaba mil muertes al 
asesino. Carlota acogia esta voz del pueblo como el jui-
cio de la posteridad'. A través del horror que inspiraba, 
presentaba la apoteosis. Bajo este pensamiento escribió al 
comité de seguridad general lo siguiente: « Puesto que 
aun me restan algunos instantes de vida, ¿puedo esperar, 
ciudadanos, que se me permita retratarme? Quisiera de-
ja r este recuerdo á mis amigos. Se aprecia la imagen de 
los buenos ciudadanos ; muchas veces la curiosidad es 
móvil para adquirir la de los grandes criminales, con ob-
jeto de perpetuar el horror d e su crimen. Si accedeis a 
mi súplica, que venga mañana un pintor de miniatura. Os 
renuevo el deseo de que se me permita dormir sola. Sin 
cesar oigo anunciar por las calles la prisión de mi cóm-
plice Fauehet. Hace dos años le vi por primera vez desde 
la ventana. Ni le amo , ni le aprecio. Es de todos los 
hombres, al que mas difícilmente hubiera confiado mi 
proyecto. Si esta declaración puede favorecerle, certifico 
la verdad.» 

El presidente del tribunal revolucionario, Montané 
compareció al siguiente día 16. para i n t e r r o g ó » S 
sa«la. Conmovido de tanta belleza y de tanta juvenlu 
e intimamente convencido de la sinceridad do , S 
ismo, que casi borraba el crimen á los ojos de la j u s £ 

humana, intentó salvar la vida de la ac, sada í r ! 
ha v Indiamente ins nuaba (as respuestas, r i p u e f t a s e , 
las que apareciese el crimen , cubierto por l a 'demenc ia 

0 b < , m n d a T e n l e l a P ¡ a d ^ intención del 
presidente. La ejecución de su provecto, la admitió como 
s gloria. Mandaron trasladarla a laCon ergeria m i -
ma Richard, esposa del alcaide la recibió con l^comp -
sion que inspira la juventud, próxima al cadalso P 

d e r c e d a l a indulgencia de sus carceleros, obtuvo 
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un crimen: me he arrepentido, pero tarde, de haberle ha-
blado. Quise reparar mi falla aconsejándole que huye- s 
se, v que se reuniese con sus colegas. No es hombre que 
se deje dominar. . . Mucho os sorprenderá cuando sepáis 
que han preso á Fanchet como mi cómplice, hombre á 
quien hasta mi existencia le era desconocida. No les s a -
tisface poder ofrecer tan solo una muger á los manes del 
grande hombre, ¡Perdonad, hombres! el nombre de Ma-
rat deshonra vuestra raza. Era un auimal feroz que se 
aprontaba a devorar la mitad de la Francia, ayudado de 
lu «uerra civil. Gracias al cielo , su nacimiento 110 fué 
francés. . . Cuando mi primer interrogatorio, Cliabol tenia 
la apariencia de un loco. Legendre quiso convencerme de 
que me había visto por la mañana en su casa: es hombre 
en quien jamás he pensado. No lo creo capaz de ser el 
tirano de su pais, y no pretendo castigar á todos, creo 
que se han impreso las últimas palabras de Marat y dudo 
mucho que haya proferido alguna. Voy á relataros la ul-
tima que ante mí pronunció: despues de apuntar vuestros 
nombres y lodos los de los administradores del departa-
mento de Calvados, que se encuentran en Evreux , me 
dijo como para consolarme, que denlro de muy pocos 
dias los haría guillotinar en París. Estas últimas palabras 
decidieron de su suerte. Sí, declaro que lo que resuella-
mente me decidió, fué el valor con que nuestros volunta-
rios s e alistaron .el domingo 7 de julio. Recordareis que 
prometí que Petion se arrepentiría de las sospechas que 
en él despertó mi conducía Consideré que miles de va-
líenles marchaban para alcanzar la cabeza de un hombre, 
que pudiera fallarles la realización de su plan, o que este 
hombre arrastraría en su caída innumerables ciudadano*, 
consideré que Marat no merecía tanlo honor, y quele 
bastaba la mano de una muger. A salir de Caen . mi 
provecto era sacrificarle en medio de la Monlana, pero 
va "no asistía á la Convención. ¡En París no comprenden 
que una muger iuúlil, cuya larga vida no redundaría en 

provecho de nada , pueda sacrificarse por su país! 
Como verdaderamente me dominaba la sangre f r í a , á í 
salir de casa de Mara t , dirigiéndonos á la Abadía, sufr í 
con los gritos de las mugeres; pero el que salva la patria 
no conoce el valor de su sacrificio. ¡Cuan vivo es mi d e -
seo para que reine la paz! Ha dos dias que deliciosamente 
gozo de ella. La felicidad de mi pais constituye la mía . 
Una imaginación viva y un corazon sensible me p rome-
tían una vida muy inquieta; perspectiva que debe alegrar 
de mi presente suerte á los que me consagren algún re-
cuerdo. Entre los modernos se cuentan muy pocos patr io-
tas que sepan inmolarse por su pais. Reina el egoísmo. 
¡Pobre pueblo para formar una república! s 

XXX. 

0 itíil j aquí interrumpida esta carta á causa de h 
traslación de la cautiva a la Convergería, pero la p ros i -
guió en su nueva prisión en estos términos. «Continúo. 
Ayer me ocurrió la ¡dea de hacer presente de mi retrato 
al departamento délos Calvados. El comité de salvación 
pública 110 me ha contestado, y ya se hace larde. Es de 
reglamento, que necesito un defensor. Me he resuelto á 
<jue sea un montañés, y aun pienso elegir á Robespierre 
o Cliabot.... Mañana á las ocho me juzgan. Adoptando 
él lenguage romano, probablemente ài medio dia habré 
vivido. Ignoro cómo pasaré los últimos momentos: el fin 
corona la obra. No necesito afectar insensibilidad, porque 
hasta este momento no abrigo el mas leve temor de la 
muerle. Nunca he apreciado la vida mas que por la u t i -
lidad que pudiera reportar. Marat no veía la maerle: 
creo, ssn embargo, que la merecía. . . . No olvidéis el 
asumo de madama Forbin: adjunta va su dirección á Sui-
za. Decidla que la amo de corazon. Voy á escribir á mi 
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podre. Nada digo á los demás amigos. Les exijo un pron-
to olvido: su aflicción deshonraría mi memoria. Decid al 
general Wimpfen que creo haberle ayudado á ganar mas 
de una batalla, facilitando la paz. Adiós, ciudadano. Los 
encarcelados en la Consergeria, en vez de injuriarme co-
mo el pueblo por las calles, aparentan compadecerme. 
La desgracia despierta la piedad. Esta es mi última r e -
flexión.» 

XXXI. 

La carta á su padre, que fué la postrera, era corta y 
el lenguage rebosaba ternura, en vez de jovialidad como 
en la carta de Barbaroux. «Perdonadme que dispusiese 
de mi existencia sin contar con vuestro permiso, decia. 
He vengado muchas víctimas inocentes y he evitado m u -
chos otros desastres. Desengañado un dia el pueb'o se 
alegrará de lo que he hecho,"porque le libré de un t i ra-
no. Sí intenté persuadiros de que me dirigía á Inglaterra, 
es porque me esperanzaba el quedar desconocida: he to-
cado la imposibilidad. Creo que no os inquietarán; pero 
de todos modos, en Caen 110 os faltará quien os apoye. 
He elegido por mi defensor á Gustavo Doulcet de Ponté-
coulant. Un atentado de esta especie no admite ninguna 
defensa respecto á la forma. Adiós, querido papá; os su-
plico que cuanto antes me olvidéis ó que os alegréis de 
aii posicion. La causa es hermosa. Abrazad á mi herma-
n a , á quien amo de todo corazon. No olvidéis este verso 
•de Corneille: 

¡La vergüenza es el crimen, no el cadalso! 

Mañana á las ocho me juzgan. . . .» 
Esta alusión á un verso de su abuelo, recordando á s u 

padre el orgullo de su nombre y el heroísmo de la s a n -
gre, parecia que intentaba colocar su acción bajo la s a l -
vaguardia del genio de su familia. Impedía la debilidad 
de su padre presentándole el cuadro de los sentimientos 
romanos, aplaudiendo anticipadamente su abnegación. 

XXXII. 

Al dia siguiente, á las ocho de la mañana, se presen-
taron los gendarmes para conducirla al tribunal revolucio-
nario. La sala estaba situada encima de los arcos de la 
Consergeria. Una sombría escalera, estrecha y fúnebre, 
que se deslizaba por los huecos de espesas murallas deí 
basamento del palacio de Justicia conducía los acusados 
al tribunal revolucionario, y por alli volvían d e nuevo á 
su calabozo. Antes de subir arregló CaMota sus cabellos 

• y vestidos para presentarse decente ante la muerte; des-
pués dijo sonriendo al alcaide que asistía á estos p repa -
rativos: «Mr. Richard, os encarezco que cuidéis de que 
mi desayuno esté pronto para cuando b a j e : es probable 
que mis jueces tendráu prisa. Quiero que en mi última 
comida me acompañéis vos y vuestra esposa.» 

Todo París sabia desde la víspera la hora del juicio 
de Carlota Corday. La curiosidad, el horror ó la compa-
sión atrajeron una multitud inmensa á la sala del t r ibu-
nal revoluciouario y las precedentes. Cuando se acercó 
la acusada se levantó un sordo murmullo del seno de 
esta muchedumbre; murmullo que parecia encerrar una 
maldición. Pero apenas atravesó el tropel y ostentó su 
belleza , cuando este murmullo de cólera se cambió por 
otro de interés y de admiración. Las fisonomías espresa-
ban horror ó ternura. La suya, exaltada por la solemni-
dad del momento, coloreada por la emocion , alterada 
por ser blanco de tanta mirada, ennoblecida por la m a g -



ci lud de un crimen que ostentaba en su alma y frente 
como una virtud; finalmente, la majestuosidad y modes-
t ia juntas y confundidas en su actitud , prestaban á su 
persona un'encanto que impresionaba lodos los ánimos y 
todas las miradas : sus mismos jueces parecían ante ella 
acusados. Creíasela la justicia divina ó la Nemesis anti-
g u a , sustituyendo la conciencia á las leyes, y que venia 
á pedir á la "justicia humana, no la absolución, sino que 
la reconociesen y temblasen. 

XXXIII . 

Apenas se senló en el banco de los acosados, la pre-
guntaron si tenia defensor ; y contestó que para tal en-
cargo había elegido á un amigo, pero que no viéndole 
en aquel recinlo, creía que le había fallado el valor ne-
cesario. El presidente le nombró un defensor de oficio, 
q u e fué el joven Chaveaux-Lagarde, ilustre despues por 
la defensa de la reina , y conocido ya por su elocuencia 
y valor, en el tiempo y en las causas en que el defensor 
compartía los peligros del acusado. Esta elección del 
presidente indicaba'un remoto pensamiento de salvación. 
Chaveau-Lagarde se colocó en la barra. Carlota le di-
rigió una mirada escrutadora é inquieta, como si temiese 
que para salvar su vida, el defensor sacrificase algo de 
su honor. 

La viuda de Marat prestó su declaración entre conti-
nuos sollozos. Carlota, conmovida por el dolor de esla 
tnuger. acortó su declaración esclamando: «Si, si; yo soy 
la que le asesiné.» Refirió en seguida aue la concepción 
d e su proyecto contaba ya tres meses; declaró su inten-
ción de herir al tirano en medio de la Convención , y la 
estratagema á que recurriera para acercarse á Marat. 
«Convengo , dijo humildemente , en que esle medio no 

era digno de mí, pero era necesario aparentar cariño á 
ese hombre para colocarle al alcance de mi puñal —¿Quién 
os ha inspirado lanío odio contra Marat?—Inútil me era 
el odio de los demás; me bastaba el mió: no favorece el 
buen éxito, cuando se adoptan otras ideas que no son las ' 
propias.—¿Qué aborrecíais en él .—Sus crímenes.—Y 
dándole la muerte, ¿qué esperábais?.—Dar la paz á mí 
patria.—¿Sreeis acaso haber asesinado á todos los M a -
ra{Sí—Muerto aquel temblarán tal vez los oíros.» Se le 
presentó el cuchillo para que le reconociese, y lo recha-
zó espresando disgusto. »Si, dijo, le reconozco.» Pasado 
el calor del crimen, se le hacia éste odioso en el instru-
mento que lo habia consumado. «¿Qué sugetos visitabais 
ú os visitaban en Caen?—Poca gente; veia á Lame, o f i -
cial municipal, y al cura de San Juan. —En Caen , ¿os 
confesabais con sacerdotes juramentados ó no juramenta-
dos?—Ni con los unos , ni con los otros.—¿Cuándo for-
másteis vuestro designio?—Despues de la jornada del 31 
de mavo, en la que se prendieron aqui á los diputados 
del pueblo. l ie muerto un hombre para salvar cien mil . 
Era republicana mucho antes que la revolución.» 

Carearon á Fauchet con Carlota. «Solo conozco á 
Fauchet de vista, dijo ésta con desden; le considero hom-
bre fallo de hábitos morales y sin principios, y le d e s -
precio.» El acusador le echó en cara el haber dirigido el 
golpe de arriba hacia abajo para que fuese ma> seguro, 
diciéndola que era forzoso, sin duda ninguna, que estu-
viese habituada al crimen. A esla suposición que descon-
certaba todos sus pensamientos comparándola «i los a se -
sinos de profesión , arrojó una esclamacion de vergüen-
za. «¡Monstruo! gritó, ¡me toma por un asesinóle 

Fouquier Tinville reasumió los debales , y pidió la 
muerte. 

Levantóse el defensor. «La acusada , dijo , con besa 
el crimen: confiesa su larga premeditación y también las 
circunstancias de mas peso. Ciudadanos: he aqui su d e -
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compañeros de cárcel que estaban alineados en los patios 
y corredores para verla pasar. Al alcaide le dijo, «Creia 
que almorzaríamos junios; mas los jueces me han tenido 
allá arriba tan largo tiempo, que es necesario me perdo-
néis el haber fallado á mi palabra.» Entró el verdugo. 
Pidióle un minuto para acabar una carta principiada. Es-
ta carta no muestra ni debilidad ni enternecimiento: es el 
grilo de la amistad indignada, que quiere dejar un cargo 
inmortal á la cobardía de un abandono. Dirigíase á Doul-
cet de Pontecoulant á quien habia conocido en casa de 
su lia, y á quien creia haber invocado en valde pera de-
fensor. He aqui la esquela: «Doulcelde Pontecoulant, es 
un cobarde por haber rehusado defenderme cuando la 
cuestión era tan clara. El que lo ha hecho, ha llenado su 
encargo con toda la dignidad posible. Mi reconocimien-
to para con é l , durará hasta mi último momento.» Esta 
venganza heria sin razón al que acusaba desde el borde 
de la tumba. El joven Pontecoulant, ausente de París, 
no habia recibido su carta; para conlar con la segu-
ridad de su aceptación, basta atender á su generosidad 
y valor. Carióla llevó al cadalso un error y una injus-
ticia. 

El artista que habia bosquejado la fisonomía de Car-
lota Corday ante el tribunal, era Mr. Hauer, pintor y of i -
cial de la guardia nacional de la sección del Teatro fra-
cés. Encerrada en el calabozo, rogó al alcaide le dejase 
enlrar para concluir su obra. Mr. Hauer fué introducido. 
Dióle gracias Carlota por el interés que parecía tomar por 
su suerte, y se situó con serenidad ante él . Se hubiese 
dicho que permitiéndole trasmitir sus facciones y fisono-
mía á la posteridad , le encargaba igualmente el t rans-
mitir su alma y patriotismo visibles á las generaciones 
venideras. Habló con Mr. Hauer de su ar te , de! aconte-
cimiento del dia, y de la paz que originaba el acto que 
habia consumado. Habló de sus amigas de la niñez, de 
Caen, y rogó al artista que copiase mas en pequeño el 

retrato que ejecutaba, y que enviase la miniatura á su 
familia. 

Durante esla conversación, entrecortada algunos m o -
mentos, oyóse golpear lentamente a la puerla del ca la -
bozo que se hallaba detrás de la acusada. Abrieron la 
puerta y se presentó el verdugo. Carióla, volviéndose al 
ruido, vió las tijeras y la túnica colorada que el e jecu-
tor tenia bajo el brazo. Su roslro palideció y tembló de 
horror á la vista de este trage. «¡Tan pronto!» esclamó 
involuntariamente. Rehízose al momento, y arrojando 
una mirada al relralo aun no concluido. «Caballero, d i -
jo al artista con una sonrisa triste y bondadosa , no se 
cómo recompensaros el interés que os habéis tomado por 
mí; únicamente puedo ofreceros eslo; conservadlo en me-
moria de vuestra bondad y de mi reconocimiento.» Di -
ciendo estas palabras, cogió las tijeras de la mano del 
verdugo, y cortando una trenza de sus largos cabellos 
rubios-cenicientos, que se escapaban de la gorra, la p re -
sentó á Mr. Hauer. A estas palabras y ademan se asoma-
ron las lágrimas á los ojos de los gendarmes y del v e r -
dugo. 

La familia de Mr. Hauer posee aun este retrato, i n -
terrumpido por la muerte: la cabeza es lo que únicamen-
te está pintada. Pero el pintor que siguió mirando los 
preparativos del cadalso, quedó tan admirado del, efeóto 
del esplendor siniestro que la túnica encarnada añaclia á 
la beldad del modelo, que despues del suplicio de C a r -
lota la hermoseó con este trage. 

Un sacerdote autorizado por el acusador público, se 
presentó según la costumbre, para ofrecerla los consue-
los de la religión. «Dad gracias, le dijo, con afectuoso 
donaire á los que han tenido la atención de enviaros; 
mas yo no lengo necesidad de vuestro ministerio: la s a n -
gre que he derramado y la mia que va á verterse son los 
solos sacrificios que puedo ofrecer al Eterno.» El e jecu-
tor le cortó los cabellos que ella recogió, mirándolos por 



última vez, entregándoselos luego á madama Richard; le 
anudó las manos "y le ciñó la túnica de los ajusticiados. 
«Ved, dijo sonriéndose, el tocador de la muerte hecho 
por manos algo rudas , pero que conduce á la inmorta-
lidad.» 

En el momento en que subió á la carreta para mar-
char al suplicio, una tempestad estalló sobre París. LAS 
relámpagos y la lluvia no dispersaron la multitud que 
embarazaba las plazas, los puentes y las calles, tránsito 
del cortejo. Tropeles de mugeres encolerizadas, la acom-
pañaban con su maldición. Insensible Carlota á tales ul-
trajes, paseaba su mirar radiante de serenidad sobre el 
pueblo. 

XXXVI. 

El cielo sebabia despejado. La lluvia cenia sus ves-
tidos sobre sus miembros, y dibujaba bajo el húmedo ¡e-
gido los agraciados contornos de su cuerpo, como los de 
una muger al salir de un baño. Sus manos atadas á la 
espalda, le obligaban á levantar la cabeza, v esta con-
tracción muscular daba mas fijeza á su actitud; destacan-
do las curvasde su talle. El sol, pronto á ocultarse, ilumi-
naba su frente con sus rayos semejantes á una aureola. 
El colorido de sus megillas qne resallaba con los rellejos 
de la colorada túnica, daban ásu rostro un esplendor que 
ofuscaba la vista. Ignorábase si era el apoteosis ó el su-
plicio de la beldad, lo que originaba este tumultuoso cor-
tejo, Robespierre, Dauton, Camilo, Desmoulins, habían 
salido al tránsito para divisarla. Cuantos sentían el pre-
sentimiento del asesinato tenian curiosidad para estudiar 
en su fisonomía, el fanatismo que mañana podia amena-
zarlos. Carlota se semejaba á la venganza celeste satisfe-
cha y trasfigurada. A veces parecía buscar entre aqae-

líos millares de rostros, una mirada simpática, sobre la 
que pudiese reposar la suya. Adam Lux aguardaba la 
carreta a la en rada de la calle de San Honorato v «¡-»¡ó 
piadosamente las ruedas hasta al pié del cadulso El i m -
primió en su corazon, dice él mismo, aquella inalterable 
tranquilidad en medio de los bárbaros aullidos de la 
multitud aquella mirada tan dulce y penetrante, 
llos resplandores vivos.y lánguidos que huian como . ' en-
sálmenlos inflamados desús bellos ojos, con los que h a -
blaba un alma lan varonil como tierna; ojos encantado-
res capaces de conmover una ruca, esclamaba «Re-
cuerdos únicos é inmortales, anadia, que rompieron mi 
corazón y le llenaron de emociones hasta entonces des -
conocidas; emociones cuya dulzura, asi como el pesar 
solo morirán a exhalar yo el úllirno aliento. Santificad el 
sitio de su suplicio y elevad en él una estátua que diga: 
¡Vas grande que Bruto! Morir por ella, v como ella ser 
abofeteado por la mano del verdugo, senlir al dejar el 
mundo el frío del mismo cuchillo que corló la angélica 
cahtóa de Carióla, asemejarme á ella en el heroísmo, en 
ta libertad , en el amor y en la muerte, ved desde ahora 
mis únicos votos. Jamás me igualaré á aquella sublime 
virtud; mas acaso , ¿no es natural que el objeto adorado 
sobrepuje al adorador?» 1 
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be este modo un amor entusiasla é inmaterial, muer-
to con la ultima mirada de la víctima, la acompañó, sio 
sanerio , paso a paso hasta el cadalso, disponiéndose á 
p i u r í a para alcauzar con su guia y su ideal, la eterna 
unión de las almas. Paróse la carreta. Carlota palideció 
ai *er el instrumento del suplicio. Recobró prontamente 



sas colores naturales y subió los resbaladizos escalones 
del cadalso con un paso tan firme y tan lijero corno le 
permitían su túnica y sus manos atadas. Cuando el eje-
cutor para descubrir su cuello , arrancó la pañoleta que 
cubría su pecho, el pudor humillado le causó mas emo-
cion que la cercana muerte; pero recobrando su sereni-
dad v ahiiuadá por un fervor casi gozoso presento sn 
cuello bajo el hacha y su cabeza rodó dando boles. Uno 
de los avudantes del verdugo, llamado Legros, toniols 
cabeza con una mano, abofeteándola con la otra; vil 
adulación ofrecida al pueblo. Dícese (pie las megi las de 
Carlota se enrojecieron, como si la dignidad y el pudor 
hubiesen sobrevivido un momento al sentimiento de U 
vida La irritada multitud no acopló el homenage. CM 
sensación de horror recorrió la muchedumbre y puliu 
venganza de osla indignidad. Como quiera la violación 
de íá humanidad no paró en esto. La curiosidad infamede 
las maral is ls , buscó hasta en los restos inanimados 
de la joven pruebas del vicio con el que sus calumnia-
dores querían profanarla. Su virlud encontro un testigo, 
donde sus enemigos buscaban el desli »ñor. Esta profa-
nación de la beldad y de la muerte, atestigua la inocen-
cia de sus hábitos y la pureza de su cuerpo. 

XXXVIII. 

Tal fué el fin de Maral. Tales fueron la vida y muerte 
de Carlota Gorday. La historia no se a i r c v c a saniilic ;; 
el asesinato , ni á condenar ante el heroísmo. El ju • 
sobre lal acto situa el alma en esa^congojosa al er 
de despreciar la virtud ó loar el crimen Coi no al g 

\ que temiendo no dar la espres.on complexa e uu ^ 
\ miento misto, arroja un velo sobre la figura de >u model. 

y deja un problema al espectador, es necesario arrojar 
éste misterio para debalirlo eternamente en el abismo de 
la conciencia humana. Existen cosas que el hombre no 
debe juzgar , y que suben sin intermediación ni l lama-
miento al tribunal directo de Dios. Hay actos humanos en 
lal manera mezclados de debilidad y fuerza, de intención 
pnra y medios culpables, de error y de verdad, de muer-
te y martirio, que no pueden calificarse con una sola 
palabra y que no se sabe si llamarles crimen ó virlud. 
La cü|pa6le abnegación de Carlota es del número de estos 
aelosque, la admiración y el horror dejarían eternamente 
en duda, si la moral no los reprobase. Por lo que á nos-
oíros loca , si encontrar pudiésemos para esta sublimé li-
bertadora de su país y para esta generosa asesina de la 
lirania , un nombre que á la vez encerrase el entusiasmo 
de nuestra emocion háeia ella y la severidad de nuestro 
juicio respecto á su aclo , crearíamos una palabra que 
reuniese los dos estreñios de la admiración y del horror 
en la leugua de los hombres y la llamaríamos el ángel 
del asesinato. 

Pocos días despues del suplicio , Adam Lux publicó 
la apología de Carlota Corday , y se asoció á su alentado 
para asociarse á su martirio. Arrestado por esta audaz 
provocación fué encerrado en la Abadía. Lux esclanraba 
al pasar el umbral de la cárcel. « Voy á morir por ella.» 
Asi fué en efecto; murió bien pronto , saludando corno el 
altar de la libertad y del amor , el cadalso que la saugre 
de su amiga liabia consagrado. 

El heroísmo de Carlota Corday , fué loado por Andrés 
Chénier, quien bien pronto debia morir por la patria co-
mún de las grandes almas: la verdadera libertad. La poe-
sía de lodos los pueblos se apodera del nombre de Carlo-
ta Corday, para amedrentar á los tiranos. «¿Qué tumba es 
esa? cania el poela aleman Klopstock.—Es la tumba de 
tarjóla. Vamos á coger flores y á deshojarlas sobre sus 
cenizas, porque ha muerto por la patr ia .—No, no, no co-



gcr nada.—Vamos á buscar un desmayo y á plantarle 
sobre el césped, porque lia muerto por la patria.—No, no, 
no plantéis nada , pero Jlor. d, y que vuestras lágrimas 
sean de sangre , porque ha muerto en vano , por la li-
bertad.» 

Al saber desde su cárcel el crimen , la sentencia v 
muerte de Carlota Corday, Vergniaud esclamó: «Ella nos 
mata, pero nos enseña á morir.» LIBRO CUARENTA Y CINCO. 
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I. 

La virtu 1 mas pura se engaña siempre en sus deseos 
cuando se vale de la mano y el arma del crimen. La san-
gre d.j Marat embriagó al pueblo. La Montaña, Robes-
pierre y Danton, dichosos por verse libres de aquel m a l 
en quien temian su imperio sobre la multitud, arrojaron 
su cadáver al populacho para que hiciese de él su ídolo, 
bus funerales mas parecieron una apoteosis que un duelo. 
La Convención díó el culto de Marat en diversión á la 
anarquía. Al que se avergonzaba de contarlo como colega 
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gcr nada.—Vamos á buscar un desmayo y á plantarle 
sobre el césped, porque lia muerto por la patria.—No, DO, 
no plantéis nada , pero llor. d, y que vuestras lágrimas 
sean de sangre , porque iia muerto en vano , por la li-
bertad.» 

Al saber desde su cárcel el crimen , la sentencia v 
muerte de Carlota Corday, Vergniaud esclamó: «Ella nos 
mata, pero nos enseña á morir.» LIBRO CUARENTA Y CINCO. 

ApnieoMs d e M a r á ! . - L o s g i rondinos a b a n d o n a n la N o r m a n d i a - R e -
tirada de los e jérc i tos I r á n e e s e s . - S o m é t c n s e los d e p a r t a m e n t o s i n -
surreccionados.—Cusl ine es l l amado á P a r ¡ s . - K o b ", , t r c o m á -
ÍS 'on . —Desarrol la H o h ^ J í e r r e 

™ r r r M S ? ° r a C , r d e l c,0"-"1 ' sa lvación p ú b l r c a j b j 
r « h h r 5 ° t e | í 1 O T e - i 7 h e s l a * e i a n , , e v a ••oist i incion.—Mani— 
F - r P - t C o n v e g e i o n . - D e e r e . o s - M o v i m i e n t o de los pa t r i ó l a s— 
l'.^nc.-.is.—supbrios. - Máximum.—Reorgan izac ión del t r i b u n a l r e -
N i lucionano. — Merl in «o D o u a i . - L e y de los sospechoso" - P r i s i o -
nes i n s u f i c i e n t e s . - E l T e r r o r . - S u ob je to . 

I. 

La virtu 1 mas pura se engaña siempre en sus deseos 
cuando se vale de la mano y el arma del crimen. La san-
gre d.j Marat embriagó al pueblo. La Montaña, Robes-
pierre y Danton, dichosos por verse libres de aquel m a l 
en quien temian su imperio sobre la multitud, arrojaron 
su cadáver al populacho para que hiciese de él su ídolo, 
bus funerales mas parecieron una apoteosis que un duelo. 
La Convención dió el culto de Marat en diversión á la 
anarquía. Al que se avergonzaba de contarlo como colega 
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que siguió á su muerte fué el pueblo á colgar coronas en 
las puertas de su casa. La municipalidad mandó colocar 
su busto en la sala de sesiones. Las secciones fueron eu 
procesión á llorar a la Convención y á pedir el Panteón 
para sus cenizas. Otros pidieron que su cuerpo embalsa-
mado se pasease por los departamentos y hasta los límites 
del mundo; otros, en fin, que se erigiese una tumba va-
cia, bajo los árboles de ia libertad plantados en todas las 
municipalidades de la república, üuicameule Robespier-
re intentó moderar esta idolatría en los Jacobinos. «A mí 
también, dijo, me están reservados los honores del puñal. 
Solo la casualidad ha determinado prioridad, y mi caída 
avanza á grandes pasos.» 

La Convención decretó que asistiría en masa á las 
exequias. El pintor David las ordenó. Plagiario de la an-
tigüedad, quiso parodiar los fuuerales de César. Mandú 
colocar el cuerpo de Marat en la iglesia de los Francis-
canos, sobre un catafalco cubierto cou su camisa ensan-
grentada. El puñal, el baño, el tajo de chimenea, el tin-
tero, las plumas, los papeles, estaban esparcidos junto al 
cuerpo, como armas del filósofo y testigos de su indigen-
cia. Las diputaciones de las secciones se sucedieron con 
arengas, inciensos y llores alrededor del cadáver, y alli 
pronunciaron lerribles juramentos. 

II . 

El cortejo fúnebre, alumbrado por antorchas, se puso 
en marcha al anochecer y no llegó hasta las doce al sino 
quedebia servir de tumba. Para dar descanso á los restos 
de Marat eligieron el patio del club de los Franciscanos, 
sitio en el que tantas veces arengó su voz y agitó al pue-
blo; a! que mucre combatiendo le entierran en el mis®» 
campo de batalla. Colocaron su cuerpo en la hoya, a la 

sombra de los árboles, cuyas hoja? iluminadas por mile* 
de lamparas, reflejaban sobre la tumba el apacible v s e -
reno día que remaba en el antiguo Elíseo. Encandec ían 
es a « r e m o el pueblo, que agitaba las . bande ra? 3 e 
las secciones, los departamentos, los electores, la muni -
cipalidad, los Franciscanos, los Jacobinos y la Conven-
don. ¡Irrisoria apoteosis! Thuríot, presidente de la Asam-
blea, dirigió la suprema y nacional despedida á aquello? 
manes. Anuncio que por decreto de la Convención la e s -
tatua de Marat iba a colocarse junto á la de Rrulo El 
club de los Franciscanos pidió su corazon. Encerrado en 
una urna J e colocaron en la bóveda de la sala de las s e -
siones. Finamente, la sociedad le votó un aliar. «Apre-
cióles restos de un dios, dijo un orador desde el pie d e 
esle altar, ¿seremos perjuros á sus manes? ¡Tú nos pides 
venganza, y lus asesinos viven aun!. . .» F ' 

El pueblo organizó en todos los domingos sus pere-
grinaciones a la lumba de Marat: este pueblo confundió-
las preces que merecía el corazon de aquel apóstol del 
asesinato con las que eran dignas del corazon del Cristo 
de paz. Los lealros aparecieron decorados con su ¡mácen-
las plazas y las caiies abandonaron su primitivo nombre 
para adoptar el de Marat. Algunos periodistas bautizaron 
sus diarios con el nombre de La sombra de Marat v las 
mugeres le levantaron un obelisco. Este nombre fué la 
ensena del patriotismo. El alcalde de Nimes se hizo l l a -
mar el Marat d e l Mediodía; el de Slrasburgo el Marat 

.. K , , m - E l convencional Carrier llamó á sus tropas el 
ejerció de Marat. La viuda del Amigo del pueblo se pre-
sento en la Convención á pedir venganza para su esposo. 
Muchas municipalidades de la república instituyeron ani-
versarios, que se celebraban con fiestas fúnebres y proce-
siones. Se erigían catafalcos, y en torno de estos monu-
mentos, jóvenes vestidas de blanco y con coronas en la 
S elevaban sus voces cantando himnos en loor de 

• L a s estrofas de estos himnos respiraban estermi-



»¡o. El puñal de Carlota Corday, en vez de estancar la 
sangre, parecia que abría todas las venas de la l rancia. 

III . 

Por todas parles la Convención adquiría de nuevo su 
ascendiente. Despues del encuentro de Veruqn, en que 
e l primer cañonazo dispersó la vanguardia de los federa-
listas, los girondinos refugiados en Caen icteutaron lle-
gar á Burdeos, abandonando poruña parte la.Normanda 
Y la Bretaña á los realistas, y por olra á los comisarios de 
la Convención. Petion, Louvet, Barbaroux, Salles, Mea-
ban, Kervelegan, Corsas, Girey-Dupré, Marchena, es-
pañol que voluntariamente se afilio en la Gironda , y li-
ualmente Riouffe, joven marsellés que siguió con cons-
tancia esla causa hasta en sus desastres, vistieron el uni-
forme de voluntarios d e Finisterre y se confundieron coa 
•pstos soldados para llegar á Brelana. Poco había quel.ua-
det , llegó á Caen para reunírseles, y solo presencio SQ 
ruina. Buzot, Du Cbastel, Bergoing, Lesage y U l a d y 

pa rcha ron con los batallones. Lanjuinais les había arte-
iaift&io á Brest, é infundía en torno de él su inuignacioa 
v valor. Enrique Lamie re y Mollevaull, miembros de la 
fatal comision de los Doce , precedieron los fugitivos a 
Qnimper, y les prepararon no auxiliares, pero. si asi os. 
Reducidos á diez v nueve y ya separados del bata on 

.de Fiix^TVe que les protegiera hasta L a m b a f i ^ g ^ 
•e^.-uos evitaban los ¿aminos reales, M ^ j W * 
iraviados donde fueron pidiendo de choza en choza una 
hospitalidad q u e á c a d a paso podía venderlos. 

' R e c o n o c i d o s e n M o n c o n l o u r p o r a l g u n o s 
h a b i e n d o o i d o e n s u a l r e d e d o r r u m o r e s d e . bé a ^ _ 

on, h é a h i a Buio^ tuvienm qae r e f a g a « 
q u e s . S o s p e c h a r o n s u r e t i r a d a y p a s a r o n m u c h a s 

ocultos entre las hojas, mientras la lluvia bañaba sus e n -
tumecidos miembros. Un joven ciudadano de Moncontour 
que espió su huida, fué á buscarles y les dirigió á una 
apartada casa que les sirvió de asilo durante algunas 
horas. 

Desde alli oian la generala que conmovía todas l a s 
aldeas: registraban los bosques, los campos y las casas 
para prenderlos. Girousl y Lesage se separaron de sus 
compañeros , aceptando lá hospitalidad que les ofrecían 
por aquellos contornos. Los demás continuaron su cami-
no: lodos se encontraban armados , é intimidaban á los 
habitantes que no lograban seducir. Milagrosamente ven-
cían los continuos peligros que ante ellos se presentaban. 

IV. 

Sin embargo, el camino, el hambre, la sed, la í n -
uielud y las enfermedades les iban diezmando. Cu:iy 
espedía sordos gemidos por la dolencia de un ataque d e 

gola. Buzot, débil por los trabajos, tiró sus armas como 
inútil peso. Barbaroux, que apenas rayaba en los veinte 
y ocho años, presentaba el aspecto de un hombre de 
avanzada edad: tenia un pie hinchado á causa de una tor-
cedura. Marchaba apoyado en el brazo de Petion y d e 
Louvet. Riouffe, lastimados sus pies por la aspereza del 
camino, se arrastraba dejando señales de sangre por don-
de dirigía su cansado cuerpo. Petion, Salles y Louvet 
eran los únicos que aun conservabau su incansable vigor~ 

Cierta noche al acercarse á un pueblo, les dijo un 
guia, que á la siguiente mañana les esperaban en el c a -
mino diez gendarmes con algunos guardias nacionales 
para prenderlos. «Adelantémonos á ellos, dijo Barbaroux, 
avivemos nuestra marcha y pasemos esta noche en la 
ciudad. Antes que los gendarmes ensillen sus caballos, 



Labremos ya franqueado el sitio peligroso. Si nos persi-
guen parapetémonos en los ribazos: serán víctimas de 
nuestras balas ó prenderán solo á nuestros cadáveres. 
Andemos de rodillas si es preciso antes que caer bajo el 
poder de los Maratistas. Escapemos del peligro de maña-
na y desaliaremos ya los demás en el asilo que Kervele-
gan nos ha preparado en Quimper.» 

Los enfermos y heridos preferían esperar la muerle 
allí mismo, á evitarla huyendo. La energía de Barba-
roux les avergonzó de su resignación. Se levantaron si-
lenciosos, dejaron alrás el sitio del peligro , y protegidos 

Íior la altura de la yerba , se entregaron al sueño , ha-
liendo interpuesto algunas leguas. Postrados por el can-

sancio y hambrientos, se encontraban junto á los muros de 
Quimper, donde no se atrevían á entrar. Enviaron uno de 
sus guias para que advirtiese á Kervelegan de su llega-
da , y que les indicase los medios necesarios para penetrar 
en el asilo que su amistad les habia preparado. Treinta y 
•dos horas pasaronespueslos á la intemperie, sin alimentos, 
cayendo sobre ellos torrentes de lluvia y tendidos en un 
pantano de helada agua que les entorpecía mas y mas 
los miembros: y esta situación que les hacia llevadera la 
esperanza de la vuelta del mensagero se hizo insoporta-
ble porque el guia no se presentaba para que abando-
nasen tan angustioso estado. Cussy invocaba la muerte, 
oías clemente' que el dolor; Riouffé y Girey-Dupré, per-
dieron la jovialidad de su juventud, jovialidad que hasta 
entonces les prestára fuerzas. La frente de Buzot se veía 
dominada por una negra melancolía. Barbaroux notaba, 
no que perdia su valor, pero si que se alejaba su esperan-
za. Louvet, frenético por el dolor, apretaba contra su pe-
cho el arma cargada que era su defensa, y que podía ha-
cerle insensible á las penas. Apreciaba aun la vida, por-
que corría tras la imágen de una muger que adoraba. 
Petion conservaba la indiferencia estoica de un hombre 

-que desafia la inconstante fortuna, fortuna que hoy le en-

cenagaba^en la desgracia, cuando un día se complaciera 
en iisongearle. Apuraba las heces del infortunio, y 
permanecía impasible. 

V. 

Kervelegan entretanto no se dormia en Quimper. En-
vió un mensagero á caballo, que encontró los fugitivos 
en los pantanos, y que les acompañó á casa de un labra-
dor, donde restauraron sus fuerzas con el fuego, pan y 
vino. Luego Ies dió auxilio un cura constitucional, y de 
este modo acabaron de rehacer sus ánimos, y se separa-
ron en muchos grupos, á cada uno de los cuales favore-
ció fortuna diversa. Cinco de ellos, éntrelas que. estaban 
Salles, Giroy-Dupre y Cussy, recibieron hospitalidad en 
casa de Kervelegan: Buzot quedó confiado a la discre-
ción de un generoso ciudadano del arrabal de Quimper; 
Petion y Guadet en una aislada casa de campo; Louvet, 
Barbaroux y Riouffe en casa de un ciudadano de Quim-
per. La amante de Louvet le habia precedido á Quimper, 
y traía al que adoraba el mundo de sos esperanzas y las 
caricias de su amor. 

Desde el fondo de sus retiros concertaron los pros-
criptos el medio de l l egará Burdeos, pero evitando el 
camino de tierra, que tanto obstáculo les presentaba. Du 
Chastel descubrió un barco con cubierta anclado en el 
rio de Quimper: hizo que sus amigos observasen aquella 
embarcación y la fletó para que los trasportasen á B u r -
deos. Aunque" los comisarios de la Convención no se atre-
vían á presentarse en el departamento de donde les r e -
chazaba la opinion, descubrióse el proyecto de Du Chas-
tel y lo delataron. Otra embarcación dispuesta en Brest 
condujo hacia la embocadura de la Gironda á Du Chas-
tel, Cussy, Bois-Guyon, Girey-Dupré, Salles, Meilhand, 



Bergoing, Marcheoa y Riouffe. Petion, Giiadet y Buzot 
por no separarse del moribundo Barbaroux , rehusaron 
embarcarse , y aguardaban en sus asilos el alivio de las 
dolencias de su amigo. Louvet se retiró con Lodoiska á 
una choza que le preparara su amante. Amenazado por 
dos tempestades , saboreó momentos de felicidad mas y 
mas grata , cuantos mas eran los peligros que la rodea-
ban: momento pasagero que acaricia á los desgraciados 
en la senda de la muerte. Barbaroux vario en sus amo-
res, á los que nunca prestaba duradera constancia, decía 
que envidiaba la dicha de Louvet proscripto, dicha que 
le ofrecia el cariño y la fidelidad. 

La noticia de la toma de Tolon por los ingleses, au-
mentó la vigilancia y persecución contra los federalistas, 
acusados del desmembramiento de la patria. Louvet, 
Barbaroux, Buzot y Petion se embarcaron de noche con 
un pescador que debía conducirles á un buque anclado 
en la rada. Cubiertos con esteras en el fondo de la esco-
tilla, pasaron sin que los descubriesen, por una escuadra 
de veinte y dos navios republicanos. Si hubiesen regis-
trado el buque, infaliblemente los reconocieran por Pe-
tion. Los trastornos de la revolución, el ardor de sus am-
biciones, las tempestades del favor popular que ya le 
acariciaba ó ya veia en él un enemigo, fueron causas que 
encanecieron sus cabellos antes que pasasen sobre él cua-
renta años. Toda la Francia conocía á este precoz ancia-
no. Los proscriptos entraron eu la Gironda y desembar-
caron en Bec-d ' Ambés , insignificante puerto cerca de 
Burdeos. Creían que los recibía el suelo de la libertad, 
y aquel suelo les auguraba la muerle. 

VI. 

Mientras que los girondinos vencidos caian uno á uno 
en manos de sus enemigos , ó prolongaban huyendo la 

dolorosa agonía de su partido , vacilaba en los estreñios 
la república, afirmándose en el centro. Las fronteras es-
taban descubiertas ; las plazas que el ejército de Custine 
conquistó en Alemania y algunas francesas las rendía el 
cañón de la coalicion. Ya dijimos que Custine que se re-
plegara á Landáu, dejó en Maguncia imponente guarni -
ción como amenaza de una segunda entrada por Alema-
nia. Mandaba la plaza el general .Meunier, conocido ya 
por los admirables trabajos de Cherbourg. Eran sus s e -
gundos los intrépidos y esclarecidos oficiales generales 
Kleber, Doyré , Dubayel , Rewbeil y Merlin , que eran 
representantes y soldados, y se encerraron en la plaza 
para que las tropas combatiesen ante la Convención. Dos-
cientos cañones defendían la ciudad. Cincuenta y siete 
batallones y cuarenta escuadrones formaban el bloqueo. 
Abundaba el grano , pero escaseaba la pólvora. La sola 
esperanza era una heroica defensa, defensa que alenta-
ba Merlin con sus prodigios de habilidad, con su a u d a -
cia y valor, y con la intrepidez de su corazon y el e s -
luerzo de su brazo. Esta defensa paralizaba veinte mil de 
nuestros mejores soldados, detenidos en sus conquistas 
en la otra parte del Rhín. Custine envió un oficial al ejér-
cito prusiano. Este oficial pidió que como parlamento le 
dejasen pasar las líneas prusianas para llevar la orden a 
Maguncia de una capitulación honrosa. Los comisarios 
de la Convención y los generales se reunieron en consejo 
de guerra , que rechazó indignado esta orden. Los aus -
nacos estrecharon el bloqueo, que los prusianos convir-

tieron en sitio. Los franceses con sangrientas salidas vol-
vían á tomar la ofensiva, y el ejército enemigo tenia que 
conquistar cada paso para acercarse á la muralla. El ge-
neral Moonrer murió por haberle roto la rodilla una bala 
de cañón. Conmovidos los prusianos de tanto valor , c e -
drón el fuego, para que libremente pudiese el ejército 
•ranees dar sepultura á su general en uno de los bastido-
fes de la ciudad. «Pierdo un enemigo que me ha causado 



mucho daño , dijo Federico Guillermo, pero la Francia 
pierde un grande hombre.» | 

Comenzó el bombardeo con los disparos de trescien-
tas bocas de fuego. Fueron incendiados los molinos hari-
n e r o s ( p i e abastecían la ciudad faltaba el pan y faltóla 
carne. Los habitantes devoraban los caballos, los perros, 
los gatos y las ratas. El hambre se hacia sentir, y los ge-
nerales determinaron que saliesen de las plaza la bocas 
inútiles. Los ancianos, mugeres y niños rechazados por 
los franceses, lo fueron también por los prusianos, y de 
aquella indefensa multitud murió parte por las balas de 
los cañones, y la otra sintieron los horrores del hambre. 
Los hospitales fallos de víveres, medicamento* y medio 
destruidos, no podían ya recibir los heridos, y la ciu-
dad capituló. 

Las tropas salieron libres con sos armas y banderas 
bajo la única condición de que 110 debian hacer armas 
durante un año, contra la Prusia. La guarnición murmuro 
de sus gefes. El instinto de los soldados les decía que 
por el Norte se acercaba en su socorro, el general Hou-
chard. Nuestros batallones creían esta primer retirada de 
los ejércitos franceses una mancha que empañaba el ge-
nio de la revolución. Este pensamiento fue el juicio (le 
la Convención. Arrestaron .en su entrada en Francia, al 
general Dovré gobernador de la plaza, y al general Du-
bayet, comandaute de las tropas: presos, fueron conduci-
dos á París, Merliu de Thíonville, cubierto de gloria, no 
pudo sin muchísimo trabajo justificar la rendición de fcie 
baluarte del Rhin. La reputación de Cusline quedo em-
pañada. Desde estos primeros reveses se indagaron las 
fallas de este general. La Vendée recibió de retuerzo 
quince mil hombres, fogueados en el sitio de Magunc ia . 

Al mismo llempo se rindió Condé, plaza fronteriza 
del ÍNorte. Dampierre murió intentando socorrerla El 
general Chancel encerrado en la plaza con cuatro rail 
hombres, carecía de víveres y municiones. Dos onzas de 
pan eran la ración del soldado, y eslos vj'veres durarían 
muy pocos días. El 12 de julio, se rindió prisionera de 
guerra la guarnición. Valenciennes, acribillado por las 
bombas, se rindió el 28 á los ingleses y austríacos. El 
general Ierrand, ese animoso lugarteniente de Dumoii-
riez, de /O años de edad, defendió ires meses la ciudad 
y parecía que su valor quería que fuese esta su tumba. 
Las murallas derribadas por doscientas mil balas de ca-
ñón, tremía mil granadas y cincuenta mil bombas, p re -
sentaban brechas espeditas para el paso de la caballería 
Defendía la plaza el terror del nombre de nuestros b r a -
vos y el del general Ferrand. Valencíennescapituló, y la 
guarnición despues de matar treinta mil enemigos , y 
contar una baja de siete mil combatientes, entró en Fran-
cia con sus armas y con sus banderas desplegadas. 

La noticia de estos desastres llegó á París en donde 
infundió la consternación, pero no el desaliento. La 
constaucia de la Convención á quien asediaba taula d e s -
gracia, fortaleció el espíritu público. Todos se entriste-
cieron, pero á ningun corazon abandonó la esperanza de 
la salvación de la patria. 

Las noticias de los departamentos, alentaban á la 
Convención. Burdeos abría las puertas A los comisarios 
de aquella: Caen dudó ochod iasy dio libertad á los c o -
misarios prisioneros. La insurrección de la Bretaña en 
i\orniandia se apago por sí misma. Los patriotas contu-
vieron algún tiempo en Tolon á los realistas. Tolosa 
prestó obediencia; la Lozére se apaciguó. Los dos d ipu -



tados girondinos, Chasset y Beroteau instigadores de la in-
surrección en Lvony en el Juia , y Rebécdui, agitador de 
Marsella, observaron que el movimiento de origen repu-
blicano, degeneraba en realista. Temblaron de la tem-
pestad que ellos aglomeraron. Ajantes rechazó á los ven-
deanos de sus muros. 

Estos reveses y estas victorias eran causa de que los 
jacobinos apareciesen desconfiados y temerosos. Aumen-
tábanse las delaciones contra Cusline, delaciones que ad-
quirían mas y mas acritud. Mucho esperaron de este ge-
neral, y por esto llegaban con mas fuerza las denuncias. 
Su honradez y la felicidad de sus primeras campanas hizo 
esperar de el lo imposible. Se le castigaba porque pro-
metió mucho. Le acusaban de complicidad con Bruns-
wick, de avenencia con el rey de I'rusia, de secreta in-
teligencia con los realistas del interior, con el general 
W implen y con los girondinos de Caen. Bagre pidió_qne 
prendiesen á Custine en medio de su ejército. La Con-
vención podía temer que tropas fanáticas por su general 
se sublevárau, v marchando á París, complicasen la si-
tuación de la república. No retrocedió ante tamaño peli-
gro. Dió la orden á Cusline de que viniese á justificarse. 
De esta peligrosa comision se encargó Levasseur de la 
Sarlhe. Llegó al campo y el representante pidió revistar 
al ejército. Cuarenta mil hombres estaban sobre las ar-
mas. Los soldados negaron los honores militares :¡ Le-
vasseur, porque sospechaban que venia á quitarles su 
gefe. Levasseur lo exigió, y se bajaron las banderas. 
«Soldados de la república, les dijo : la Convenciou lia 
decretado que se prenda á Custine.—Que nos le vuel-
van,» gritan con acento irritado los soldados. El represen-
tante arrostra estos clamores, y desenvainando el sable y 
recorriendo la"s filas amenaza al soldado que viole la pa-
tria en su persona. Un sargento se presenta al frenic. 
a Queremos que nos vuelvan á nuestro general, dijo.--
Adelanle tú que clamas por Custine, contesto Levasseur, 

¿le atreves á responder con tu cabeza de su inocencia?... 
Soldados, prosigue el representante, si Custine es inocen-
te, volverá á mandaros. Si es culpable. su sanare espia-
rá sus crímenes. Castigo para los traidores v rebeldes.» 

VIH. 

El deber del silencio fué el que contestó solo á esta 
palabras. S?. prendió al general . Cusline no imitó á D u -
mourioz; pretirió el cadalso á I , emigración. Llegó á Pa-
rís y le saludó un resto de popularidad, popularidad que 
fué un crimen. Se paseó por el Palais-Roval, y le aplau-
dieron los jóv enes y mugeres. 

Esta pasiva obediencia animó á los jacobinos á nue -
vas delaciones. El ministro del Interior, Garat, y el de 
Marina, Dalbarade, fueron objeto de odiosas indicaciones. 
El poder ejecutivo, rodeado de incesantes sospechas, ca-
recía de acción. Robespierre, que favoreció la anarquía 
mientras la creyó necesaria para el Iriunfo de la revolu-
ción, combatió á los instigadores del desorden desde que 
creyó va afirmada la revolución. Defendió el comité de 
salvación pública, acusado de contemplativo, defendió á 
Danlon, defendió á Garat y Dalbarade contra Cbabot y 
Rosignol, y apostrofó á los delatores. No le intimidaron 
ms murmullos d e los exaltados jacobinos: estos murmu-
llos los apagaba su voz. «¡Bastará que un ciudadano ocu-
pe cualquier puesto público para que le calumnien! dijo 
ahogando los murmullos de los jacobinos. ¡Siempre pres-
taremos fé á los ridículos cuentos que continuamente i n -
ventan! Se atreven á acusar á Danlon. ¿Quieren que so -
bree! recaigan nuestras sospechas? ¡Acusan á Boucholte, 
acusan a Pache! Desgracia es que se delate solo á ios me-
jores patriotas. Ya es tiempo de que terminen tales in fa -
mias.» Algunos dias despues Robespierre se opuso con 



igual fuerza á las acusaciones que se generalizaban con-
tra los nobles empleados en los ejércitos. «¿Qué signifi-
can lodos esos lugares comunes de nobleza que sin em-
bargo compráis? Mis antagonistas 110 son mas republica-
nos ipié vo. ¿Queréis que el comité de salvación pública 
no deseche los andadores? Hombres desconocidos, patrio-
tas de un dia, quieren (pie abandone á sus antiguos ami-
gos. ¡Calumnian á Danton! Danton, á quien nadie tiene 
derecho á dirigirle la mas minima reconvención! ¡Danton, 
que tan solo puede desacreditarse cuando se presente al-
guno (pie ostente mas energía que él, mas talento y nías 
patriotismo! No pretendo identificarme con él para que 
los dos valgamos el"uno ayudado por el olio: me limito 
á citarle- ¡Dos hombres asalariados por los enemigos del 
pueblo, dos hambres que Marat delató, afectan en su ne-
cedad reemplazar á este escritor público! A ellos debe-
mos el que sus enemigos destilen veneno contra nosotros. 
Uno (le ellos es un sacerdote, conocido por sus infames 
acciones, llamado Santiago Roux, el segundo el joven 
Lecler, cuya conducta demuestra que las almas juveniles 
no están exentas de corrupción. Con frases en eslremo 
patrióticas dan á entender al pueblo que sus nuevos ami-
gos son mas solícitos que nosotros; y prestan fervientes 
elogios á Marat para comprar el derecho de denigrara 
los patriotas actuales. ¡Qué importa elogiar los muertos, 
con tal de calumniar los vivos!» 

I X . 

Mientras qué Robespierre, buscando en fin la popula-
ridad en el asentimiento público y en la fuerza guberna-
mental, contenia á los jacobinos v se co|verlia en ^ -
bre de gobierno, Danton se dejaba proteger digammi 
asi por Robespierre. La caida de los girondinos le na-

bia desconcertado. Los girondinos eran para él un peso 
de equilibrio que había pensado establecer en su .»rove-
cho en la Convención, poniendo su persona unas veces en 
el partido de la Montana , otras en el de la Llanura 
Despues del triunfo de la municipalidad, no e:a posible 
ninguna contemporización. Era necesario ú ordenar pros-
cripciones o ser proscripto. Uno v otro de estos dos pa-
peles repugnaba a Danton. Embriagado en las delicias 
de la adhesión que le inspiraba la joven con quien aca-
baba de casarse, buscando reposo, humillado de su cele-
bridad sanguinaria, y queriendo redimirla con amnistías 
y generosidades propias al estado presente de su corazon 
quena dedicarse a su.felicidad doméstica, v si no abdicar 
aplazar al menos su ambición. Cansado de ser temido' 
deseaba ser amado. 

La Montaña le amaba en efecto. Era efectivamente su 
Norte en las crisis ; en los tumultos su voz; en la acción 
su mano; mas desde que. Marat desapareció de la Monta-
na. Danton encontró en ella á Robespierre, rival mas res-
petable y de mayor importancia que aquel. Robespierre 
bacía gala para con é l , como hemos visto, del mayor 
aprecio y le consultaba aun en las circunstancias mas di-
fíciles: pero Danton no desconocía que esta deferencia no 
era mas que un homeuage, y que mientras Robespierre 
existiera nadie mas que el ídolo de los jacobinos seria el 
primero en la república. Por esto Danton preGcre mejor 
desaparecer que ser segundo. Su ambición era menor que 
su orgullo. Podía eclipsarse, mas no quería ser arrojado 
con violencia. Tenia confianza en su fortuna y genio pa -
ra elevarse a su verdadero lugar, es decir, al frente déla 
revolución. 

Danton había llegado ademas, á lo menos por un mo-
mento, a ese estado de fatiga moral que ocupa y langui-



dece algunas veces las mas fogosas ambiciones, cuan Jo 
no las sostiene el gigante poderío de una idea desintere-
sada. Hombre de pasión y no de teoría , esperímentaba 
las debilidades de la nalnl-ab-za. Las pasiones personales 
se fatigan y desgastan, las pasiones públicas jamás. Ro-
bespierre'contaba con esta ventaja sobre Danlon; su pa-
sión era infatigable, porque era impersonal. Danton era 
un hombre, llobespierre una idea. 

Asi Danlou admiraba hacia algún tiempo á sus amigos 
por la hilaridad é incoherencia de sus resoluciones. Sus 
propósitos anunciaban el desorden y el desmayo del alma 
que mira á lo pasado y que tiene mas fuerza para arre-
pentirse' que para querer, para resignarse, quepara obrar; 
síntomas ciertos de la decadencia, de la ambición, y pre-
sagios de decaimiento del destino de los hombres públi-
cos. «¡Desgraciados girondinos!» esclamaba algunas ve-
ces con sus ayes interiores: ellos nos han precipitado en 
el abismo de" la anarquía, han sido sumergidos por ella, 
v á nuestra vez lo seremos nosotros; presiento ya el bra-
mido de la tempestad que ruge sobre mi cabeza. 

En tal situación Danlou abandono la tribuna de los 
jacobinos, ocupada sin cesar por Robespierre: rara vez 
hablaba en los franciscanos, y callaba en la Convención. 
Parecía abandonar la revolución á si misma y sentara 
sobre sil borde para ver pasar los destrozos y aguardar 
que la opinion recobrara los fueros de la justicia. Pero 
Daiilon era muy grande para ser olvidado; el olvido sw> 
salva á las medianías. La revolución descontenta se en-
conaba contra él y sus amigos. Legendre, Camilo ite>-
moulins, Fabre de Eglantine, Chabot y él, aparecían sos-
pechosos á los franciscanos y jacobinos, y se les acusaba 
sordamente de estacionarios, de debilidad, de enrique-
cerse con los despojos , de agiotage con capitalistas e>-
trangeros, de simpatías hacia los vencidos, de c u b r i r con 
interesada indulgencia las traiciones de los generales, ac 
imitar los vicios de los aristócratas, de enervar las cos-

tumbres populares, de sustituir la venalidad á I., , -
dad en los resortes del gobierno w a , a , ' , r o I > ' -
partanosen sibaritas, f f o ^ a r ' . ^ E s -
hombres corrompidos , | peor i i f f l C C ' ° n d e 
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nocia. Asi fué que escodó bajo preteslos de cansancio y 
abatimiento las verdaderas causas de su retirada. Alegó 
igualmente la necesidad de presentar su nueva esposa a 
su madre v á su suegro, Mr. Ricordin, que aun vivían. 

El principal motivo de esta retirada, motivo que con-
fesó á su muger v deudos en la intimidad de las espan-
siones domésticas, fué el horror que le inspiraba el cer-
cano juicio de la reina María Antonieta. El asesinato de 
una muger prisionera por un pneblo, repugnaba al alma 
de Danton: habia jura'do á menudo que salvaría las ca-
bezas de mugeres y niños. Habia propuesto enviar a la 
reina y su hermana á Austria, ocultando bajo palabra? 
de desprecio el verdadero interés que le inspiraban esta? 
victimas desarmadas. Quería lavarse las mauos de la sali-
e re femenina que se iba á derramar. 

Antes de partir tuvo Danton una entrevista secreta 
con Robespierre. Humillóse ante su rival hasta el ponto 
de hacerle partícipe de su desconfianza respecto a los ne-
gocios públicos. Pidióle que le defendiese durante su 
ausencia de las calumnias que los franciscanos no deja-
rían de asestar contra su patriotismo y probidad. Robes-
pierre, satisfecho de la deferencia y separación del úni-
co hombre que podia contrareslarle en la república , no 
puso ningún obstáculo á la marcha de Danton. Los do» 
rivales, amigos en apariencia, se juraron mutuo carino v 
constante apoyo, y Danton partió. 

XII . 

Danton en su retiro campestre de Arciwnr-Aub 
vió únicamente ocupado de su amor de cuidado d e » 
jóvenes hijos, de la administración de su, ínteres» ^ toéis, de la felicidad de volver a v e r a su madre, 
sus amigos de juventud y campos paternales. Pare,« 

haber renunciado al peso y al recuerdo de los negocios 
públicos. Rompio toda su correspondencia, v ni r e d S 
ni escribía carta alguna. Su sola visita era un d S f o 
de la Convención, y aun no con frecuencia: era ¿ t e Cur 
2 compatriota suyo, que poseía molinos'en I r c í - s u r -
Aube. Les ocupaban constantemente los peligros de Ja 

En sus conversaciones íntimas con su muger su mh_ 
dre y Mr. Ricordin, no ocultaba Danton S S ^ T 
repenumientosde os arrebatos revolucionar á , ? „ Tos 
cuales el fuego de las pas.ones habia arrojado su nombre 
V su mano. Procuraba lavarse d e toda complicidad Z 
as matanzas de setiembre. Hablaba de aquellos d i a s 2 

como lo había efectuado la siguiente mañana, al te 
"He contemplado mi crimen de frente, vs in e i b a ^ í o 
he « d o , » mas si como un esceso de furor p S ó & o 
al que habían incitado al pueblo asesinos de la munici-
palidad, escese que él no pudo contener y n u c s e X f o r -

I t l í P ! T m a r - f " ' 1 " " , . ^ n d o l o . NVocultaba ..im-
p o n í a esperanza de recobrar el ascendiente debido a sa 
m f c Z S * las convulsiones presentes hubiese^ 
g?slado lo, medianos y débiles caracteres que reinal>an 
en a Convención. Hablaba do Robespierre ¿orno de ^ 
delirante, unas veces cruel, otras virtuoso, pero siemnre 
2 F 5 & a ' 1 0 S n cu sus ideas, e sdama^ 
S í í S S C O n v í " c e r a S h o n i b r e s - 8 No creia en la da-

de la república. «Son necesarias, decia con f r e -
2 | g s generaciones humanas para poder pasar 

Leía mucho los historiadores de Roma. Escribía m o -
Z f f . .a l «aofflénfe quemaba cuanto había escrito. No 
quería dejar mas huella de sí que su nombre. 



XIII. 

Por el contrario, Robespierre, aunque enfermo y aba-
tido por los trabajos intelectuales que hubieran consumi-
do muchos hombres, se olvidaba de si propio para entre-
garse con mas ardor que nunca á la continuación de su 
sistema de gobierno. Engrandecía su ambición confun-
diéndola toda entera con la ambición de la república que 
queria fundar. Poco le importaba su rango público coa 
tal de ser el alma de las cosas. Las inconsecuencias, los 
cambios, la aristocracia propietaria y comercial de los 
girondinos le habían sinceramente persuadido que querían 
retrogradar hácia la monarquía ó constituir una repúbli-
ca en la que la riqueza sustituiría á la dominación déla 
iglesia v del trono, ó en la que el pueblo tendría algunos 
millares de tiranos en vez de uno. Habia visto en estos 
hombres pertenecientes á la clase media, los mas peli-

frosos enemigos de la democracia universal y d é l a igual-
ad filosófica. Despues de su caida creyó alcanzar su fin. 

Este era la soberanía representativa de lodos los ciudada-
nos, hija de lina elección tan estensa como el pueblo, y 
•obrando por el pueblo y para el pueblo, en un consejo 
electivo que seria todo el gobierno. La ambición de Ro-
bespierre, tan á menudo calumniada, entonces y despues, 
no traspasaba esle límite. Creia que su móvil era el de la 
naturaleza y el de Dios. No aspiraba á dominar, pero si 
á ser el guia v regulador de aquel gobierno popular. 
Fundarle, esp'erimenlar su marcha, organizar sus oscila-
ciones, asistir á sus primeros movimientos, v i v i f i c a r l e coa 
sus principios y dejarle su alma, era el ensueño, el alien-
to de Robespierre. 

XIV. 

Su actitud y su lenguage cambiaron igualmente d e s -
de que los girondinos desaparecieron. Tres cuestione-
eran objeto de sus estudios: anular la opinion pública en 
la Convención por medio de los Jacobinos, de los que 
era oráculo; resistir á las usurpaciones anárquicas de la 
municipalidad, que amenazaban enfrenar la independen-
cia de la representación, y establecer en fin Ja armonía y 
unidad de acción con la organización de un comité d e 
gobierno. A estas ideas no se mezclaba ninguna ambicio» 
personal. Su propia popularidad, mas general y fanática 
de día en día enlre sus correligionarios, era para él un 
instrumento y no un fin. Gastábala con (anta prodigalidad 
como afanes y paciencia tuvo para conquistarla. La o s -
curidad en la cual se encerraba al salir de la arena p ú -
blica arrojaba sobre su persona el velo que oeulta los 
grandes pensamientos á la envidia y el misterio que e n -
cierran los oráculos. La calumnia se" detenia confusa ante 
el umbral de su cuarto, en la casa de un honrado ar tesa-
no. El alma de la república se confundía con él en la po-
breza, eD el trabajo y en la austeridad de las costumbres. 

XV. 

Desde este dia Robespierre concurrió con mas as idui-
dad que nunca á las nocturnas sesiones de los Jacobinos. 
Erigió las discusiones de aquella sociedad hácia los 
grandes problemas de organización social para desviarla 
oe las facciones cuyo reinado, según él, habia pasado. 
Apartóse con mayor y aparente disgusto de todos !os 
nombres corrompidos que querían mezclar la demagogia 



con la revolncion, como se liga un metal puro con otro 
impuro que le hace mas flexible para la elaboración. No 
quiso descender los principios republicanos, a los alcan-
a s de un pueblo viejo y gastado, y se propuso elevar el 
pensamiento popular á la esfera de los pnnc.p.os abstrac-
U Por fe mismo Iisongeaba el orgullo del pueblo, per-
suadiéndole que era digno de instituciones virtuosas ha-
ciéndole creer en su propia virtud \ J m w < * g m 
amistad con el corlo número de hombres toscos, pero ín-
tegros, que convertían hasta en culto la lógica rigurosa, 
empero vaga é implacable, de la democracia. Eran eslos 
Coi lhon, Lebas y Saint-Just , hombres completamente 
puros de todo hasta entonces, escepto de fanatismo. Nin-
guna mancha sangrienta teman aun sobre si. Espera!, o 
que su sistema prevalecería por la sola e v . d e n a a de a 
razón, por el solo atractivo de la verdad, ñero estab n 
desgraciadamente resueltos á no rehusar nada a su s b l -
maTni aun el sacrificio de enteras generaciones E * 
diputados se reunían en pequeño numero casi todas U 
noches en casa de su oráculo; allí m f h ^ n so» m ^ £ 
naciones con las seductoras perspectivas de la jus ic a 
d e la igualdad y de la felicidad prometidas a la lien 
por la nueva doctrina. Por la modestia d e í s t a sala. g 
fa sobriedad de las comidas, por el tono 
conferencias, por las imágenes, renroducidas i c e ^ , 
d e virtud Y desinterés en favor de la patria, nadie hub e 
ffi visto en ellos una conjuración de demagogos y si una 
a lambica de sabios, ocupándose d e las nistiluciones 
l a edad de oro. Imágenes pastorales se unían a la» trag 
cas emociones del tiempo y del lugar nas ta e ^ o , -
via sin degradar en el corazon d e estos hombres. La ter 
aura d e Couthon para con la desinteresada muger q° 
consolaba su doliente vida; el sentinnen o tempe^uoso 
apasionado de Saint-Just hacia l a hermana de Leba, , « 
p? dilección casia y grave de ^ ^ e s p . e r r e para ^ 
l e g u n d a hija de su huésped; el amor de Lebas para 

la mas joven; los proyectos de unión, los planes de f e l i -
cidad despues de las tempestades, daban á estas pláticas 
un carácter de familia, d e tranquilidad y algunas veces 
de jovialidad, que 110 dejaban sospechar el conciliábulo 
de los gefes, y bien pronto tiranos, de la república. No 
se hablaba enlre ellos nias que de la felicidad que e s p e -
rimenlarian al separarse de todo cargo público, tan l u e -
go como triunfáran los principios, entregándose al e j e r -
cicio de un humilde oficio ó al cultivo del campo. El 
mismo Robespierre, mas fatigado en apariencia y menos 
tranquilo, solo hablaba de una choza solitaria en el inte-
rior del Arlois, donde llevaría á su muger, y donde c o n -
templaría desde el seno de su felicidad privada la f e l i -
cidad geueral . ¡Cosa estraña, y sin embargo, sincero tes-
timonio de la instabilidad y fatiga del corazon humano! 
los dos hombres que entonces agitaban la república y 
que iban uno y otro á sacrificarse chocando en sus m o v i -
mientos, Robespierre y Danton, no aspiraban en aquel 
momento á mas que á la abdicación. Pero la popularidad 
no admitió tal intento. Para ella no hay términos medios; 
ó un altar ó una tumba. El destino de'estos dos hombres 
era el de agotar sus favores y morir despues. 

XVI . 

Aun cuando sus teorías fuesen distintas, el espíritu d e 
Robespierre y el d e Danton tendían eulonces á concen-
trar el poder "en la Convención. No presentaban la Cons-
tilucion á los ojos del pueblo mas que como un plan d e 
institución en perspectiva, sobre el que se echaría un 
velo despues de haberlo enseñado, aunque de lejos á l a 
nación. El gobierno, mas á propósito para asegurar la vic-
toria sobre las facciones enemigas de la revolución era , 
según ellos, el mejor gobierno." La Francia y la libertad 



estaban en peligro; instituciones también de peligro, se-
gún su situación , necesitaba la Francia. La Convención 
aebia ser el brazo y la cabeza de la república. Todos 
los miembros de la asamblea profesaban este principio 
qús es de la salvación, cuando las leyes están quebran-
tadas. La Convención no pide la dictadura, no la delega, 
la loma. La dictadura se reasumió desde la mañana si-
guiente al 31 de mayo en el comité de salvación pú-
blica. 

Del mismo modo que la nación pidió para sí sola sa 
inagenable soberanía en 1789, de igual suerte la Con-
vención pidió para sí sola todos los poderes en 1793. Las 
fuerzas trasmitidas son esencialmente mas débiles que 

las fuerzas directas. En las crisis estremas los pueblos 
revocan sus delegaciones, ya se llamen magestades, ya 
leyes ó magistraturas. En ellas no puede dudarse. Las 
leyes son las relaciones definidas de los ciudadanos enlre 
sí con él Estado , en tiempo normal; pero cuando estas 
leyes quedan abolidas ó destruidas, cuando se invierten 
]as relaciones, acudir á estas leyes que han desaparecido 
ya ó que aun no existen, es acudir a la nada para salvar 
el imperio. El gobierno es entonces por sí la única ley 
viviente, y todos sus mandatos son golpes de Estado. Tal 
era la situación de la Convención en el mes de julio de 
1793. Esta situación la condenaba, ó á la usurpación ó á 
la muerte. Si hubiera aceptado la muerte, la nación y la 
revolución hubiesen muerto con ella. Tomó la dictadura, 
no es esta su falta. Hay usurpaciones legítimas, como las 
que salvan las ideas , los pueblos, las instituciones. La 
historia no debe echar en cara la usurpación á la Conven-
ción, sino la manera de ejercerla. Cuanto mas desapa-
rezcan las leyes de un gobierno, tanto mas debo reempla-
zarlas la equidad. Esta es la sola condicion por la que 
Dios y .'a posteridad absuelven los gobiernos. La concien-
cia es la ley de las leyes. 

Es una ley del poder, cuando se convierte en acción, 
tender sin cesar á estrecharse y personificarse en un r e -
ducido número de agentes. Los cuerpos políticos pueden 
tener mil cabezas y mil lenguas mientras conservan el 
carácter de asambleas deliberantes; pero solo les es n e -
cesario una mano cuando alcanzan el poder ejecutivo. 
Abrazó esta doctrina con debilidad en un principio la 
Convención y la sancionó luego completamente. Princi-
pió por crear ministros revestidos de cierta responsabili-
dad é independencia, como bajo el ministerio girondino 
deftoland; anuló en seguida casi enteramente la acción 
délos ministros ; instituyó comisarios de gobierno t am-
bién especiales y tan diversos como cada uno de esos m i -
nisterios; creó despues comisarios de gobierno en el 
seno mismo de la representación nacional, y distribuyó 
entre estas estensas comisiones las diferentes funciones 
del poder. Cada una de aquellas presentaba por medio 
de su secretario, el resultado de sos deliberaciones á la 
sanción de la Convención reunida. Esta reinaba asi bien, 
mas reinaba con incoherencia y debilidad. La unidad 
miaba á aquel número de comisiones. Lo que formula-
ban eran dictámenes y no órdenes. 

La Convención séntia la necesidad de personificarse 
en un comité que, aunque salido de su seno, le impusie-
se su propia voluntad, y por decirlo asi, su propio ter-
ror. Temía su anarnuía interior; tenia miedo de su misma 
instabilidad. Para destruir mejor las resistencias, consin-
tió en someterse á obedecer y temblar. Organizó el co -
mité de salvación pública y le trasfirió lodo el gobier-
no. Fue la abdicación de la Convención, pero abdicación 
que le dió el imperio. 



El nombre de comité de salvación pública, era ya 
antiguo en la Convención. Desde el mes de marzo pre-
cedente, todos los hombres de presentimiento en la asam-
blea , Robespierre, Danton, Maral, Isnard, Albilte, Ben-
tabole y Quinette, habian pedido la unidad de miras , la 
fuerza de acción concentrada en un comité de corto nú-
mero de miembros, reuniendo en su ruauo lodos los hi-
los esparcidos de la trama, en demasía floja, del poder 
ejecutivo. Instituyeron este centro de gobierno. Los gi-
rondinos obtuvieron la mayoría. Bajo su dirección de-
biera haber sido una palanca de fuerza, si aquella direc-
ción fuera acertada. Los principales miembros del comité 
de salvación pública, cuyo numero ascendía á veinte y 
cinco: eran Dubois-Craneé, Pelion, Gensonhé, Guytonde 
Morveau (el colaborador de Buffon), Robespierre, Barba-
roux, Ruhl, Vergniaud, Fabre d'Eglantine, Buzot, Del-
mas, Condorcet, Guadet, Breard, Camus, Prieur (de la 
Mame;, Camilo Barriere, Quinette, Danloií, Sieyes, La-
source, Isnard, Jean Debry y Cambacéres fuluro oráculo 
del despotismo salido de los comités de la libertad. 

El de salvación pública era dueño de la iniciativa 
de todas las leyes, y también respecto á las medidas 
que requerián los peligros de la palria: poder que alcan-
zaba ya dentro del ámbito de la república, ya en suelo 
estrangero. Llamaba á los ministros y censuraba sus ac-
tos: cada ocho días daba cuenta de su cometido á la Con-
vención. Celosa la asamblea, lemia su despotismo ea 
mano de sus delegados. Pasaban sobre el comilé iulini-
tos mandatos, y uno de ellos fue el prohibirle el secreto, 
vida de las dictaduras. La lucha de las opiniones, ori-
ginaba entre los miembros el autagonismo. Era la anar-
quía concentrada en ella misma. Robespierre, cuya ojea-

da lo alcanzó lodo, no quiso esclipsar su popularidad 
aceptando medidas contrarias á su pensamiento, y se s e -
paró desde las primeras sesiones. La retirada de Robes-
pierre despopularizó á este primer comité. 

Los mismos girondinos, de acuerdo con Danton, p ro -
pusieron trasformarle, darle fuerza y acrisolarle. Buzot, 
presintiendo la muerteenel puñal que sus mismos amigos 
preparaban, combatió esta idea. La adoptaron á pesar de 
tales reclamaciones, y el número de los miembros del 
comité, quedó reducido á nueve. Se le permitió el secre-
to, tuvo el cometido de vigilar lodos los ministerios , el 
derecho de suspender los decretos que creyera no acep -
tables para el interés nacional, y el de espedir urgentes 
medidas. Le destinaron fondos particulares ; y tan solo le 
prohibieron un aclo de soberanía, el prender arbitraria-
mente á los ciudadanos. 

El comité de salvación pública debia renovarse to-
dos los meses por elección de la asamblea. Los miembros 
que lo componían eran Barrere, Delmas, Breard , Cam-
bon , Danton , Guyton de Morveau, Teilhan , Lacrois 
(d'Eure-et-Loire), y Robert Lindel. Los girondinos separa-
ron á Danton de este comité, para neutralizar su influen-
cia enlre los débiles é indecisos de la Llanura; su láctica 
les engañó. Danton no encontrando energía en sus cole-
gas, la fué á buscar á la municipalidad/Danlon dirigía 
los negocios estrangeros, dirección adecuada á su genio 
generalizado^ militar y diplomático. En esta ocupacion 
estudiaba el gobierno, como hombre qne hoy lo ambicio-
na para alcanzarle mañana. Después de la retirada de los 
girondinos, dimitió Danton este cargo que podia suscitar 
la envidia. Sentado en su banco se le veia rodeado siem-
pre de aparente indiferencia. Los que le observaron no se 
engañaron. Le acusaron por su retirada , como lo hicie-
ron por su denominación en el comité. Conoció entonces 
que ciertos nombres no se borran, ya les diera la luz, ya 
les cobije la sombra de la memoria de los hombres; 



comprendiendo también que cierta fama brilla siempre 
porque es imposible que se oculte: «Elegid otro comité, 
dijo, de que yo no forme parte, comité de mas vigor y 
mas numeroso; Danton le dará vida y energía; Danton no 
le contendrá.» Estas palabras que revelaban en el trihuuo 
el juicio que él formara de su importancia, y que espre-
saban el desden hácia sus colegas, presentaban á Danton 
usurpador y quitaban el velo á su ambición. Fueron 
aplaudidas, pero también notadas. 

XIX. 

Despues de dudas, de nombramientos y de sucesivas 
eliminaciones, el comité definitivo de salvación pública, 
proclamado por el mismo Danton gobierno provisional, 
adquirió la completa investidura del poder. Danton, á 
quien no inspiraba confianza una institución que no le 
contaba en su seno , se negó imprudentemente á formar 
parte de ella; ya porque creyó que aparecía mas grande 
solo, ya porque deseaba aislarse fastidiado de los asun-
tos públicos. Quiso que en el comité le representaran Hé-
rault Sechelles, uno de sus partidarios, y Thuriot, uno de 
sus órganos. Robespierre no se atrevió á entrar al princi-
pio para no ofuscar á Danton. Sus amigos formaban la 
mayoría , y dominaban sus ideas. Los miembros eran 
Saint-Just, Coulhon, Barrere, Gasparin, Thuriot, Hérault 
Sechelles, Robert Lindet, Jean-Bon-Saint-Andre: Gas-
parin se retiró, y el voto unánime de la Convención, eli-
gió á Robespierre. Pocos días despues formaron parte del 
comité Carnol y Prieur de la Cote d ' O r , porque impe-
raba la necesidad de personificar el genio militar de la 
Francia ante los ejércitos de la coalicion. Completaron el 
comité Billaud-Yarennes y Collot de Herbois, quienes 
llevaron en él á su colmo el espíritu del jacobinismo, qoc 

la Montaña se lamentaba de ver languidecer con las frías 
palabras de Robespierre, Saiut-Just y Coulhon 

Asi se constituyó este decemnrato , que dorante las 
convulsiones de los catorce meses , hizo suyos todos los 
peligros, todos los poderes ¡ todas las glorias v todas las 
maldiciones de la posteridad. 

XX. 

Los miembros del comité de saivacion pública se dis-
tribuyeron las diferentes atribuciones, según la aptitud 
de cada uno La capacidad eligió los puestos v el ran^o 
Se atendió a la iiiílueneia yá los servicios. Ahuyentóse la 
importancia, pero sm romper la unidad. El peligro de la 
crisis e celo inest.nguible, el temor de debilitarse dan-
do pábulo a la desunión, el secreto jurado y fielmente 
cumplido la dificultad de su cargo , fueron circunstan-
cias que hicieron indisoluble el comité, que solo mostró 
sus disensiones cayendo por entero. 

Billaud-Varenñes y Collot de Herbois incendiaban 
con sus ideas la opinion pública en la correspondencia 
que seguían con los agentes de la república en los depar-
tamentos. Saint-Just se arrogó el imperio de las teorías 
constituyentes, tan aereo y tan absoluto como su impasi-

raetafisica; Coulhon la policía , encargo adecuado á 
sus sombrías y escrutadoras ideas; Herault Sechelles 
inspirado por el genio europeo de Danton , los negocios 
estrangeros; Robert Lindet las subsistencias, vital cues -
tión cuando la carestía hambreaba las poblaciones v des-
organizaba los ejércitos; Jean-Bon-Saint-Andre la mar i -
na , i rieur la administración material de la guerra; Carnot 
la dirección militar, los planes de campaña, la inspira-
ción a los generales, el juicio de sus fallas, la victoria v 

reParacion de los reveses. Fué el genio armado de la 
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patria que cubrió las fronteras cuando las convulsiones 
del corazon de la Francia , y cuando se agotaron las ve-
nas de esta misma Francia. Prieur (de la Cote d'Or) Ira-
bajaba con Carnot. Quince horas diarias de tarea y lija 
su mente en lodos los mapas y posiciones de nuestros 
ejércitos, daban vida al genio organizador de Carnot y 
nunca le postraban. En su gabinete, ostentaba la sangre 
fria y el entusiasmo del campo de batalla. Su dedo mar-
caba" los nombres á quienes esperaba porvenir. Pichegrú, 
Hoche, Moreau, Jourdan, Desaix, Marceau, Bruñe, Bo-
naparte, Kleber, son nombres ilustres que hizo héroes el 
instinto de Carnot. 

Barrere, genio dócil y pronto, pero literario, redac-
taba las deliberaciones del comité, y en breves é indele-
bles frases daba los informes á la Convención. Desde la 
tribuna lanzaba palabras que eran para el pueblo. Ro-
bespierre alcanzaba todas las cuestiones, esceplo la 
guerra. Era la política del comité. Designaba el fin y el 
camino que á él conducía; los demás impelían la maqui-
na. Robespierre prescindía de las ruedas. Su atribución 
era la idea. 

Las deliberaciones se formaban por la mayoría de 
votos. Bastaban , sin embargo , las firmas de tres miem-
bros para que fuesen ejecutorias las medidas. Frecuen-
temente 3e prestaban estas firmas sin examen: firmas que 
algo despues legalizaron la ejecución de crueles medi-
das. Motivaba estas facilidades, pero sin justificarlas, 
la precipitación de un comité que resolvía quinientos 
asuntos al día. Muchas cabezas cayeron por estas fatales 

- complacencias. Profundo era el secreto. Todos ignoraban 
quién pidió ó rehusó tal vida. La responsabilidad indi-
vidual se perdía en la general. Todos lo aceptaban lodo, 
aunque no precediera su consentimiento. Estos hombres 

^ se habían entregado hasta su reputación. ¡Cosa admira-
ble! no había presidente. Temian en un gefe la aparien-
cia de un dominador. Querían una dictadura anónima. 
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La falla de gefe no perjudicaba al comité. Todos m a n -
daban, lodos obedecían. La república presidia. 

XXI. 

Mientras que el comité de salvación pública t ras to-
rnado as, en consejo ejecutivo, se apoderaba del gobier-
no, la Convención llamaba a París á los enviados °de las 
asambleas primarias, depositarios de los votos del pueblo 
que debían sancionar la nueva Constitución. Llegaron los 
enviados en numero de ocho mil. David fué el director 
í , ? / 1 ^ - «T» febia celebrar en el Campo d i 

Marte el aniversario del 10 de agosto y la aceptación 
de la Constitución. Robespierre inspiro á David Las ST-

m»n2"=J • i"3 f l u e
1 Presidian á esta regeneración del 

mundo social eran la naturaleza, la raz^n y la patria 
t \ pueblo era la sola mageslad, símbolos y alegorías el 
cu <o. Fallaba la vida, fallaba la anunciación: porque el 
«ios» del universo no recibía las primeras preces. Robes-
pierre no se atrevía aun á rasgar el velo que encubría 
ta imagen de Dios. El punto de reunión y desde donde 
l'ariio la comitiva, fué, como en todas las fiestas de la r e -
voiucion , el terreno que ocupó la Bastilla, marcado con 
rnnP r ' i r7 p a s o l a r e I H ' b l i c a - Al salir el sol se reunie-
ron ai i las autoridades de Pais , la municipalidad , los 
enviados de las asambleas primarias, los franciscanos, 
'os jacobinos, las sociedades fraternales de mujeres , el 
puemo en masa y la Convención. En aquel mismo sitio 
erigieron una fuente, llamada la fuente de la Régenera-
l)n"' ' l " e lavaba las huellas de la antigua servidumbre, 
animaba la fuente una colosal estatua de la Naturaleza, 

L e ' a o u a c°rrm de sus dos senos. Herault Sechelles, pre-
- aente d e la Convención, recogió agua en una copa de 
u r o » l a acercó á sus labios y la pasó al mas anciano de 
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los ciudadanos. «Toco al borde del sepulcro, dijo el an-
ciano, pero creo que rejuvenezco con el género humano 
regenerado.» La copa circuló de mino en mano por to-
dos los que asistian á la ceremonia. En medio del estam-
pido del cañón desfiló él cortejo por los boulevares. Ca-
da sociedad ostentaba su b a n d e r a , cada sección su sím-
bolo. La Convención era la ul t ima, y cada uno desús 
miembros llevaba en la mano un ramil lete de flores, fru-
tos y recientes espigas. Ocho diputados colocados en me-
dio "de la Convención, conducían sobre sus hombres, co-
mo objetos sagrados, las tablas donde estabau escritos 
los derechos del hombre , y el arca que encerraba la 
Constitución. Ochenla y seis enviados de las Asambleas 
primarias, representando los ochenta y seis departamen-
tos, rodeaban á la Convención, teniendo en sus manos 
una larga cinta tricolor, como si hubiesen querido que los 
lazos de la patria encadenasen á los diputados. Un haz, 
nacional, coronado d e ramos de olivo, figuraba la recon-
ciliación y unidad de los miembros de la república. Cer-
raban la marcha detrás de los representantes, los niños 
de la inclusa, los sordo-mudos , que se comprendían con 
los signos que debían á la ciencia, las cenizas de los hé-
roes q u e se sacrificaron por la pa t r i a , encerradas eu ur-
nas, donde estaban inscritos sus nombres, una carroza 
triunfal que rodeaban el labrador y su famil ia , y final-
mente carretas cargadas, como si fuesen viles despojos, 
con pedazos de tiaras, cetros, coronas y armaduras he-
chas pedazos: símbolos d e la esclavitud, de la supersti-
ción, del orgullo, de la beneficencia, del trabajo, de la 
gloria, de h í inocencia, d e la vida rural y de las virtudes 

f" uerreras. Despues de una detención frente á los Invaii-
os, la multitud se victoreó á sí misma, victoreando la 

alegoría del pueblo que destrozaba el federalismo: la mu-
chedumbre invadió el Campo de Marte, y los represen-
tantes v los cuerpos constituidos se colocaron en las gra-
das del aliar de la patria. Un millón de cabezas se agita-
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han en el ámbito de este anfileatm r . i ñv;iL i 
juraron d ^ n d e r los 

l F l S - e I l e S , p r T e ¡ l t ó á , a aceptación de l a r e ü -
blica. El canon retumbaba, y parecía jurar también S 
terminar, a los enemigos de la patria. 

X X I I . 

A pesar de todo, e instinto público aceptaba la Cons 
tituc.on tan solo para lo futuro. ' Nadie dudaba que sü 
imperio se aplazaría para cuando la Francia Q u e d l f n - t 
cificada. Según la Monlaña, Ja libertad f ¡ K 9 1 
la revolución hubiese entregado á s u s e n e m i ^ s arma Z , 
en este momento socavaría la misma libertad" !S^»"un?Cons 
tiiuciou regular podía funcionar bajo el pode de i o s e n e 
migos de loda constitución denmerática. L o r e n v i a d „ s t 
os departamentos pidieron que solo la Convencíin f u ¿ 

el gobierno Los peligros santificaban Ja a r S a r i e d a T 
Pache reunió la municipalidad, y n . a n d ó . o c r S . ; 
para las secciones. Millares de ciudadanos llegaron á Ja 

¿ c a» en la proclama, llegad á la cumbre de Jos S ¡ 
t y U m É , a R a n c i a . El pueblo francés sobreouh á ™ 
peligros. Os hemos indicado 1a medida s a l v X í de .m 

pre mortoJes n i Ins ñ í m e a medias, son i iem-
c o t f S S n i l P 'o1*05 estremos. Mas fácilmente se 

uuiueve ta nación entera, por una parte de e l la Si n e -

HI* h0U3bres' ,os f ve," 
" B'bUotsca popular . T > , y ¿ : i 



licencias. Lo que ^ ^ S o ' a El counte e 
terror, el tribunal i g g g g ^ á e sus impotentes me;i;-
salvacion publica W g g l j \ la siguiente sesión 
das para la delensa de las tronie ( leva.aato 
presentó el proyecto de » ^ Barrere en su >n-
| a Franela entera. •«L^ gene.ales « o ña-
forme, han d e ^ n « . d o tafcto J ^ ¿ 
cional. La irrupcion , el a'aque l s g|nb.He 1* 
de un pueblo ^ P J g del despotismo; he 
hordasenemigasy rompa 1 ^ L 
aqui las fases d e l ü S J ? u

n
e " ^ , 0 L l a v o ; los galos li ' ^ 

tácticos conquistaron eí derruyeron e l w -
teniendo por laclica su i m p e W » . o l v o e l co-
perio romano. ^ f ^ ^ n m S í o q u J e ser 1 no, 
loso de la c ' f l l l "en territorio le brinde los 
r q ^ - ^ ^ a f a U a s . « La Convención sele-
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I millones de { § H M 
confundir á los e i » d e ta g g g * ^ * naidores 
denauna guerra detact a «en| . ^ a d a n w . Decretad 
y pérfidos venden ^ . toda la república; 
que á una hora fija se t o q j M Q M , a l a n C u U u -
que no haya escepc.on algu .a coi er g e 

ra los brazos necesarios ).ara Jm, w , » ^ ^ (,e 

dan los negocios; que ei nública no os inquiete la los franceses sea salvar a la rep ,. ^ ^ d 

ejecución, C f ^ t . l c í e m o s los medios para que el 

XXU1-

yantó llena de entusiasmo, ejemplo de los representantes 
á los ciudadanos, y voló el siguiente decrelo. 

XXIV. 

«Desde este momento y hasla el día en que los e n e -
migos hayan sido arrojados del territorio de la república, 
todos los franceses están requeridos permanentemente pa -
ra el servicio de las armas. Los solteros irán á combatir: 
los casados conslruiráu armas y trasportarán subsistencias-
las mugeres coserán tiendas y uniformes , y servirán en 
los hospitales ; los niños harán hilas para curar á los h e -
ridos; los ancianos se harán conducir á las plazas púb l i -
cas , para.escilar el ardor de los guerreros , el odio á los 
reyes y el amor á la república. Los edificios nacionales 
serán cuarteles ; las plazas públicas fábricas de armas 
Las armas de calibre se entregarán solo á los que m a r -
chen contra el enemigo. Las armas de caza y las blancas 
se entregarán á la fuerza pública del interior. Se requi-
sarán los caballos de silla Todas las caballerías de labor 
que no necesile la agricultura se destinarán á la artillería 
y conducción de víveres. El comité de salvación pública 
está encargado del cumplimiento de este decreto. Los 
representantes enviados á sus respectivos deparlamentos 
para cumplir esta misión, están revestidos de poderes a m -
plios. El levantamiento será general. Marcharán los pr i -
meros los solteros , ó viudos sin hijos de diez y ocho á 
veinte y cinco años. Inmediatamente concurrirán" á la ca-
beza de su distrito, y alli se ejercitarán en el manejo del 
arma, hasla que se reúnan á los ejércitos. En la bandera 
de cada batallón organizado se leerá la siguiente inscrip-
ción: ¡El pueblo francés se levanta contra los tíranoslo-

Estas medidas muy lejos de conslernar la generalidad 
de la Francia fueron recibidas por los patriólas con f e r -
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eularidad que en 1 ^ M U U W I é r o e s d e l a 

lucion. 

x s v . 

A estos decretos se ^ j | 
s e 5 que É f e f t J ¡ g g ^ ^ d e s e s p c r a d o n de «D 
organización del e 'üu^asmo y e e o c a . 
pueblo que sabe monr y de «na ca ^ ^ ^ , a 

s t í l e í l i g f í g a s i . — T 
« u e en las transacione^ u b ü c ^ J , ! 1 ) a j a cuatro 
Descrédito de los ^ f 5 ^ « toso de los ricos, 
millones de e l g o b i e r n o 
equivalente a ias ^ a . de un a.io 4 ^ Q a l 

recogiese md m. l t a f l t e t t M g r e 
recibirlos. Por oUa tórteJg^ „ Cambon los 
sentaban muy cerca de otros mu n del Estado, 
absorbió en circulación n o m i n a l « d a á s o l d o s 
«educiendo.por « « I 1 ¡ | L & abolió Cambon 
millones. Para acreditar estos * . fiu de que.el 
todas las compañías que emitía< a m o , g e 
asignado ^ ^ ^ J g S J L fuera de Sos 
t i b ió i J ^ í ^ ^ a E S h e r c i o d e oro y PU¡¡ 
¿ I s r S — e estos metales en la 

casa-moneda para alguna urgencia. A fin de aumentar la 
masa del numerario que servia para las pequeñas transac-
ciones cuotidianas del pueblo , hizo fundir las campanas . 
y se entregó al pueblo el metal sagrado , forjado en e l ' 
yunque republicano. 

Cambon ademas , inspeccionó el abismo de la denda 
del Estado respecto ó los particulares. La bancarrota p u -
diera cubrir esta suma ; pero hubiera sido origen de e s -
poliacioues, deudas y desgracias. Quiso Cambon que la 
probidad , virtud que debe reinar entre los ciudadanos, 
fuesse la virtud del Estado para con sus acreedores, y re-
cogió lodos los títulos y Jos confundió en uno común y uni -
forme que llamó el Gran-Libro de la deuda nacional. En 
el Gran-Libro se inscribió a cada acreedor por una suma 
igual á la que le debía el Estado. El Estado hacia valer 
la renta de esta suma reconocida al cinco por ciento. Es-
ta inscripción de renta , comprándose y vendiéndose l i -
bremente , llegó á ser un capital en las manos de los 
acreedores del Estado. Este podia desempeñarla , si la 
renta descendía de la par en el comercio, es decir, de la 
relación del interés al capital á cinco por ciento. La cita-
da operacion aliviada al Estado sin violencia y sin injus-
ticia. En cuanto al capital jamás podia ser reembolsable." 
El gobierno se reconocía deudor de una renta perpélua y 
no de un capital. Aquella contaba á mas con la ventaja 
política de cointeresar las masas de los ciudadanos ó Ja 
fortuna del Estado y de republícanizar los acreedores por 
su interés. Creaba , en fin, un gérmen fecundo de r i q u e -
za pública , en la misma ruina de las fortunas privadas. 
Si en la primera parle de su plan, Caiubon dominado por 
la urgencia de las circunstancias, se apartaba de los ver-
daderos principios de la economía pública atentando con-
tra la libertad de cambios, creando un máximo de d i n e -
ro y proscribiendo su circulación fuera del imperio, en Ja 
segunda creaba la moralidad del tesoro y restauraba la 
confianza, poder ilimitado de las naciones. La fortuna 
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pública de la Francia, reposa enteramente,-aun en la ac-
tualidad , sobre las bases establecidas por Cambon. 

XXVI. 

La unidad de pesos y medidas; la aplicación del des-
c u b r i m i e n t o de los globos aerostáticos á las operaciones 
militares ; el establecimiento de lineas telegráficas, para 
trasmitir la acción del gobierno , tan veloz como su p e n -
samiento , á lós confines de la república ; la creación de 
museos nacionales para escitar con el ejemplo el gusto 
é imitación á las artes ; la redacción de un código 
civil igual para todos los departamentos de la I-rancia, 
con objeto de que la justicia fuese como la patria , una 
sola; la educación pública, en fin, esa segunda índole de 
los pueblos civilizados, fueron objeto de otras tantas dis-
cusiones y otros tantos decretos que atestiguan al univer-
so que la república ienia fé en sí y fundaba un gobierno, 
disputando el porvenir á sus enemigos. 

La igualdad de educación fué proclamada como un 
principio deducido de los derechos del hombre. Dar dos 
almas al pueblo, era crear dos pueblos de uno , formar 
ilotas y aristócratas de inteligencia : obligando a todo= 
los hijos de distintas fortunas , de condiciones diversas y 
d e diferentes principios religiosos á recibir la propia edu-
cación en colegios nacionales , era por el contrario segar 
todas las situaciones sociales , confundir todas las prole-
siones y violar la libertad en las familias. 

Robespierre qneria v debia querer esta educación »or-
zada , en la lógica radicalmente igualadora de sus idea», 
por las que la eondicion , la profesion y la fortuna des-
aparecían para dar lugar á dos solas unidades : la patria 
Y el hombre. A la uniforme tiranía del pensamiento del 
Estado debia preceder, según sus principios, la uniforme 

justicia é igualdad. Robespierre se indignaba . ai ver la 
razou y enseñanza general del Estado, espuesta á las s u -
persticiones y á la viciada razón de la familia y del indi-
viduo. No podia admitir el que la nación, teniendo poder 
sobre todos los actos de los ciudadanos, no lo tuviese 
igualmente sobre sus almas y no les enseñase su símbolo 
religioso , filosófico y social , primera deuda de los que 
piensan, hacia los que no piesan aun. El sistema de Ro-
bespierre, útil en una sociedad joven, moria ante una s o -
ciedad envejecida , en la que todos los dogmas antiguos 
no podían borrarse á la vez ante los nuevos, á menos de 
inmolar las generaciones vivientes, ante las futuras. Gre-
góire, Romme y Danlon le combatieron, pero como hom-
bres de Estado transigieron entre las necesidades y liber-
tades de familia y el rigor filosófico de Robespierre. La 
Convención decretó los colegios nacionales, cuya asisten-
cia era obligatoria para todos los jóvenes de la patr ia ; 
mas dejó á ¡as familias el derecho de conservar sus hijos 
bajo el techo paternal, dando asi la instrucción al Estado, 
la educación á los padres , el corazon á la familia y el 
alma á la patria. 

XXVII. 

Varios decretos de violencia, de venganza y de sacri-
legio siguieron á estos decretos de energía, saber y mag-
nanimidad. Los imponentes movimientos del pueblo de 
Paris, atormentado por la realidad del hambre y el f a n -
tasma de los logreros, y los delirios de Chaumette y fle-
bert en la municipalidad, forzaron á la Convención á de-
plorables concesiones que parecían violentas, y solo eran 
debilidades. 

Al pedir al pueblo toda su energía la Convención se 
creyó en la necesidad de aceptar sus arrebatos. Aun no 



tenia suficiente vigor para dominar su propia fuerza. Pa -
recía participar de las demencias que decretaba con ru -
bor Las peticiones de las secciones, las deliberaciones 
de los Jacobinos, los tumultos, vociferaciones y revueltas 
en los mercados públicos, los agrupara.entos de la m u -
chedumbre ante las puertas de los panaderos, de los car-
niceros v de los especieros; los sanueos de tiendas por 
museres y jóvenes hambrientos pidiendo se tanfase el 
comercio de consumos de primera necesidad para el pue-
blo" lodo tendia á destruir el mismo comercio. La con-
vención obedeció y decretó el máximo, es decir, un pre-
cio arbitrario v el mayor á que se podía vender el pan, 
la carne, el pescado, la sal, el vino, el carbón, la lena, 
el jabón, el aceite, el azúcar, el hierro, los oueros e la-
baco v los tejidos. Fijó también el max.mo de salarios. 
Esto era destruir la libertad en las transacciones de co-
mercio, de especulación y de trabajo, que solo viven coa 
aquella; era hacer sentir la influencia del gobierno ent e 
los comercia,ues, compradores, obreros y prop.etar.os dc 
la república. Semejante ley no podía menos de alejar 
¡Üs capitales, matar el trabajo, la ;c.rculac,on y <»usa.r k 
ruina de todos. Son las causas naturales las que jijan lo, 
precios de los comestibles de primera necesidad y .de 
ninguna manera la ley. Mandar al labrador dar el tr go 
y al panadero el pan á menos precio que al que ellos 
compran estos comestibles, es prohibir que s.embre el 
primero y que amase el segundo. 

XXVIII. 

La lev sobre el máximo dió sus frutos, disminuyendo 
por do íu ier el numerario, el trabajo y las .subsis tencg 
El pueblo achacó á los ricos, á los comerciar tes y « | 
contra-revolucionarios las calamidades naturales. Fersi 

guió con sus peticiones á la conlra-revolucion, hasta en 
sus mas indefensas víctimas aherrojadas en los calabozos 
del Temple, y hasta en los despojos de sus reyes sepu l -
tados en las catacumbas de Sainl-Denís. 

La Convención decretó «que la reina María Antoníeta 
seria juzgada y destruido el regio panteón de Saint -De-
nís, barriendo las regias cenizas de un templo que les 
había erigido el realismo y la Superstición.» Estas con-
cesiones no amenazaban al pueblo, queria arrojar sobre 
oíros enemigos el terror que le agitaba. Sus ojos no e n -
contraban únicamente aristocracia en la cuna y los pr ivi-
legios, sino que la veían también en Ja riqueza, en el 
gobierno, en la propiedad y en los negocios de menor 
cuantía. Cualquiera poseedor de aquellas cualidades ó 
circunstancias era envidiado por la indigencia y el ham-
bre, y se hacia sospechoso como logrero, egoista y c r i -
minal. Nadie podía poseer impunemente lo que faltaba 
al pueblo. Pedia con arrogancia una cámara ávida de 
propiedad d.de pillage. «Si no nos hacéis justicia res -
pecto á los ricos, esclamó un orador en los Jacobinos, 
nos la hará nuestra propia mano.» 

Las peticiones de las sociedades departamentales r e -
clamahan igualmente una institución que reasumiera la 
fuerza del pueblo y regularizase su furor por medio de 
un ejército ambulante, encargado de ejecutar por donde 
quiera su voluntad. Este fué el ejército revolucionario, es 
decir, un cuerpo de pretorianos populares, compuesto de 
veteranos de la insurrección, insensibles á las lágrimas, 
a la sangre y á los suplicios, el cual paseaba por toda la 
república la muerte y el terror. 

«Queremos, escribía la sociedad de los Jacobinos de 
Macón a la sociedad principal de París, que un ejército 
revolucionario se estienda por el territorio de la república 
Y arranque lodos los gérmenes de federalismo, realismo 
Y fanatismo que aun vegetan. Vuestra orden del dia es el 
terror, y para plantear éste nadie mejor que un ejército 



,],. treinta mil hombres, organizado en diversas divisio-
nes « S d a s de ni. InEunal y do una guillotina, qw 
haga e scodas partes justicia i los Uranos y a los consp,-

r a d ° i £ ¿ de t rabajadores , do mendigos, 
pidiendo muerte 6 pan, se 
e ™ de ayuntamiento y amenazaban con un nuevo di « 
« y o l layCo»venaon agitada. Hebert y ChaumeUe a l » 
, a X S o ™ U s e ° í „ d i g n a b » u n » veces do U l e s e s # 

E l s s é ^ ^ v W 

fetei? 
f r e í a también que e r a n t c á a r i o d e s p l e g a r una lurB 

«odas las resistencias y refreuar lo» esce=os i 
S e r r é , como Mar'at, no c o n t ó con place l a ^ a l ^ 
que la cuchilla debía corlar para llegar a e=te ün. 

ba presciqdir de la muerte para cumplir su obra r egene -
radora, empero la aceptaba como última necesidad. 

XXIX. 

Eo vano intentó Robespierre diferentes veces re f re -
nar aquellas peticiones, impreguadas desangre y pillage. 
Poco faltó para que esla resistencia á los escesos no a c a -
base Gon su popularidad. Entró á menudo solo y abatido 
eu su aposento. Pache fué una noche á concertarse secre-
tamente con él sobre los medios de calmar tales eferves-
cencias. «Todo está perdido,» dijo Robespierre á Pache, 
todo está perdido si se abandona la revolución á esos i n -
sensatos. Es forzoso anteponer al pueblo terribles institu-
ciones , ó que él mismo se destroce con el arma con que 
cree defenderse. Un solo medio queda á la Convención 
para arrancarle la cuchilla, empuñarla y herir sin piedad 
á sos enemigos.» Indignóse contra Clíaumette, l leberl, 
Varlet y Vinoenl que fomentaban los furores de la mul t i -
tud. «38$ dejemos, dijo á Pache, á esos hijos de la revo-
lución jugar con el rayo popular; dirijámosle nosotros, 
pues de no hacerlo asi seremos sus victimas.» Pache 
acudió á la sesión del 5 de setiembre, para presentar en 
ella el pretendido deseo de París. Encargó á Chaumelle 

3ne leyese la petición, á fin de dejar al procurador s í n -
ico la responsabilidad de un acto al que él se oponía 

abiertamente. «Ciudadanos, dijo Chaumelle, se nos quie-
re malar de hambre. Se aspira á obligar al pueblo á t ro -
car vergonzosamente su soberanía por un pedazo de pan. 
Nuevos aristócratas no menos crueles , no menos ávidos 
ni insolentes qne los pasados, se han levantado sobre las 
ruinas del feudalismo. Con atroz sangre fría calculan los 
resultados que pueden proporcionarles una carestía , una 
revuelta ó una matanza. ¿Dónde está el brazo que dirigía 
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vuestras armas contra el pecho de esos t™dores? ¿Dónde 
la mano que hiera las cabezas o n g f i 
destruir vuestos enemigos o que ellos o» d e s i r v a n . Han 
arrojado l \ guante al pueblo , y el pueblo lorecoge Las 
masas populares quieren al fin sepultarlos. jY 
ña , siempre célebre en las paginas de I J j a » 
Sinai de los franceses! Lanza en medio de l o s r a | ¡ | g 
decretos de la justicia y de la voluntad del pueblo! ,Sania 
M o n t a ñ a , transfórmale en volcan cuya lava consumaa 
S o s enemigos! ¡No mas cuartel, no mas m.senconla 
1 1 E Uranos! , Establezcamos entre ellos y noso ros la 
barrera de la ele nidad! Os pedimos en nombre del pue-
blo de París, reunido a y e í e n la plaza, la formac.ja 

Bmm^ifsfi 
I l i s i i M 
Paris v visto terrenos inmensos , parques Y jaruines q » 
S v e n de lujo y que nada producen para el consumo p -
E Pedimos que sean cíillivados todos «> J g d m | | 

p r E S cultivar en él 'plantas de que ^ e c e n os h . -
pitales á dejar esas estatuas y arboledas esteriles, ODJUO 

de l lujo y del orgullo de los reyes?» 

XXX. 

Cada apostrofe de Chaumelle era . ¡ ^ ^ ^ J 
los aplausos de la Montaña y de las tribunas. Laspropo-

siciones del orador reasumidas en decretos por Moise 
Bayle fueron voladas unánimemente-. La diputación de 
los Jacobinos provocada la víspera por Royer lomó al 
momento la palabra. «La impunidad alienta á nuestros 
enemigos, dijo. El pueblo desmaya al ver que su vengan-
za no alcanza á los culpables. Brissot, ese monstruo v o -
mitado por la Inglaterra para detener y trabar la revo-
lución, respira aun. Júzguesele jumo con sus cómplices. 
El pueblo se indigna al contemplar los privilegios en 
medio de la república. ¿Pues qué, los Vergniaúd , los 
Gensonné y otros infames, degradados por sus Iraiciones 
de la dignidad de representantes , deben tener un pa la -
cio por cárcel , mientras que los infelices sin calzones 
(sans enlodes), padecen en los calabozos bajo el puñal 
de los federalistas?... Hora es ya de que la igualdad pase 
su hoz sobre todas las cabezas y amedrente a los conspi-
radores. ¡Legisladores, sea el terror la orden del dia!» 

A esta palabra, como una revelación del furor púb l i -
co, los aplausos atronaron la sala. «Permanezcamos en 
revolución, ya que la conlra-revolucion se trama en t o -
das partes por nueslros enemigos. (¡Sea, sea! esclamaron 
las tribunas.—¡Sea, sea! respondió levantándose la Mon-
taña] ; ¡que siegue el hierro las cabezas culpables! For -
mad un ejército revolucionario, instituid con él un te r -
rible tribunal, y que el inslrumeulo vengador de la ley 
le acompañe! ¡Arrojad á los nobles, encerradles hasta la 
paz; que esa raza de sangre maldita vea desde hoy cor-
rer solo la suya!» 

En su contestación anunció el presidente que la Con-
vención se habia anticipado ai deseo del pueblo y de los 
jacobinos, y que iba á cumplirle. «Ya que nuestra v i r -
tud, dijo, ni nuestra moderación, ni nuestra filosofía han 
servido de nada, seamos bandidos ya que lo pide la f e -
licidad del pueblo.—La Francia , le respondió severa-
mente Thuriot, no tiene sed desangre , sino de justicia.» 



1» víspera, g b > n | ^ « ^ t l a iniciativa del terror 
salvación «Hace algún tiempo, 
y para « S « » ^ " " m0V ' -
dijo. que los e | movimiento, mas sera 
miento. Pues bien regularizado por 
en contra suya. Lo t e n d u n o r ^ e n

D práctica ese 
U " e J f ^ d e b í f i a m u S p a H d a d de ¿aris. Sea el 
gran lema debido a la n sangre, pos 
terror el orden del dw a s d c los Briso* 

apoyo ^ 
á la Montana. pues « M , a b r a s , concebid» 

El decreto que reasumía « F aclamación: 
en los siguientes ^ ^ . ^ M i l hombres y rod 
«Habrá en París un F j m g re,c-

. d o s t e n l o s l i U é r o M g ^ J * , e y e s revoló-

gnPMN 
del rey ó de sus hermanos V e r g n i á d , ' Genson-1 

Va tercero mando que B n ^ l , Vejo d e Lebroa, 
né, Claviere, Lebrun y Baudry , secretario 

fuesen'llevados inmediatamente ante el tribunal revolu-
cionario, 

Un cuarto restableció las visitas nocturnas domicilia-
rias. 

El quinto ordenó la deportación allende los mares de 
todas las mugeres públicas que corrompían las costum-
bres y que enervaban el republicanismo de los jóvenes. 

Un sesto.señaló una gratificación de dos francos dia-
rios á los obreros que dejasen sus talleres para asistir á 
las asambleas de sus secciones ; y de tres francos á los 
hombres del pueblo qne fuesen nombrados miembros de 
comités revolucionarios. Señalaba dos sesiones semana-
les, el domingo y el jueves, para estas reuniones patrió-
ticas. Aquellas debían principiar á las cinco y concluir 
á las diez. 

Por último, un séptimo decreto reorganizaba el tribu-
nal revolucionario. La justicia del terror. 

Este tribunal iustituido por la venganza, en la maña-
na siguiente al 10 de agosto, se habia hasta entonces 
contenido por las formas y humanidad de los girondinos. 
En dos años habia juzgado únicamente un centenar de 
acosados, cuya mayor parte habían sido absuellos. La 
instalación de este tribunal de Estado, trae á la memoria 
por sus formas, que el pueblo le concedía todos los po-
deres, aun los de justicia, y que él iba á dominarse á si 
propio y á juzgar á sus mismos enemigos por medio de 
jueces ciudadanos, buscados v ' elegidos por la multitud. 
Antes de lomar asiento en el tribunal, los jurados se pre-
sentaban al pueblo sobre un tablado erigido en medio de 
la plaza pública. Desde allí dirigía cada uno en particu-
lar estas palabrasá la mollilud: «¡Pueblo! soy un c iuda-
dano de lal nombre, de tal sección , de tal barrio, habito 
en lal calle , y tal es mi profesión. Conjuro á todos los 
ciudadanos aqui presentes "para que declaren si .me 
creen digno de acusación. Antes que juzgue á los otros, 
juzgúeseme á mi.» 



No bien se hubo publicado el decreto de la reorgam-
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plieios, y hasta » ^ . ^ ^ S C l — a -mmm las víctimas y verdugos para herirlas. 

XXXIII. 

Fstos iueces erau: Hermann, presidente del tribunal 

Hautes-Alpes), Deliege, Subleyras (du Midi), Lefetz 
fd Arras', Verleuil, t a n n e (de Saint-Paul en Picardía) 
Ragmey (del Jura), . Masson, Dcnizot, Harny letrado* 
David (de Lille), Maire, Trinchan!-, Leclerc, casi todos 
abogados, jesuítas, legistas, subalternos-avezados por la 
costumbre a los enredos que endurecen eí corazón v á 
las formas que matan la conciencia. Los jurados .'eran 
ciudadanos de París ó de los deparlamentos , elegidos en 
las clases inferiores | de entre los que proresabanma-
nuales oficios; hombres cuyas luces eran su instinto, y 
cuyos títulos su adhesión. "Los eligieron ciegos, para que -
ciegamente obedeciesen. Escoplo Antonelle, antiguo 
nombre de la aristocracia del Mediodía, que se ilustró 
por sus lazos con Mirabeau, todos los demás de los se ten-
ta jurados fueron sepultados por un eterno olvido por 

• su misma insignificancia. La virtud y la gloria cuando 
rigen las revoluciones , brillan con frecuencia desde lo ' 
Ito del cadalso, nunca junto á él. 

La Convención nombró despues à Ronsin, general 
del ejército revolucionario. Desde las matanzas dc Meaux 
a las que asistió Ronsin, al nombre île Ronsin le pres la -

• ra el terror su prestigio v la sangre darramada sus 
manchas. Ronsin, protegido por Danton, v amigo de Cbau-
mette y Hebert, recibió todos sus grados en las revueltas 
de París. La gloria qye entrevio "por las letras ,• era su 
pasión, y para alcanzarla se lanzó en lo recio de la d e - • 
magogia. Por el sable abandonó la pluma. Su uniforme 
popular y su esterior de gefe de muchedumbre encubría 
ensueños é ideas ambiciosas: leía la historia v no com-
prendía al tiempo. Creía que la revolución abortaría un 
Cromweil, y su intención era desempeñar este papel. Le 
seducía el cometido de Henriot en el 31 de mayo. Su e s -
peranza era avasallar un día la Convención con la misma 
arma que le entregó ella. En el ejército revolucionario 
abho todo lo que París encerraba de sediento de desor-
den, de pillage y de sangre. «Que quereis, contestaba 
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á los que le afeaban ingresar á todos los uidiseipbnados , 
t o d i l o s viciosos v criminales dé la captad ^ o m o vos-
oUos sé q u e es un cuerpo de bandidos, pero designadme 
h o n r a o s chubidanos qiie quieran desempeñar el ^ 

i f * i i t i s S Í 
faltaba indicarles y entregarles legalmente los culpables 
La MonSffá afirmaba que* necesitaba la omnipotencia de 
la Convención, «na gran lev de acusación, mm^rsa l mo 
la república , arbitraria cómo la dictadura , aérea con o 
£ ¿ S h a Había necesidad de entregar un arma a los 
d e l a l o r e s E l pueblo, ni en su colera , ni en s..s sospe-
chas, babi a S e r a d o una ley de esta clase Muc 
aes hacia que os comités revolucionarios de París y las 
rnuni cipalidades de los departamentos encarcelaban bajo 
e l n ó m b e de sospechosos á los presuntos enemigos de a 
revolución. A los que estaban exentos de crimen, recaía 
sobre ellos la sospecha que les juzgaba culpables. Era el 
derecho de proscribir, entregado a la arbitrariedad 

Los^jacobinos r ech inaban enérgicamente una medida 
-general contra estos sospechosos, M ^ aun,,ue no c „ n c 
l s inquietaban la república Entre % 
nables querían crear una categoría de cuntaitanos , q u t 
K a la í m y triunfo de la revolución , fuesen sus ilotas 
v rehenes La ley les ponía trabas, durante el combate. 
Q u e r i a n d ecl a raí" por' una ley superior la m. ad d e ta 
i S í a fuera de la lev. Esta era también la opinion del 
S S de salv ación públ ica no solo para tener suspendi-
d a l a c u c h i l l a sobre odas las cabezas , sino para que al 
Sfismo S p o que llenaba el ^ É ^ l S 
chas V venganzas de todos, impidiese al pueblo eiu-arce-
tai y castigar sirviéndole d e norma el 
y Robespierrc f e r i a n que se legalizaran las . u j u s t . m s 
y furores del pueblo. 

Merlin de Douai presentó el 17 de setiembre con este 
objeto un proyecto de decre tó , cuyas disposiciones fo r -

. madas por un hábil legisla, abrazaban la Francia entera 
en una red de susceptibilidad l ega l , que quitaba la s e -
guridad á la inocencia, y la inviolabilidad á la delación. 
Merlin de Douai era uno de los legislas eruditos que sin 
participar del furor de las pasiones en tiempos borrasco-
sos, entregaban su sangre fria y su ciencia al hombre de 
ley de la idea reinante; jurisconsultos hoy impasibles de 
la república, y mañana jurisconsultos moderados de ta 
monarquía. Aunque esios hombres ofrezcan la forma le-
gal á los esces'os dé los part idos, que involuntariamente 
sirven con su autoridad y nombre , seria injusto acusar 
su memoria tan solo por los crímenes que prohijó su l e -
gislación. Justifican su fatal complacencia las pasiones 
.estremas de los que los incitan á esta conducta, pasiones 
que engañan obedeciéndolas , y porque reservan alguna 
humanidad en las revoluciones , alguna libertad en las 
contra-revoluciones. Las intenciones secretas de Merlin, 
presentando la ley de los sospechosos , mas" propendían 
á poner en seguridad las víctimas de los degüellos popu-
lares, que á entregar culpables al I r ibunafrevoluciona-
rio. A tal punto habían llegado las circunstancias, q u e 
las cárceles abiertas para los sospechosos le parecían el 
único asilo contra los asesinatos. 

El decreto de Mer l in , que contenía setenta y cuatro 
acriminaciones nuevas, acrecentando las sospechas que 
forjó la sombría imaginación d e los delatores , degeneró 
en el mas completo arsenal de arbitrariedad que nunca 
un legisla entregó al poder. 

El artículo primero decia asi: «Inmediatamente d e la 
publicación del presente decreto , se prenderán todos los 



sospechosos que.se encuentren en el territorio de la r e -

P U h«Se"reputan sospechosos los que por su conducta, es-. , 
critos ó ideas, se han declarado parí,danos de la Urania 
y fedetalisnio y enemigos de la libertad. 

«Los que no puedan justificar sus medios de subsis-
tencia, y el cumplimiento de sus deberes cívicos. 

«Aquellos á los que se hayan negado certificados de 

civ,r;::¡ i J I i t s M l i l i ^ m feberma-
nos, hermanas, maridos, mngeres y agentes « os ern -
grado* que constantemente 110 han mamlestado su actne-

i l o ^ P i l i Barrero comentando las cate-
gorías, los nobles; sospechosos los .cortesa«ios los jueces, 
sospechosos los sacerdotes ; sospechosos los banqueros 
los eslrangeros , los agiotistas; sospechosos los q u e se 
quejan Se los resultados de la revolución ; s o s p e c h o ^ 
los que se consternan por nuestras victorias.» 

Un artículo final suplía todas las omisiones del l e -
gislador' v hacia partícipes de ios efectos de la ley, aun 
á aquellos que no'reunían ninguna cualidad dé . os sos-
p S s o s , como también autorizaba a los tribunales para 
encarcelar á los acusados sobre quienes hubiese recaído 
la absolución. 

XXXV. 

Las cárceles no bastaban para dar cabida al inmenso 
número ¡ S e s o s que arranco'esta.ley de sus hogares; se 
destilaron para cálceles los edificios nacionales, h s on-
das confiscadas, las iglesias y los conventos La ^ n n de 
mnerte tanto mas frecuente cuanto mas lo eran estos en 
meaes,' entregó á los jueces el derecho de diezmar a los 

sospechosos. ¿Rehusaban marchar á las fronteras ó en t re -
gar sus armas a los que á ellas se dirigían?... La muerte 
¿Daban asilo a un emigrado ó fugitivo?... La muerte 
¿Enviaban dinero a un hijo ó amigo que estaba en el es-
trangero?... La muerte. ¿Seguían una correspondencia in-
diferente con un emigrado ó recibían una car ta ' La 
muerte. ¿No denunciaban los conspiradores, los sueetos 
fuera de la ley ó los que les daban asilo?... La muerte 
¿favorecían las correspondencias de los presos con sus 
parientes?. La muerte. ¿Desacreditaban los asignados' 
La muerte ¿Compraban con dinero?... La muerte. ¿Ates-
tiguaban dos sugelos que un sacerdote, un noble ó un pro-
pietario tomaron parte en un movimiento conlra-revolu-
cionaáó?... La muerte. Finalmente, ¿se escapaban de la 
oarcel para evitar la muerte?... ¡La muerte para castigar 
el instinto de la vida! No tardó tampoco en suspenderse 
la muerte sobre la cabeza de los jueces, pues se espidió 
un decreto mandando la destitución, encarcelamiento y 
juicio.de los comités revolucionarios que hubiesen puesto 
en libertad á un solo sospechoso. 

XXXVI. 

Asi pues, una ley que no reconocía ningún inocente 
de los que quisiesen considerarse como culpables; la opi -
nión imputada como crimen; la sospecha erigida en prue-
ba; la delación en deber; un tribunal revolucionario para 
aplicar este código, bajo las indicaciones del comilé de 
salvación pública'; un ejército revolucionario para conte-
ner a París, encarcelar á los sospechosos y presentar á los 
acusados anle el tribunal revolucionario; el patíbulo l e -
vantado en las principales ciudades y paseado en las se-
cundarias; comisarios de la Convención, designados por 



sospechosos que.se encuentren en el territorio de la r e -

P U h«Se"reputan sospechosos los que por su conducta, es-. , 
critos ó ideas, se han declarado parí,danos de la Urania 
y fedetalisnio y enemigos de la libertad. 

«Los que no puedan justificar sus medios de subsis-
tencia, y el cumplimiento de sus deberes cívicos. 

«Aquellos á los que se hayan negado certificados de 

civ,r;::¡ i J I i t s M l i l i ^m feberma-
nos, hermanas, maridos, mngeres y agentes « os ern -
grado* que constantemente 110 han mam testad o su actne-

i l o ^ P i l i Barrero comentando las cate-
gorías, los nobles; sospechosos los cortesanos los jueces, 
sospechosos los sacerdotes ; sospechosos los banqueros 
los eslrangeros , los agiotistas; sospechosos ios q u e se 
quejan Se los resollados de la revolución ; s o s p e c h o ^ 
los que se consternan por nuestras victorias.» 

Un artículo final suplía todas las omisiones del l e -
gislador' v hacia partícipes de ios efectos de la ley, aun 
á aquellos que no'reunían ninguna cualidad dé . os sos-
p S s o s , como también autorizaba a los tribunales para 
encarcelar á los acusados sobre quienes hubiese recaído 
la absolución. 

XXXV. 

Las cárceles no bastaban para dar cabida al inmenso 
número ?e presos que arranco'esla.ley de sus hogares; se 
destilaron para cálceles los edificios nacionales, h s on-
das confiscadas, las iglesias y los conventos La ^ n n de 
mnerte tanto mas frecuente cuanto mas lo eran estos en 
menes,' entregó á los jueces el derecho de diezmar a los 

sospechosos. ¿Rehusaban marchar á las fronteras ó en t re -
gar sus armas a los que á ellas se dirigían?... La muerte 
¿Daban asilo a un emigrado ó fugitivo?... La muerte 
¿Enviaban dinero a un hijo ó amigo que estaba en el es-
trangero?... La muerte. ¿Seguían una correspondencia in-
diferente con un emigrado ó recibían una car ta ' La 
muerte. ¿No denunciaban los conspiradores, los sugetos 
fuera de la ley ó los que les daban asilo?... La muerte 
¿favorecían las correspondencias de los presos con sus 
parientes?... La muerte. ¿Desacreditaban los asignados' 
La muerte ¿Compraban con dinero?... La muerte. ¿Ates-
tiguaban dos sugelos que un sacerdote, un noble ó un pro-
pietario tomaron parte en un movimiento conlra-revolu-
cionario?... La muerte. Finalmente, ¿se escapaban de la 
oarcel para evitar la muerte?... ¡La muerte para castigar 
el instinto de la vida! No tardó tampoco en suspenderse 
la muerte sobre la cabeza de los jueces, pues se espidió 
un decreto mandando la destitución, encarcelamiento y 
juicio.de los comités revolucionarios que hubiesen puesto 
en libertad á un solo sospechoso. 

XXXVI. 

Asi pues, una ley que no reconocía ningún inocente 
de los que quisiesen considerarse como culpables; la opi -
nión imputada como crimen; la sospecha erigida en prue-
ba; la delación en deber; un tribunal revolucionario para 
aplicar este código, bajo las indicaciones del comité de 
salvación pública'; un ejército revolucionario para conte-
ner a París, encarcelar á los sospechosos y presentar á los 
acusados anle el tribunal revolucionario; el patíbulo l e -
vantado en las principales ciudades y paseado en las se-
cundarias; comisarios de la Convención, designados por 



el comité de salvación púb l i ca , vigilando los depar ta -
mentos v ejércitos, y acelerando ó moderando los va ive -
nes de la dictadura; la Convención que deliberaba y 
obraba en el centro, presente en todas partes por medio 
de sus representantes,, con quienes seguía incesante c o r -
respondencia, á quienes inspiraba, est imulaba, cas t iga-
ba v llamaba á su seno, enviándolos otra vez .mpregoa -
dos 'de su energía revolucionaria; tal fue el terrible m e -
canismo de la dictadura que reemplazo las dudas v c o n -
cesiones del gobierno despues de la caída de los g i r o n -
dinos; gobierno revolucionario que llamaron el error , 
irresistible y sangriento como la desesperación de una 
revolución que presiente su aborto, y de una nación que 
«resiente su muerte, esta dictadura hace temblar de a d -
miración y estremecer d e horror á la vez. Imposible es 
juzgar este gobierno revolucionario, encerrándole en las 
regías ordinarias de los gobiernos t i mismo se d io e l 
dictado de gobierno revolucionar»; dictado que s igmüca 
subversión, combate y tiranía. La Convención se creyó 
la salvaguardia de la Francia, encerrada e n nna plaza 
sitiada. Resuelta á dar vida á la revolución y la patria o 
morir sepultada la primera en sus rumas, suspendió to-
das las leves ante la ley del peligro común Creo a d o -
minación del comité de salvación publica sobre ella m s-
ma v sobre sus enemigos; creo un p o d e r revoluciona! 10, 

al q L la misma Convención dio vida; poder que sobre-
pujó a l a asamblea, y poder que fué pujante que 
ella Voluntariamente permitió q u e la mandase y (Hez 
mase una tiranía que instituyó ella misma 

La Convención no obró as. solo por la fuerza mstin-
liva brutal " que obliga á los hombres a reconocer como 
, m v legal la pasión que les fanatiza por una idea, o el 
furor que les alíenla contra sus enemigos, sino qim am-
bien atendió en esta conducta la política, 
sí un doble peligro que no quiso desconocer: w j » 
v la guerra estrangera. Presintió que sena muy luego el 

juguele de los caprichos de la municipalidad y de la» 
r evue l a s sediciosas del populacho d e París, agitado por 
Ja turbulencia de los demagogos subalternos, sí no a c e p -
taba el arma del terror que estos demagogos le ofrecían, 
arma con la que a su vez amenazaría sus cabezas . ' Ni 
Dan ton, ni Robespierre, ni sus ¡lustrados colegas qnerian 
que la Convención quedase á merced y fuese el juguete 
del primer faccioso de la municipalidad que viniese á 
dictar las leyes como en 10 d e marzo ó en 31 de mayo. 
Cuanto mas se habían rozado estos hombres con la s e d i -
ción, mientras que esta favorecía sus principios ó su for-
tuna, mayor era en ellos el conocimiento de.su demencia, 
mas y mas la lemian cuando querían afirmar la repúbli-
ca. Lo que apetecía Robespierre no era un populacho 
turbulento y sin freno por las calles, sino el apacible 
reiuado del pueblo, personificado en sus representantes. 
Lo que deseaba Danlon no. era la agitación permanente 
de la capital, sino el gobierno pujante é i r res is t ib le-de 
una república nacional. Ni el nno ni el otro personifica-
ban la nación en la municipalidad. ' Que la revóliicion 
concentrada en París y destrozada por las facciones de la 
plaza pública espiraría muy luego en el mismo silio don-
de nació, era juicio que abrigaban ambos. Querían que 
se respetase la representación nacional. Ayudados con 
un lerror legal, quisieron dominar el terror popular que 
tan frecuentemente habia hecho temblar á la representa-
ción. Necesitaban el terror revolucionario. Se necesitaba 
para impeler las masas á las fronteras, contra Lyon, con-
tra Marsella, contra Tolon, conlra la Vendée; para i m -
poner la disciplina á los ejércitos, la vicloría á ios gene-
rales, el estupor á la Europa y á lodos el siniestro p res t i -
gio de-la Convención, y para arrancar á la uacion los s o -
brenaturales esfuerzos de impuestos, de armainenlos, de 
levantamientos en masa, que ya no ofrecía el patriotismo 
desanimado. Robespierre y Danlon inventaron el terror, 
mas bien para enfrenar los escesos y anarquía de la mis-



ma revolución, que para castigar á los enemigos in te-
riores 

Desde el momento en que lo organizó la Convención, 
ya no inquietó á nadie en el realismo, ni la aristocracia. 
El terror no podia alcanzar ni á los emigrados , ni á los 
vendeanos armados ; al contrarío, encarnaba en ellos el 
odio y entusiasmo, y les hacia mas irreconciliables con 
una república que solo les deparaba el cadalso. Los emi-
grados y vendeanos fueron el pretes'to; los anarquistas el 
objeto. El cadalso que pedian con descompasados gritos, . , 
se levantó principalmente contra ellos. 

XXXVII. 

Ademas de esto , el terror no f u é , como se cree, un 
l ibre v cruel cálculo de algunos hombres que á sangre 
fria deliberaron un sistema de gobierno. No nació de un 
solo fu ror , ni en urt día. Tuvo vida poco á poco de las 
circunstancias, de lá tensión de las cosas, y de los hom-
bres que la fuerza de sus ideas colocó unos frente á otros, 
y que abosados por las situaciones que crearon, creyeron 
el solo desenlace la cuchilla y la muerte. Particularmen-
te le dió origen esa fatal rivalidad de ambición , de po-
pularidad, v ese mavor número de donativos patrióticos, 
que cada hombre y cada partido vituperaban á los hom-
bres y partidos rivales, de ofrecer en pequeño numero a 
la revolución ; Barnave á Mirabeau ; Brissot á Barnave; 
Robespierre á Brissot; Dnnlou á Robespierre ; Marat a 
Danton; Hebert á Marat; todos á los girondinos. De modo 
que para justificar su patriotismo, cada hombreo cada 
partido tuvo que exagerar sus pruebas , exagerando las 
medidas, las sospechas, los escesos, los crímenes , hasta 
que de esta presión común que todos estos hombres y to-
dos estos partidos ejercían , resultase una emulación ge-3 

ñera! en parte fementida, en parte sincera, que Ies a r ro-
llase en el mutuo terror que comunicaban'y qne 
ban sobre sus enemigos, para qiíedar exentos. J 

XXXVIII. 

Anadase aun en el pueblo mismo la agitación con-
vulsiva de una revolución de tres años, el temor de per-
der una conquista de la que mas v mas reconocía su v a -
lor, cuanto que era muy reciente v disputada ; la fiebre 
incesante que las tribunas, los diarios y los clubs arroja-
ban cada día sobre la multitud ; la falla de trabajo la 
perspectiva de la ley agraria y del saqueo general por el 
hambriento populacho ; la desesperación del patriotismo 
la traición de los generales , las fronteras invadidas los 
vendeanos que levan aban la bandera de religión v r e a -
¡smo destruido; la desaparición del numerario, la "cares-

tía el hambre, el terror pánico , la costumbre del asesi-
nato que el pueblo de Paris adquirió en las jornadas 
a a l J 0 ' d e l 6 d e o c t u b r e * del 10 de agosto y 
del í de setiembre; el continuo espectáculo del cadalso 
labia va familia;izado las ejecuciones ; finalmente . esa 

loca rabia de esternunio que como un gusto depravado se 
oculta en los instintos de la multitud para revelarse en 
las conmociones, pidiendo el asesinato cuando han respi-
rado el olor de la sangre ; tod;.s eslas fueron circunstan-
cias que también dieron vida al terror. Cálculo en a l g u -
nos .adhesión en otros, debilidad en estos, concésion cu 
aquellos, miedo y furor en los mas , epidemia moral que 
infesto un aire ha tiempo viciado , y de! que no se li-
aran los ánimos predispuestos , como tampoco los cuer-
pos morbosos de la reinante enfermedad; accesos de fie-
bre que a la vez afectan á lodo un pueblo, y que condu-
cen hasta el enagenamiento la cabeza y brazos de una 



población delirante; contagio al que todos pres an » 
miasma y su complicidad, a u n q u e esclusivomente mn-
"uno sea culpable; el terror n a c o de si mismo y 
murió tal c o E fué su origen , cuando cedió la ten-
S S e n l r a l de las circunstancias, s.n adquirir la con-
c i e n c f a d e s u lin , v sin poseer la conciencia de so 
S n c pio T es » camino d e las circunstancias huma-
r a s drcuns ancias . que nuestra pobreza reconoce como 
producto de una sola causa . cuando s o n ^ o n g e n 
caucas opuestas . causas que se reconocen con el dictado 
2 Í S h o m b r e , cuando es el tiempo quien debiera 

darles el nombre. 

XXXIX. 

La Convención .vpodia prescindir de a ^ e . i d a d 
un Gobierno arbitrarlo, dictatorial, armado con U poje 
i n t i m i d a c i ó n , en las circunstancias en q « e g | 

l Ü C Í u S S n de los reyes estrechaba á la Francia ! 
setecientos mil hombres eran los ejecutores de a uvolu 
S emigrados marchaban ¿ W J - f e ^ £ 
trangeros y fraternizaban con el r e j m » Nalemat 
nes v Conüé. La Vendée sublevaba el Oeste, y s u i n 
reccion religiosa daba la mano a la insurrecc.on del 
NormancUa y a la del Mediodía. Recen aba ulo e n j , 
ris-el pendón del federalismo lo enar to fc l» i a ^ 
Tolon v la escuadra preparaban su defección s ai>r.*> 

su rada y sus»arsenales á los ingleses. Lvon, erigiéndose 
en municipalidad soberana, encarcelaba"á los'represen-
tantes del pueblo , y levantaba la guillotina contra los 
partidarios de la Convención. 

La municipalidad de París , orgullosa con su último 
triunfo, afectaba para con la representación nacional la 
moderación de la fuerza , pero conservaba una actitud 
que se traslucía mas por amenaza que por respeto. P a -
cfie, Hebert, Chaumelte, Ronsin, Yincent, Leclerc, J a i -
me Roux , amigos y subditos de Marat, junto con los 
franciscanos , que no .habían aun licenciado ios motines' 
del 31 de mayo, declamaban atrevidamente contra el 
letargo de Danton, contra la debilidad de Robespierre v 
contra |as contemporizaciones del comité de salvación 
publica. Envanecidos de haber diezmado la Convención, 
pregonaban que iban á secundar tal resultado. Pedian 
imperiosamente contra las costumbres, contra el cuito, 
contra la.propiedad, contra el comercio, medidas que so-
lo tranformando las leyes del orden social podía conce-
derla Convención. Adoptaban estas ideas los clubs, los 
comités revolucionarios, las asambleas de las secciones, 
las plazas públicas, los arrabales y los periodistas, o f r e -
ciendo sus brazos para obligar á la Convención á espedir 
estos decretos. Las conversaciones del pueblo solo g i ra -
ban sobre hacerse justicia por sí mismo y renovar, so -
brepujándolas, las matanzas de setiembre. ¿Cómo era 
posible que un cuerpo político arrojado en medie de esta 
tempestad, que no podía negociar con .la Europa, ni p a -
eilicarJas insurrecciones del interior, ni defenderse él 
mismo en París oon la fuerza de la l ev , hecha trizas 
en su mismo seno, se salvase y salvase también á la re-
publica y á la patria por la sola ígerza de una constitu-
ción que no existía, sin rodearse del prestigio, de la om-
nipotencia, y de un aparato atemorizada de fuerza y re-
presión contra sus amigos y contra sus enemigos? 



La dictadura de la Convención no era una usurpación 
completa, porque la Convención era la misma. revolución 
concentrada en I>aris, y la revolución era la t r a n c a En 
tal momento, el solo gobierno nacional d e la Francia) 
de la revolución era la C o n v e n C . o n La Convención rea-
sumía todos los derechos de la revolución y de a Fran-
c ia . El primero de estos derechos era s a l v a j e y sobrevi-
vir . La sola ley que debia imperar en tal momento en 
un fuera de la ley, universal, que intimidase los com-
plots, que abatiese todas las resistencias y todas p a -
ciones, y que obrando con la celeridad d e rayo se apo-
derase de un poder d e que carecían todos m e 
todo perecería ¿ la vez. Robesp.erre, la Montana y M -
ton tuv ieron la audacia de buscar este poder y .le eom-
traron en el mismo corazon de la anarqu.a La Couve^ 

• cion tuvo la arrogancia y desgracia de asociarse a a 
empresa v de reasumir sobre ella una responsab,, d 
eterna. Forjando la dictadura creyó forjar r u n a ^ de-
fensiva, indispensable en su opinión para salvar la likr 
tad; pero el a'rma de la tiranía es demasiado pesad pan 
el brazo del hombre. En vez de amenazar con acierto y 
calm hírió á la casualidad, sin justicia ni conc.enci. 
El arma arrastró á la mano. Este fue el cr imen, crimen 
que espía aun hoy la l ibertad. . • ¿ 
1 Sus reflexiones eran estas: «Las t 

recho de la publicidad, 'as verdades . 
revoluciones que encierran aquellas 'dea> 5' estas verua 
des, el de defenderse y triunfar. ¿La Convenció jepre 
s e n a la revolución? S i . - ¿ T i e n e el derecho d e salvar\t 
S¡ - ¿ E l mantenimiento de la dea y de la verdad re J 
lucíonaria, ex ige de la Asamblea nacional una dictad"« 
tan legitima y omnipotente como la misma nación? S u -

.DR LOS GfRÓNmxos. ^G 
¿La soberana voluntad nacional es h TÉV ,I„I 

Convención! » f e i B f ® ^ U n i , a r i o de la 
se creó. Dar leyes l ^ ^ ^ H ^ r ú e n l o s en q „ e 
aplicar penas, es el d c ^ h o ^ J ^ l ^ i S l l f ' 7 

cribir y matar contra toda ley v i S S i i' p r ° S " 
gre los cadalsos, entregar na I J 1 & ü J a - r . , l e s a " " 
sino victimas al v e Í Í I V ' S B K P - ? 

i««» h, a s ™ s ° r1?™105 "a',urai-K' ü 



LIBRO GUARENTI Y SEIS. 

« genera, Enjuiciamiento de la rema Mana ahi» - à Siq,on.-F<» 
de ia 

vida y su muerto. 

I . 

lina d e las primeras victimas importantes del_lerr» 

g i s p i i i 
su j f ó l , que le adoraba , ^ J ^ A t í 

É l l alcanzado sus pr .meras «nvas.ones b a . t ^ o ^ 

z o n de Alemania y 
aun. Los oficiales íe admiraban y le quer íamos 

amentaba su prestigio , opiniones al parecer s S S 
b a c a los girondinos, y el favor secreto de los r e a l ¡ S 
que se complacan en considerarle retrógrado 9 B | 
áe la monarquía todo contribuía á estabfecér en d e r r e -
dor de Cusline el interés que se une á la gloria " h S 
peranza y a la persecución. Su presenc 1 í P Í ¡ L k 

aaesaf- r* - M R B I b í b í is 
anl. u 9 0 s arrancados por su aparición en los sitios n ú -
Wicos, en los paseos, e n los teatros , hicieron E S 
s e T m a d o T á P a r Í ! i u n « S ™ S i -se llamado un dominador, v que no inoitase al "encr^l 
obediente e papel de Cromwelí. A p r S S f f i S 

L n ie n f n H e 3 l 0 f J ' , e C e s - , N o e r a l ) 0 r cierto en que quena apoderarse de la supremacía del poder 

nuíarfd 11 imÜ.°SI
 f ' ) a r a f ^ o c e r en el ejército otía p ¿ 

f S S S S (I" e n o f u e s e h Sttya, y moderar un ascen-
c ímén r c J U e m a s ! a , i , l e querido contar El 
" m e r i í T T f C l d e a I > a r e c e r cofffo necesario. N0 

S d - j c ; K r n — • s e ^ p -
d o . ^ 1 ' l f ! T C e , r B Í a 3 1 e j é r c i t 0 s e d e J a b a " traslucir 
i f f i Ü D, ' a C o ? v e » c l 0 » y é f el comité de s a l v a -

té f Parl/d° dé Dan,on Y el ¡m<¡>l» de Ro-
fiesp.e.re Danto., y los suyos. Fabre de Eglantine L e -
S Í % r 1' DTrCl- - C a m Í l 0 desmolílins, líazire; A l -
¡Q'er, Merl.n de Thmnv.lle, Merlin de Douai v Deímas 

b t ' , i n M n , e m d ü S ¡ e m p r e C o n l i , s ( ' e la r e p ú -
cioní¿? S e U C ' f q u e a t e s t l g u a b a " aquellos conven-
3 ? ' ' : n n o c u , t o Pensamiento de intervención militar 
^JOs instrumentos alhagaban ya de antemano. Compra-
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, • , f , i v r i r ( l e i ejército ; mantenían correspondencia y 
M ¿ u o n l t 4 e s visitaban los campamentos; s e d.-

cion d e Cali luía. . , l e l a h u i d á de Dumou-
Iban DiUon y Miranda es-

m , todo y el ñ , smo Legen-
laban presos. Lo» ami^o» .«jg , «launas cábeos 
dre , decían q u e e r a n e c t a r i o seguir el 

" d e generales, llobesp.erre no hacia raa* q « 
instinto de su ^ " « « t ó S S » ^ 
rácter ; apresurando a u 0 c i ejército po 
todos los gefes J a p J l r i a . La l iber tad* 
dirigir los ojos, anles que sonre í cuna. U 
su fin; solo q u e n a é l , el « » 
única fuerza del pueblo debía ser ^ 
m o i e b i o . ^ m x ^ m J m A i i 

n c LOS GIRONDINOS. g g g 

mentes les hacia contemplar con desasosiego el vu -o c i -

por la gloria. Desde los tiempos de la Asamblea e'Tsla 

naga ta crueldad d e la idea democrática , fué celoso 
e l # 0 1 0 de sacrificarle el patriotismo. 

T , n i l S f , n e i C , > m p a r c C Í Ó a n t e e l , r , b " " a l - " d e J ó de los 
Teonerdos^de sus triunfos y sostenido por la presencia X 
S g " . ' ! ; ' — o s a gracia! t a l ^ l f S 
y lagrima,. enternecían el n g o r de las almas Era h 
• t o r d * ) »meo hijo de Cusfine, preso lambTen á la s a -
™¡ i t r o ^ t 3 e ' r a l a b 0 Z 0 < t C S U m ; f r i l 1 " l , r , r a a s o l a r 
«e S b f , 1 a P r , S ' ° " y ^ « ' P a n a r l e al tribuna!. Cus-

tine habm sido para con ella , durante su elevación un 
censor exigente y de mal humor; ante el mfortm « d é 
genexal lo olvidó todo aquella hermosa joven, y ocu-

S s u S f , f é K d , S a f a h H l -V c o » s » « ^ e l hombre que 
í D o S r e h í , a l i e c h 0 d e r r a m a r '^grimas tan á 
d o H sii I ! ! ! P n b i - SU a m o . r á s u m a r ¡ d 0 ^ s e r v á n -dote a su padre. Había acosado con sus súplicas á los 

* bibl ioteca popular . T . j y . 2 3 
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i i f l l i É E Í I 
m t # é S í S 2 r Í 
S S S Í ? y % 2 3 B ® y una t ragedia-Era la primera 
deTas grandes ingraliludes de la república. 

I I I . 

«MMl 1 llares de t -usunc, > i» - i k fn / ados como actos 

„eral ( M e é , tata ^ ^ „ " S ^ H * 
EOS « • » ; < « L O Í J ?„ ,„ \ ? tos « ircilos l»!« como 
del pueblo de Tbion-

S P S W E j S B . los oías pareos en 

Contestó Custine á los diferentes nttñiá ,1« i , „ 
cmn contrarios á las d e c l a r a d o ^ , f S l S ó t ? E 
Chos , las circunstancias y las fechas ; y anonadó toda, 
las inculpaciones con tanla sanare fría V L , . . T i • . 
y f u e R a que se a m ^ g ^ j ^ ! ^ 
de su talento en el campo de batalla en que & a " ¿ Z 
disputaba su honor y su vida. Ninguna prueba se r £ 
(lujo, y solo quedaron sospechas en las í mas d l S ^ 
querían abrigarlas. Los acentos del indignado Z S 
fueron acentos de grandeza y de sihcmrfáfl 
confundían la ingratitud de la patria ' a C e n , ° S , , U e 

IV. 

Habiendo dicho Levasseur de la Sarlhe en el t r ihn-
n que había observado en Ja conducta de Cusí „e lo¡ 
mismos Sin ornas de traición que habían caracterizado k 
conducta de Dumouriez, para entregar sus ¿ ldados ! 
2 * 4 de los enemigos : «¡Yo! esdamó Cus ne , o r 
toda respuesta y dirigiendo sus brazos al cielo - yo h a -

d f a S f í É U e T S Í " a r a n á ,m i S v a ' ¡ en tes hermanos 
t i r o d a r o n de sns t 3 y 
raubtrlf^'. ' , a /»paciencia de los jacobinos esti-
cTncia I pniprnoí- tribunal. La convicción de la ino-

1 , el enternecimiento o la admiración ganaban lo-

v : r a , o 0 n e S - L ü S J U / a ' , 0 á v a c i l a b a n e " , r e s 0 3 opinio-
dís J ™ . c o , n c i f c , a s - C , , s t : « e terminó el debate con un 
la ion i ? / 0 5 - ' , 1 0 ? 8 , ' f ° e l ( ' u e l a c ' a r ' d a d de la refu-
tación , la dignidad de los sentimientos, el patético y va-
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SEESSSSg&s» 
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Lleváronse á su hija fc^i^^lfí 
del salón permanecía muda o lloraba. La mnuwi 

afuera aplaudió. Custine entró en el archivo de la Con-
serjería , antesala entre la vida y la muerte. Cayó a r -
rodillado y con la cabeza entre sus manos; permanecien-
do de esta manera y prosternado dos huras, abismado en 
reflexiones y sin proferir ni una sola palabra. Tal vez 
pensase en lo que había sacrificado de su rango y sangre, 
de su deber hácia el trono y de su-fé-de cristiano- para 
con la revolución que tal recompensa le daba en aquel 
momento. Levantóse y pidió un sacerdote, v pasó la noche 
entera con el ministro dé Dios. Pidió fuerzas para morir 
á la religión , contra la que habia combalido al frente de 
los soldados de la república. Confesóse por este acto, 
vencido por las doctrinas de que se había declarado ene-
migo. No conservó nada en sus últimos momentos, de 
aquel decorum de la muerte del soldado , del que con 
tanta frecuencia habia hedió gala en el campo de batidla. 
El hombre y el padre quedaron solos ; el guerrero d e s -
apareció. Escribió una patética carta á su hijo , encare-
ciéndole cuidase de su memoria , y de la rehabilitación 
de su inocencia en el corazón del pueblo, cuando el liempo 
destruyese la sospecha. Subió á la carreta-con las manos 
aladas. Una levita de paño azul , que conservaba-algunos 
vivos y galones de uniforme, mostraban la sola dignidad 
del!general bajo el trage de ajusticiado Besaba, con ardor 
un crucifijo que un sacerdote, senlado junio á él, oprimía 
contra sus- labios. Sus ojos, arrasados de lágrimas, se 
dirigían alternativamente de la multitud al eielo , como 
para acusar su inconstancia al pueblo y pedir justicia á 
Dios. Bajó de la carreta al pie del- cadalso , y cayó nue -
vamente arrodillado sobre el primer escalón. Supíegnf ia , 
que no osaron interrumpir , pareció redoblar su fervor y 
se prolongó largo tiempo. Subió al fin con-iirme paso ; y. 
mirando un momento la cuchilla como si fuese la bayoneta 
uela patria, se puso en manos del verdugo y nutrió. Esta 
muerte-hizo retroceder torios los pensamientos de traición 
a-los corazones d e los generales, todas las insubordinado-
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Des en el deber ; hizo rodar ante el ejército admirado , la 
cabeza del mas popular de sus gefes. Enseñóle que no tema 
mas gefe que la Convención. Dió á los representantes del 
pueblo en las fronteras un carácter de inllexibihdad que 
crea la obediencia y- el heroísmo por medio del terror. 
El partido militar . emigrado con La Fayette , transfuga 
con Dumouriez , decapitado con Custine , vergonzoso y 
mudo con Danton, fué completamente anonadado con este 
suplicio y no intentó luchar mas contra Robespierre, sím-
bolo del pueblo y única cabeza dominante de la repú-
blica. 

Yl . 

Noventa y ocho ejecuciones acababan de ensangren-
tar el cadalso en sesenta dias. Una vez puesta en manos 
del pueblo la cuchilla del terror jamás la suelta. La ven-
ganza implacable y cobarde pedia sin cesar la cabeza üe 
María Antonieta. La ciega impopularidad de esta princesa 
Labia sobrevivido á su caída v desaparición. Ella era, 
s e s u n los dichos del pueblo endurecido, la conlrarevo-
kicion encadenada , mas viva aun. Aunque inmolado 
Luis XVI el pueblo conocía que únicamente se había 
inmolado la mano. El alma de la corte e r a . para los 
enemigos del realismo , Mana Antonieta. Lu.s X \ 1 era 
ante sus ojos la personificación de la mageslad, y 
murer el crimen. Ya hacia algunos días que el consejo de 
la municipalidad declaraba acusaciones significativa* 
contra algunos de sus comisarios que dispensaban a lo, 
encarcelados del Temple alguna consideración o piedad 
Ordenábaseles la insolencia y el ultraje como virtud de 
sus opiniones. La demolición de los sepulcros de bami-
Denis, ordenada por la Convención, por las pet.c.onesde 
la municipalidad , iban á esparcir hasta las ceniza» de 
los reyes. ¿Por qué, pues, conservar las personas reales, 

que respiraban aun en el centro de París? Pensaban los 
implacables jacobinos, que la atmósfera de la república 
se calmaría y purificaría con esta sangre que les era 
odiosa, y el comité de salvación pública mandó á Fou-
quier-Tinville, que apresurase el proceso. 

VII. 

Ningún miembro del comité consideraba á la reina 
como destituida de odio contra la república, pero ninguno 
lacreia peligrosa para con la revolución; algunos se aver-
gonzaban , no obstante, de la necesidad de inmolarla. El 
mismo Robespierre, tan encarnizado contra los reyes, 
hubiera querido libertar á la reina. «Las revoluciones son 
en estremo crueles , decia en esta época , ante ellas nada 
es el sexo, ni la edad. Las ideas son implacables, mas el 
pueblo debiera saber perdonar.. Si mi cabeza no fuese 
necesaria á la revolución , hay momentos en que la ofre-
cería al pueblo, en cambio de una de las que nos pide.» 

Unicamente Saint-Just no se desviaba por ningún 
sentimiento, de la línea de inílexibílidad que trazó en 
el comité á la marcha de la república. En cuanto al resto 
de la Montaña , Collot , Legendre, Camilo Desmoulins, 
Billaud-Varennes y Rarrere, llevados por la cólera y 
arrastrados por la debilidad general del momento, pro-
curaban acertar los instintos de la multitud á fin de a l -
hagarla, sirviéndola. Quedaba la compasion de la op i -
nión, que podia conmoverse por una reina, por una viu-
da., por una madre, por una cautiva, inmolada á sangre 
fria por todo un pueblo, mas la opinion asfixiada por el 
terror, era dominada por el cadalso. El miedo vuelve 
egoísta como la prosperidad. Cada cual tenia demasiada 
piedad de sí propio para sentir piedad hácia la desgracia 
agena. 



Dejamos á la familia r e a t e n el Temple , en el m o -
mento en que el rey daba sus últimos abrazos para m a r -
char al patíbulo. La reina, acostada enteramente vestida, 
habia permanecido durante las largas horas de agonía 
del 2 1 de enero, sumida en fuertes desmayos, únicamen-
te interrumpidos por el llanto y la oracion" Procuró acer-
tar el preciso momento en que la cuchilla fatal corlaba la 
cabeza d e su esposo, para unir su alma á la suya é invo-
car como protector en el cielo, al que perdia como esposo 
en la tierra. Los gritos de ¡Vira la república! que desde 
el p i e de la guillotina se fueron reproduciendo hasta las 
puertas del Temple, junio con el ruido de la artillería que 
regresaba desde los houlevares á las secciones, fueron 
los anuncios que indicaron á la reina este momento. D e -
seaba con avidez saber los fúuebres detalles de los úl t i -
mos pensamientos y últimas pafabras de su esposo. No 
ignoraba que moría como bueno y como hambre , pero 
necesitaba saber si moria como rey. Mas que el cadalso 
la hubiera humillado una debil idad ante su pueblo y ante 
el porvenir. El consejo de la municipalidad rehusó este 
consuelo á María Antouiela. Clery, mas querido d e ella 
desde sus últimas comunicaciones con su r e y , aunque 
preso todavía durante un mesen la torre, no tuvo ningu-
na comunicación con la familia proscripta. No pudo en-
viar ni el rizo de cabellos ni el anillo de casamiento. Es-
tas reliquias casi impregnadas con la sangre del a j u s t i -
ciado, fueron selladas y colocadas en la sala donde esta-
ban los comisarios de la municipalidad. Algunos días 
despues un municipal llamado Toulan , que ba jo la a p a -
riencia de sus funciones encubría una adhesión apasio-
nada á la reina, las sustrajo y las env iaron al conde de 
Provence. 

La reina suplicó á sus carceleros que le p e r m i i . W n 
tributar a la memor a de su esposo, k S t i m a S H d e 
respeto, vistiendo el lulo. Accedieron a esta sóni ca Je ro 
bajo nimias y ridiculas concesiones , que p a r c c S ' „ „ ! 
ey relativa al dolor. Por otra especial d e b b e r a a o n e í 

¡ f l 1 m " " , C i p ; í l u l a d caunsás ai 

Desde la muerte de Luis XVI notáronse algunas c o n -
temporizaciones en la cautividad de las p r i n c S Los 
= o s cornéanos del Temple, creyeron e, los pnmeros 
momentos que satisfecha ya la república „ ledar iau 
juego en libertad as princesas y los nulos. Los S I 
^ indulgentes dejaban entreveer en sus eonv 2 s 
felá esperanza. Madama Isabel v la joven p r i m e a „ 
tentaron que la reina a d í e s e 4 J f í d K g o o 
^ e s p e r a n z a , al menos como consuelo á sus lágrimas; 
pero la reina conservo su impasibilidad, va por.me nó 
e S t v " . ! 3 3 ' " , T n ° S - s e"* 'm ' entos de un-pueblo cuyo 

c a d a k o a u » <l«e en otro tiempo victo-
- < H I " ' n l " e c r e y e s « preferible la muer-
tea la libertad, sin el trono y sin sic esposo 

Rehuso constantemente ba ja r al jardín, distracción 

1 8 1 3 r o a l ? o n c t í , l l i m - "I.«p..sible me se r ia , decía 
arrojándose en los brazos desu hermana, pasar por frente 
de la puerta de cuarto del rey, que estalla situado en el 
primer p,so d e la torre. Eternamente ¡feria las huellas d e 
sos utlimas pisadas impresas en las escaleras.» Nada po-
día mitigar aquel suplicio de su alma. Alarmada respecto 
Ln t r " . , l c P » 9 Por ""a reclusión tan completa, 
T T n m S ü ° a U ' e S d e febrero' e " P a s e a r y re lpi ra í 
el aire libre en la plataforma de la torre. 

conseje de la municipalidad, informado de la c u -



riosidad que despertaban en las casas vecinas estos pa-
seos v temiendo que se estableciesen inteligencias con 
la mirada, disputó á sus cautivas la vista del horizonte; 
Y por una órden espedida el 26 de marzo, mando que se 
colocasen celosías en todas las almenas, que sin impedir 
la circulación del aire , impidiesen las curiosas miradas. 

Estas precauciones crueles para los niños era benefi-
cio para la reina. La privaban del aspecto de una odiada 
ciudad v el estruendo de la tierra, y solo le dejaban en-
treveer el cielo, al que ella aspiraba. Se alteraba su sa-
lud sin que se apercibiese su alma de la decadencia de 
su cuerpo. Las noches las pasaba en insomnios que sus 
alteradas facciones revelaban por la mañana. Su herma-
na é hija la suplicaron que pidiese se abriera una puerta 
de comunicación entre su cuarto y el contiguo, donde las 
encerraban todas las noches. La reina eonsintio; y aten-
diendo á su ternura, Chaumelle, procurador general de la 
municipalidad, conmovido por las lágrimas de las prin-
cesas y el decaecimienlo de la reina, prometió apo varia 
demanda; empero al dia siguiente acompañado de Pache 
y de Sanlerre volvió al Temple para anunciar a la reina 
que habian desechado su petición. 

Pache v Santerre no pudieron menos de contemplar 
con estupor la abatida víelima de tantas persecuciones, y 
se retiraron aterrados de su poder y encadenados con a, 
exigeucias de una opinion que elevándolos sobre el puemo 
les prohibía ser hombres. 

X . 

Fué estrechándose cada vez mas el cautiverio, ^ s ensi-
bilidad, que también domina la opinion, fue el m o r que 
introdujo algunos hombres adictos , hasta los veranillos 
de los calabozos del Temple. Unos pocos municipales ur-

dieron un complot para hacer mas llevadera la prisión de 
las princesas , y poner en correspondencia á las cautivas 
con los agentes esteriores. Touían, Lepitre. Bengneau 
> incent. Brusco, Merle y Minchonis, engañaban ls? vigi -
lancia de los demás comisarios y las precauciones de la 
municipalidad. 

Mr. Ilue, ayuda de cámara del rey , libre v olvidado 
en París, se comunicaba con estos comisarios v trasmitía 
a Jas princesas los pasos, las noticias, las esperanzas v 
Jas tramas que interesaban á su situación. Estas comuni-
caciones verbales ó escritas , solo llegaban á los oídos de 
las princesas venciendo muchas precauciones y estratage-
mas para engañar a los demás comisarios. Los municipa-
les se vigilaban mutuamente. Una mirada ó un gesto que 
uno a olro sorprendiera, le hubiera conducido a'i cadalso 
Los medios de comunicación que ponian en juego Toulan 
y Lepitre, eran la mano de Turgy y los objetos'inanima-
dos. Una estufa calentaba el cuarto del piso tercero, ante-
jamara común de la reina y de Madama Isabel ; en los 
tubos de los caloríferos colocaba Turgy los billetes, los 
avisos o los fragmentos de periódicos «pie instruían á las 
princesas de lo que querían que supieran. A su vez las 
princesas ocultaban los billeles escritos con las tintas sim-
páticas que solo podían leerse calentándolas. De tal modo 
llegaban hasla el calabozo de María Anlonieta las noticias 
de los acontecimientos esteriores é interiores, la disposi-
ción de los ánimos, los progresos de la Vendée , las v ic -
torias de los ejércitos eslrangeros, el falso brillo de espe-
ranzas que alimentaban , quiméricas conspiracioues para 
libertarlas, y algunas cartas impregnadas de lágrimas de 
verdadera amislad. Pero el corazón de la reina no abr i -
gaba la esperanza. El horror de la situación dependía 
precisamente de que nada lemia , ni nada esperaba. No 
poseía la agitación del sufrimiento que lucha, adquirió la 
paz de la desesperación y | a inmovilidad del sepulcro, 
junto con la sensibilidad de la vida. 



El 31 de mayo, las princesas oyeron sin comprender-
lo el lejano murmullo de la sublevación que abatía a 
los' girondinos Basta algunos dias despues no- supieron la 
caida de estos hombres-, que ea vez de salvarlas las a r -
rastraron mas rápidamente á la muerte. Ueberl v <-naa-
mette venían de vez en cuando á ser espectadores de sa 
miseria ; y va se presentaban injuriosos, ya apiadados, 
retratando las-variaciones populares. La criada de la rema, 
esposa de Tison, denunció á Toulan . LepMre y sus cóm-
plices, que fueron decapitados. Esta muger 
el remordimiento, enloqueció ; se echo a los pies de la 

La eterna separación del rey daba márgen á qae 
recávese sobre ella todo el peso de sus infortunios. Más 
ocupada de él que de si misma , el cuidado de mitigar 
el cautiverio de su esposo la distrajo gran parte de sus> 
inquietudes. Nada la levantaba ya del suelo en que se 
arrastraba abatida. Solo veia en sus hijos, partes doloro-
sas y mutiladas de su corazon. Era la herencia de un su-
plicio que en. frente de sí tenia , herencia que le recor-
daba que algún objeto querido vertería sangre tras ella. 
La rodeaba la serenidad de su hermana, pero sin comu-
nicarse á su alma. Creia á madama Isabel una persona, 
impasible, c'oloeada por la sublimidad de su f é , y por la 
resignación de-su naturaleza, en una esfera inaccesible a 
las pasiones y á las inquietudes de la humanidad. La 
respetaba y la envidiaba; pero la naturaleza i m p r e s t a -
ble v apasionada de María Antoníeta no tuvo otra seme-
janza con madama Isabel que su caida; otro contacto quo 
la desgracia común. Launa era un ángel , la otra una 
muger. Se hallaban en contacto en la tierra., pero las s e -
paraba el cielo. 
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reina , y durante algunos días alborotó la cárcel con sus 
gritos, ofreciendo el espectáculo de su demencia. ¡Las Emcesas frente a este arrepentimiento y locura, olvidaron 

s delaciones de esta desgraciada, v la cuidaron por 
turno privándose de su propio alimento para consolarla 

De;pues del 31 de mayo , el terror qae reinaba en 
París penetro hasta la torre , y revistió á los hombres si 
las conversaciones y á las precauciones de un caTácter 
mas odioso de rigor y persecución. Cada municipal acr i -
solaba su patriotismo sobrepujando la aspereza de su 
predecesor. 

La Convención después de decretar que la reina fuese 
procesada, ordeno que la separasen de su hijo. Quisieron 
leer esta orden á da familia real. El hijo se arrojó en 
brazos de su madre, rogándola que no le abandonase á 
sus verdugos La reina llovó¡á su hijo á la cama, y colo-
cándose entre esta y los municipales, les dijo que antes 
que tocarlo la matarían. Amenazada en vano con la 
violencia , si continuaba resistiéndose al decreto , luchó 
dos horas, hasta que la faltaron las fuerzas , contra las 
ordenes . amenazas , gestos, é injurias de los comisarios. 
Cayo agobiada por el cansancio á los pies de la cama y 
convencida por madama Isahel y por su hija, vistió al 
delhn y le entregó regadocan sus lágrimas v bendicio-
nes a los contrarios. El zapatero Simón , elegido por la 
brutalidad »de sos costumbres para reemplazarle! corazon 
de una madre, condujo al dollin al cuarto que debia -ser 
tumba de este niño augusto. El--delfín permaneció dos días 
tendido -en el suelo , rechazando iodo alimento. La reina 
elevo mil y.mil súplicas para que la permitiesen ver á su 
ibijo ima -sola vez: pero -estas súplicas fueron desechadas. 
Ll cerrojo cerraba día y .noche la puerta del cuarto de las 
princesas. Los municipales desaparecieron también; y 
solo tres veces al dia subían Jos llaveros , para entregar 
los alimentos, éinspeccionar Jas rejas de las ventanas. 
Ninguna muger reemplazó á Ja criada, esposa Tison , e n -



cerrada en una casa de locos. Madama Isabel y la joven 
princesa, hacían las camas , barrían el cuarto , y servían 
á la reina. El único consuelo de las princesas era subir 
lodos los dias á la plataforma de la torre, a la misma hora 
en que el delfín paseaba por la de su departamento , y 
espiar el instante en que cambiasen una mirada. La rema, 
durante eslos paseos, permanecía apoyada en las celosías 
de las almenas, procurando entrever por una rendija , la 
sombra del cuerpo de su hijo, y oír su voz. . 

Tison á quien los remordimientos y la demencia de 
su niuaer,' habían ablandado mucho , iba furtivamente y 
de cuando en cuando á informar a madama Isabel de a 
situación y salud del delfín. Esta princesa ocultaba a la 
reina aran parle de las crueles noticias que recibía, fc 
cinismo v brutalidad de Simón depravaban a la vez e 
cuerpo y alma de su pupilo. Le llamaba el lobezno del 
Temple. Le trataba igual que á los cachorros de los ani-
males feroces que han arrebatado a su madre, a a vez 
intimidados por el látigo, y enervados por el trato de su 
domadores. Castigaba en él la sensibilidad; recompensaba 
la bajeza y alentaba el vicio, tañaba al n.no a injur. 
la memoria de su padre , las lagrimas de su madre la 
piedad de su tia, la inocencia de su hermana, y la hde-
idad de sus partidarios. Le hacia entonar canciones obs-

cenas en loor de la república, de la linterna , y del ca-
dalso. Ebrio Simón con frecuencia , se complacía con 
aquellas irrisiones de la fortuna, que adulaban su bajeza. 
Sentado en la mesa, le servia el principe de pie. Ln día 
conservando cada cual esta lerr.ble posición, pego Simón 
con la servilleta al delfín en la cara , v muy poco fallo 
para sacarle un ojo. En otra ocas.on cogió el mor.llo de 
hierro que sostenía la leña en el hogar, y amenazo matór 
al niño con aquella arma. Las mas veces fingía condoler* 
bondadoso de su edad y de su desgracia, para engauar 
h confianza del joven y relatar á Heberl y Chaumetlesus 
conversaciones. «Capelo, le dijo un día en el momento 

en que los vendeanos habían pasado el Loire «i te l i -
bertasen los vendeanos ¿qué barias?—Perdonaros, le con-
testo el mno.» Simón conmovido con esta respuesta r e -
conocio la sangre de Luis XVI. Pero este hombre enga -
llado por el orgullo de su importancia, por el fanatismo v 
por el vino, no era susceptible ni de una constante fe ro l 
cidad, ni de una durable contemporización. Eran la crá-
pula y la brutalidad, destinadas por la fortuna para e n -
vilecer y desnaturalizar el último gérmen de la mageslad. 

XII. 

El 2 de agosto á las dos de la madrugada, desperta-
ron a la rema para leerla el decrelo que ordenaba su tras-
lación a la Consergeria mientras durase su proceso Es -
cucho la lectura sin admiración ni dolor. Era un paso 
mas que avanzaba hácia el fin que veía inevitable, y q u e 
deseaba cercano. En vano madama Isabel y sú bija $ 
arrojaron a los pies de los individuos de la municipalidad 
suplicando que no la separasen á la una de su hermana y 
a ta otra de su madre. Ni una palabra, ni un gesto se les 
contesto. La rema silenciosa y aun medio desnuda, se vio 
en la necesidad de vestirse delante del grupo de hombre» 
fjne llenaban su cuarto. La registraron. Sellaron a b a n o s 
insignificantes objetos y las alhajas que sobre sí llevaba 
as cuales consistían en una cartera, un espejo de bob i -

llo, un anillo de oro con cabello entrelazado, un panel en 
e que estaban mseritos dos corazones con letras iniciales 
el retrato déla princesa de Lamballe, su amiga, dos retra-
tos mas de mugeres que la recordaban amigas de la in 
tancia en Viena, y algunos signos simbólicos de devoción 
a la virgen, que la regaló madama Isabel, como reífijuia 
preservativa en sus infortunios , y recuerdo del cielo 
los calabozos. Solo la dejaron un pañuelo y un pomílo <!• 



vinagre , para volverla en sí s i s e desmayaba por la emo-
c ionóle la despedida. La reina cubriendo con sus brazos 
á su hija la condujo á un ángulo del aposento, ;y allí re-
gándola con sus lágrimas y bendiciones, la dio su ultima 
despedida . La recordó el mismo perdón para sus enemi-
gos v el olvido de las persecuciones que la legara el 
moribundo Luis X VI; y colocando las-manos de la joven 
entre las de madama Isabel, «Esta , la dijo -sera desde 
hov vuestro padre v vuestra madre; obedeeedla y amadla 
como a mi misma. — V en vos , hermana m í a , dijo 
arrojándose en brazos de Madama Isabel, dejo otra madre 
para mis Sobres hijos, amadlos, como nos habéis amado 
basta el calabozo v hasta la muerte.» 

Madama Isabel contestó algunas palabras , pero en 
voz tan ba ja que nadie las oyó. Sin duda era una reco-
mefáac ion de su piedad que dominaba y santificaba 
hasta su dolor. La reina hizo un gesto de deferencia con 
la cabeza , y-salió del cuarto con paso lento , los ojos 
bajo« v sin atreverse-á conceder á su hermana e bija la 
última mirada , temerosa de q u e la abatiese 4a suprema 

- emocion. Al salir del aposento se pegó en la frente con-
tra la viga de la puerta b a j a . La preguntaron si se había 
lastimado. «¡Oh no! contestó con un acento que abraza-
ba el todo de su destino: nada puede hacerme daño en 
esto« instantes» La condujo á la Gonsergeria uu coche 
en el que la acompañaban dos municipales y escoltado 

por gendarmes. 

X M . 

La cárcel de la Consergeria ocupa el piso subierra-
neo del palacio de Justicia. Está, por decirlo a s i , abieru 
en sus mismos cimientos. Aquellas sombrías bóvedas uei 
palacio de San Luis se hallan boy dia muy encajonad;* 

por la elevación del niso ; en las grandes ciudades la 
er a sumerge graduafmenle los monumentos de los £ n ! 
f E s l o s , subterráneos forman los calabozos las anh 

cámaras , los cuerpos de guardia de los geSa ' rmes y l o¡ 

l E S f í f i ° S ™ * ( f c L o s l ^ g o s corredores ' l u y l 
bóveda va en disminución como las naves de los cláóstm-
comunican por una parte con arcadas que r e c ^ i „ t lu¿ 
de los patios, y por la otra con calabozos á los que con 
ducian algunos escalones. Los corredores espedios d f 
seminados en este vasto cuadrado de piedra , o oscüre-

d d c f o b l ? m u r a l l a s d f ' P aI acio de Justicia. La luz 
pl fmwinH J perpendicular y en lontananza, como en 
el fondo de anchos pozos cuadrados. La alia c¡lza la d d 
muelle separa la Consergeria del Sena. La elevación d t 
^ calzada sobre el nivel de los calabozos 
junto con la filtración del a g u a , cubría el p i s o ' p a í e J I 
v patios con una humedad sepu lc ra l , que c ú t a n l e 
mente detenora los cimientos , 'y que arboriza e Z n u X 
las piedras del edificio. Conlínuamenle conmueven as 
bóvedas el embale del rio contra los puenles e con tí 
nuo ruido de los coches en el muelle V e ¿ 
pasos de a muchedumbre, que á la hora de lo t n b u n a -

tóí'Kf t P ^ M Pa'acio Eslos ruidos llegan a los oídos de los presos como un Jeiano 
rueño; y parece que se complace en que nunca o E 
o eternos gemidos de aquella mansión. Recuerdan el 

antiguo desuno de este palacio de los rev^s de 4 pri-
meras razas, trocado boy en morada del vicio y del c r i -
men y en portico de la muerte, las macizas columnas, 
las bóvedas reba jadas , las eslrechas ojivas , y las s o r -
prendentes esculturas con que el gótico cincel adornó los 

subterráneas construcciones 
sirven de cimiento a a alta torre cuadrangular que en 
ofro t.empo ostentaba los feudos del reino. Esta lo/re era 

l ado f » ° l f e j a ^ 0 n 3
1

r q u ' ? - E n i o s c i m i e n l ° * de este p a -
lacio de la edad med ia , la venganza y lo inconstante de 10i> Uildirttccfl popular. x . IV. 26 
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la fortuna , encerraba la agonía de la monarquía y el su-
plicio del feudalismo. ¿Como hubieran creído los reyes 
de las primeras razas , que con esle palacio edificaban 
la cárcel v Uunba de sus sucesores ? El tiempo es el gran 
espiador de las cosas humanas; pero ¡ay! ¡cuanciego se 
v e n o borrando con las lágrimas y sangre de una muger, 
víctima de! trono, las injusticias y opresiones de veinte 
reyes! 

XIV. 

1 * 

Í É 

•\t- '.-V -í? 

gsagi 
Wmii 

UmS 

De-pnes de bajar los tramos de una ancha escalera, 
v atravesar dos puertas de calabozos | se llega a un 
claustro cuvas arcadas comunican con un patio , paseo de 
encarcelados. A la izquierda bajo este corredor se en -
cuentra una serie de puertas de madera de encina tosca-
mente trabajadas , reforzadas con travesanos , cerraduras 
v macizos cerrojos. La segunda de estas puertas daba 
entrada á un cuarlito subterráneo; el pavimento de este 
cuarto , era tres pasos mas bajos que el del corredor l na 
ventana con reja , robaba la luz a un patio, estrecho y 
profundo c o m o una cisterna vacía. A la izquierda de esta 
primera celda una puerta aun mas baja que la primera, 
pero sin cerradura ni cerrojos , daba entrada a una es-
pecie de sepulcro abovedado, cuyo pavimento y muro 
eran de talladas piedras ennegrecidas por el humo délas 
antorchas , y resquebrajadas por la humedad. Una ven-
tana de bohardilla que tomaba luz del mismo palio de la 
antecámara, y asegurada con entrelazadas l a . d e 
hierro, dejaba penetrar una luz semejante al crepúscu-
lo Formaban el miserable mueblage de esta cueva, co-
locado en el fondo al lado opuesto de la ventana una 
miserable cama sin cortinas , colchas iguale» a la» de lo» 

hospitales y cuarteles , una mesita de alamo , un coíre 
de madera i- v dos sillas de paja. Aquí fue donde a me-
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dia noche y al resplandor de una vela de sebo, sumie-
ron a la reina de Francia, que de infortunio en infortu-
nio descendió desde Yersallesy Trianon hasta esle ca la -
bozo Colocaron de centinela en la primera cítaa ra dos 
gendarmes con el sable desenvainado; la puerta d é l a 
rema debía permanecer abierta de modo que nada del 
interior del calabozo pudiese ocultarse á los guardas • la 
consigna de los gendarmes era no perderla de vista ni 
durante el sueño. 

XV, 

A pesar de todo, la ferocidad délos hombres suele no 
hallar siempre instrumentos implacables. Los calabozos 
también ofrecen quien se enternezca. Por un gesto respe-
tuoso , por una mirada de inteligencia, por una voz s im-
palica, por una palabra robada á la vigilancia de las cár-
celes , conoce la victima que 110 la abandona completa-
mente la humanidad. Esle contacto cou lo que vive y coa 
lo que sufre en la tierra, alieula al desgraciado para" res-
pirar hasta su úllima hora. La reina comprendió en la ac-
titud en la mirada y en los sentimientos de madame R i -
chard, esposa del alcaide, esa sensibilidad que se oculta 
con el rigor de su encargo. La mano que debiera mallra-
tarla, fué la que le deparó consuelos. Las contemporiza-
ciones que caben con la dureza de un arbitrario encarce-
lamiento, Jas modificaciones respecto á la consigna, á los 
alimentos y á la soledad , todo lo puso en juego madama 
Richard, para que su prisionera conociese que aun desde 
el fondo de su calabozo, reinaba sobre un corazon. 

Madama Richard , realista por recuerdos , senlia mas 
orgullo en tener la felicidad de secar una lágrima de la 
regia encarcelada que en ver á la hija , muger y madre 
de reyes á su disposición. Introducía en el calabozo mué-



necesarios ó agradables á la reina, y eusBÓ á buscar 
1 T e S S a b o í é s de tapicería, ovillos de lana y agu-
ias nue habia dejado Mana Antometa. Ocupando sus ma-
nos en el IrSbajo se distraían los pesares de la rema Por 
2 8 S » | preparaba madama Richard los alimentos de la 
í r i í o C a Entraba f recuentemente , ba jo p r e s t o de 
S E I cargo , á recomendar á los gendarmes d e ser-
v S k vigilancia debida, pero con el solo fin en verdad 
de informarse de los deseos de la rema ^ . g . r ala 

su hermana é hUos , noticias que se procuraba por medio 

fessiSSÈ-SSSSgì 
a M N cautiva. • 

XVI. 

Ignoraba el pueblo la época en que H j M ; 
• u j ? Antonieta Esta dilación del comité de saivacion 

i creer o n e quería engañar la feroz impa-
M ^ m ^ m ^ P * medio del t.empm 

1 í £ s municipales formaban secretos complot, a fin de 

S K á s a s s s s s s s s s 

que seduce el infortunio y atrae el peligro. Michoafe 
pertenecía a este número , así como Lepitre y Ton la n 

Grracias á Michonis, un noble realista , llamado Rou-
geviHe, se introdujo en el calabozo , vio á la reina y la 
ofreeio una flor que contenia un billete. Este escrito, e"n el 
que se hablaba de su libertad , fué sorprendido en las 
mauos d e la rema por uno de los gendarmes. Michonis 
fue preso, y los esposos Richard, privados de su empleo 
fueron también encerrados en los calabozos donde habían 
dejado entrar la indulgencia. La reina tembló. 

Pero todavía se encontró esta vez un corazon genero-
so para contener los ultrajes con que Hebert v Chaumeite 
ordenaban martirizar á su víctima. Ni una "sola muger 
pudo nar, irse que se prestara á ser instrumento de mart i -
rio de otra muger que en tan elevada cuna se había m e -
cido, y que en tal desgraciada situación se encontraba 

Pensóse en dar al feroz Simou la plaza de alcaide de 
la cárcel, pero Mr. Bault y su muger. antiguos alcaides 
de la to rce , solicitaron y obtuvieron dicha plaza, con la 
intención de dulcificar la cautividad y consolar las ú l t i -
mas horas de su antigua señora. La princesa (pie los h a -
bía protegido en sus días de poder, alegróse de encontiar 
en ellos caras conocidas y corazones amigos. 

Madama Bault, á pesar de las órdenes de la m u n i c i -
palidad, que mandaba dar á la reina el pan y agua de 
os presos, preparo por sí misma sus alimentos. En vez d e 
a íelida agua del Sena, le hizo traer diariamente la cris-

Jalma de Arcueuil, que la reina tenia por costumbre b e -
ber en f r i anon . Vendedores de flores y frutas del m e r -
cado que surtían en otro tiempo las casas reales, l leva-
ban furtivamente á la puerta del calabozo melones, alfia-
ncoques y ramilletes, que la esposa del alcaide hacia 
"egar a la rema como testimonio de la fidelidad del c o -
razón en las mas humildes condiciones. Asi prestaba el 
interior del calabozo a la cautiva alguna imágcn v f r a -
gancia de los ja rd ines que tanto habia amado. Madama 



Bañil para afectar mas rigor é incorruptibilidad en su 
2 P

c a no entraba jamás á ver á la princesa - So o la 

1 1 3 La^bumedad del snelo había destruido enteramente 

rudeza de los gendarmes, ayudaba á vestir a a re ^ 
mullía los colchones de su cama y peinaba la mica oe 
l a á Los cabellos de esla, eu otro tiempo lan n z a o o ^ y 

ía brevedad d e su vida. 

XVII. 

La reina escribia con la punta dem*< A g * 
samienlos que quena retener e " J J Calabozo 
paredes. Uno de los comisarios, v caí 
después de la ejecución, dio a conocer algunas ü e esw 
S i p c i o n e s . La mayor parle eran versos alemanes o 
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i ta l ianos, alusivos á su suerte. ¡Glorioso y arrebatador 
destino el de los poetas, prestar su voz á todas las fel icí- \ 
dades y a todos los infortunios de la vida, como pa ten t i -
zando que ninguna felicidad ni miseria es completa sino 
se espresa con esa lengua de la inmortalidad! 

Las demás inscripciones eran versículos de la Im i t a -
ción, de los Salmos y del Evangelio. La psred del lado 
opuesto a la ventana se veía enteramente cubierta. Eran 
páginas de piedra del libro de su martirio. El comisario 
quiso copiarlas un dia, pero la inflexibilidad de sus c o -
legas mandó borrarlas al momento con una capa de cal, 
para que los gemidos de una reina 110 tuviesen eco en la 
república . 

Los lijeros consuelos del encarcelamiento*no pudie-
ron estenderse jamás hasta modificar la desnudez y la 
oscuridad é incuria de la cárcel. La reina pidió otro co-
bertor de algodon mas lijero que las pesadas mantas d e 
grosera lana q u e la fatigaban en su sueño. Bault trasmi-
tió esta petición al procurador general de la municipal i -
dad . «¿Qué le atreves á pedir? le respondió brutalmente 
Heberl; ¡por eso solo merecerías ¡r á la guillotina!» 

El agradecimiento de la reina por tan solícitas a t e n -
ciones no podía espresarse libremente ante los g e n d a r -
mes. Intentó dar una vez un rizo de sus cabellos y un 
par de guantes á Mr. Bault, pero los gendarmes se a p o -
deraron de estos presentes como sospechosos, y fueron 
entregados á Fouquier-Tinville, el cual los puso" en ma-
nos de Robespierre. 

La reina buscaba con avidez todos los medios de ha-
cer llegar á sus hijos ó amigos algunas pruebas materia-
les del recuerdo que conservaba de ellos hasta la muer-
te. Arrancó, pues, uno por uno los hilos de lana del viejo 
tapiz tendido junto á su cama, y por medio de dos m o n -
dadientes de marfil , trasformados en agujas de tapicería, 
legió una liga; cuando la concluyó hizo seña á Bault y la 
dejó caer á sus pies. El alcaide," fingiendo que se le caia 
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el pañuelo, b a j ó para cogerla y la ocultó asi á la vista de 
los gendarmes. Esta última y conmovedora labor de la 
reina, empapada de lágrimas, fué entregada a su hija 

d e S 1 S n ^ e ú l ü m S a s de su encarcelamiento, el alcaide 
obtuvo, bajo prelesto d e garantizar mejor su responsabi-
l idad, el que se retirasen los gendarmes al interior y se 
situasen fuera d e la puerta en un corredor, y la r e i p q p o 
tuvo que sufrir desde entonces las miradas, los dichos y 

ultrajes continuos de sus vigilantes No tenia mas s o -
ciedad que la de sus pensamientos. Pasaba horas enteras 
leyendo, meditando y orando Esto no obstante y a pe-
sar de la continua presencia de dos gendarmes ante su 
enrejada Ventana, adictos encarcelados que j g « g | g - J 
cruzaban por el patio, hablando en alta voz de las noti-
cias públicas, hacían penetrar indirectamente algunas 
medias palabras hasta los oídos d e la reina, y de e0te 
m a n e r a supo con anticipación el día en que debía pre-
sentarse ante el tribunal. 

El 13 de octubre fué Fouquier-Tinville á notificarla 
su acta de acusación. Escuchóla la reina como una for-
malidad de muerte que no merecía el honor de la d i f u -
sión. Su crimen era el ser rema, esposa y ^ .de.tey, 
y haber odiado una revolución que le arrancaba la coro-
na, su esposo, sus hijos y su vida. Para ^ a r la revolu-
ción hubiera sido preciso aborrecer la f g u a 
gar d e todos los sentimientos humanos. Entre ella y ia 
república no hábia proceso, sino guerra t. muerte La 
mis terrible de las dos impoma penas a fcM 
era justicia, era venganza. La.reina lo sab.a a umger 
lo aceptaba; ni podía arrepentirse, ni quena suplicar. 

:|§SS! I 
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Buscó, para cumplir con las formas, dos defensores 

Chauveau-Lagarde y Tronson-Ducondray. Ambos a b o -
gados, jóvenes, ilustres, generosos, habiau solicitado s e -
cretamente tal honor. Buscaban en las causas solemnes 
del tribunal revolucionario, no un vil salario á sus p a l a -
bras, sino los aplausos de la posteridad. Sin embargo 
un resto de instinto vital, que hacia buscar á los mor i -
bundos una eventualidad de salvación hasta lo posible 
ocupo a la rema el resto del dia y la noche s iguiente , y 
noto algunas contestaciones a los interrogatorios que iba 
a sufrir. 

El siguiente dia 14 de octubre, á las doce, se vistió 
y peinó con toda la decencia que permitía la sencillez y 
pobreza de sus vestidos. No intentó hacer gala de los g i -
rones que hubiesen avergonzado á la república, ni menos 
pensó en escitar la compasion del pueblo. La dignidad 
demuger y reina le prohibían escudarse con su miseria. 

Subió rodeada de una fuerte escolta de gendarmes 
la esc-ilera del pretorio, cruzó las oleadas populares á 
quienes tan solemne venganza habia atraído á los pas i -
llos, y se sentó en el banco de los acusados. Su frente, 
herida por el rayo revolucionario y marchita por el d o -
lor, ni se veia abatida ni humil lada. Los ojos, rodeados 
de ese círculo negro que los insomnios y las lágrimas 
trabajan como lecho del pesar bajo los párpados del des-
graciado, lanzaban aun rayos de su antiguo brillo sobre 
a Trente de sus enemigos." No se veia ya la beldad que 

nabia enloquecido la corte y deslumhrado la Europa, pe-
ro se adíviuaba su existencia. La boca contristada mos -
traba la dignidad real, no oculta aun por las huellas de 
colosales sufrimientos. La natural frescura de su tez del 
Norte luchaba aun con la lívida palidez de las prisiones, 
sus cabellos, encanecidos por las angustias, contrastaban 
con la juventud del rostro y del talle, y se desarrolla-
ban sobre su cuello como una" amarga y "precoz irrisión 
«el destino á la juventud y la b e l d a d / Su ademan era 
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el pañuelo, b a j ó para cogerla y la ocultó asi á la vista de 
los gendarmes. Esta última y conmovedora labor de la 
reina, empapada de lágrimas, fué entregada a su hija 

d e S 1 S n ^ e ú l ü m S a s de su encarcelamiento, el alcaide 
obtuvo, bajo prelesto d e garantizar mejor su responsabi-
l idad, el que se retirasen los gendarmes al interior y se 
situasen f ie ra d e la puerta en un corredor, y la reina no 
tuvo que sufrir desde entonces las miradas, los dichos y 

ultrajes continuos de sus vigilantes No lema mas s o -
ciedad que la de sus pensamientos. Pasaba horas enteras 
leyendo, meditando y orando Esto no obstante y a pe-
sar de la continua presencia de dos gendarmes ante su 
enrejada Ventana, adictos encarcelados que pasaban y 
cruzaban por el patio, hablando en alta voz de las noti-
cias públicas, hacían penetrar .«directamente algunas 
medias palabras hasta los oídos d e la rema, y de e0te 
m a n e r a supo con anticipación el día en que debía pre-
sentarse ante el tribunal. 

El 13 de octubre fué Fouquier-Tinville á notificarla 
su acta de acusación. Escuchóla la reina como una for-
malidad de muerte que no merecía el honor de lâ  d i f u -
sión. Su crimen era el ser rema, esposa y m ' ^ J e rey 
y haber odiado una revolución que le arrancaba la coro-
í a , su esposo, sus hijos y su vida. Para a » a r la revolu-
ción hubiera sido preciso aborrecer la f g u a 
gar d e todos los sentimientos humanos. Entre ella y ia 
república no hábia proceso, sino guerra t. muerte La 
mis terrible de las dos imponía penas a fcM 
era justicia, era venganza. La.re .na lo sab.a a nmger 
lo aceptaba; ni podía arrepentirse, ni quena suplicar. 
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Buscó, para cumplir con las formas, dos defensores 
Chauveau-Lagarde y Tronson-Ducondray. Ambos a b o -
gados, jóvenes, ilustres, generosos, habiau solicitado s e -
cretamente tal honor. Buscaban en las causas solemnes 
del tribunal revolucionario, no un vil salario á sus p a l a -
bras, sino los aplausos de la jmsleridad. Sin embargo 
un resto de instinto vital, que hacia buscar á los mor i -
bundos una eventualidad de salvación hasta lo posible 
ocupo a la rema el resto del dia y la noche s iguiente , y 
noto algunas contestaciones a los interrogatorios que iba 
a sufrir. 

El siguiente dia 14 de octubre, ó las doce, se vistió 
y peinó con toda la decencia que permitía la sencillez y 
pobreza de sus vestidos. No intentó hacer gala de los g i -
rones que hubiesen avergonzado ó la repúídica, ni menos 
pensó en escitar la compasion del pueblo. La dignidad 
demuger y reina le prohibían escudarse con s u miseria. 

Subió rodeada de una fuerte escolta de gendarmes 
la escalera del pretorio, cruzó las oleadas populares á 
quienes tan solemne venganza habia atraído á los pas i -
llos, y se sentó en el banco de los acusados. Su frente, 
herida por el rayo revolucionario y marchita por el d o -
lor, ni se veia abatida ni humil lada. Los ojos, rodeados 
de ese círculo negro que los insomnios y las lágrimas 
trabajan como lecho del pesar bajo los párpados del des-
graciado, lanzaban aun rayos de su antiguo brillo sobre 
a Trente de sus enemigos." No se veia ya la beldad que 

liabia enloquecido la corte y deslumhrado la Europa, pe-
ro se adiviuaba su existencia. La boca contristada mos -
traba la dignidad real, no oculta aun por las huellas de 
colosales sufrimientos. La natural frescura de su tez del 
Norte luchaba aun con la lívida palidez de las prisiones, 
¿xis cabellos, encanecidos por las angustias, contrastaban 
con la juventud del rostro y del talle, y se desarrolla-
ban sobre su cuello como una amarga y "precoz irrisión 
«el destino á la juventud y la b e l d a d / Su ademan era 
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natural- no el d e una reina irritada insultando con su 
desprecio al pueblo que triunfa de ella, ni el de,una su-
plicante que intercede por medio de su decaimiento, sino 
el d e una victima que los prolongados inlorlnmos han 
habituado á suf r i r , que ha olvidado que lia sido reina y 
que se acuerda solamente d e q u e e s muger; que no quie-
re reivindicar nada de su desvanecido rango, ni abdicar 
nada de la dignidad d e su sexo y de su desgracia. 

X I X . 

Ta multitud, muda mas por curiosidad que poremo-
cion, la contemplaba con ávida mirada. El populacho 
parecía gozar en ver por fin bajo sus pies aquella al a-
nera muger, v en medir su grandeza y fuerza en el aba-
t imiento 'de su temible enemiga. Componíase la multitud 
generalmente de mugeresque habían tomado por otiew 
acompañar con sus insultos á los condenados al c a d ^ . 
Los jueces e ran: Hermann. Foucault. Sell.er, Coffinbal 
Deliége, Ragmey, Maire, Denizot y Masson. Hermán» 

P r e S ¡ ;C . i á l es vuestro nombre? preguntó el presidente-* 
la acusada.—Me llamo María Anlonieta de Loretia de 
Austria, respondió la reina. Su débil y conmovida m 
parecía pedir perdón al auditorio del poderío de feto 
nombres.—¿Vuestro e s l a d o ? - V , u d a de Luis poco 
rey de los f ranceses . -¿Vues t ra e d a d ? - T r e i n t a y sieie 

3 1 1 0 Fouquier-Tinvil le leyó al tribunal el acta de acusj-
cion. Era el resumen d e lodos los supuestos crimen» 
de nacimiento, d e rango y situación de una joven rein 
estrangera, adorada de su corte, omnipotente » o b ^ 
corazon de un débil rey, contraria a ideas q o e i j o p » 
comprender y á instituciones que la destronaban, i» 
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parte del acta no era mas que la acusación de su deslino. 
Eran verdaderos crímenes para sus enemigos, pero eran 
crímenes de nacimiento. Ni la reina podía absolverse, 
ni el pueblo acusarla. Lo restante del acta era un odioso 
eco de todos los rumores y murmullo'; qne durante diez 
años había sustentado la opínion pública: las prodigalida-
des, los desenfrenos supuestos y pretendidas traiciones 
dé la reina. Era su impopularidad, traducida en crimen. 
Escuchó todo, sin dar muestra ninguna de emoc ionó 
sorpresa, como muger acostumbrada a l o d i o y s ó b r e l a 
que la calumnia babia perdido su amargura, y" el ultraje 
su dureza. Sus dedos recorrían dislraidi-s la 'barandi l la 
del sillón, como los de una muger que busca reminis-
cencias sobre el piano. Sufría la voz de Fonquie r -T inv i -
lle, pero no le escuchaba. 

Los testigos fueron llamados c interrogados. Respires 
de cada deposición interpelaba Hermano á la acusada, 
la cual respondía con presencia d e espíritu y discutía 
brevemente sus aseveraciones refutándolas. El solo mal 
de esta defensa era la misma defensa. 

XX. 

Varios de los testigos, arrancados de las cárceles en 
que estaban detenidos , le recordaron dias mas felices y 
se enternecieron al ver á la reina de Francia en tanto 
abatimiento. De este número fueron Manuel , acusado d e 
humanidad en el Temple, y de cuya acusación se honró, y 
Bailly, que se inclinó con mas respeto ante la caída d e la 
reina, que lo había efectuado ante su poder. Las respues-
tas de María Antonieta no comprometieron á nadie. Ofre-
cióse sola al odio de sus enemigos y cubrió generosamen-
te á sus amigos. Todas las veces que se pronunciaban 
en los debates del proceso los nombres de la princesa d e 



Lamballe ó la duquesa de Pol ignac, objetos de su ma-
yor ternura, se notaba en ella un acento de sensibilidad, 
de tristeza y de respeto para con estos nombres. Aseguro 
que 110 abandonaba sus sentimientos ante la muerte, y 
que si entregaba su cabeza al pueblo, no le entregaba sa 
corazon para profanarlo. 

La ignominia de ciertas acusaciones quisieron des-
honrar en ella hasta los sentimientos maternales. El cíni-
co Ilebert, oido como testigo sobre lo que habí a sucedido 
en el Temple, imputó á la reina actos de depravación y 
disolución, tendiendo hasta corromper á su propio hijo, 
«con la intención, decia, de enervar el alma y cuerpo de 
este niño, v reinar en su nombre sobre las ruinas de sa 
inteligencia.» La piadosa madama Isabel estaba presen-
te como testigo y cómplice de tales maldades. La indig-
nación del auditorio se desbordó á tales palabras, no. 
contra la acusada, sino contra el acusador. La naturale-
za ultrajada se rebeló. La reina hizo un ademan de hor-
ror, embarazada por no poder responder sin mancillar 
sus labios. Un jurado reprodujo el testimonio de Hebert, 
y preguntó á la reina por qué no había respondido á tal 
acusación. «No he respondido, contestó con la magesüd 
de la inocencia y con la indignación del pudor , porque 
hay acusaciones a las cuales la naturaleza rehusa contes-
tar.» Volviéndose despues hacia las mugeres del audito-
rio, las mas encarnizadas contra ella, é interpelándolas 
por el testimonio de sus corazones y por la igualdad de 
sexo: «Apelo á todas las madresaqui presentes,»esclamo. 
Un murmullo de horror contra Hebert, recorrió la mul-

titud. . . 
La reina no respondió con menos dignidad a tas im-

putaciones que se le hacían de haber abusada de su as-
cendiente sobre la debilidad de su marido. «Tenia so-
brada firmeza de carácter dijo; yo era únicamente su es-
posa, y mi deber, como mi felicidad, me imponían la 
obligación de conformarme con su deseo.» No sacrili-

f Z Í > l T # R a , a h r a ' , a raeraoria y bonor del rey, 
al cuidado de su propia justificación ó al orgullo de h a -
ber reinado bajo su nombre. Quiso llevarle al cielo su 
memoria honrada ó vengada. 

XXI, 

Despues de terminados estos largos debates,, recapi-
t o Hermann a acusación, y declaró que el p 3 0 

francés entero deponía contra María Anton eia. I n v S a 
poni en nombre dé la igualdad en los c r imen« v a 
igualdad en lossupl.c.os, v sentó las cuestiones de c u W 
hilidad ante el jurado. CÌiauveau-Lagarde y C r o n i n -
Dneondray, conmovieron con sus defensas la posteridad 

i r r e r 3 l , í¡" 1
d u o r i o , '» á '<* jueces. Por cumplir 

m las formas deliberó el jurado y entró en la sala Sna 
bora despues de su interrupción. Luego se llamó á la 

S £ g í ÍUe/yCSe SU f ' U e n c Í a Mar ia S S í la 
tobia ya deducido anticipadamente por los gritos v vocí-
S v ° r < le í , e S r Í a d e l a m u ' l ' t o d ( |ue llenaba el paíá-
I n o V t ° l

S " ' , i r u , U " , C ¡ n r u n a P a l a '> r a "i hacer el 
Í c l f l t J ? H e n U y n n s,' t e n i a (IIJ0 manifestar a l -

1 f ? d e , m u e r t e ^"minada; y la reina meneó 
Dlicfo n i / - 'evanto para marchar por si misma al s u -
5 1D 0 S eK 6 a í r T " a r d e s u a ' destino v 

a ' pueblo Suplicar, hubiese sido reconocer: 
2 f ' P e r , e r , s u Horar, envilecerse. Se r e -
K ' P u e s

r
 a l s l , f S c ' ° . 'í«e era su última inviolabilidad, 

h 2 5 a P l a a s o s ' a acompañaron hasta lo mas hondo de 
'a escalera, cuando bajo desde el tribunal á la cárcel 
de M o " ? r 0 S P y 0 S d f d i a empezaban á luchar bajo 

J i f ! , 0 ? d a S C O n l a s a n t o r ( J h a s con que los ge . , -
rmes iluminaban sus pasos. Eran las cuatro de la ma-

«a tuatro lioras iban ya trascurridas del último dia 
- sa vida. Dejaronla aguardando la hora del suplicio en 
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h estancia fatal en que los condenados á muerte esperan 
al wrdugo Pidió al consergetinta, papel y p n « J J g a 1 . , . , . o kttimiiii la siguiente carta, encontrada des-

V d e a q u e l l a s r e l i q u i a s d e l a m a g e s l a d . 

vEí 15 de octubre á las cuatro | medía de la manaw> 

R ñ s 

í t ó í S B S » ^ ! - « ? 
Que- conozcan,ambos, tinalmenie , e ^ i ¿ 

i S S S l s s S 
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Je encon raran mas tierno ni mas afectuoso que en su oro 
pía familia? Que no olvide jamás mi hijo las ú í mas p a -
labras de su padre , que expresamente le repi o Ole l o 
intente jamas ven/jar nuestra muerte 1 

«Vova hablaros de un asunto muy penoso para mi 
corazon Conozco cuanto os habrá hecho padece? mi h -
jo. Perdonadle hermana querida; p e n i d en la edód 
que cuenta y en lo fácil que* es hacer 'dec r á un ¿ ,o 
que se quiere y queaun no comprende. Confio en qué üe 
gara u„ día, en que conocerá todo el precio de vueS ' ra¡ 
bondades y toda la ternura que por los dos sentís S a -
me aun confiaros mis últimos pensamientos. Hubiese que-
rido apuntarlos desde el principio de mi p r o c S f p e í o á 
mas de no dejarme escribir , la marcha de éste ha sido 
3,1 ¡JPÉ» <I"<¡ »o m hubiera dado tiempo para e í í t u a r -

b Muero en la re igion católica , apostólica y romana 
8 r l ; H , P a t i i eS' re,Íg¡0" I , a ''ue ' ^ ho ed ca-

S r i uea r ° i ^ n S ¡ , ? P r e ; S m a ^ a r d a r n ' n o U n consueto espiritual, ignorando si aun existen sacerdotes de esta 

I n S ; r i, a V e r < , a í ' d e i C o r a z o " ' P i d ü á " ios que per-
| n e las faltas que he cometido durante mi cxslencia 
Su bondad infinita acogerá mis últimas plegarias como 

S a v Tn q ü , e ' a l , e m , , ° ' C < l m > ' P ™ í ® su m i s e ! 
| r d i a y bondad acepten mi alma. Pido perdón á todos 
fcffijff^ y , í '^iciilarmeÁte^á ^ ' h e r m a n a m! 
de I dos los sinsabores que involuntariamente os haya 

, ™ ; r : l e r d ™ a mis enemigos el mal que , 5 
he n n t r J 0 m i á m i s hermanos y 
™ " Í n i e n , a Y "lea d e q u e los abandono 

' junto con los trabajos que sufren, es la que 
a atorinenta mi agonía; que no ignoren á lo menos que 
dios mi T P ' r ° l e S h e " f m n d o mi recuerdo 

;, ;. . b 0 U a d ü S a y a a i a n , e h e r u i a n a ! cielo 
oh In f • \ C a ' ¡ f e i , s a d e n 111 ¡Os abrazo con 
'wa la efusión de mi corazon, como también a esos po-



bres v queiidos hijos. . .! ¡Dios raio! ¡Cuan doloroso es 
abandonarles para siempre! ¡Adiós! ¡Adiós...! mi deber 
es ocuparme tan solo de lo espiritual. Como estoy enca-
denada en mis acciones, se me destinara tal vez un sacer-
dote; pero ni una palabra oirá de mi labio : para mí sera 
completamente un eslraño.» 

XXII. 

Al terminar esta carta la besó una y mil veces como 
si hubiese querido que sus hijos recibiesen por ella el 
calor de su labio y la humedad de sus lagrimas. La ple-
gó, y sin cerrarla la entregó'al alcaide Bault. Este la re-
mitió á Fouquier-TinvíHe. 

Se ha escrito que en aquellos supremos momentos, 
la concedieron un sacerdote no juramentado, y los sacra-
mentos de la religión católica. En su agonía no recibió 
ninguno de estos consuelos, que la ayudasen a fortalecer-
se o defenderse en su última lucha. Vamos a trascribir el 
relato de un testigo ocular de las circunstancias religio-
sas que precedieron al suplicio de la reina. 

La república , aun en sus mas terribles accesos no 
desconoció á Dios, como algunos creen, ni rompió los 
zos del hombre con la religión y del alma con la i « * 
talidad. Habia republicanizado su culto , pero no añoro 
ni el ejercicio , ni la dotacion de este culto;republicano. 
No desechó las antiguas prácticas de la justicia criminal, 
ni la costumbre de enviar sacerdotes a loscondenado» 
muerte. Eran sacerdotes constitucionales. El arzobispo® 
Paris , Gobel , vigilaba escrupulosamente es e car. am 
servicio confiado á su clero Multiplicáronse las e j e » 
nes , y tuvo que aumentar el numero de: sacerdote» 
quienes confiaba aquella misión. En el arzobispado per 
manecian siempre cinco ó seis sacerdotes, que se reiex 

han en esta especie de centinela fúnebre. Cada vez que 
el tribunal revolucionar», pronunciaba sentencia de muer-
te, el presidente remu.a la lista de ios condenados á Fou-
jpner-Tinville. Fouq.iier la enviaba al arzobispo; el p r e -
lafcárcVel2. a 3 S a c e r d o l e s ' ¡ ^ se distribuía,, 

Igual formalidad se cumplió con la reina. Pero en 
esta ocasion , la alta categoría de la víctima la ave r -
sión a este encargo la repugnancia á que l'a historia 
no revelase su nombre ligado á un asesinato que tan-
to pregonaría la posteridad , el miedo de que el pue -
blo asaltara al acompañamiento antes de llegar al cadal-
so, inmolando en la carreta la víctima y al sacerdote v 
por ultimo la segundad de no ser admitidos por una niu-
ger que todo lo rechazaba de la revolución, hasla las pre-
ces , retrajeron algún tanto á los sacerdotes de Gobel 
mostrándose tímidos y remisos en llenar su deber al lado 
de Mana Anlometa ; asi es que se trasmitían el encamo 
unos a otros. a 

Tres se presentaron no obstante por la noche en la 
Lonsergena, y ofrecieron tímidamente su ministerio á la 
rema. LI uno de ellos era el cura constitucional de Saínt-
Landry , llamado Gírard ; el otro uno de los vicarios del 
arzobispo de París , y el tercero un sacerdote alsaciano 
llamado Lonthringer. La reina los recibió mas como p re -
cursores del verdugo que como precursores de Cristo El 
cisma que admitieron era para la reina una mancha de la 
república. Sin embargo, conmovió á la reina su actitud 
respetuosa y su lenguage. Adornó su repulsa con una e s -
presion de reconocimiento y demostrando pesar: «Os doy 
gracias, dijo al abate Gírard ; pero mi religión me pro-
hibe que el perdón de Dios me lo trasmita 'la voz de un 
sacerdote que no pertenece á la comunion romana 
sin embargo , siento necesidad de un confesor , añadió 
con apacible y tímida humildad , la cual reconocía en su 
corazon no ante el sacerdote, sino ante el hombre , por-
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que soy gran pecadora. Pero v.ov á recibir un gran sa-
cramento'.—Si, él martirio,» dijo en voz baja el cura de 
Saint-Landry, y se retiró inclinándose. 

El abale Lambert , joven , de noble aspecto , de una 
estatura mas militar que sacerdotal , de acrisolado repu-
blicanismo, y de fe sincera, aunque alterada por las tem-
pestades del "tiempo , se mantuvo á respetuosa distancia, 
detrás de sus dos co-hermanos. Contempló silencioso es-
la terrible espiacion de la magestad por una muger , y 
salió admirado de las lágrimas que arrasaban sus ojos. 

El abale Lolbringer se obstinó en ofrecer su ministe-
rio. Era un hombre piadoso por convicción, servicial, li-
mitado de inteligencia y que creia el sacerdocio un ofi-
cio. Le ejercía con agitación y vanidoso celo ; asistía en 
sus calabozos á cuantos sentenciados le era posible , es-
piando una idea, que se dirigiese á Dios hasla el pie del 
cadalso. Tal fue el único consolador que la Providencia 
deparó en sus últimos momentos á la muger que mas que 
todas necesitaba de su consuelo. 

A pesar de sus importunas amonestaciones , el aba-
te Lolhringer no consiguió que la reina doblase la rodi-
lla ante él. Sola elevo sus preces ; sola se confesó á Dios. 
No poseia la apacible y viva té de su esposo para forta-
lecerse en su último momento. Su alma era mas apasio-
nada que piadosa. La atmósfera del siglo XVII , que 
respiró, las mundanas distracciones de sus costumbres, 
v algo despues las agitaciones del trono é intrigas polí-
ticas , evaporaron la religión de su alma, demasiado 
combatida por los vientos del mundo , para que conser-
vase siempre impresos los pensamientos consagrados a 
Dios. Durante mucho tiempo , la religión fué para ella 
una manifestación política , una etiqueta de la corona, 
cu va degradación humillaría la córle , y debilitaría el 
irono. Solp la encontró en el fondo del abismo de sus 
desgracias. El ejemplo de la fé de Luis XVI y de su her-
mana , fueron como un piadoso contagio que afecto su 

alma. Pero esla fé de deseo y deímílacion no alcanzó en 
ella ese eslado de segundad y de beatitud que cambia 
las tinieblas en luz, la muerte en apoteosis. A María f i -
lomela le asistía solo la resolución dé morir como cristia-
na , fe en la (pie murió su esposo, fé en la que vivía su 
angelical hermana, á quien dejaba por madre de sus 
hijos. Esta hermana le deparó secretamente un consuelo 
que su piedad consideraba una necesidad para su salva-
ción Era el mímero y piso de una casa de la calle de 
San Honorato , delante de la cual pasaban los ajusticia-
dos , en la que en el dia y á la hora d e su ejecución e s -
taría un sacerdote católico , para absolverla y bendecirla 
en nombre de Dios ; bendición invisible para el pueblo. 
La reina confiaba en este sacramento , para morir en la 
fé de su raza, y reconciliarla con el cielo. 

XXIII. 

La reina , despues de haber escrito y orado, durmió 
tranquilamente algunas horas. Cuando desperló, la hija 
de Bault, la vistió y peinó con algún cuidado mas que 
los oíros dias. María Anloniela se .quitó el vestido ne."ro 
que usaba desde la muerte de su esposo, para vestirse 
otro blanco, símbolo de inocencia para la tierra , y de 
alegría para el cielo. Un pañuelo también blan. o cubría 
sus espaldas, y una gorra , igualmente blanca , su ca-
beza.-Una cinta negra que afirmaba esta gorra á las sie-
nes, recordaba al mundo su luto, á la reina su viudedad, 
y al pueblo su inmolación. 

Inundaban numerosos espectadores las ventanas , los 
parapetos, los tejados y aun los árboles. Bullían por las 
rejas y hasta en ios palios, un tropel de mugeres anima-
das de furor contraía Austríaca. Cubría el Sena una pá -
lida niebla de otoño , que por algún punto permitía que 



los rayos del so l , hiriesen los lechos del Louvre y del 
palacio. A las o n c e , los gendarmes y ejecutores en t ra -
ron en la sala d e los sentenciados. La reina abrazo a la 
hija del alcaide, y ella misma se corló los cabellos. Se 
deió atar las manos sin murmurar y salió con firme paso 
de la C o n s e j e r í a . No dejó entrever ninguna debilidad 
femenina , ningún desfallecimiento del corazón, ningún 
calofrío , ninguna palidez en sus facciones. La na tura le-

z a obedecia á la voluntad y le prestaba loda su energía 
para morir como reina. 

Al bajar la escalera del patio vio la carreta de los 
ajust iciados, hacia la que se dirigían los gendarmes. Se 
detuvo como para cambiar de dirección , y manifestó 
horror v sorpresa. Creyó que el pueblo revestiría su odio 
con la decencia , y «pie , como al rey , la conducirían en 
un coche cerrado. Dominado este movimiento, bajó la 
cabeza en señal de aceptación , y subió á la carreta A 
pesar d e no haber admitido sus ofertas , el ;ba te Lo-
thr ingerse colocó detrás de el la. 

La comitiva salió de la Consergeria en medio de los 
gritos d e ¡Viva la República! ¡Plaza á la Avstnaca! 
¡Plaza á la viuda de Capelo! ¡Abajóla hramv. L1 co -
mico Grammont, ayudante de campo de Ronsin, inicia-
ba estos gritos con su e jemplo , blandiendo su sable y 
abriéndose pa-o atrepellando con su caballo. La carreta 
•daba vaivenes por el mal piso , y la reina no podía apo-
yarse por tener sus manos atadas; sin embargo , aunque 
c o n t r aba jo , procuraba guardar el equilibrio y una act i -
tud llena de. dignidad. «¡No son esos tus cOgines de tr ia-
non'» la decían algunos infames. La humillaban las 
voces , las miradas , las risas y los gestos del pueblo. 
Sus megillas alternaban continuamente entre el sonrosa-
do y la pal idez, revelando el hervor y la fermentación 
d e su sangre. A pesar del cuidado que puso en su ult i-
mo adorno, deshonraban su rango el desarreglo de su 
r o p a , la grosera y común t e l a , y los magullados plie-

gues. Los bucles de sus cabellos caian por debajo de su 
gorra y e viento hacia que azotasen su rostro. Sus s e -
cos e hinchados ojos, revelaban los accesos de un dolor 
que carecía ya de lágrimas ; y alguna vez se mordía el 
labio inferior, como acallando el grito de un dolor agudo. 

Luego que hubo atravesado el Puente del Cambio y 
los tumultuosos barrios de París, el silencio v la actitud 
de la muchedumbre indicó otra región del pueblo Si no 
inspiraba piedad, remaba al menos la consternación Sus 
facciones volvieron á adquirir la calma y uniformidad de 
espresion que les robaron los ullrages del populacho. 
Guardando esta actitud pasó toda la calle de San H o n o -
rato. \ anamente se esforzaba el sacerdote en llamar su 
atención con palabras que parecía rechazar. Asistiéndola 
toda su comprensión paseaba las miradas por las f acha -
das de las casas, por las inscripciones republicanas, y 
por las costumbres y aspecto de una capi ta l , tan I ras -
jormaua en los diez meses de su prisión ; y sus ojos se 
ü jaban Con especialidad en los pisos superiores, donde 
Aojaban banderolas es tricolor, emblema del patriotismo 

t t pueblo creía , y asi lo han escrito testigos ocula-
res, que su pueril y varia atención se fijaba en estos s ig-
nos estenores del republicanismo, pero su pensamiento 
vagaba por otra esfera. Sus ojos buscaban entre estos 
signos de su ruina otro signo de salvación. Se acercaba 
a la casa que le indicaron en el calabozo, y buscaba la 
ventana de la que debia descender la absolución del d i s -
frazado sacerdote, ün gesto incomprensible para el pue-
blo la dio a conocer. Cerró los ojos, bajó la frente y se 
numillo bajo la mano que la bendecía: impedida por las 
ligaduras de las manos, hizo con tres movimientos de 
cabeza el signo de la cruz sobre su pecho. Los especta-
dores creyeron que oraba sola y respetaron su arrobamien-
to. Desde este instante brillaron en su rostro una alegría 
interior y un consuelo secreto. 



Al desembocar en la plaza dé l a Revolución, los ge -
fes del acompañamiento ordenaron que se acercara lo mas 
posible la carreta al Pont-Toumanl, y que se detuviese 
un momento frente á la entrada del jardín de las Tulle-
rías. María Antonieta volvió la cabeza hacia su palacio, 
v contempló algunos instantes este odioso y querido lea-
"tro d e su grandeza y caída Algunas lágrimas se des-
prendieron de sus ojos. En la hora de la muerte recordó 
todo su pasado. La condujeron al pié del cadalso, y la 
avudaron á bajar, sosteniéndola por los codos, el sacer-
dote y el verdugo. Subió las escaleras con magestad: co-
locada va en el cadalso , pisó inadvertidamente el pie 
del ejecutor. Este hombre exaló un gemido. «Perdonadme» 
le dijo la reina, con igual timbre de voz que hubiese em-
pleado para uno de sus cortesanos. Se arrodilló y oro un 
momento. Luego se levantó y dijo mirando a las torres 
del Temple: «Adiós, por última vez , hijos míos ; voy a 
reunirme con vuestro padre.» No intento como Luis A \ l 
justificarse ante el pueblo, y enternecerlo con su memo-
ria Su fisonomía, como la de su esposo, no retrataba la 
anticipada mansedumbre del justo y del mártir, sino el 
desden hacia los hombres y la justa impaciencia deaban-
donar la vida. No se elevaba al cielo , pero huía de la 
tierra legándole su indignación y los remordimientos. 

El verdugo, mas conmovido que la reina, sintió un 
estremecimiento que hizo vacilar su mano al desprender 
el hacha. Cayó la cabeza de la reina. El ayudante de 
verdugo la cogió de los cabellos, dió vuelta al cadalso, y 
levantándola con la mano derecha la enseño al pueblo. 
Un grito de [Viva la república! saludo a aquel mudo } 
ya verlo rostro. 

'La revolución se creyó1 vengada, pero solo una man 

cha recaia sobre ella. Esta sangre de muger empañaba 
su gloria sin cimentar su libertad. París se conmovió me-
nos por aquélla ejecución, que por la del rey. La opi-
nion afectó indiferencia por una de las mas odiosas 
ejecuciones que consternaron la república. El suplicio de 
una reina y de una estrangera, en medio de un pueblo 
que la había adoptado , no obtuvo la recompensa de los 
fines trágicos , los remordimientos y la compasion de un 
reino. 

XXV. 

Asi murió .aquella reina, aérea en la prosperidad, 
sublime en el infortunio, intrépida en el cadalso; ídolo 
de una corte diezmada por el pueblo ; durante mucho 
tiempo el cariño , despues el ciego consejero de la coro-
na , y mas larde el personal enemigo de la revolución. 
La reina no supo, ni preveer. ni comprender, ni aceptar 
esta revolución; solo supo irritarla y temerla. El pwebltf 
la hizo blanco de toda su ¡ra contra el antiguo régimen. 
Personificó en ella todos los escándalos y todas las t rai-
ciones de las cortes. Dueña de su esposo por su belleza y 
por su valor, le envolvió en su impopularidad, y con su 
amor le arrastró á su ruina. Su vacilante política que se 
amoldaba á las impresiones del momento, ya tímida co - / 
mo la retirada, ya temeraria como la victoria, no supo ni 
avanzar ni retroceder á tiempo, y degeneró en intrigas 
con la emigración y con el estraugero. Favorita encanta-
dora y peligrosa de una envejecida monarquía, careció 
del respeto, antiguo prestigio de la corona y de la popu-
laridad, prestigio del nuevo reinado. Su misión fué solo 
admirar, conducir la desgracia y morir. La poca firmeza 
de su alma la escusa; la hace inocente la admiración de 
su hermosura y juventud, y la ennoblece la grandeza de 
su valor. Ño se la puede juzgar sobre un cadalso; con-



dolerse es juzgarla. Pertenece al número de esos recuer-
dos que desarma la severidad política del historiador; 
recuerdo que se evoca con piedad y que no se juzga, co-
mo debe juzgarse á las mugeres, si no con lágrimas. 

La historia, cualquiera que su opinion sea, regará es-
te suceso con abundantes lágrimas. ¡Sola contra todos, 
inocente por su seso, sagrada por su titulo de madre, 
una muger indefensa, inmolada en tierra estrangera por 
un pueblo que nada perdona á la juventud, á la bplleza, 
al vértigo de la adoración! Llamada por un pueblo para 
ocupar un trono, este pueblo ni aun le concede una 
tumba. En el libro-registro de los entierros comunes de 
la Magdalena se lee lo siguiente: Por un atahudpara la 
viuda de Capeto, 1 francos. 

l ie aquí el resumen de una vida de reina y de esas 
enormes sumas gastadas durante lodo un reinado por la 
esplendidez en los placeres, y por las generosidades de 
una muger dueña de Versallés, Saint-Cíoud y Trianon. 
Cuando la Providencia quiere hablar á los hombres con 
•la ruda elocuencia de las vicisitudes reales, dice mas 
con un solo signo que Séneca y Bossuet con sus magnífi-
cos discursos, é imprime una vil cifra en el registro de 
un sepulturero. 

LIBRO CUARENTA Y SIETE. 

Amar l l i t r l i T d p , 7 ? V " la ^»von,ion.-Infonno de 
ffidlM«^!'!"e J°S iiroodinos.-Los sete,,(a v très 

son declarados sospechoso, y puesios enpri-
ú í ; T „ i S í,de W *? ,nlc.Î "" Ki'-ógjlípós.-Su condonación - S u 

comida. - Su ejecución—Juicio del punido girondino? 

I . 

La relación del proceso y de la muerte de María 
Anloniela, que no heinos querido interrumpir. nos obli-
ga a volver a gimas semanas atrás, hasta el 3 de octubre, 
para seguir el destino de los girondinos. 

Desde el 2 de junio, fecha de su caida y de la p r i -
sión de sus principales oradores, los girondinos eran ob-
jeto del resentimiento del pueblo de París, mas sediento 
que harto de venganzas. La comisíon de seguridad gene -
ral encargo a Amar, uno de sus mas implacables iniem-
nros, que entregase al tribunal á los principales gefes de 
este paríalo, que habían sido presos el 31 de mavo, y 
que decretase la acusación de los setenta v tres dipúta-
nos del centro, sospechosos de complicidad moral con 
la uironda, y que habían protestado el 6 y 9 de junio, 
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recuerdo que se evoca con piedad y que no se juzga, co-
mo debe juzgarse á las mugeres, si no con lágrimas. 

La historia, cualquiera que su opinion sea, regará es-
te suceso con abundantes lágrimas. ¡Sola contra todos, 
inocente por su seso, sagrada por su titulo de madre, 
una m u | | r indefensa, inmolada en tierra estrangera por 
un pueblo que nada perdona á la juventud, á la bplleza, 
al vértigo de la adoración! Llamada por un pueblo para 
ocupar un trono, este pueblo ni aun le concede una 
tumba. En el libro-registro de los entierros comunes de 
la Magdalena se lee lo siguiente: Por un atahudpara la 
viuda de Capeto, 1 francos. 

l ie aquí el resumen de una vida de reina y de esas 
enormes sumas gastadas durante lodo un reinado por la 
esplendidez en los placeres, y por las generosidades de 
una muger dueña de Versallés, Saint-CÍoud y Trianon. 
Cuando la Providencia quiere hablar á los hombres con 
•la ruda elocuencia de las vicisitudes reales, dice mas 
con un solo signo que Séneca y Bossuet con sus magnífi-
cos discursos, é imprime una vil cifra en el registro de 
un sepulturero. 

LIBRO CUARENTA Y SIETE. 

í m a r O i t r í n í d p , 7 ? V " l a ^ » v o n , i o n . - I n f o n n o d e 
ffidlM«^!'!"e grondi,,OS.-LOSsetenla v très 
s on - r iHv^ , . ! son declarados sospechoso, y puesios enpri-
ú í ; T „ i S í,de W *? ,nlc.Î "" Pirondioos.-Su condonación - S u 

comida. - Su ejecución—Juicio del punido girondino? 

I . 

La relación del proceso y de la muerte de María 
Anloniela, que no hemos querido interrumpir, nos obli-
ga a volver a gimas semanas atrás, hasta el 3 de octubre, 
para seguir el destino de los girondinos. 

Desde el 2 de junio, fecha de su caida y de la p r i -
sión de sus principales oradores, los girondinos eran ob-
jeto del resentimiento del pueblo de París, mas sediento 
que harto de venganzas. La comision de seguridad gene -
ral encargo a Amar, uno de sus mas implacables miem-
bros, que entregase al tribunal á los principales gefes de 
este paríalo, que habían sido presos el 31 de mavo, y 
que decretase la acusación de los setenta v tres dipula-
dos del centro, sospechosos de complicidad moral con 
la uironda, y que habian protestado el 6 y 9 de junio, 



por medio de on acto val iente y públ ico, contra la vio-
lencia del pueblo v contra la mutilación de la represen-
tación nacional. Un profundo misterio envolvio esta me-
dida de la comision de seguridad general que obro como 
el tribunal de los Diez en Veneeia, asegurando con el 
disimulo y el silencio, las victimas que temía se la es-
capasen. 

I I . 

El 3 de octubre, en una de esas espléndidas mananas 
del otoño, que parecen convidar á los hombres con la se-
renidad del cielo á la libre contemplación de los últimos 
dias de la hermosa estación que va a morir los setenta 
y tres diputados del centro, resto amenazado siempre, v 
siempre inquietos, del partido de Roland, de \ergn.aud 
Y de Brissot, fueron á la Convención para la sesión de 
aquel día , quedando admirados del aparato inusitado de 
fuerza armada que hab ía alrededor de las tu l l e r i as . En 
el recinto del salón, las tribunas frecuentadas por el pue-
blo, v en donde asistía á sus negocios, estaban mas con-
curridas que de ordinario. Una sorda agitación, una es-
peranza impaciénte se traslucía en las conversaciones, 
en los movimientos v en las fisonomías de los espeuauo-
res. Un oeso invisible de ansiedad parecía gravitar so-
bre los diputados, «pie iban ocupando lentamenteMJB 
puestos: se hubiera dicho que la Montana y el 
habían recibido la siniestra confidencia de la escena tra-
gica que se preparaba. Los setenta y tres miraba. sin 
comprender, y se preguntaban sin poderse responda, 
qué nuevo acto d e tiranía había traspirado aqueiw 
che del seno de la comision. 

üh diputado de la Montaña bajó de su banco , subió 
a la tribuna y anunció que el relator de la comision de 
seguridad general, Amar, vendría muy pronto á dar su 
informe sobre ios girondinos, presos desde el 8 de junio. 
Este diputado para calmar la impaciencia de los espec-
tadores, mostro con sus adiciones y hojeó rápidamente los 
documentos auténticos de este informe , depositados con 
anticipación sobre la tribuna y que contenían la vida ó 
la muerte inlegíble aun de tantos proscriptos. En seguida 
compareció Amar. Era este uno de esos hombres de c a -
rácter moderado cuando los tiempos son tranquilos y 
cuando no hay peligro en serlo, pero «iue tratan de d e s -
mentir su moderación pasada por medio de la violencia 
cuando llega Ja época del trastorno y de la efervescencia 
de las pasiones populares. Amar, antiguo ennoblecido del 
parlamento de Grenoble, había combatido en un principio 
á la Montaña. Esforzábase despues por aplacarla , p r e -
sentándole culpables que castigar para apartar de sí las 
sospechas y los resentimientos" Su informe eslenso y c a -
lumnioso , resumen de todos los rumores contradictorios 
esparcidos contra los girondinos por sus enemigos, c o n -
cluía: 

1." Por declarar culpables de conspiración contra la 
unidad é indivisibilidad de la república á los diputados 
Brissot, Vergniaud, Gensonné, Lauze de Pérret, Carra, 
Mollevault, Gardien, Dufr iche-Valazé , Vallée, Duprat, 
Sillerv, Condorcet, Fauchet, Pontécoulant. Ducos, Bover-
ronfrede, Lasource, Lesterp-Beauvais jsnard, Du Chastel, 
Duval, Deverite , Mainvielle, Delahaye, Bonnet, Lacaze, 
Mazuyer, Savary, Hardy, Lehardv, Hóileáu, Rouvfir, An-
uboul , Bresson , Noel , Coustard, Andrei de la Corsé, 
«rangeneuve, Vígée, y en fin, Felipe Igualdad, antes du-
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que de Orleans, olvidado por ttfi momento, pedido nomi-
nalmente por Billaud-Varennes y concedido por unani-
midad. 

2.° Por declarar traidores á la patria en conformidad 
de un decreto anterior del mes de julio , á los diputados 
girondinos fugitivos Buzol, Barbaroux , Gorsas , Lanjui-
nais. Salles, Louvet, Bergoing, Petion , Guadet, Chasset, 
Chambón, Lidon,Vaiadv,Kervelegan, Henri Lariviere, Ra-
baut-Saint-Etienne, Lesage, Cussy , Median y Biroleau. 

El relator suspendió un momento la lectura de sus 
conclusiones despues de estos dos artículos. Los miembros 
del centro cómplices en la política de los diputados de la 
Gironda aprisionados ó proscriptos, respiraron, creven-
dose olvidados ó amnistiados. Nada les habia revelado en 

. las confidencias de sus colegas de las comisiones , que la 
cuchilla estuviese suspendida y tan próxima á caer sobre 
sus cabezas. Besignábanse con dolor, á la proscripción o 
al suplicio de los gefes de una opinion que no podían 
salvar, y trataban de ocultarse y de confundirse en los 
sitios mas oscuros de la Convención: ¡mudos, por temor 
de que el pueblo al oir hablar de ellos se acordase de que 
lo habían ofendido v de que aun vivían ! A las primeras 
frases del informe de Amar , algunos se deslizaron furti-
vamente fuera del recinto, temiendo por un presentimiento 
vago, que la inmensa red de la acusación, tendida por 
el organo de la comision de seguridad general, llegase 
basta ellos y los envolviese en sus mismos bancos: otros, 
permanecieron en sus puestos felicitándose interiormente 
de no haber provocado sospechas. Esta ilusión no duro 
mas que algunos momentos. Amar volvió a coger con 
mano implacable los pliegos de la segunda parle de so 
informe, pero antes de leer pidió que se cerrasen tas 
puertas del salón por un decreto instantáneo y que nadie 
pudiera salir ni aun de las tribunas. Los sospechosos vo-
taron como los demás este decreto inesperado , por apa-
rentar que no les causaba temor. Amar prosiguió: «Aque-

líos, dijo, de los Signatarios de las protestas del 6 v 19 
de jumo ultimo {contra el 31 de mavo. espulsion de los 
Girondinos) que no han sido entregados al ' l ibuna r e -
volucmnano, serán pueslos en prisión v e Ss 

E f i f " ' ¡ e S , , e C l 0 3 e S , O S ' s , : r edactará un forme 
particular por la comision de seguridad general » EntoT 
ees empezó a leer los nombres de los sesenta y tres d i -
putados. I n largo silencio sucedía á cada nombre «ue 
pronunciaba dejando por un momento en el alma le todos 
1 g r a n z a de ser omitid,,s , ó el terror de ser nom 
b a lo, f ?e aqu, los que oyeron el decreto nominal de su 
E ' 7 su próxima muerte , dé los 
I b os de Amar : Cazeneuve, Laplaigne, Chasset DeVr-
m u , Rouault, G.raul l , Chasleli. , W . u i - d " - ^ Le 
Í S S S f üueiunet ^ Salmón" 

Ruí . ( r V . C o r , o ' , G u i l e r ' ^ r r o u x , Bailleul 
Rúa. , obelin. Bahev, Blad, Maisse, Pevre. Bohan. Í?le<£ 

l l v S r ' h M e a " - Mazuyer de (Saoi.e v 
G 1 i i I. e A í b v r ^ < ! , v , e r ^érente, Rover Duprat, 
S f í 1 1 1 ^ ^ Varié!, Dubusc, Savarv , Blanqui 

Sa a / n ' ' f f e b v r e ¿ d e l inferior), Serre , Lauraice, 
S b' ;,v m f r ' ' T T ^ries,Vineent,Tournicr, Bo„: 
y Í ¿ f x „ B'av.el Marboz, Esladenz, Bresson (de los 
V^es ) Moysset, SamUPrix y Gamón. 1 

A l 4 1 d T ? d f - a C U S a c Í 0 " f u é a P r o b a ' , Ó. sin discusión. 
n í ? '5. d e , Ü S ^'Putados designados quisieron reclamar, 
s i l i l n T ® 1 3 a | # ; u s ^ e * , y se reunieron en 
S r c o m o . u " * f m destinado á la carnicería en el 
wre Jo ^pacio de la barra. Varios miembros de la Món-
ai,a pidieron con animosidad la inclusión de los nombres 

c lu ín r m , P ° f e n , a , l s l a d e , o s proscriptos. A la con-
c u>,on de esta larga sesión llevaron á'los diputados desig-
F u e r l C 3 r C 3 d e P a r í S ' y I a m a y o r P a r í e a J a d e ' a 



Pidióse entonces á gritos <pie su juicio se celebrase 
con el de los girondinos, entregados al tribunal revolu-
cionario. Este fuicio era la muerte. Robespierre empleo, 
con mas valor que el que mostró en defender a tantas 
otras victimas, su influencia para librarlos del cadalso, 
no temiendo resistir á los clamores del pueblo n . impor-
tunar á sus colegas en las comisiones para sustraer sus 
setenta y tres cofegas á la impaciencia de sus enemigos. 
Fl porvenir ha mostrado que él los reservaba como un 
contrapeso á la omnipotencia de la Montana, para el ma-
men o en que dominase solo sobre la Convención. Este 
testimonio le fué dado despues por los mismos que creían 
ver en él el instigador secreto de su proscripción. El d>-
pu ado girondino Blanqui, uno de los setenta y tres pre-
sos en la Fuerza, habia tenido relaciones personales con 
Robespierre en la comisión de instrucción publica ble 
le e S i b i ó quejándose del trato indigno que se es haca 
sufrir tanto á él como á sus colegas en los calabozos, j 
afeándole la mutilación violenta de la representación na-
c onal Robespierre osó responderá Blanqui pero lo hna 
en é minos vagos y oscuros, <iue de jaban enlreveer sen-
L e S d e humanidad, esperanzas de ibertad v pro-
« te protección ocul ta , que se realizarían después 
en benelicio de todos aquellos presos. Blanqui y sus com-
pañeros de prisión comprendieron por estos síntomas que 
L p S r l p S m i era mas' bien una concesten que «o, 
citación de Robespierre, y que quena a l í ame los po el 
reconocimiento para que le sirviesen en sus ulteriores pl 
n ¿ E i cuanto á los d i p u t a ^ encarcelados desd i 
de mayo su suerte acababa de decidirse por la boca 
Amar. Ellos la podían presentir h a c a mucho l i e n , « J J 
Montaña ai principio, satisfecha de su victoria y D j j » 
v Rohesoierre avergonzados de unos asesinatos odin* 
I t m p S f S ' s e habían esforzado en vano para ^ 
olvidar. No se levantaba un cadalso en P a n k j f f i q « ¿ 
multitud preguntase por qué no subían a el los girón* 

nos. La comision de salvación pública temblaba de de i a r 
por mas tiempo a disposición de los mo,,tañeses y de 1 
exaltados del ayuntamiento un arma tan t emblé para e h 
y .pie tanto mal podía hacerla, como el ser acusada d e 
debilidad. Los jacobinos habían arrancado a ¿ S r o n d í 
nos la cabeza de Luis XVI, la demagogia d c [ ¿ e r I 
Pacho, de Audouin, ,mimaba á los Jacobinos q u e «íiesea 
a a república en prendas y como prueba de s i e, e S 
as veinte y una cabezas de sus co l igas : Robespíe r e ^ 

dio a su pesar. Garat, ministro aun del Interior f u é ^ 
suplicarle que sa vase á los presos. «No me habteis mas 
de el os .lijo Robespierre, yo mismo no podría S l v a r t e s 
Hay días en la revolución en que el crimen consis e en 
vivir y en que es menester saber entregar la cabeza 
uando os la pidan También puede ser que m e p i d a n a 

m a anadio llevando las manos á sus cabellos, íon u l 
hombre que coge un fardo de encima de sus h o m b r u n a -

2 S t l ^ a f e ; ! v e r e i s si yw ,a | | 

IV. 

Corno se ha visto en el curso d e esta narra,-ion, V e r -
gmaud Gensonne Uncos, Fonfrede, Valazé, Carra, FaS-

i , „ r p í ° U r ? ' ? , n C r - V - 5' s n s permane-
sLTdo V w i ? a m . e n t e e n P a r Í S - Comlorcetse habia 
i í ' l i e a , p ° a las pesquisas del ayuntamiento y 

al decreto de acusación lanzado -contra él 
ní is i'p Rn.. S e I1131 '1 ' r < í f u p i a ( l ° y m > m > ™ las c e r c a -
í t S ^ W d e s u «P«* Br¡s-' ' p ,T r • ° P J n , o a P u b , , c a consideraba como el gefe 

t e t h a S 0 ! 1 ' l P ° n , U e ° l , h a b Í a S i d ° S U S ü c i s t a y f o r -
K l n ñ ( i a d 0 SU n 0 f b r e ' s e h a h i a prevenido contra 
* orden d e prisión por la fuga. En Calvadas, su patria, 
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no encontró ningún amigo, y salió de la ciudad solo, a 
pie con nn trage prestado, con intento de dirigirse a Ira-
vés' de los campos v por caminos extraviados h a c a las 
fronteras de Suiza ó hacia los departamentos del Medio-
d ía . Provisto de un pasaporte falso, Brissot erro s:n ser 
conocido, por gran parte de la F r a n c a , comiendo y dur-
miendo en las cabanas de los pastores volviendo por el 
dia á proseguir su camino por medio de unos campos cu-
biertos en aquel momento de la mas brillante vegetación. 
Este hombre volvía á encontrar , al aspecto de un celo 
despejado, de unos campos esmaltados de llores, y al de 
los solitarios bosques situados á orillas del Loira, aquella 
pasión por la naturaleza y aquella afición por la soledad 
que las tempestades políticas no habían podido alterar en 
su alma v de las que el destino parecía querer privarle 
para siempre. En Moulins fué reconocido v preso, y con 
trabajo pudo escapar del furor de los jacobinos de aque-
l la ciudad. Conducido á París en medio de mil.mpreca-
ciones v mil gritos de muerte, lo habían arrojado a los 
calabozos d e la Abadía, en donde se consumía h a c a ya 
cinco meses. 

Y. 

El cautiverio de los demás girondinos, presos des-; 
pues del 31 de mayo, babia seguido, en su indulgencia o 
en sus rigores, las oscilaciones de la opinión publica. 
Dulce en un principio, avergonzado d e si mismo, y por 
decirlo asi, nominal, se había limitado aquel encierro a 
un confinamiento de los detenidos eu sus propias habita-
ciones, bajo la vigilancia de un gendarme. Las ocasión* 
d e evadirse eran frecuentes y fáciles. Reunidos con ^ 
familias, visitados por sus amigos, servidos por sus cria-
dos, provistos de oro y de pasaportes falsos parec.a que 
se les habia dejado con tan musitada lenidad en dispo.i 

cion y aun en libertad de emprender la fuga. Causábanla 
á la Montaña mas embarazo que envidia aquellas vict i -
mas, pero despues de los desastres del ejército del Norte 
de los sncesos de la Vendée, de las insurrecciones dé 
Calvados, d e Marsella, de Lvon y de Tolón, despues de 
la proclamación del terror, del juicio de Custine, del su-
plicio de la reina, y de la ley sobre los sospechosos, los 
girondinos eran tratados con mas rigor. Se les había pues-
to en la Abadía, despues en el Luxemburgo, y lue^o en 
los Carmel i tus, reunidos por el mismo crimen y ag rupa -
dos para sufrir la misma suerte. Por mucho tiempo c o n -
fundidos con los sospechosos de realismo ó de federa l i s -
mo, los girondinos.se habían hallado 'asociados" por la c a -
sualidad, vengadora ciega de los vencedores y de los 
vencidos, con las vi Cimas de su política, esto es, con los 
vencidos del 10 de agosto; con los amigos de La Fayette 
y de íhimouriez, con los servidores -del t rono , eo,n los 
moderadores de la revolución, con los nobles, con los sa-
cerdotes, con los magistrados, con Bar na ve, con Baillv y 
con Malesberbes. La neutralidad d e los calabozos bahía 
Jiecho que todos.aquellos hombres, tan distantes en ideas, 
se reuniesen para hablar, jugar ó matar el tiempo del 
mejor modo posible. ¡Lección provechosa d e todas las re-
vueltas civiles! Ellos se vieron y se hablaron unos á otros, 
no sin estrañeza, pero si sin recriminaciones ni rencores. 
La misma adversidad común hacia que lodos se d i scu l -
pasen mutuamente r.espéelo al partido que cada uno h a -
bía abrazado. 

Todos los girondinos inflexibles en su republicanis-
mo, conservaban la actitud revolucionaria de su primera 
naturaleza, no afectando arrepentimiento en sus opinio-
nes, ni humillación por su caida. Se confundían con la 
Convención en todos sus actos de energia patriótica v de 
severidad contra los realistas, separándose de ella en lo 
que ellos l lamaban su-esclavitud y,sus crímenes. En la 
prisión formaban una sociedad aparte y un agrupo distín-
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to que--no era un rompimiento, pero-sí un cisma en la re-
pública. Sus nombres, su celebridad, su juventud y su 
elocuencia inspiraban curiosidad a sus enemigos,, res-
peto á los presos v atenciones aun a sus carceleros At-
«o de su carácter" de representantes de pueblo de su 
prestigio v de su poder, les había" seguido hasta los ca-
labozos. Aunque cautivos reinaban todavía por la me-
moria ó por la admiración q u e los rodeaba. 

VI. 

Cuando se decidió su causa, se estrecho mas este 
cautiverio, l'or algunos días se les encerró en la inmensa 
casa de les Carmelitas de la calle de Vaug.rard, monas-
terio convertido en» cárcel, siniestro por los recuerdos 
v por las manchas de sangre de los asesinatos de se-
tiembre. Los pisos inferiores de esta cárcel , va atestada 
de presos no les dejaba á los girondinos, sino un reduci-
do espacio, bajo el tejado del antiguo convento, com-
puesto de un corredor oscuro y de tres celdas bajas que 
se comunicaban unas con otras y semejantes a los plomo 
de mecía. Una escalera oculta en una esquina del editi-
cio, conducía desde el p a l i o h a s t a el tejado. Ln esta esca-
lera se habían hecho var ias separaciones, atajan, ola to-
da con puertas para hacer mas calabozos. I »a sola puer-
ta maciza v cubierta de planchas de hierro daba entra-
da á eslós cuartos. Como esla puerta estaba cerrada d e ^ 
de 1793, y como se ha abierto para nosotros, nos na 
exhumado aquellas celdas, y nos ha representado a 
¡mágen y recordado los pensamienlosdeaquellas, v.cl.nW 
tan intactos como el dia en que ellos los de on f 
ir al cadalso. N i la huella, ni la mano, ni l a s « urws 
del tiempo, han borrado allí sus vestigios. -o eUero 
escritos por-los demás proscriptos, se encuentran confuu 

ÜE LOS GIRONDINOS. 4 3 5 

didos con los de los girondinos. Los nombres de los ami-
gos y de los enemigos, los de los verdugos y los de las 
victimas están reunidos en un mismo lienzo de pared. 

VII. 

Encima del dintel de la puerta, se lee desde luego 
en letras bordadas la inscripción de todos los monumen-
tos públicos de aquel tiempo: La libertad, la i,maldad 
o ta muerte. Se finirá en seguida en una celda bastante 
grande que servia desala común, y en la cual los presos 
se reunían a hablar y á comer. A la izquierda hay una 
pequeña bohardilla oscura én la que dormían los mas jó-
venes. A la derecha había una puerta que daba á un cuarto 
piso, mas grande que el primero y que servia de dormito-
rio común. Estos dos cuartos atabardillados por el lado de 
la pared eslenor, recibían la luz por dos ventanas que da-
ban vista al inmenso jardín y á oíros .terrenos inmedia -
tos a los Carmelitas. La vista contemplaba desde allí el 
jardín y un surtidor de aguas que parece destinado á 
lavar eternamente la sangre de los sacerdotes asesinados 
ata inmediación del estanque, descubriéndose igualmen-
te desde aquel punió , un inmenso horizonte al Norte y 
al Ueste de París. El cielo no está corlado sino por la 
cúspide de un campanario hacia él lado del Lufembonr" 
por la euJMa de los Inválidos al frente, y á la izquierda' 
por dos torres de una iglesia demolida. El dia, la luz, 
el silencio, la serenidad de este horizonte, entraban á 
torrentes en aquellos elevados cuartos y ofrecían á los 
presos la ¡mágen del campo, las ilusiones de la libertad 
y la calma de la meditación. Las paredes y el lecho de 
eslus cuartos, blanqueados con una argamasa grosera, 
proporcionaban á los presos en vez de papel, cuyo uso Ies 
estaba prohibido desde que fueron trasladados alli, pági-



4 3 6 HISTORIA 

ñas lapidarias sobre las coales podian grabar sus últimos 
pensamientos con las punías de los cuchillos, o escribir-
los con el pincel. Estos pensamientos, generalmente es-
presados en máximas breves y proverbiales, ó en versos 
escritos en la lengua inmortal del Lacio, cubren todavía 
aquellos muros, en los cuales asistimos á la ultima con-
versación v recibimos la suprema confidencia de ^ g i -
rondinos. Casi todos los letreros están escritos cení san-
gre que conserva aun su color, pareciendo imprimir asi 
en las miradas de los que los leen, cierla cosa del mis-
mo hombre que los ha escrito con su süslancia y con su 
vida Estas inscripciones son la prueba-del martirio dé-
los primeros republicanos, dando testimonio de sus creen-
cias, con su propia mano y con su propia sangre. Nin-
guna espresa sentimiento ni debilidad. Los gemidos tle 
fa desgracia no amortiguan las condiciones La mayor 
parte son un himno á la eonstaueia, un desalío a ta 
muerte, ó una llamada á la inmortalidad; los nombres 
de al auno de sos perseguidores se encuentran también 
mezclados con los de los girondinos. Aquí se lee: l 

«Cuando Gatoii no pudo salvar la libertad de Roma, siguió 
viviendo libre y supo morir como hombre.» 

Mas allá: 

«Justum et teuacem gropositi virum 
Ñon civium ardbr prava juventium , 
Nou vultus iostantis tyraum 
Mente quatil solida.» 

Mas alto: 
«Cui virtus uon deest, 

lite 
Nunquam oaíaino'miser.» . 

Mas a b a j o : 
«La verdadera libertad es la del alma.» 

'3* 
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A su lado, hay una inscripción religiosa , en la cual 
se cree reeonóceHa mano de Fauchet: 

«Acordaos que sois llamados no para hablar* y estar ocio-
sos , sino para sufrir y trabajar.» 

(Imitación de Jesucristo.) 

En olro lado de la pared , un recuerdo á un nombre 
amado y que no quiere revelar ni á la muerte: 

«Muero por •> 
(ilONT ALEMBERT.) 

Sgbre una v iga : 

«Dignum certe deospéctaculumforlém virum colluclantem 
cum calamitate.» 

Encima : 
* * 

«¡Qué apoyos tan sublimes tengo en mi suprema desgra-
cia, tengo en mi favor á mi virtud, á la equidad y al mismo 
Dios!» 

Debajo de es to : 

«El dia no es mas puro que el fondo de mr corazon.» 

En el marco de la ventana : 

«Coi virtus non deest. 
Ule 

Nunquam omoioo miser » 
«Rebus in arduis facile est eontemaere vitam.» 
«Dulce et decorum pro patria morí.» 

«Noo omnis moriar.» 
«¡Summum credo nefas animam preeferre pudor i!» 
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En gruesas letras escritas con sangre, por la mano de 
Yergniaud: • 

• «Potius mori quam fcedari.» 

En fin, una indescifrable multitud de inscripciones, de 
iniciales, de estrofas, y de pensamientos concluidos, ma-
nifiestan toda la intrepidez de aquellos hombres estoi-
cos,' nutridos en la doctrina de la antigüedad, y que bus-
can un consuelo , no en la esperanza ¡le la vida , sino en 
la contemplación de la muerte. Estas paredes , asi como 
las victimas que hanxontenido, chorrean sangre, pero no 
lloran. 

VIH. ' M 

Los girondinos fueron trasladados durante la noche á 
su última prisión, á la Cinsergería. La reina aun estaba 
alli."Asi, el techo cubría á la reina y á los hombres que 
la habian precipitado del solio el 10 de agosto; a la 
víctima del trono , y las victimas de la república. Alli se 
reunieron con Brissot, que hacia tiempo se hallaba solo 
en la Abadía, con otros colegas y amigos suyos, que ha-
bian traido del Mediodía ó de la Bretaña para ser juzga-
dos con ellos. 

Se les puso en un departamento separado del resto de 
los presos : sus calabozos estaban contiguos y uno solo 
contenía ochó camas ; no se comunicaban con los otros 
presos sino en los palios en las largas horas de ociosidad 
y de paseo. La imposibilidad de evadirse de estas pare-
des cerradas con triples puertas, barras de hierro, cerro-
jos y centinelas, habia endulzado el régimen de incomuni-
cación á que estaban condenados algún tiempo hacia. Se 
Ies permitió el uso de la tinta y del papel ; tenían perió-
dicos, y se comunicaban por los postigos con sus esposas, 

sus hijos y sus amigos. Alli era únicamente en donde se 
enternecían al dirigirles algunas palabras , al apretarles 
las manos y al mirarles con Jos ojos arrasados de lágri-
mas: consuelo y suplicio de semejantes entrevistas en to-
das las cárceles. Brissot veia de cuando en cuando á su 
rouger que levantaba á su hijo en sus brazos para que 
besase á su padre. Como la mayor parte eran jóvenes, 
solteros, sin familia en París , y relacionados con muge-
res que no llevaban sus apellidos, ni podían confesar su 
amor, ni su dolor, no conseguían sino á fuerza de e n g a -
ños y de astucias deslizar un billete , ó cambiar un sus-
piro ó una mirada con los que amaban. 

El cuñad» de Yergniaud, Mr. Al laúd, llegó de Limoges 
con algún dinero para el preso, porque Vergniaud estaba 
en una desnudez completa : sus vestidos se caian á p e -
dazos. Mr. Alland se habia traido consigo á sti hijo, niño 
de diez años, y cuyas facciones recordaron á Yergniaud 
la imágen de su querida hermana. El niño viendo á su 
tio preso como un malhechor, con la cara Haca, el color 
pál ido, el cabello descompuesto, la barba crecida , el 
vestido sucio y rolo cayéndosele á pedazos, se echó á 
llorar y fué á refugiarse asustado entre las rodillas de su 

Cadre.—«Hijo mió, le dijo el preso tomándolo en sus 
razos, tranquilízale y mírame bien: cuando seas hombre 

fiodrás decir que has visto á Yergniaud , el fundador de 
a república en su mejor tiempo,'y con el mejor trage de 

sil vida, trage con el cual sufrió la persecución de los 
malvados y se preparó á morir por los hombres libres.» 

El niño se acordó en efecto, y cincuenta años despues 
se lo dijo al que escribe estas líneas. 

IX. ' .... ' • 

En las horas de reunión en el patio de la cárcel , los 
demás presos se agrupaban alrededor de los girondinos 
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para contemplarlos y para oírlos. Sus conversaciones ver-
saban sobre los acontecimientos del d i a , sobre los peli-
gros de la patria, sobre las-dificultades de la libertad y 
sobre los males íle la república. Hablaban como hom-
bres que nada tenían ya que ver con los sucesos y (pie 
contemplaban ensangrentada y deshonrada la obra de sus 
manos. Su elocuencia, que nada habia perdido de su an -
tiguo patriotismo, parecía adquirir bajo aquellas bóvedas 
cierta solemnidad que participaba de la profecía y de. la 
impasibilidad celeste. Su voz imparcial parecía salir del 
sepulcro: Brissotjeiaá sus colegas las páginas que legaba 
al porvenir, para su justificación. En ellas se traslucía el 
pesar de que aquella libertad que habia ¡do á coutemplar 
á uu pueblo nuevo en los bosques de América, en donde 
las mas puras virtudes lo naturalizaban , se alimentase 
con sangre" y veneno en un pueblo envejecido y corrom-
pido como el nuestro en que es necesario crear" hasia los 

ombres, para regenerar las instituciones humanas. Gen-
sonné conservaba la acritud del sarcasmo y la sal cor-
rosiva de su palabra, y se vengaba de la persecución, 
despreciando á los perseguidores; Lasource iluminaba con 
el fuego de su ardiente imaginación, los abismos de la 
anarquía, consolándose al ver, que al hundirse su partido 
se verificaba su hundimiento general en Europa. Su mís-
tico espíritu mostraba por todas partes el dedo de Dios 
señalando la ruina de la sociedad. Carra soñaba en nue-
vas combinaciones y en nuevas divisiones de paises, 
entre las potencias de Europa, designando sobre el glubo 
la carta de la libertad y tomando las quimeras de su ima-
ginación por el genio del hombre de Estado." Fauchet se 
daba golpes d e pecho delante de sus colegas , y se acu-
saba con un arrepentimiento-sincero y ¡irme de haber 
abandonado la fé de su juventud. Demostraba que solo la 
religión podía guiar los pasos de la libertad, alegrándose 
de poder dar en su próxima muerte el carácter del doble 
martirio, el del sacerdote que se arrepiente y el del re-

public-ano que persevera. Sillery ©aliaba, porque encon-
traba el silencio mas digno que las que jas , volviendo 
como Fauchet á las creencias y prácticas religiosas. Los 
dos se separaban con frecuencia de sus colegas para hablar 
aparte con uu venerable sacerdote encerrado por su fé 
en là Conscrgería. Este era el abate Emery, superior que 
habia sido de la congregación de San Sulpicio y de quien 
Fouquier-Tjnville decía:*« Le dejamos vivir, porque ahoga 
mas quejas y mas tumultos en las cárceles con su dulzura 
y con sus consejos que pudieron hacerlo los gendarmes 
y el miedo de la guiliotiua.» • 

Ducos y Fonfrede, jóvenes en quienes la prisión no 
podia enfriar el fuego de la juventnd v la verbosidad del 
Mediodía jugaban con la muerte, escribiau versos, afec-
taban la alegría de sus días serenos y 110 encontraban g r a -
vedad, ni se enternecían , sino en las confidencias de su 
amistad y con el temor que cada uuo de ellos manifes-
taba por la suerte del otro. Muchas veces se abrazaban y 
se daban las manos como para apoyarse contra la suerte. 
Ni el sentimiento de la fortuna inmensa y de la larga 
perspectiva de días diehesos que iban á dejar , ni los r e -
cuerdes de dos jóvenes amadas", cuya* próxima viudez 
presentían, uo les hacían arrepentirse* ni un momento, al 
menos en la apariencia, del sacrificio que hacían de su 
vida en las aras de la l ibertad. 

Sin embargo, una vez Fonfrede ocultándose de Ducos 
y hablando cou el jóven Rioufte dejó escapar un torrente 
de lágrimas contenido hacia mucho tiempo, al recordar á 
su muger y á sus hijos. Ducos lo notó, se le aproxima, é 
interrogándole con vivacidad. ¿Qué tienes y que es lo que 
me ocultas? (dijo con tono de tierna reconvención á su 
cunado). JSadjt es es te , que me habla y me enter -
nece, respondió Fonfrede señalando á Riouffé.- Discos no 
se engañó sin embargo, sobre el llanto de Fonfrede. Los 
dos amigos se arrojaron en brazos uno de otro, ocultando 
sus lágrimas mutuamente. 



'•Vergniaud, no afectaba ni la alegría -aturdida de sús 
jóvenes amigos Ducos y Fonfrede, ni la solemnidad de 
Lassource, ni el imprudente ardor por morir de Valazé, 
ni la preocupación laboriosa de Brissot por justificar su 
memoria ante la posteridad. Sereno, grave, natural, ri-
sueño alguna vez, y pensativo las mas, no escribió, y ha-
bló muy poco, pasando los dias sin afan y sin remordi-
mientos en una ociosidad forzada que por.otra parle no 
repugnaba mucho á su carácter. Asi como el piloto sepa-
fado del limón durante una tempestad, descansaba sobre 
cubierta en medio de las vacilaciones del bagel , cuyas 
maniobras no eran ya de su inspección. Ser fuerte, almaá 
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Valazé veia aproximarse la muerte, como la-corona -
cion del sacrificio q u e líabia hecho hacia tiempo dé su 
vida por la patria. Sabia que las nuevas doctrinas crecen 
con la sangre de sus apóstoles, felicitándose interiormente 
de darles la suya. Tenia el fanatismo del sacrificio y la 
impaciencia del martirio. Sus facciones radiantes de -in-
mortalidad en aquellos calabozos, atestiguaban la aflicción 
anticipada de una muerte que bhscaba en lugar de huirla, 
o Valazé, (1e deciau sus compañeros de miseria), para tí 
seria un castigo el que no fe sentenciasen. » El se sonreia 
al oír estas palabras como un hombre , cuyo pensamiento 
ha sido adivinado. Algunas horas anles de verse la causa, 
dio al joven líioiiffétinas tijeras que tenia ocultas hasta en-
tonces. «¡Ten, le dijo con una ironía, que Itiouffé no en-
tendió hasta despues, «¡icen que esta es una arma peligro-
sa, y lemcn que alentemos contra nuestros dias! » El lle-
vaba consigo un arma mas segura, y este donativo no fué 
mas que una chanza socrática á sus verdugos. 

quien su misma fuerza hacia á veces demasiado inmóvil; 
su espíritu profético , aunque perezoso, le dejaban poca 
sensibilidad para consigo mismo. Con una mirada ó con 
una palabra reasumía una Situación sin conocerla en sus 
pormenores. Solo y taciturno, recostado sobre su cama ó 
paseando en el patio, ilustraba algunas veces la conver-
sación con uno de aquellos rasgos t f e elocuencia tan ma-
gesluosa en el calabozo como en la tribuna. Sus colegas 
conmovidos le aplaudían y le suplicaban que anotase 
aquellas improvisaciones para el tribunal ó para la poste-
ridad, pero Vergniaud se desdeñaba de recoger aquellas 
migagas de sir genio. En él, la elocuencia no era un arle, 
era su misma alma, estando seguro de llevarla siempre 
consigo y de encontrarla en las ocasiones. La estimaba 
como un arma para combatir y no para adornarse con ella 
ante sus contemporáneos ni ante, la posteridad. Emitida 
Ja idea no-pensaba en reproducir un eco inútil de ella, 
y volvia á su sueño ó á su indiferencia habitual. 

Algunas veces hablaba con Fauchel y sin participar 
de la fé de és te , hallaba buenas las teorías y las espe-
ranzas, del cristianismo: consideraba ésta religión como 
la verdadera filosofía de la humanidad . revestida de 
misterios y de imágenes para hacerla accesible á la debi-
lidad de la infancia eterna del género humano: respeta-
ba el cristianismo, como el fundidor respeta el oro en 
una moneda alterada: no quería la destrucción, pero si.la 
depravación lenta, libre y prudente del culto. •< Separar 
a Dios de su imagen, decia, es la última obra de la filo-
sofía y de la revolución.» Vergniaud apreciaba mucho 
mas el talento de FaHcbet, desde que aquel talento vago 
y declamatorio se habia vivificado y como santificado 
por la resurrección del sentimiento religioso, .en el alma 
del obispo del Calvados con el presentimiento del mart i-
rio. Fuera de estas conversaciones, la actitud esterior de 
Vergniaud era la indolencia; no aquella indolencia del 
bombre lijero, que no se eleva hasta la dignidad de su 
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suerte y que profana las tres cosas mas santas de la vida, 
la conciencia, el infortunio y la muerte; pero si la indo-
lencia del hombre grave que juzga su propia situación, 
que la domina y que busca distracciones a su existencia, 
basta la hora eñ que la sacrifica á un deber. 

Tal era Verguiaud en la cárcel. No parecía el mas 
impasible de sus compañeros de infortunio , sino porque 
era el mas reflexivo v ' e l mas grande de todos ellos. La 
amistad tenia un ascendiente poderoso en su alma. El día 
a'ntes de abrirse el proceso de sus coacusados , arrojó al 
patio de la cárcel el veneno que llevaba consigo Sacia 
cinco meses, á fin de morir con la misma muerte que sus 
amigos, y acompañarles hasta el cadalso. 

XI . 

El 11 de octubre se les comunicó el acia de. acusación, 
y el 26 principió á verse el proceso. Desde la causa de 
los Templarios no se hahia visto comparecer lodo un par-
tido con gefes mas numerosos , mas ilustres y mas elo-
cuentes ante ningún tribunal. La fama de los acusadas, 
su projongacion en el poder, ¿u peligro presente, la dura 
venganza que empuja á los hombres á presenciar el es-
pectáculo de los grandes trastornos de la fortuna, y que 
les causa una alegría secreta al contemplar sus caídos 
reslos, habiau atraído y retenido hasta el fin de.la lectura 
de la causa, una multitud de gentes que se apiñaba en el 
recinto y los alrededores del tribunal revolucionario. La 
ma'vor parte de los jueces y de los jurados- habían sido 
amigos ó.clientes de los acusados. Estos jueces estaban 
resuellos á hallarles culpables y á librarse de toda sos-
pecha de complicidad, arrojando este partido a que fuese 
devorado por el pueblo, Y con lodo, no se atrevían á dirigir 
la vista" á los acusados, temerosos de encontrar un amigo. 

DE LOS GIRONDINOS. Í Í;> 

que les dirigiese en una mirada, una ságKca y una r e -
convención 

Una masa imponente de fuerza armada, ocupaba los 
puestos de la Consergeria y del Palacio de Justicia. La 
artillería, los uniformes, los pabellones de armas , los 
centinelas, la gendarmería con los sables en las manos, 
anunciaban claramente la vista de una deesas causas po-
líticas, cuyo juicio es una batalla y cuya justicia es una 
ejecución. 

Los acusados fueron introducidos én el tribunal. Eran 
veinte y dos. Este número fatal escrito en la, primera 
idea de proscripción del 31 de mayo , no habia dismi-
nuido á pesar «le la fuga ó de la muerte d e algunos de 
los primerós veinte y dos diputados', designados para la 
depuración de la Convención. Se habia completado el 
numero, añadiendo á los girondinos, otros acusados e s -
traños á su facción como Boileau*, Mainvielle y Antiboul, 
para que el pueblo al ver aquella igualdad numérica, 
creyese encontrar en ella el mismo complot, detestar el 
mismo crimen y herir á los mismos conspiradores. 

XII. 

A las once de la mañana , entraron uno- á uno por 
medio de dos filas de gendarmes en la sala de la audien-
cia.JLa multitud v iéndolos pasar preguntaba sus nombres 
y buscaba en sus facciones las señales imaginarias de las 
maldades; que -se decía hallarse personificadas en ellos. 
Aturdíase, no obstante, de que aquellas frentes tan jóve-
nes y aquellas caras tan serenas, ocultasen bajo la b e -
lleza y la dulzura de sus facciones , lanía maldad y lanía 
perfidia. El primero que se sentó en el banco fué Ducos, 
de edad apenas de veinte y ocho años: su aspecto j u v e -
ni l , sus ojos negros y perspicaces, y la movilidad de su 



fisonomía, revelaban uno de esos naturalistas meridiona-
les, á los que la vivacidad de sus impresiones impide 
hacerse profundos; hombres en quienes todo es lijero, 
hasta el heroísmo. Fonfrede , mas joven que su cuñado, 
seguia detrás de este. Uua sombra de melancolía mas 
grave estaba esparcida por lodo su roslro. Se veía en sn 
aspecto pensativo , la lucha interior entre el amor que le 
unía á la vida , y la generosa amistad que le hacia sa-
crificarse voluntariamente á la muerte. iMuchas veces se 
le habían ofrecido á Fonfrede lós medios de evadirse. 
«No, respondía, la suerte de Ducos será la mia : salvar-
me, yo solo, no seria salvarme, seria perderlo » Sali-' 
do Fonfrede de la cárcel , había vuelto á ella volunta-
riamente. La mirada'de estos dos jóvenes girondinos se 
fijaban con mas seguridad sobre la multitud y se dirigían 
con mas confianza sobrelos jurados. Ducos y Fonfrede no" 
habia participado en la Convención , y en la comision 
de los Doce , ni de la sabiduría de Condorcel y de Bris-
so t , ni de la moderación de Vergniaud. Entusiastas y 
fogosos como la Montaña, habían reprendido muchas 
veces la tibieza revolucionaria de su partido. No aborre-
cían en Danton sino las manchas de la sangre de setiem-
bre. Este hubiera sido su gefe, si no hubiera existido 
Vergniaud. Queridos d e la Montaña, para la cual la ju-
ventud era un atractivo, esperaban etf secreto que los 
montañeses"lendr¡an en- consideración lo exaltado de sus 
opiniones, y que en los últimos momentos, se liarían el 
cargo de que no habia en ellos otra culpabilidad que la 
de llevar el nombre de un partido proscripto. 

XIII . 

Después de estos, seguia Boileau, juez d e paz de 
Avalon. Hombre débil, mezclado por casualidad en las 

fdas d e la Gironda; cayó en Ja cuenta de su ' error ante 
la muerte, y proclamó con un tardío arrepentimiento, las 
opiniones triunfanles y el patriotismo sin piedad de la 
Convención. Boileau tenia cuarenta años. Su aspecto i n -
deciso atestiguaba la llucluacion de sus ideas. Sus mira-
das imploraban las miradas de los jueces y parecían d e -
cirles: «¡No me confundáis con mis pretendidos cómpl i -
ces! si no estuviese con ellos, seria su primer enemigo".» 

Mainvielle iba después, joven diputado por Marse-
lla, de edad de veinle y ocho años, era como Ducos, de. 
una belleza admirable, pero mas varonil que la de Bar -
baroux. Se habia manchado con la sangre de Avignon'su 
patria, para arrancarla por la violencia del partido p a -
nal, y unirla á la Francia y á la revolución. Acusado por 
Maral de inoderantismo, esta acusación lo habia confun-
dido con la Gironda. 

Duprat, su compatriota y amigo , le acompañó por el 
mismo crimen en lós calabozos y el tribunal. Despues d e 
estos, seguía Antiboul, natural de Saint-Tropez y d ipu-
tado por Var. Culpable por la valerosa humanidad «pie 
desplegó en el proceso de Luis XVI, Antiboul habia con-
sentido en proscribirlo como rey , pero no en ajusticiarlo 
como hombre. Su crimen era su conciencia. La calma y 
la pureza resplandecieron en sus facciones. Despues s e - , 
guia Du Chastel, diputado por Deux-Sevres, de edad de 
veinte y siete años, que se habia hecho llevar moribundo 
ala tribuna, envuelto en una manía , para votar en con-
tra dé l a muerte del tirano, y á quien llamaban en la 
Convención á causa de su Irage en aquella ocasion, el 
aparecido de la tiranía. La ejevacion de su estatura, la 
actitud marcial de su cuerpo,' la gracia y ' la nobleza de 
su persona, alraian todas las miradas. 

Carra diputado por el Saone y Loire en la Conven-
ción,se sentó al lado de Du Chastel." La espresion, vulgar y 
desordenada de su fisonomía, su encorvado cuerpo, su 
cabeza gruesa y básta , y el desaliño de su trage , que 
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á honor el verse envueltos-en la acusación dq Gensonné, 
como si de esto les resultase una gran gloria. 

Gensonné estaba á su lado. Este era un hombre de 
treinta y cinco años, pero en cuyas facciones la níaduréz 
de juicio, la importancia de su 'representación y Ja fir-
meza reflexiva de sus opiniones habían impreso un sello 
de dureza y de fijeza, q u e j é hacia aparecer tan gravé cual 
otro Néstor agobiado por él peso de los años. 

Su frente alta é inclinada hacia a t rás , sus cabellos 
espesos, erizados y empolvados según la costumbre d e 
Ja antigua época, manifestaban la altivez de su persona. 
Aquél hombre tenia la cabeza erguida cual si amenazase 
con su reto á los mismos que iban á decidir de su v i d a t y 
en su imperceptible sonrisa, se revelaba el sarcasmo.y el 
desprecio interior que le infundían jueces , acusadores y 
pueblo. Parecíase á la estátua de Iq, impopular idad , á la 
de la aristocracia intelectual, desdeñosa como la ar is to-
cracia de la sangre. Su trage no solo aseado, sino e l e -
gante, era de la hechura y de las telas que estaban pros^ 
criptas, lo cual añadía aun mucha mas impopularidad á la 
fisonomía de' Gensonné. 

• Un médico de Dinan, ' llamado Lebardy diputado de l 
Morbihan, hombre <sin otra ambición que el amor de los 
hombres y sin otro brillo que su muerte, se guarecía m o -
destamente en los brazos de Gensonné. Sabía considerado 
en la minoría de los girondinos el centro de las virtudes 
cívicas, y se habia reunido á ellos por horror á sus e n e -
migos. Su pensamiento sensible y sufrido , parecía mas 
ocupado de la suerte de aquellos que de la suya propia. 

En seguida se dejaba ver Lassource: hombre de b ien , 
de palabra exaltada y de imaginación trágica. Sus c a -
bellos cortados y sin polvos, su vestido negro , su aspecto 
austero, su fisonomía ascética y concentrada, recordaban 
en él, el ministro del Santo Evangelio v á los puritanos 
de Cromvvell que buscaban á Dios en la libertad y en su 
proceso el martirio. Vigeé, hombre desconocido y que 
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apenas llegó á la Conveneiou eayó en el lazo de las p r i -
meras votaciones pasó desapercibido de-pucs de Lassource. 

Este y Vigeé precedían á.Sillery, anliguo.conridente 
del duque de Orleans, acusado de inspirarle por medio de 
su esposa ideas ambiciosas y el deseo de subir al trono. 
Sillery se babia separado del duque despues de la muerte 
del rey, porque su corazon honrado se Sublevó contra el 
regicidio. Se babia detenido no como un hombre tímido 
que se arrepiente en silencio y desaparece entre las som-
bras, sino como un hombre resuello que se vuelve y hace 
frente al peligro. Uua república grande y pura le 'había 
parecido ser una ambición nías noble , que una corona 
recogida entre arroyos de sangre. Este hombre en r e su -
men, se había identificado con lo%girondinos, y aunque 
respetuoso hacia Orleans, aconsejaba á este príncipe en 
secreto la enmienda ,. y le predecia la catástrofe que le 
aguardaba , la actitud militar de Sillery, su trage y su 
fisonomía altiva, revelaban en él él noble que desprecia 
á la multitud. Presa de las primeras enfermedades de 
la vejez, empeoradas por la humedad de los calabozos, 
Sillery andaba apoyado en una muleta. Pero está señal 
de sus padecimientos físicos daba mas realce á su pe r -
sona, que lo que la quitaba en gracia*y lijereza. La e s -
presión de sus facciones era la de la felicidad, y parecía 
que se gozaba en libertarse de las dificultades de su s i -
tuación y en escapar de las reconvenciones que sus ant i -
guas faltas merecían, por una muerte noble, en medio de 
sus amigos y con lo mas escogido de la república. 

Valazé tenia la actitud de un soldado en medio del 
fuego. La consigna de su conciencia le dictaba que era 
preciso morir, y murió. Su trage y el modo de llevarle, 
revelaban el hábito de vestir de uniforme. Sus miembros 
delgados, sus facciones pálidas y macilentas, el fuego 
sombrío de sus ojos, revelaban en él uno de esos hombres 
obstinados en quienes el pensamiento es la enfermedad 
crónica del cuerpo. 

El abale Tauehet seguía despues de Valazé. Tenia 
cerca de cincuenta años, pero la belleza de sus facciones, 
la elevación de su estatura, y el color de su rostro le 
hacia a parecer mas joven. Su trage recordaba su antiguo 
ministerio por el color y por la hechura. Su cabello des ig-
naba la tonsura del Sacerdote cristiano , largo liempo c u -
bierto con el gorro rojo del revolucionario. Su cara no 
tenia mas espresion que la de su alma, el entusiasmo. Se 
conocía que su pecho no era mas que un hogar. Fanchet 
había alimentado en él sucesivamente ,*ó á la vez, el ( r i -
pie "fuego del amor, de la libertad y de Dios. El momento 
de Dios había llegado y le daba su vida en espiacion. La 
auréola del inspirado, del apóstol y del orador, ilumiuaba 
su frente. El tribunal, era para Fauchet un santuario" á 
donde iba á confesar sus faltas y á ofrecer el sacrificio de 
su propia sangre. 

XIV. 

Brissot estaba el penúltimo. Era un hombre de m e -
diana edad, de estatura pequeña, cara macerada , a lum-
brada solamente por una inteligencia animosa, y ennoble-
cida por una intrépida obstinación de ideas. Vestido con 
una sencillez afectada de filósofo ó de hombre de la n a -
turaleza, su raido trage negro no era mas que un pedazo 
de paño Corlado geométricamente para cubrir sus miem-
bros. Su cabello corto y síu polvos se parecía al dé un 
quakero americano. Brissot lenia en la mano un lápiz y 
un papel , en donde apuntaba á cada instante algunas 
notas. Solo él estaba agitado. Se veia que perseguido por 
la mala-é injusta fama de libelista y de aventurero polí-
tico de que había sido tachado en su jpventud , atormen-
tado por sus desgracias mas que por sus faltas , conocía 
mas que sus colegas la necesidad de defenderse y que 
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aceplaria mas resueltamente el suplicio que la calumnia. 
Gozaba en poder confundirla aceptando el martirio como 
un sabio. 

. .* . Jar-.:.' ¡ >i 
XV. 

En fin, el último que venia atrayéndose las miradas 
de lodos era Vergniaud. Todo París lo había conocido y 
lo ifabia visto en su magestuosa perspectiva sobre el p e -
destal de la tribuna. Había curiosidad por contemplar, 
no solamente el orador á la misma altura con sus enemu 
migos, sino al hombre colocado en el banquillo. de los 
acusados. Se esperaba de él esfuerzos y esplosiones de 
elocuencia que diesen al drama del proceso las per ipe-
cias y los retrocesos de opinion dignas de los días de 
Demoslenes ó de Cicerón. El prestigio de Yérgniaud le 
rodeaba .completamente. Era uno de esos hombres de quie-
nes*se éspera todo, aun lo imposible. 

Uh murmullo de interés y de compasion resonó al ver-
le . No era éste el Vergniaud de la Convención , sino el 
preso del pueblo. Sus músculos flojos por la ociosidad y 
por él decaimiento del alma no 'marcaban la armazón 
un poco maciza y fofa.de su cuerpo. Habia en su actitud 
una dejadez de sí mismo que parecía el de f a l l e c imien -
to. Su obesidad," su pasu tardo, su mirada desvanecida ó 
apagada, sus megillas hinchadas, su color lívido y mar-
cado con la palidez de las cárceles. Su frente sudaba, y 
los bucles de su cabello parecían pegados á su piel, por 
un sudor continuo. Veslia la misma casaca azul con la r -

fos faldones y un ancho cuello vuelto, con que se le ha-
ia visto siempre en la Convención; pero esta casaca, ya 

demasiado estrecha por haber engordado , se le rompia 
por la espalda y se lé separaba por el pecho, impidiéndo-
le la libertad de los movimientos, como si fuese un vesti-
do prestado. Toda sü persona respiraba la decadencia d e 1 
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las grandes cosas. Se enternecía uno involuntariamente 
viéndolo, pero no temblaba. Era el atleta vencido y ca í -
do en tierra. Aunque Vergniaud entro el último, sus co -
legas le "hicieron lugar en el centro del banco como un 
gefe" alrededor de l ' cua l tenían la gloria de agruparse: 
los gendarmes lé permitieron sentarse alli. 

XVI. 

El acta de acusación de Fouquier-Tinville , concer-
cerlada según se dice con líobespierre y Saint-Just ; no 
era mas que una estensa y amarga reproducción del fo-
lleto de Camilo D.esmoutins, titulado Ifisloria de la fac-
ción de la (lironda. Esta era la historia de la calumnia 
escrita por el calumniador ,.y de la que daba testimonio 
el verdugo. Nada añadieron á ella. El rencor no tema 
necesidad de convencerse, porque había sentenciado 
ya con anticipación. 

Los jueces hicieron comparecer como testigos a todos 
les enemigos mas encarnizados dé los acusados. Paclie, 
Chabol, Heberl, Chaumetle, Monlaut, Fabre de Eglantine, 
Leonardo Bourdon y el jacobino DefGeux, leyeron en 
lugar de testimonios, largas invectivas contra los girondi-
nos. Estos discutieron en breves palabras con los testigos. 
En lugar de llevar la defensa á la altura de su situación 
v de su aliña sobre el terreno de la política general y 
confesar el crimen glorioso de haber querido moderar la 
revolución para hacerla irreprensible y vencedora, se l i -
mitaron á unirse individualmente contra los golpes de 
sus enemigos. Su defensa fue poco digna, rebajándose su 
dignidad. El mismo Vergniaud pareció escusarse, mas 
que envanecerse por sus opiniones. Brissot mas firme y 
con mas fiereza delante de sus enemigos, refutó victorio-
samente á Chabot, y luchó hasta el fin con sus acusadores. 
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Sillery confesó su verdadero crimen: el voto contra la 
muerte del rey, lo que ilustró su memoria. Ninguna pala-
bra digna d e reservar en la historia salió del corazon d e 
aquellos grandes acusados. El temor dé comprometer un 
resto 'de vida , selló sus labios. El cuidado de salvar sus 
dias perjudicó al devengar su memoria. No fueron gran-
-des sino después de haber perdido toda esperanza. 

x v n . 

Entretanto la vista d e la causa se prolongaba hacia 
siete dias, y la palabra pedida por Geasouné en nombre 
d e todos los acusados para refutar la acusación, cansaban 
al tribunal y ' á los jurados, é inquietaba á la Montaña. 
La opinion pública que se deja ablandar y que cambia 
tan pronto al aspecto de las victimas comenzaba á i n -
clinarse á la indulgencia. Se preguntaban en a l t avoz al 
salir de las sesiones del tribunal, qué recompensa tendría 
Ja república para sus enemigos, cuando trataba de aquel 
modo á sus fundadores."Se lamentaban que tanta j u v e n -
tud, tanta belleza y geuio se sacrificase por un delito de 
opinion. Se hablaba de la ba ja envidia de Robespierre 
y Dantón, que encargaban á la muerte cerrase aquellas 
elocuentes bocas para no tener el cuidado, y con frecuen-
cia la humillación, de responderles. 

Estos primeros síntomas en favor de los girondinos, 
alarmaron al ayuntamiento. El yerno de Pache Andouin, 
que había sido clérigo, y á la sazón era perseguidor e n -
carnizado , fué á intimar á la comision de salud pública 
que cerrase el decreto , permit iendo al presidente que 
declarase á los jurados suficientemente instruidos. El j u -
rado obligado j ior esta declaración , cerró los debates el 
30 de octubre a las ocho de la noche. Todos los acusados 
fueron declarados culpables de haber conspirado contra 
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la unidad y la indivisibilidad de la repúbl ica, y c o n d e -
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bis lagrimas con lanía facilidad como p r o v o S á í san 
XIX. 

viva la república!» 

mismo insianle una cantidad de asignados, no como se 
ha creído para corromper el pueblo y escítarlo á un mo-
tín , si no para legarle, como hacían los romanos, una 
moneda va inútil á 'su propia vida. La mullilud se arrojó 
sobre el legado de los moribundos , y pareció compade-
cerse de ellos. I lermann mandó á los gendarmes que" h i -
ciesen su deber , y que se llevasen á los condenados, y 
que volvieran á enlrar bajo las bóvedas de la escalera 
que conducía á sus calabozos. Su presencia de espíritu 
desconcertado por un momento, volvió" á manifestarse al 
saber su suerte. «Amigo mió , dijo afectando reír Ducos 
á Fonfrede , no veo mas que un medio.de salvarnos, que 
es declarar \a unidad de nuestras dos vidas , y Ja ind iv i -
sibilidad de nuestras dos cabezas.» Fonfrede se sonrió 
melancólicamente. Su pensamiento mas conforme con 
semejante tnomenlo, lloraba el hogar doméstico á donde 
no debía volver.*«¡Pobres hijos 111Í05!» fué su única res-
puesta. 

Sin embargo , fieles á la promesa que fiahian hecho á 
los demás presos de la Consergería, de informarles de su 
suerte por el eco de su voz, entonaron al salir del t r ibu-
nal el himno d e la Marsellesa, 

¡Vamos, hijos de la palria 
Ha llegado el dia de la gloria! 

cantándolo en coro con una energía, que hizo temblar los 
peldaños de la escalera y las bóvedas de los calabozos v 
corredores. 

A estos acentos los presos se despertaron y compren-
dieron que los acusados cantaban el himno de su propia 
muerte. El horror y la compasion les respondieron con 
esclamaciones, gemidos y adios.es desde el interior de-
todos los calabozos. 

En esta última noche se les puso en el calabozo gran-
de, antes sala de la muerte . El tribunal habian mandado 



que el cuerpo apenas frío de Valazé, fuese vuelto á la 
cárcel, conducido en la misma carreta con sus cómplices 
al lugar del suplicio i/exhumado con ellos. ¡Unico de-
creto tal vez que haya dispuesto ajusticiar á la muerte! 

Cuatro gendarmes ejecutaron el decreto de Hermann, 
siguiendo detrás del grupo de los condenados , por la 
bóveda del corredor, llevando en una camilla el s an -
griento cadáver, y depositándolo en un rincón del c a l a -
bozo. Los girondinos fueron uno á uno á besar la mano 
heróic.a de su amigo, y le cubrieron la cara con su.capa. 
Próximos á reunírsele, la despedida fué mas respetuosa 
que triste. «¡Hasta mañana!» dijeron al cadáver y reco-
gieron sus fuerzas para el dia siguiente. 

XX. 

Casi estaban en él. El diputado Bailleul, su colega en 
la Asamblea, su cómplice de opinion y proscripto como 
ellos, pero que habia escapado de la proscripción y estaba 
oculto en París, les habia prometido hacerles llevar desde 
fuera el dia de su juicio una comida triunfal ó fúnebre 
según la sentencia , en-regocijo de su libertad ó en con-
memoración desu muerte. Bailleul, aunque invisible, habia 
cumplido su promesa por medio de un amigo. La cena 
funeraria estaba di spuesta en el calabozo grande. "Deli-
cados platos, esquisitos vinos , fragantes flores y nume-
rosos candelabros cubrían la puerta de pino de la cárcel. 
Lujo del adiós supremo, prodigalidad de los moribundos 
que nada tienen que ahorrar para el dia s iguiente . . . . Los 
sentenciados se sentaron á aquel último banquete , tanto 
para restaurar en silencio sus fuerzas como para esperar 
con paciencia y distracción el siguiente dia. No valió la 
pena de acostarse. Un sacerdote, joven entonces y dest i -
nado á sobrevivirles mas de medio siglo, el abale Lambert, 

amigo de Brissot y de otros girondinos, introducido en la 
Cousergería para consolar á los moribundos ó para b e n -
decirlos, esperaba en el corredór el fin de aquella cena. 
Las puertas estaban abiertas y asistía desde al 1 i á aquella 
escena notando en su alma las acciones, los siispiros y las 
palabras de los gonvidados. 

La posteridad le debe la mayor parle de estos detalles 
verídicos como la conciencia, y-f ie les como la memoria 
de un amigo. 

XXI. 

La cena se prolongó hasla los primeros crepúsculos del 
dia.Vérgníaud puesto en el cenlro de la mesa, la presidia 
con la misma dignidad tranquila que habia lenido la noche 
del 10 Üe agosto presidiendo la Convención. Vergniaud 
era entré lodos el que menos tenia que sentir dejando la 
vida, porque habia conquistado su gloria y no dejaba ni 
padre, ni madre, ni esposa,-ni hijos detrás" de sí. Los oíros 
se sentaron por grupos , reunidos por casualidad ó por e l 
cariño. Brissot estaba solo al cabo de la meSa comiendo 
poco-y sin hablar nada. 

Nada indicó durante mucho tiempo en las fisonomías 
y en los dichos que esta comida fuese el preludio de un 
suplicio. Se hubiera dicho que era un encuentro fortuito 
de algunos viageros en una posada sobre un camino, apre-
surándose á gozar de las delicias de una comida fugitiva 
qué el viage iba á interrumpir. Comieron y bebieron con 
apetito, pero sobriamente. Desde la puerta se oia el ruido 
de la vagilla y el choque de los vasos mezclado con pocas 
conversaciones : silencio ordinario de convidados que 
satisfacen el primer apetito. Cuando se levantaron los 
platos y dejado solamente los postres, las botellas y las 
flores, la conversación fué mas animada, ruidosa y grave, 



como hombres sin cuidados á quienes el calor del vino 
d p a l a la lengua y las i d f ¡ g Mainvielle , Anliboul, Du 
Cbaslel, Foofrede , Ducos , loda aquella juventud que no 
podía creer que había envejecido en una hora para morir 
ai otro día , se desahogó con palabras l í j e r a sv ocur ren-
cias alegres. Estas palabras contrastaban cou tan próxima 

•muerte, profanando la santidad de la última hora y he la -
ban la falsa sonrisa que aYpielIos jóvenes se esforzaban 
por esparcir alrededor de ellos. Esta afectación de alegría 
ante Dios y ante la última hora era igualmente una falta 
d e respeto a la vida y á la inmortalidad. No podrán ni 
oejai la una ni acercarse á la otra con lanta-lijereza E«tas 
bromas postumas caían de sus labios como caen sobre una 
sepultura las flores que nadie aspira, que contraen el olor 
. s e pulcro y que cuando no son reliquias parecen i r r i -

siones. * 

Brissot Fauchet, Sillery, Lassource, Lebardv, v Carra 
trataron alguna vez de" responder á e las provocaciones 
«iruiemes de una alegría fingida y de una falsa indiferen-
cia. pero esta alegría inoportuna de sus jóvenes colegas 
apenas asomo a los labios de los hombres maduros. Yer -
gniaud mas grave y mas realmenlé intrépido en su g r ave -
a d ¡ " n i 3 Í D , : c ? 5 y á- F o n f r c d e c o n sonrila en 
que había tanta indulgencia como-compasion. 

terminadas estas explosiones de ruido y alegría f ú n e -

séríó v .fn n V e T 1 0 " l ° r h Ú C , a l a m a , l a n a mas 
l , ° Brissot habló como p r o -
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masvirluosos y de sus mas elocuentes ciudadanos. «¡Cuánta 
sangre no correrá pan, lavar la nues t ra! esclamó al con-
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cívica, es te pueblo es demasiado jóven para manpjar sus 
leyes sin he r i r se : él volverá "á sus reyes como el niño 
vuelve á sus juguetes. . . . ! Nosotros hemos-equivocado la 
época naciendo y muriendo por la libertad del mundo, 
di jo, ¡nos hemos creido en Boma .v estábamos en París! 
Pero las revoluciones son como aquellas crisis que e n -
canecen eií una noche la cabeza de un hombre | maduran 
pronto á los pueblos. La sangre de nuestras venas,es bas-
tante caliente para fecundar la tierra de la repúbl ica . No 
nos llevemos el porvenir y dejemos la esperanza al pueblo 
en canfbio de la muerte que nos va á da r . o 

X X I I . 

-Un largo silencio siguió á estas palabras de Yer*-
gn i aud , y la conversación se remontó desde la tierra el 
cielo cqn el pensamiento. «¿Qué haremos mañana á estas 
horas?» dijo Ducos, quesiempre hablaba en topo de chan-
za,' aun en los asuntos mas sérios, cada uno respondió 
según su carácter. «Dormiremos desptfes de la jornada,» 
respondieron alguno-. El escepticismo de la época c o r -
rpmpia hasta las últimas i deas , y na prometía mas q u e 
la intención del alma ó unos hombres que iban á morir 
por la inmortalidad de un pensamiento humano. La i n -
mortalidad del alma y las sublimes conjeturas de la vida 
futura á la cual locaban, ocuparon mag convenientemente 
los instantes que quedaban <le conversación Las voces 
fueron bajando, el acento se^solemnizó, se estinguieron 
las sonrisas y el sonido de la palabra fué mas grave y 
sordo como el ruido del azadón que abre una sepultura. 
Fonfrede, Gensonué, Carra, Fauchet y Brissot, p r o n u n -
ciaron discursos que respiraban loda la divinidad de la 
razón humana, y toda la cerleza de la conciencia sobre 
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último suspiro, y muriendo mas dichosos que Danton que 
va'á vivir, y que Robespierre que va á triunfar?» 

«¿Pero por qué hay esta calma en nuestros d i s -
cursos y esta serenidad con nuestras almas? ¿No es por ' 
la coliviccion de haber cumplido con un gran deber hacia 
la humanidad? ¡Y bien! ¿Qué es la patria, qué es la hu-
manidad? ¿lis acaso un monton d e polvo animado que 
hoy es hombre y mañana no será sino barro y sangre? 
¡No, no es por este barro viviente, sino por el alma de Ja 
humanidad y de la patria* por la que nosotros vamos á 
mork! ¿Pero qué somos nosotros mismos, sino una par t í -
cula de este alma colectiva del género humano? Cada 
hombre de los que componen nuestra especie, tienen 
también un espirito inmortal, imperecedero y confundido 
con esla alma de la patria y del género humano, por la 
cual es tan bello y tan dulce sacrificarse y morir. Nos-
otros no somos unos alucinados ilustres, conlinnó si unos 
seres consecuentes á su instinto moral, y que vai! despues 
de cumplir con este deber, á vivir aun, á sufrir ó á g o -
zar en la inmortalidad de los destinos del hombre. M u -
ramos, pues , no con confianza, sino con convicción. 
¡Nuestro testigo, emesJe gran proceso con la muerte , es 
nuestra creencia! ¡Nuestro juez es aquel gran Ser , cuyo 
nombre veneran los siglos, y á cuyos designios'contribuí-
mos nosotros como unos instrumeulos que él rompe en su 
obfti; pero cuyos pedazos caen á sus píes. La muerte no 
es sino el acto mas poderoso d é l a vida, porque engendra 

' una vida superior. A no ser asi continuó con mas recogi-
miento , habría otra cosa- mas grande que Dios. ¡Este 
seria el hombre justo como nosotros,-sacrificándose sin 
recompensa y sin porvenir por su patria! Esla suposición 
es una inepcia ó una*blasfemia. Yo la rechazo con d e s -
precio y con horror. . . . . ¡No! ¡Vergniaud no es mas gran-
de que Dios; pero Dios es mas justo que Vergniaud^y no 
le hará subir mañana á un cadalso, simj para justificarle 
y vengarle en los tiempos venideros!» ' , 



Tales fueron las palabras , cuyo sentido solo fué s u -
mariamente notado: «listoes bien dicho, dijo Lassource, 

fiero yo tengo en mi corazon uua prueba mas cierta que 
a elocuencia del genio moribundo, y es la palabra de un 

Dios muerto por los hombres —Fuera , dijo sonriéndose-
irónicamente uno de los jóvenes convidados, Lassource, 
nada de sueños antes de dormir. Guardemos nuestro buen 
sentido hasta mañana. La razón piensa, las religiones en-
señan. Yo no creo mas "que en la razón. Y vo di jo Sille-
ry , creo en las dos. Cristo muriendo en un suplicio como 
nosotros, no es jñas que un.testigo divino «le la razón hu-
mana. ¡No, su religión que nosotros hemos confundido 
con la tiranía , 110 es la opresion, sino la libertad. Cristo 
era el girondino de la inmortalidad!» 

Fauchel pronunció un discurso patético sobre la P a -
sión, comparando su suplicio con el Calvario. Todos se 
enternecieron, y.muchos lloraron. 

Vergniaud lo conciliò lodo al fin en algunas frases 
recogidas á medida que caian de sus labios. «¡Creamos 
lo que nos acomode, dijo, pero muramos, ciertos de nues-
tra vida y del premio de nuestra muerte! ¡Demos cada 
uno en sacrificio lo que tenemos, .uno sus. dudas, oíros su 
fé, y todos nuestra sangre por la libertad! Cuando el 
hombre se. ofrece en holocausto á Dios', ¿qué mas 
debe?. . . .» " 

j -" !J !" ' . ' " , . . . . " '. '• . Í -r . síí-v ' . > 
XXIII. 

La luz del dia entraba por la claraboya del calabozo, 
empezando á disminuir la de las bugías. «Vamonos á 
acostar, dijo Ducos, la vida es cosa tan lijera que n o v a -
le la hora de sueño que perdemos pensando en el la .— 
Velemos, dijo Lassource á Sillery y à Fauchet, la e terni-
dad es tan cierla y tan terr ible , que no bastarían mil 

vidas para prepararse á ella.» S e levantaron de la mesa 
á estas palabras, separándose para ir á sus cuartos, y se 
recostaron casi todos en sus colchones. 

Trece quedaron en el gran calabozo. L'nos se hab la -
ban en voz baja, otros ahogaban so llanto, y algunos dor-
mian. A las ocho se les dejó salir en grupos por el corre-
dor. El abale Lambert, este piadoso amigo de Brissot, 
que liabia pasado la noche á la puerta de su calabozo, 
esperaba aun alii el permiso de comunicar con ellos. 
Brissot, apercibiéndole, se dirigió hácia él y lo abrazó 
con un trasporte convulsivo. El sacerdote le ofreció tími-
damente la asistencia de su culto páta endulzar ó sant i -
ficar la muerle. Brissot lo rehusó con reconocimiento, pe-
ro con firmeza, o ¡Conoces tú alguna cosa mas santa que 
la muerte de un hombre de bien, que muere por haber 
rehusado la sangre de sus semejantes á los malvados!» 
dijo al abale Lamberl. El sacerdote no insistió. 

• Lassource, testigo, de" esta conversación, se aproximó 
á Brissot: «¿Crees tú, le pregunló. en la inmortalidad de 
tu alma y en la providencia de Dios?—Si. respondió 
Brissot, cree, y pi rque creo voy á morir .—Pues bien, 
repuso Lassource, de esto á la religión no hay mas que 
un paso. Yo, ministro de-ote© culto que el tuyo, no he 
admirado nunca tanto á los sacerdotes de tu religión co-
mo eneslos calabozos, á donde vienen á traer el perdón, 
la-esperanza, y á Dios mismo á los sentenciados. En tu' 
lugar, yo me confesaría.» Brissot se 'retiró sin responder 
y fué á- hablar con Vergniaud, Gensonné y lös jóvenes. 
La mayor parle de eslos rehusaron los socorros de la r e -
ligión. Sentados unos en el pretil de piedra del palio, 
oíros paseándose agarrados del brazo, oíros de* rodil las á 
los pies del sacerdote, recibiendo su- bendición después 
de una corla confesión de sus faltas, y lodos esperando 
con serenidad la señal para salir: sus grupos semejaban 
un alto antes del combate. 

El abale Emery, aunque sacerdote sin juramenlar, 
1 6 7 l i iMiótuM poßpfa r* T - 1 V - 3 0 



habia obtenido permiso para hablar con Fauchet por la 
reja que separaba el patio del corredor. Alli oyó y a b -
solvió al obispo de Calvados. Fauchet, absuelto y peni -
tente, oyó en confesión «-i Sillery y trasmitió á su amigo 
el perdón divino que acababa de recibir. 

A las diez entraron los ejecutores para preparar las 
cabezas de los reos á la cuchilla y atar sus manos. Todos 
fueron espontáneamente á inclinar sus cabezas bajo las 
tijeras y ofrecer los brazos á los cordeles. Gensonué. r e -
cogiendo un rizo de sus negros cabellos , se los dió al 
abate Lambert, suplicándole los remitiese á su esposa, 
indicándole su retiro: «Dile que esto es todo lo que p u e -
do enviarle de mis restos, pero que muero dirigiéndola 
todo mi pensamiento.» Vergniaud sacó su reloj , escribió 
con la punta de un alfiler algunas iniciales y la fecha 
del 30 de octubre en el interior de la caja de oro, y Ip 
puso disimuladamente en la mano de uno de los asisten-
tes para que se lo llevase á una joven que amaba con Un 
amor fraternal y con quien se proponía , según decían, 
casarse mas tarde. Todos tuvieron un nombre, una amis-
tad, un amor ó un recuerdo que dar á conocer durante 
estos preparativos: casi todos alguna memoria suya que 
enviar á los que dejaban en la tierra, l-a esperanza de 
dejar un recuerdo en la tierra es el último lazo que une 
al moribundo á ella al abandonarla. E->los legados miste-
riosos fueron lealmente cumplidos. 

XXIV. 

Cuando aquel las hermosas cabelleras llenaron el s u e -
lo del calabozo, los ejecutores y los gendarmes reunieron 
á los senlenciados-y los hicieron marchar en columna ha-
cia el palio del Palacio. Cinco carretas les aguardaban. 
Una multitud inmensa los rodeaba. Al dar el primer paso 
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fuera de la Consergeria, los girondinos entonaron a una 
voz, y como marcha fúuebre, la primera estrofa de la 
Marsellesa, apoyándose con energía significativa sobre 
estos versos de doble sentido. 

«El estandarte sangriento de la tiranía 
se ha alzado en contra nuestra.» 

Desde este momento dejaron de ocuparse de sí mis-
mos para no pensar sino en el ejemplo de muerte r e p u -
blicana que querían dejar al pueblo. Sus voces no se 
apagaban un momento al fin de cada estrofa sino para 
elevarse con mas energía Y mas sonoras al primer verso 
de la estrofa siguiente. Su marcha y su agonía no fueron 
mas que un cántico. Iban cualro en cada carreta, y solo 
una llevaba cinco: el cadáver de Valazé iba tendido en 
la última. Su cabeza , descubiérla y traqueada por las 
sacudidas del empedrado, rebotaba á la vista y en las 
rodillas de sus amigos, que tuvieron que cerrar los ojos 
para no ver aquel rostro lívido, y sin embargo, estos can-
taban como los demás. 

Al llegar al pie dél cadalso se abrazaron todos en se -
ñal de coinunion en la libertad, en la vida y en la muer-
te. Despues continuaron el cántico fúnebre para animarse 
mútuamente al suplicio y para enviar hasta el momento 
supremo al que ejecutaban la voz de sus compañeros de 
muerte. Todos murieron sin debilidad. Sillery con i ro-
nía: asi que subió sobre el tablado le dió vuelta, saludan-
do al pueblo á derecha é izquierda, como para darle gra-
cias de la gloria y del cadalso. El coro disminuía cuan-
tas veces caía la cuchilla fatal, las Glas se aclaraban al 
pie de la guillotina. Una sola voz continuó la Marselle-
sa-. era la de Vergniaud, ajusticiado el último. Aquellas 
sublimes notas fueron sus últimas palabras. Lo mismo 
que todos sus compañeros, este grande hombre no moria; 
se evaporaba en el entusiasmo; y su vida, que habia p r in -



cipiado por discursos inmortales, concluyó por un himno 
á la eternidad de la revolución. 

Un solo carro trasportó los cuerpos decapitados y 
una misma zanja los cubrió al lado de la de Luis X \ . 

algunos años despues, registrando en los archivos de 
la parroquia de la Magdalena para encoutrar las huellas 
de las sepulturas de la época, los currosos leían en una 
hoja de papel timbrado la cuenta de gasto de l enterrador 
de este cementerio, visada por el presidente, autorizando 
el na "o 4 la tesorería naoionnl, eon estas palabras: po_r 
veinte V un diputados de la Gironda: los ataúdes l ± i 
libras- gastos de inhumación 63 libras, total i t O . 

Tal fué el precio de las espuertas de tierra que c u -
brieron á todo el partido de tos fundadores de la repú-
blica Escbilo ó Shakspeare no inventaron nunca mas 
amarga irrisión de la suerte que aquella cuenta del e n -
terrador pidiendo y recibiendo su salario por haber enter-
rado sucesivamente á toda la monarquía y a toda la repú-
blica de una gran nación. 

XXV. 

Tal fué la última hora de aquellos hombres. Tuvieron 
durante su corta vida todas las ilusiones de la esperanza, 
v tuvieron al morir la mas grande felicidad que Dios 
reserva á las grandes almas: el martirio que se goza en 
si mWrno y q«e eleva hasta la santidad de victima al 
hombre sacrificado por su convicción y por su patria. 

Seria supérlluo juzgarlos. Lo han sido en vida y en 
muerte Cometieron tres faltas. La primera no haber t e -
nido la audacia de su opiaion, vacilando en proclamar la 
república antes del 10 de agosto á la apertura de la Asam-
blea legislativa. La segunda haber conspirado contra la 
Constitución de 1191 que habían hecho y jurado, y haber 

reducido de este modo á la soberanía nacional á obrar-
corno si fuese uña facción, prestado su auxilio para el 
suplicio del rev v forzado á la revolución á emplear m e -
dios crueles, lía'tercera haber querido gobernar bajo la 
Convención cuando era necesario combatir. 

Tuvieron tres virtudes que compensan muchas de sus 
fallas á los ojos de Ta posteridad. Adoraron la libertad: 
fandaron la república, verdad precoz de los gobiernos fu -
turos, y en fin , murieron'' por no conceder más sangre a 
un pueblo sediento dé 'el la . Su época los sentenció á 
muerte, él porvenir los juzgará para la gloria y el pe r -
don. Murieron por no haber querido permitirá la libertad 
que se manchase, y se grabara sobre su memoria Ta ins -
cripción que Vergniaud, SU vóz , habia grabado con su 
mano-eú la pared de su calabozo : ¡ Antes la muerte que 
el crimen! I'otitis mori (¡wm fanhn\ 

Apenas sus cabezas hablan caido á los pies del pue -
blo cuando el brillo de su partido en la Convención y en 
toda la Francia fué sustituido por un carácter taciturno, 
sanguinario y siniestro. Juventud, belleza, ilusiones, g e -
nio v elocuencia antigua, todo pareció haber huido con 
ellos de la patria. París pudo decirse lo que se habia 
dicho en otro tiempo á si misma Lacédémouia . cuando 
el asesinato de su juventud en el campo de batalla. «La 
patria ha perdido su l io rna libertad su prestigio y la re-
volución su primavera.» 

Mientras que veinte y un girondinos perecían asi en 
París, Petion, Buzot; Barbaroux, Guadet, erraban como 
bestias feroces acosados en los "bosques y cavernas de la 
Gironda; madama Roland esperaba su última hora en una 
celda de la cárcel de la Abadía. Dumouriez se agitaba en 
el destierro para libertarse de sus remordimientos. La F a -
yelte, fiel al menos á la libertad, espiaba en los subter-
ráneos de la ciudadela de Olmutz , el crimen de haber 
sido su apóstol y de confesarla aun en las cadenas . 



LIBRO CUARENTA Y OCHO. 

El duque de Orleans conducido desde Marsella á Par ís . - S » causa.— 
Su sentencia.—Su ejecución.—Juicio de la historia sobre este prin-
cipe. 

I . 

La Convención, despues de haber castigado la traición 
eñ la persona d e CuSline, el realismo en la reina , el f e -
deralismo en la Gironda , quiso eslinguir hiriendo otra 
cabeza, la eventualidad de uníMinasl ía futura v rodear 
la república d e los cadáveres de todos sus enemigos p a -
sados, presentes y venideros. Pensó en el duque de O r -
leans, tanto tiempo su cómplice y ahora sil victima. 

Hemos dejado á este príncipe encerrado con dos de 
sus hijos en el fuerte de San Juan en Marsella, y sufr iendo 
en los calabozos de esta prisión de Estado todas las angus-
tias de la cautividad. Interrogado por primera vez el 7 
de mayo, por el presidente del tribunal revolucionario de 
las Bocas del Bódano , sobre sus relaciones con Mirabeau 
con La Fayette y con Dumouriez y sobre sus tramas para 
restablecer y apropiarse el t rono , el duque de Orleans 

confundió á sus acusadores. Respondió como republican 0 

convencido q u e sacrificaba su ambición á sus opiniones, 
su rango á su deber y su sangre á su patria. Citó sus actos 
y demostró sus compromisos. Estos eran tan evidentes 
como siniestros. El interrogatorio fué publicado, pero alte-
rado, dando lugar á los periódicos d e París para una c o n -
troversia peligrosa que al mismo tiempo que justificaba al 
principe le señalaba mas á la atención de los jacobinos. 
Los g i rondinos , sus enemigos, le arrastraron en su muerte.. 

Hacia algunas semanas que el rigor d e la cárcel se 
habia mitigado respecto á él . Se le permitía ver a sus 
hijos los duques de Monlpensier y d e JBeaujolais, y comer 
con e l los : estos jóvenes principes , casi niños inocentes 
por su edad y culpables por su ape l l ido , estaban e n -
cerrados con su padre , pero en distinto parage. Le d e j a -
ban recibir los papeles públicos y alguna corresponden-
cia del eslerior ; la esperanza habia renacido en el alma 
del príncipe. "Viendo perecer primero á Marat, y des-
pues á Buzol , Barbaroux, Petion, sus acusadores mas 
encarnizados, habia creído que la Montaña , mas justa, lo 
llamaría bien pronto á su seno. Montañés irreprensible 
tanto en sus actos como en su corazon, no podía pensar que 
los republicanos sinceros quisiesen sacrificar en él el p r i -
mero v mas desinteresado de los republicanos. El esceso d e 
ingratitud del pueblo es siempre la asechanza7 causa a d -
miración á los hombres populares. Piensan en sus s e r v i -
cios, y sus servicios se convierten en delitos en las vici-
situdes de los acontecimientos y con la inconstancia 
natural de la opinion. 

I I . 

El 15 de oc tubre , los periódicos d e París anunciaron 
en Marsella que la Convención acababa de decretar el 



próximo juicio del duque de Orleans. Este príncipe esta-
ba ea la mesa con sus hijos : «Tanto mejor , les dijo, es 
necesario ya que esto se acabe pronto para mí de una 
manera ó" de otra : ¡abrazadme, hijos rniosí Este es 
un buen dia. ;.¥ de qué, prosiguió, me pueden acusar?» 
Abrió el periódico y leyó el decreto de aeusacion. «Este 
decreto 110 está motivado en nada, repuso, ha sido soli-
citado por grandes malvados; pero no importa, por mas 
que tingan, yo los desafio á que encuentren nada contra 
mí. Vamos, hijos'mios, continuó mirando las caras i n -
quietas y afligidas de sus hijos, no os aflijais por una 
cosa que considero como una buena noticia', y pongámo-
nos á jugar .» 

A los dos dias, algunos comisionados llegaron de 
París. Estos halagaron al príncipe, considerando su próxi-
mo juicio como una justificación y una libertad cierta. 
La seguridad y la alegría brillaban en los rostros del 
padre y de los hijos. Pero el 4 t de octubre, á las cinco 
de. la mañana , el príncipe en. trage de camino, y acom-
pañado de los comisionados y de gendarmes, entró eu la 
habitación del duque de Monlpensier, el mayor d e s ú s 
hijos , y abrazándolo cou la ternura de padre, el último 
y el mas indeleble de los instintos: «Vengo á decirte 

adiós, le dijo humedeciendo la cara de su hijo con sus 
lágrimas, porque voy á partir.» -El joven no respondió 
sino con sollozos. «Yo queria, añadió el padre, marchar 
sin despedirme de ti, porque siempre es un momento do-
loroso: pero no he podido resistir al deseo de verte antes 
de mi viage. Adiós,-hijo mió, consuélale y consuela á tu 
hermano, y acordaos los dos de la felicidad que esper i -
mentaremos volviéndonos á"ver bien pronto.» Con eslas 
palabras se separó de los brazos de sus hijos. Los dos 
hermanos pasaron el día consolándose y animándose con-
tra el dolor de una separación que los dejaba huérfanos , 
en las manos de sus. crueles carceleros. Adoraban en el 
duque de Orleans al padre tierno y bueno, y no jozga -

ban al príncipe ni sondeaban al hombre. La naturaleza 
por otra parle les mandaba no juzgar, smo querer y com-
padecer á su padre. 

III . 

- Entretanto el priueipe, seguido de un solo ayuda d o 
cámara de confianza, llamado Gamache , y acompañad» 
por los comisionados de la Convéncioo, lomaba el cami-
no de París, escollado por un fuerte, destacamento de gen-
darmería. Hacia.el viage con lentitud, parando al,íiu ele 
cada dia en las fondas de los pueblos -principales, hn 
Auxerre bajó del coche para comer: durante la comida 
uno de los comisionados escribió un billete á la comision 
de seguridad .general, para anunciar al gobierno la hora 
en que llegaría el príncipe á París, y para preguntar a 
que cárcel se conduciría al preso. . 

En la barrera de París, un hombre apostado hizo de-
tener los caballos, subió al coche, é indico á los postillo-
nes que se dirigiesen á la Gonsergeria. El principe se 
apeó en el patio del palacio de la Juslicia, que estaba 
lleno de curiosos, atraídos por la novedad de su llegada. 
Se le deslinó una habitación inmediata a la e n q u e María 
Antonieta.habia pasado sus ultimas horas de agonía , de -
jándole á su fiel servidor Cuando los comisionados se re-
tiraron- «Y bien, dijo el duque áGamache. habéis querido 
encerraros conmigo en este calabozo. Yo os lo agradezco, 
Gamache , y espero que no siempre estaremos presos.» 
Quiso escribir á sus hijos, pero temió que sus cartas f u e -
sen abiertas é interceptadas. Los nombres de sus hijos y 
de su hija estaba siempre en sus. labios. 

Voidel, su defensor, comunicaba libremente con el, 
mediaba con los miembros de la comision de seguridad 



g e n e r a l , y volvía muchas veces á dar al acusado la s e -
guridad de su libertad. 

Durante los cuatro dias que precedieron á su juicio, 
el príncipe vivia de ilusiones ó de indiferencia sobre su 
suerte, como un hombre á quien la vida es pesada y para 
quien la muerte es un descanso. El 6 de noviembre com-
pareció ante el tribunal. La acusación fué tan vaga y tan 
quimérica como la de los girondinos. Las respuestas 
breves y precisas del acusado, no dejaban ningún p r e -
testo plausible" para sentenciarle. Su vida entera respoif-
dia mejor aun que sus palabras. Había sacrificado á la 
república basta sus remordimientos. Interrogado por 
Hermann, si había votado la muerte del tirano con la am-
biciosa premeditación de sucederle: «La he votado, di jo, 
en mi alma y en mi conciencia.» Oyó su sentencia 
como si hubiera oitlo la de otro cualquiera, y solo dijo 
con un tono de ligera ironía á sus jueces : «Ya que e s t a -
bais decididos a ma ta rme , deberíais al menos buscar 
pretestos mas especiosos para mi sentencia, porque no 
persuadiréis jamás á nadie d e que me ha.yais creído c u l -
pable de las traiciones d e que acabais de declararme con-
victo.» En seguida , mirando fijamente al antiguo m a r -
qués d e Antonelle , confidente que había sido antes d e 
sus actos revolucionarios, y entonces presidente del j u -
rado que lo condenaba á muerte: «¡Y vos, sobre todo, le 
dijo como reconviniéndole, ¡vos que me conocéis tan 
bien!» Antonelle bajó loj ojos. «Por lo demás, repuso el 
príncipe con un acento d e animosa impaciencia , puesto 
que mi suerte está dec id ida , os pido que no me hagais 
padecer aquí hasta mañana , señalando con la mano la 
puerta de la Consergería , y que mandéis que sea condu-
cido á la muerte en el acto.» Y tomó con paso firme el 
caminó del calabozo. 

Dos sacerdotes, los abates Lambert y Lolbrmger, los 
mismos que habian asistido á los girondinos durante su 
última noche, esperaban cerca de la lumbre, en el c a l a -
bozo g rande , hablando con el llavero y con los gendar-
mes, la hora en que bajasen los acusados del tr ibunal. 
Viefon entrar al duque de Orleans, no con aquella i m p a -
sibilidad esterior que todo hombre de valor adquiere 
delante de las miradas de sus enemigos, sino con e l 
desorden de un hombre indignado por las injusticias a e 
los hombres , v que se desahoga al abrigo de los ca l abo-
zos, delante de sí mismo y delante de Dios ; su paso era 
r áp ido , sus maneras rígidas y violentas, y^u cara esiana 
inflamada por la ira. Algunas esclamaciones • involunta-
rias v sin concluir satian de su boca; levantaba los ojos 
al cielo v paseándose á grandes pasos por el calabozo: 
«¡Malvados, esclamaba deteniéndose algunas veces como 
delante de una idea súbita ó como delaule ile u n a a p a r i -
cion, malvados: yo se lo he dado todo, rango, fortuna, 
ambición, honor la fama d e mi raza en el porveni r , la 
repugnancia misma de la naturaleza y de la conciencia 
para condenar á sus enemigos! ¡y esta es la recom-
pensa que me guardaban! . . . . ¡Ah! si yo hubiera obrado 
como ellos dicen, por ambición, ¡cuán desgraciado sena 
ahora! Mi ambición era mas elevada q u e la de un Irono, 
era la ambición de ta libertad de mi país v d e la fe l ic i -
dad de mis semejantes. ¡Y bien! ¡Viva la república! 
¡este grito saldrá de mi calabozo como ha salido de un 
palacio' «Ensegu ida , enterneciéndose p o r l a suerte d e 
sus hijos, presos ó proscriptos. los llamaba como si hu-
biera estado solo: y hablaba en voz alta golpeando el sue-
lo con el pie, v con las manos las paredes del calabozo. 



Los gendarmes y los carceleros que estaban separa -
. dos á un lado, inmóviles y silenciosos dejaban'desahogar 

sin interrumpirla, esta esplosion del alma del sentencia-
do. Cuando se calmó este acceso, el duque de Orleansse 
se acercó á la cbimenca. El sacerdote olenian Lothringer, 
torpe é importuno como el contrasentido, se aprwximo al 
príncipe y le dijo sin mas preparacidh: «¡Vamos, señor, 
ya es demasiado gemir, es necesario que os confeséis!— 
¡Dejadme descansar, imbécil! respondió con un juramento 
enérgico y un ademan de impaciencia el duque de O r -
léáns —¿Queréis, pues, morir como habéis vivido? reposo 
el obstinado clérigo.—¡Oh! si, dijeron los gendarmes con 
un tono de broma cruel, ha vivido, bien, d e j a d l e morir 
como ha vivido.» 

El abate Lambért, hombre delicado v sensible, sufría 
interiormente al ver la poca destreza de su compañero, 
la grosería de los. soldados y la humillación del sentencia-
do. Se acercó al príncipe con aspecto respetuoso y com-
pasivo. «Igualdad, le dijo, vengo aquí á ofrecerte "los s a -
cramentos, ó al menos los consuelos de un ministro del 
cielo. ¿Quieres recibirlos de un hombre que te hace j u s -
ticia y que se compadece de tí sinceramente?—¿Quién eres 

• tu?*respondió endulzando su fisonomía e) duque de O r -
Jeans. —Soy, repuso el sacerdote, el vicario general del 
obispo de París. Si tú no quieres mi ministerio como sa-
cerdote, corno hombre al lado de tu moger v de fu fami-
l ia .—No, replicó el duque de Orleans , te doy g r a -
cias, no quiero que nadie vea en mi conciencia sino vo, 
no tengo necesidad mas que dé mí mismo para morir co-
mo buen ciudadano.» Se hizo traer el desavuno, comien-
do y bebiendo con apetito; pero no hasta'embriagarse. 
I n miembro del tribunal vino ó preguntarle si tenia a l -

gunas revelaciones que hacer en interés de la repú-
blica. «Si yo hubiera sabido alguna cosa contra la segu-
ridad de la patria, respondió, no hubiera esperado has -
ta esta hora para decirlo. Ademas, no llevo n in jun resen-
timiento contra el tr ibunal, ni aun contra la Convención 
y los patriotas: no son'ellos los que quieren mi muerte, 
viene de mas alto » y calló. 

VI. 

A las tres fueron á buscarle para llevarle al cadalso. 
Los presos de la Consergería , casi lodos enemigos del 
papel y del nombre del duque de Orleans en la j e v o l u -
cion, se apiñaban en los patios, en los corredores y en 
las puertas para verlo pasar. Iba escoltado por seis g e n -
darmes coñ los sables en la mano. Por su aspecto, por su 
actitud, por la altivez de su frenle y por la energía de su 
paso sobre el pavimentóse le hubiera lomado mas bien 
por un soliladomarehando al combate que- por un senten-
ciado á quien se conduce al suplicio. El abale Lothrin-
ger subió con él y otros Ircs sentenciados en la misma 
carreta. Algunos'escuadrones de gendarmería formaban 
la escolta. El carro rodaba lentamente: todas las miradas 
buscaban al pr íncipe, los unos como una vengauza y 
los otros como una espiacion. Nunca tuvo como eu este 
dia terrible la dignidad y la nobleza de su rango: se ha-
bía convertido otra v?z ei* príncipe por el sentí míenlo de 
morir como ciudadano. Llevaba con orgullo ta cabeza, 
dirigiendo con toda su libertad de espíritu mi radas de i n -
diferencia sobre la mult i tud, y separaba el oulo de las 
exortaciones del sacerdote que no cesaba de molestarlo. 
Una detención por el piso de la calle ó por un re f ina-
miento de craeldad, hicieron detener un momeuto la c a r -
reta en la plaza del Palacio Real,.delante de su morada. 



«¿Por qué se detienen aqui? preguntó. Es para hacerle 
contemplar tu palacio , le respondió el eclesiástico. Ya 
lo ves, el caminóse acorta, el fin se acerca, piensa en tu 
conciencia y confiésale.» El principe sin responderle, mi-
ró largo ralo las ventanas de aquel ja mansiou/en donde 
bahía fomentado todos los gérmenes de la revolución, 
saboreado todos los desórdenes de su juventud y cu l t i -
vado lodos los lazos déla familia. La inscripción de pro-
piedad nacional grabada en la puerta del Palacio Real, 
en lugar de su escudo de armas, le hizo comprender que 
la república habia repartido sus despojos antes de su 
muerte, y que aquellos techos y aquellos jardines no 
guarecían ya ni aun á s u s hijos.'La imagen de la. i nd i -
gencia y de la proscripción de su estirpe, le hirió mas 
que el hacha del verdugo. Inclinó la cabeza sobre el p e -
cho, como si la tuviera ya desprendida del cuerpo, y 
miró hacia otro lado. 

Continuó asi abatido y mudo hasta la entrada de la 
Ídaza" de la Revolución por la calle Real. El aspecto de 
a multitud que llenaba la plaza, el redoble de las cajas 

que sonó á su aproximación, le hicieron levantar la c a -
beza por temor de que tomasen su tristeza por debilidad. 
El sacerdote continuaba inslándole vivamente para que 
aceptase los auxilios de su ministerio. «Inclínale ante 
Dios y acúsate de tus faltas.—¿Y puedo hacerlo en medio 
de esta multitud y de este ruido? ¿Es este lugar á propó-
sito para a rrepeníirse ó para mostrar valor? respondió el 
príncipe.—Pues bien, replicó el sacerdote , confiésame 
aquella falta que mas pese sobre tu vida. Dios te tendrá 
en cuenta la intención y la imposibilidad actual, y yo te 
perdonaré en su nombre.» 

Sea mortificación y causaucio, sea inspiración tardía 
del cadalso á que se acercaba á cada paso de la carreta, 
el príncipe se inclinó ante el ministro d e Dios y m u r -
muró algunas palabras que se perdieron entre el ruido 
de la multitud y el misterio de la confesion, y recibió 

con la actitud del respeto y del recogimiento, el perdón 
del cielo á pocos pasosdel patíbulo desde donde Luis xVI 
habia dado el suyo á sus enemigos. El principe iba ves -
tido con elegancia y con la imitación del trage estrangero 
quo habia afectado desde su juventud. Bajó de la carreta 
y subió el tablado d e la guillotina, en donde los sirvien-
tes del verdugo quisieron quitarle sus botas estrechas y 
ajustadas ásuspiernas . «No, no, les dijo con sangre fría, 
despues las sacareis mejor, ¡despachemos, despachemos!» 
Miró sin emoción el filo de la cuchilla , y murió con 
una seguridad que semejaba á una revelación del porve-
nir. ¿Era por estoicismo de carácter ó por. convicción 
republicana? ¿O era acaso el presentimiento de un padre 
ambicioso por sus hijos que preveía que una nación ins-
conslante les daria un trono por algunas gotas de sangre? 

VII. • 

-Todo ha quedado iuesplicable en esle príncipe. Su 
misma memoria es un problema que hace temer al histo-
riador carecer de justicia ó de reprobación al juzgarla. 
La época misma en que escribimos no es la mas á pro-
pósito para este juicio. Su hijo reina en Francia. La in-
dulgencia hácia la memoria del padre podría parecer á 
unos adulación al sucesor, la severidad á un resentimiento 
de uña teoría. Asi el temor de aparecer servil ó el temor 
de aparecer hostil , espone igualmente al escritor que 
piense únicamente en aquel dia á ser injusto. Pero la 
justicia qun se debe á la muerte, y la verdad que se debe 
á la historia, van mas adelante que estos .miramientos 
que el escritor puede tener sobre su propio tiempo. Debe 
desafiar para ser equitativo , la sospecha de enemistad 
como la sospecha de adulación. La memoria de los muer-



los no es una moneda de tráfico en las manos de los 
vivos. 

Como republicano aquel príncipe, según nuestro p a -
recer, ha sido calumniado.Todos los partidos, por decirlo 
asi , ^ han puesto de acuerdo para Ifacer de su nombre 
un objeto de injuria y de execración común: los real is-
tas, porque él fué uno de los mas grandes motores de la 
revolución; los republicanos, porque su muerte fué una 
de las mas odiosas ingratitudes de la república; el pue -
blo porque era príncipe; la aristocracia porque se había 
hecho pueblo ; los facciosos porque rehusó prestar su 
nombre á sps «jonspieaciones alternativascontrala patria, 
y todos porque quiso imitar aquella gloria sospechosa 
que se llama el heroísmo de Bruto V los ojos de los hom-
bres imparciales si votó la muerte del rey por convic -
ción y por republicanismo, esta convicción repugnaba al 
sentimiento, y parecía un alentado contra la naluraJeza. 
Pero el rencor tenia demasiadas verdades crueles que ver-
ter sobre su nombre para escusarle las calumnias y las 
murmuraciones. A medida que la revolución se despoja 
de sus oscuridades, y que cada partido lega al morir 
sus confidencias á la historia, la memoria del duque, de 
Orleans se despoja de las tramas, de las complicidades, 
de los crímenes y de la importancia que se le ha dado. 
La revolución no debió á este hombre, ni tanto reconoci-
miento,. ni tanto rencor; fué solo un instrumento sucesi-
vamente empleado.y roto por ella. El no fué ni su autor, 
ni su dueño, ni el judas , ni el Cromwell. 

La revolución no fué una conjuración, fué una filoso-
f ía ; no se vendió á un hombre,- si no se sacrificó á una 
idea. Verla entera con el duque de Orleans, es engran-
decer demasiado á un hombre y rebajar demasiado 
los acontecimientos. A escepcion dé las primeras ag i t a -
ciones populares de Paris no se apercibe claramente , ni 
su nombre, ui su mano, ni su oro, en niuguna de las jor-
nadas decisivas. Tal vez soñó por un momento, uua e o -

roña volada por aclamación por el favor público. Gozó 
quizá con una satisfacción culpable del abatimiento y los 
terrores de una reina y de una corte que lo habían h u -
millado. No tardó mucho en comprender que la revolu-
ción no coronaba á nadie, y que arrastraría con el trono á 
todos sus pretendientes y á todos los que sobreviviesen á 
él .Elsearrepentió entonces, y los infortunios de Luis XVI 
le enternecieron y quiso de buena fé reconciliarse con el 
rey y sostener ja Constitución. Los insultos de los corte-
sanos y las antipatías de la corte le rechazaron y tomó 
las opiniones estremas como un asilo á que se arrojó por 
desesperación, no encontrando mas que los recelos y las 
injurias de los gefes populares que no le perdonaban su 
nombre. Danton lo abandonó, Bobespierre afectó temer-
le, Maral lo denunció, y Camilo Desmoulins lo señaló á 
los terroristas. Los girondinos lo acusaron, y los monta-
ñeses le llevaron al cadalso. 

VIII . 

Recorrió lodaslas fases de su fortuna con el estoicismo 
de un principe que no pide á su patria mas que el título 
de ciudadano, y á la república el honor de morir por 
ella. Murió sin dirigir una queja á esta causa, y como si 
la ingratitud de la república fuese la corona cívica de 
sus fundadores. Se habia desde entonces desprendido de 
su rango, y entregado enteramente al pueblo , ó como 
servidor ó como victima. Desgraciadamente para su m e -
moria, se dió como juez en una causa en que la natura-
leza le recusaba. Hiriéndole el pueblo lo castigó menos 
severamente que la posteridad. 

Si alguno siguió como un ciego, pero invariablemente 
y con constancia la marcha de la revolución , hasta su 
término y sin preguntar á donde conducía, fué el duque 
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de Orleans. Fué el Edipo de la familia de los Borbones. 
Hombre débil, pariente culpable, irreprensible patriota, 
y suicida de su fama, realizó en él el dicho de Danton: 
a ¡Perezca nuestra memoria y que la república se salve!» 
Cobarde si hizo aquel sacrificio á su popularidad , cruel 
si lo hizo á su opinión , odioso si lo hizo á su ambición, 
él se ha llevado el secreto de su conducta política ante 
Dios. En la duda desús motivos la historia puede dudar. 

Hay en los movimientos de una revolución una gran-
deza que se comunica á los caractéres, y que agranda 
alguna vez á las almas mas vulgares en proporcion de 
los acontecimientos de que participan. Los hombres l i ge -
ros y corrompidos al principio de la acción , se vuelven 
poco á poco sérios adictos, y trágicos como el pensa-
miento que los envuelve y los eleva en su torbellino. El 
duque de Orleans, fué tal vez uno de estos hombres. Su 
vida desordenada al principio, manchada al medio y 
trágica al fin, empezó como un escándalo, prosiguió como 
una t rama, y acabó como un acto de resignación. Lo 
mismo que Bruto, su modelo y su error, quedará e terna-
mente problemático á los ojos de la posteridad. Pero esta 
sacará esta gran lección: ,y es, que cuando la opinion y 
la naturaleza luchan en el corazou de un ciudadano, es 
la naturaleza la que es necesario escuchar, porque la 
opinion se engaüa con frecuencia y la naturaleza es infa-
lible. Por otra parle, las fallas que se comelen contra la 
opinion, las perdona, el corazon humano, y algunas 
veces las admira: pero las faltas que se comcteu contra la 
naturaleza , Dios las reprueba y los hombres no las p e r -
donan jamás. 

LIBRO CUARENTA Y NUEVE. 

La república en el interior y en el estertor.—Carnol.—Situación de 
los coaligados.—Muerte del general Dampierre.—Inglaterra.—Piu. 
—Dunkerque sitiada por e l ejército inglés.—Houchard, general en 
gefe del Norte.—Jnurdan.—Boche.—Levasseur y Delbre l , r e p r e -
sen tan tes del pueblo.—Batalla de Hondschoote.—Libertad de Dun-
kerque.—Iloiu 'hanl sentenciado y ejecutado.—Le reemplaza Jou r -
dan.—Batalla de Watligniés.—El representante Duques i ioy .—Le-
vantamiento del bloqueo de Maubeuge.—El genera l Chance! mue-
re en et cadalso.—Pichegru manda el ejérci to del Bhín y Hocbe el 
del Mosela.—Antecedentes de estos dos generales.—La Vendée. 
—Lyon y Tolon.—Descripción de Lyon.—Su poblacion.—Sus c o s -
tumbres.—Sus tendencias.—Chalier.—Su educación.—Su juventud. 
—Asesinato de los prisioneros.—Turbulencias de I.yon.—Las s e c -
ciones toman las armas.—Madinier.—Las secciones" victoriosas.— 
Sentencia y ejecución de Chalier.—Lyon pasa de la aristocracia á 
l a rebelión.—Chassel y Biroteau se refugian en Lyon.—Comision 
popular.—Trabajos y preparativos de defensa.—Mr. de Precy nom-
brado comandante general por los lioneses.—Mres. de Chanelette 
v de Virieu.—La Convenciou encarga á Kellermann el bloqueo de 
Lyon.—Sitio y bombardeo de esta ciudad.—Defensa desesperada 
de los lioneses.—Doppet reemplaza á Kellermann.—Lyon reducido 
al último apuro.—Retirada de los sitiadores.—Derrota de la colum-
na mandada por Mr. de Virieu.—Desaparición de este.—Se divide 
la columna "ele Mr. de Precy.—Es diezmada y destruida.—Mr. de 
Precy fugitivo consigue refugiarse en Suiza. 

i. i 

La república ganaba en los campos de batalla el 
terreno que perdía en los cadalsos con semejantes acon-
tecimientos. A medida que era mas terrible en el inte-
rior, era mas formidable en el esterior. Sus fronteras 
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terreno que perdía en los cadalsos con semejantes acon-
tecimientos. A medida que era mas terrible en el inte-
rior, era mas formidable en el esterior. Sus fronteras 



atacadas en el Norte, le inspiraban mas patriotismo que 
espanto. Todas las medidas para el levantamiento en 
masa y armamento general se ejecutaban con orden y 
prontitud. Carnot , á quien con razón llamaban el Lou-
oois del Terror, tenia su cuartel general en la comision 
de salud pública. Carnot, desde la muerte ile Custine, 
era el verdadero generalísimo de los ejércitos de la re-
pública. Estos ejércitos esparcidos, prisioneros en los 
campamentos, fortificados detrás de las líneas de retrin-
cheramiento , sin confianza en sus gefes, sin cohesión 
entre sí mismos, sin otra táctica que una resistencia p a -
s iva, empezaban á adquirir de nuevo , con su unión, la 
fuerza y la movilidad que dan la victoria. El genio de la 
revolución revelado á Carnot y á sus colegas de la comi-
sion por los mismos apuros de la patria, inventaba la 
guerra moderna, es decir, la guerra popular. Hasta en-
tonces la guerra había sido un arle, y las campañas evo-
luciones sabias en que la habilidad de los generales 
consumía el tiempo en maniobras estratégicas y en la 
toma de algunas plazas. Carnot lo convirtió en un instin-
to. Desdeñó aquellas pueriles tácticas, y las cambió en 
una láctica soberana. Esta láctica consistía en llevar á un 
pueblo sobre la frontera, á marchar recto y pronto, á h e -
rir en el corazon , á descuidar los pequeños lances y la 
pérdida de algunos pueblos en cambio de grandes resul-
tados, y á escilar el entusiasmo por la disciplina y dar la 
victoria por sanio á los ejércitos y á los generales. Este 
sistema no tardó en afirmar nuestros batallones y en des-
concertar á nuestros enemigos. 

II. 

Nunca la debilidad de los coaligados apareció mayor 
que en las campañas qne se siguieron á la de 1792. Los 

gabinetes y los generales de Europa parecia q u e igno-
raban el precio de dos cosas que los hombres de guerra 
deben disputarse ante lodo: el tiempo y el movimiento. 
Se ha visto con cuanta lentitud el Austria, la Prusia y el 
Imperio hablan formado sus contingentes armados en 
1 7 9 1 , y con qué dudas, mas semejantes á traiciones que 
á la prudencia, el generalísimo duque de Brunswick 
había abordado el territorio y esplorado el ejército de 
Dumouriez. Si el duque de Brunswick, y despues de él el 
príncipe de Coburgo, hubiesen tenido por instrucción se-
creta ejercer y aguerrir poco á poco al ejército francés 
en maniobras y escaramuzas que lo hiciesen capaz de 
vencerlos un d í a , no hubieran seguido otro sistema. En 
lugar de sorprender á la Francia desarmada y dividida, 
de marchar eu columnas de ciento ó doscientos mil hom-
bres sobre París, por uno de esos numerosos boquetes que 
la naturaleza ha abierto en nuestras fronteras en los va-
lles del Rhin, ó por las llanuras del Norte, estos g e n e -
rales habian empleado diez y ocho meses en consejos de 
guerra , en armamentos insuficientes y en tímidas proba-
turas , no oponiendo casi nunca á nuestros batallones sino 
batallones en número igual ó inferior, y no avanzando 
sino para replegarse, como si la Francia hubiese sido un 
terreno ardiente que debía quemar los pies de sus solda-
dos y de sus caballos. El genio de la libertad debia tales 
enemigos á la revolución. Unos aliados secretos no le hu-
bieran sido mas útiles. 

La debilidad de los gabinetes no contribuyo menos 
que la falta de genio de los generales para hacer ganar 
tiempo á la Francia. Ningún concierto formal existia e n -
tre ellos: ninguna de las potencias queria ayudar d e m a -
siado á la olra á vencer. Todas lemian la victoria, tanto 
y acaso mas que la derrota, limitándose solo á guardar el 
decoro d e la guerra contra nosotros, a defender sus t e r -
ritorios y amenazar aqui ó allá algunas de nuestras pla-
zas, ó combatir una á una por ejércitos aislados y uunca 



reunidos; dejando á Dumouriez volar con sus mejores 
batallones, de la Champaña libertada á la Bélgica com-
quistada, viendo caer al trono, juzgar al rey,""surgir la 
república, inmolar a la reina, estallar las esplosiones de 
París hasta en sns tronos sin reunirse por el peligro co -
mún. ¿\ por qué esta diferencia entre la coalicion y la 
Francia? Porque el entusiasmo levantaba á la Francia y 
el egoísmo encadenaba á los miembros lánguidos de la 
coalición.JLa Francia se levantó, combatió y murió por 
el principio de libertad cuya santidad conocía en su cau-
sa, y de la cual quería ser el apóstol y el mártir. 

Si la j o a lición sacrificándose por "el principio d é l a 
monarquía, con el sentimiento desinteresado de pueblos y 
de gabinetes que defienden otro orden social, hubiese 
puesto su causa general por cima desús intereses de cor -
te, la lucha hubiera sido mas terrible y puede ser que Ja 
causa de Ja monarquía hubiera triunfado. Pero el interés 
general de los tronos no era , en el lenguage oficial de la 
coalicion, sino una palabra que ocultaba las rivalidades en 
Alemania y las ambiciones territoriales en Francia y Po-
lonia. Cada una de las potencias impulsaba ó retenía á la 
otra por sus miras particulares y con frecuencia pérfidas, 
'l odas tenían otro objeto que "sofocar, la revolución de 
París'. De aquí la incoherencia , los miramientos . las d e -
mostraciones sin efecto, las retiradas sin motivo, las mar-
chas sin objeto, los combates personales, y en fin, la ver-
güenza común. No es dado al egoísmo producir milagros 
de abnegación. Las ambiciones hacen á'los soldados: solo 
los principios hacen á los héroes. 

111. 

La Polonia destrozada por sus últimas disensiones, 
tocaba á una segunda partición ; la Rusia, la Prusia y el 

Austria mas atentas á la Polonia que á la Francia, se m i -
raban mútuamente sin cesar , para impedir que nna de 
estas tres potencias se apoderase sola de la presa mientras 
se distraían las otras. La Rusia, so pretesto de observar á 
los turcos y de ahogar la revolución en la Polonia Meri-
dional, no envió su contingente á la coalicion, limitándose 
á tener una escuadra en el Báltico para impedir que los 
neutrales llevasen socorros de víveres y hierro á los 
puertos franceses. La política de la corte de Viena estaba 
amortiguada por el barón de Tbugut, recientemente nom 
brado primer ministro. 

El barón de Thugu t , hijo de un banquero de Lintz, 
señalado por sus facultades precoces por María Teresa, 
educado por ella en la diplomacia, largo tiempo empleado 
en negociaciones secretas en Constantinopla, en Varsovia, 
y en Petersburgo, habia residido en París durante las 
tempestades de la revolución. Probó los principios, c o -
noció á los autores y pasaba por haber respirado en aquel 
foco político los miasmas contagiosos de la filosofía y de 
la libertad. Thugut que estaba afiliado en las sociedades 
secretas, como el duque de Brunswick , no quería est in-
guir , pero si moderar el fuego de la revolución que en la 
Francia germinaba para el mundo. De acuerdo en esto 
con José 11, aquel emperador filósofo, habia pasado del 
servicio de este principe al del Francisco 11 , príncipe 
anti-revolucionario. 

Tbugut, para adular al novel emperador habia acon-
sejado la guerra á la Francia, pero habia hecho nombrar 
para dirigirla al principe de Coburgo , del todo sumiso á 
su oculta direceion. Thugut contenia la guerra, al mismo 
tiempo de declararla. 

Desde la batalla de Nerwinde , el gabinete de Viena 
y el príncipe de Coburgo se ocupaban en afirmar la domi-
nación austríaca en Bélgica mas que en proseguir sus victo-
rias contra la Francia. Dampierre habia sucedido á Dumo-
ríez. Habiendo recibido la orden de la Convención para 



atacar al ejército austríaco acampado entre Maubeuge y 
Saint-Amand , Dampierre obedeció sin esperanza y m a r -
chó contra el enemigo cubierto por bosques, talas y r e -
ductos. Cinco veces nuestras columnas de ataque retro-
cedieron en desorden delante de Clairfayt, el mas e n é r -
gico de los generales de Coburgo. Al seslo ataque, 
Dampierre, puesto á la cabeza de un destacamento de 
preferencia se lanzó á caballo sobre un reducto. « ¿A 
dónde vais, padre niio? le gritó su hijo que le servia de 
ayudante de campo, vais á una muerte inútil y segura.— 
Si, amigo mió, le respondió su padre, pero prefiero morir 
en el campo del honor á caer bajo la cuchilla de la g u i -
llotina.« Apenas el general habia proferido estas palabras 
cuando una bala de cañón le llevó la pierna y lo arrojó 
moribundo sobre la arena. 

IV. 

El príncipe de Coburgo, estimulado en vano por 
Clairfayt y por el duque de Yorck que mandaba el e j e r -
cito anglo-hanoveriano combinado, no persiguió al ejército 
francés, y lo dejó tomar tranquilamente la fuerte posicion 
del campo de César. En dos dias los coalígados hubieran 
podido acampar sóbrela altura de Montmartre. El Austria 
no quería ni vencer demasiado ni ser demasiado vencida; 
la Prusia lo quería menos aun. Unicamente ocupada eu 
rebajar en Alemania la influencia del Austria, eu roer al 
imperio por un lado, en asimilarse la Polonia por otro, 
el gabinete de Berlin seguía la misma política que le 
habia lieeho lanzarse tímidamente y retirar con vergüenza 
sus ejércitos de Champagne el año precedente. El duque 
de Brunswik , siempre á la cabeza de las fuerzas prusia-
nas se habia contentado con volver á tomar á Maguncia. 

Imponente, numeroso, pero casi inmóvil, el ejército p r u -
siano estaba en observación mas que en campaña. 

El rey de Prusia, con los ojos vueltos hacia la Polonia 
estaba en su campo. Lord Beauchamps, negociador inglés 
fué de Londres para poner un término á la indecisión de 
este príncipe y hacerle firmar un tratado de alianza con 
la Inglaterra. Las dos potencias se garantizaban respecti-
vamente sus Estados contra la Francia. 

Entre tanto el principe de Coburgo habiendo tomado 
á Conde y declarado que lo ocupaba por el emperador y 
por derecho de conquista, el gabinete prusiano se indignó 
de ser engañado por los designios ambiciosos del Austria 
y de la Inglaterra, y meditó nuevas defecciones. Algunas 
palabras de inteligencia y algunas combinaciones de paz 
mediaron mas de una vez entre los generales franceses 
Biron y Custine y el agente confidencial del rey de P ru -
sia, el hábil é insinuante Luchesini. Se combatía como 
pueblos que debían reconciliarse bien pronto. 

De repente el rey de Prusia partió inopinadamente 
para la Polonia. La Inglaterra solase obstinó en luchar á 
muerte contra la Francia. Para esto tenia dos motivos: 
uno material y el otro moral. Rival de la Francia en los 
mares, en las colonias y en las Indias Orientales, d ispu-
tando á los navios franceses la navegación y el comercio 
marítimo; la destrucción de la marina francesa y la o c u -
pación de nuestros puertos en el Mediterráneo 0 en la 
Mancha eran para ella una ambición muy natural y un 
rico despojo de la guerra para que no lo ambicionase. 
Por otro lado, aunque las teorías liberales establecen en 
los esp rilus pensativos de los dos pueblos una especie 
de fraternidad y solidaridad: no obstante, como la l iber-
tad inglesa es toda aristocrática y como la libertad f r a n -
cesa se anunciase una vez mas como enteramente demo-
crática, el instinto de la aristocracia británica se indig-
naba y se espantaba del ejemplo de una democracia 
victoriosa que quería pasar sin aristócratas, asi como sin 



reyes Esta democracia británica se reconocía atacada en 
su principio. Al principio indiferente á la caida del trono 
y á las humillaciones del rey, la república le era odiosa 
desde que la Francia pretendía coronar la soberanía del 
pueblo. Las doctrinas de los jacobinos les parecían b las -
femias contra las instituciones hereditarias de la Gran 
Bretaña. El triunfo de aquellas doctrinas eii París y sobre 
el continente era á sos ojos la subversión de toda socie-
dad conocida. 

La Inglaterra inspiraba sus terrores y su aborreci-
miento á toda Europa, formando del mundo un cordon 
sanitario alrededor de aquel foco de igualdad. Anudaba 
y deshacía continuamente la madeja siempre floja y con 
frecuencia rota de la coalicion. Mr. Pitt que fué para su 
pais el genio personificado de la aristocracia, era alli 
omnipotente porque era el primero que bahia compren-
dido sus peligros. En vano la oposicion mas declamato-
ria que sólida de Mr. Fox y de sus amigos persistía en 
consurar la guerra y en disputar los subsidios. La op i -
nion británica abandonaba á aquellos amigos obslinados 
de la revolución francesa, desde que esla revolución 
maíaba á sus reyes y á sus reinas y proscribía á sus pr i-
meros ciudadanos. Bobespierre desacreditaba á Fox. La 
guerra contra la Francia perdía á los ojos de los iugle-
ses el carácter de guerra de ambición ó de guerra po-
lítica y se convertía en guerra social. Mr. Pili lo obtenía 
lodo porque pasaba por querer salvarlo todo. 

V. 

La red de las alianzas contra-revolucionarias de mon-
sieur Pili se estendía ya á todo el continente. Este m i -
nistro tenia por aliados á la España , arrancada al pacto 
de familia por el destronamiento de los Borbones de 

Francia; á la Rusia y á la Holanda, que la respondían 
de Suecia y Dinamarca; la Prusia empeñada por el t r a -
tado del 10 de julio último; el Austria, el Imperio y la 
mayor parle de los príncipes independientes de Alema-
nia* Nápoles, Venecia y la Turquía, en ün, que había 
rehusado á instancia suya recibir al embajador francés 
Semonville. Los mismos cantones suizos, y sobre lodo Ber-
na y los pequeños cantones trabajados por sus agentes 
é irritados por los asesinatos de los desgraciados hijos de 
la Suiza el 10 de agosto y el i de setiembre, hacían de-
tener á los enviados franceses Marel y Semonville sobre 
el Lago Mayor y los entregaban al Austria que los e n -
cerró en sus casamatas. Asi, á pesar de las envidias a n -
teriores de la coalicion y del antagonismo secrelo de las 
tres principales potencias <pie la componían, la Inglater-
ra consiguió tenerla en batalla mas que en campaña so-
bre el Mosela y el Bhin, pagando los esfuerzos que le 
arrancaba contra nosotros. 

El duque de York, hijo del rey, príncipe valiente, v 
militar instruido, mandaba en la estreñí i dad de la linea 
del principe de Coburgo, un ejército anglo hanoveriano 
mezclado con algunos cuerpos austríacos y heseses. El 
duque de York se impacientaba al ver la lentitud y la 
timidez del generalísimo. El único ejército que podía de-
fender aun á la Convención estaba campado en Arras. 
El paso del Somme podía solo delener un momenlo á los 
doscienlos mil combatientes que el príncipe de Coburgo 
podia llevar sobre París. Los plenipotenciarios enviados 
de Viena y de Reclin á Londres deliberaron alli con 
Mr. Pitt y él gabinete inglés sobre el plan de campaña. 
En lugar de concentrarlas fuerzas de la coalicion y mar-
char en masa sobre el Somme, se tomó un partido mas 
conforme al espíritu de división y de incerlidumbre que 
neutralizaba á los gabinetes y qiie impedia los grandes 
resultados. 

Mr. P i u ¡rara quien las disposiciones de las corles 



eran moy conocidas y que no esperaba hingun esfuerzo 
enérgico y sincero, quiso a! menos asegurar á la Ingla-
terra un punto á la vez marítimo y terrestre sobre el sue-
lo francés. Se resolvió sitiar á Dunkerque. 

El almirante Maxbridge tuvo órden para hacef p re -
parar una escuadra para batir la plaza mientras que el 
duque de York la atacaría por tierra. El ejército anglo-
hanoveriano avanzó por Fumes y se dividió en dos 
cuerpos, de los cuales el uno al mando del duque de 
York sitió la plaza, y el otro á las órdenes del mariscal 
Freytag, ocupó la pequeña ciudad de Uondschoote y c u -
brió asi el ejército sitiador. Estos dos ejércitos contaban 
al menos treinta y seis mil combatientes. Estaban t am-
bién en comunicación con el ejército del principe de Co-
burgo por el cuerpo de ejército del príncipe de Orange, 
que constaba de diez y seis mil hombres. 

VI. 

El general ilouchard, que mandaba en gefe el e j é r -
cito francés del Norte, recibió órden de Carnot para liber-
tar á Dunkerque á toda costa. Esta plaza, incapaz de r e -
sistir por mucho tiempo, hacia prodigios de patriotismo 
y de valor para librarse de la humillación de tener que 
rendirse á los ingleses. Jourdau, comandante de batallón 
pocos dias antes y á la sazón general por inspiración de 
Carnot, mandaba un cuerpo de diez mil hombres campa-
dos en las alturas de Císsel, á cinco leguas de Dunker-
que. Informado de los proyectos del enemigo sobre esta 
ciudad se habia apresurado á i r á ella, dirigió las dispo-
siciones para la defensa y al regresar á su división de 
Cassel habia dejado el mando de Dunkerque al general 
Souham. 

Un oficial cuyo nombre no debía lardar mucho liem-

po en resonar en nuestras guerras llamado Lázaro Hoche 
acompañaba al general Souham en los cuidados de la 
defensa. Este joven militar se señaló al golpe de vista 
de Carnot por un ardor y una inteligencia que son los 
albores de los grandes hombres. 

Carnot destacó quince mil de los mejores soldados 
del ejército del t thin y los envió el general en gefe del 
ejército del Norte para dar mas fuerza á los reclutas que 
componían la masa de este ejército. Carnot fué en p e r -
sona á llevar á Houehard el ejército y el plan de las ope-
raciones difíciles de que la comision de salud pública le 
encargó. 

Houehard avanzó á la cabeza de cuarenta mil 
hombres contra la línea de los ingleses. Pasando por 
Cassel reunió los diez mil hombres de Jourdan, y marchó 
sobre Hondschoole. El duque de York y el "mariscal 
Freytag se habían fortificado en estaposicion. Su flanco 
derecho se apoyaba sobre Fumes, y su centro en los mo-
linos, reductos, tapias y paredes aspilleradas con que ha-
bia erizado á Hondschoole. Estaban de esle modo apo-
yados en el inmenso pantano de Moers, que se esliende 
entre Uondschoote y el mar. Algunos caminos fáciles de 
corlar, aseguraban su retirada ó sus comunicaciones con 
el cuerpo que estaba sobre Dunkerque, siendo casi im-
posible que el enemigo los atacase en esta posición. 

El duque de York, Freytag y Walmoden, descansa-
ban con entera seguridad en la fuerza de esta posición y 
en el número de sus tropas, pero no dejaban por eso de 
acusar la lentitud del almirante Maxbridge en ejecutar 
las órdenes de Mr. Pitt y conducir delante de Dunker-
que la escuadra que debia secuudar á los sitiadores. 
Esta escuadra no se divisaba en el inar. Una escuadrilla 
de chalupas cañoneras francesas, ancladas en la gran 
rada de Dunkerque, surcaba continuamente con sus p r o -
yectiles, las dunas de arena en donde acampaba el e j é r -
cito inglés. 



El 6 de agosto, los puestos av anzados de los dos ejér-
citos se encontraron en Rexpoede, pueblo grande entre 
Cassel y Hondschoole. Jourdan, dispersando todo lo que 
encontraba delante, habia barrido el camino y las aldeas 
basta allí, y habia hecho alto para pasar la noche. Tres 
batallones ocupaban el pueblo: el cuerpo principal de 
Jourdan acampaba en retaguardia, y la caballería viva-

3ueaba en las praderas y en los jardines A la cabla del 
ia, el general Freytag y el príncipe Adolfo, uno de los 

hijos del rey de Inglaterra, que precedían á corla distan-
cia á sus tropas, cayeron en unode estos vivacs, y fueron 
bechos prisioneros por los franceses. Walmoden ocupaba 
Wormouth. Sabiendo la presencia de los franceses en 
Rexpoede , dejó á media noche su posicion, cayó sobre 
este pueblo, dispersó la vanguardiade los tres batallones, 
libertó á Freytag y el principe Adolfo, y faltó poco para 
que cogiese ál general Houchard y á los dos represen-
tantes del pueblo Delbrel y Levasseur , que acababan 
de llegar y estaban cenando en aquel pueblo. Jou r -
dan, corrió"al estruendo del fuego, no pudo salvar mas 
que á su general en gefe y á los representantes. Los tres 
batallones empeñados en el pueblo , se desbandaron y 
fueron recogidos por el general Collaud que vivaqueaba 
en Osl Capeile. Jourdaiu despues de inútiles esfuerzos 
para entrar en Rexpoede, volvió en la misma noche á 
reunirse con Houchard y los representantes en Rernbek. 
Su caballo acribillado de balazos, murió debajo de él á 
las puertas del pueblo. Walmoden, despues de este d i -
choso encuentro, replegó su división sobre Hondschoole 
y reanimó con su relación la confianza del ejército inglés. 

El 7, Houchard agrupó sus fuerzas, reconoció de 
mas cerca el pueblo y las avanzadas de Hondschoole. 

Un esceso de prudencia le indujo á destacar una de sus 
divisiones para observar á los ingleses acampados cerca 
de Dunkerque. Con esta medida se debilitó y diseminó. 
Todos aquellos generales envejecidos en las rutinas, o l -
vidaban que una vicloriase lo da todo al vencedor. El 8 
atacó. 

Freytag, herido el dia anterior en Rexpoede, no 
podia montar á caballo, Walmoden mandaba, y habia 
desplegado su ejército en las praderas que están delante 
de llondschoote. En los franceses, Collaud mandaba la 
derecha, Jourdan la izquierda, Houchard el centro, y 
Vandamme la vanguardia. Un reducto cou once piezas, 
cubría el pueblo y batía á la vez los dos caminos ae Ber-
gues y de Blenheim: otro reducto barría lambien el c a -
mino de Warem. Las avenidas de estos reductos estaban 
inundadas, y era necesario para tomarlos marchar con 
el agua á la cintura, espuestos por diez minutos al fuego 
de las piezas y de los batallones cubiertos con parapetos. 
Houchard, que no economizaba sus tropas, empleó el 
fuego y perdió el dia en ataques vivos, pero lentos, que 
no permitían á un cuerpo de su ejército adelantarse á 
otro, y que no comprometiendo nada lo perdia lodo. 

El representante del pueblo, Levasseur, militar igno-
rante, pero patriota intrépido, no cesaba de reprender al 
general, de pedirle cuenta de cada una de sus órdenes, 
de amenazarle con destituirlo, si no obtemperaba á sus 
observaciones. Puesto á caballo á la cabeza de las co-
lumnas, corriendo de la izquierda á la derecha, Le-
vasseur, adornado en la banda tricolor y el penacho on-
dulando en su sombrero, hacia avergonzar á los soldados 
y temblar á los generales , mostrándoles á Hondschoole 
delante y la giullotina delrás. La Convención habia d e -
cretado la victoria, la patria quería salvar á Dunkerque, 
Levasseur no admitía disensión, ni aun con el fuego. 

En el momento en que arengaba desde lo alto de 
un cerro á una columna que titubeaba, comprometida y 



balida en el camino hondo de Kel lem, una bala de c a -
ñón atravesó su caballo. Levasseur c a y ó , se volvió á 
levantar, se hizo Iraer otro caballo y notó que e! b a -
tallón se habia detenido. «¡Seguid marchando! esclamó, 
yo estaré en el reduelo antes que vosol-os,» y se puso 
otra vez á su cabeza. 

Encontró á Jourdan herido , desangrándose é i n d i g -
nado por la indecisión del general en gefe. «¡Qué vamos 
á hacer con semejante gefe? esclamó Jourdan, hav dos 
veces mas gente para defender á llondschoote que" leñe-
mos nosotros para a tacar le .—Jourdan, le dijo Levasseur, 
sois militar, decidme lo que hay que hacer, y se hará . 
—Una sola cosa, dijo Jourdan, y podremos vencer aun , 
cesar el fuego que nos diezma sin debil i tar al enemigo, 
tocar á ataque en toda la línea , y marchar á la b a y o -
neta . » 

VII I . 

Levasseur y Delbrel sancionaron con sus órdenes la 
inspiración de Jourdan. Este, restañando su sangre se 
lanzó delante de sus columnas. Un silencio mas terrible 
que el fuego, reinaba en toda la linea francesa , que 
avanzó como una barra de acero sobre los a t r inchera -
mientos ingleses. Cuatro mil, entre soldados y oficiales, 
quedaron heridos ó muertos en los caminos hondos, al 
pie de las tapias y d e los molinos-de viento fortificados 
que rodeaban los reductos. Eslos mismos atacados de 
f rente , cesaron en sus disparos, cuando se derramó la 
última gola de la sangre de los artilleros que los se rv ían . 
Collaud, Jourdan y l louchard, hicieron avanzar la a r t i -
llería y los obuses á la entrada d e las calles, cuyos r e -
trincheramientos arrasaban los proyectiles. Los h a n o v e -
rianos y los ingleses se replegaron en buen orden, d e -
fendiendo aun en su retirada la plaza, la iglesia y la 

casa del ayuntamiento, acribilladas á balazos, F.lantiguo 
castillo d e llondschoote, habitado por los generales e n e -
migos, y testigo muchos dias habia de las'fiestas del e s -
tado mayor luglés y hauoveríano, fué incendiado pol-
las granadas. Este edificio enterró bajo sus techos , ba jo 
los trozos d e pared derribados y en los fosos, centenares 
de cadáveres, entre los cuales quedó el del general C o -
chenhousen, que habia muerlo en el combate. 

Acometido y acosado por todas parles escepto por e l 
lado de la Bélgica, Walmoden se retiró con los restos de 
su-ejército sobre F u m e s . El duque de York , que habia 
presenciado y combalido personalmenle en Hondschoole, 
se trasladó al galope por medio del pantano d e Moers, á 
su campo de Dunkerque para levantar el sitio. Houchard, 
á pesar de las observaciones de Jourdan y d e los r e p r e -
sentantes que le suplicaban acabase la victoria v recogiese 
el fruto d e ella, persiguiendo ó los hanoverianos sobre el 
camino d e Fumes, corlando de este modo en dos el 
ejercito enemigo, se detuvo dos dias en Ilondschoole. Ésta 
maniobra tan sencilla como fáci l , hubiera encerrado al 
ejercito sitiador del duque de York , entre las mural las 
d e Dunkerque y los.cuarenta mil hombres victoriosos de 
Houchard. ¡Ningún inglés se hubiera escapado , y la mar 
hubiera quedado por los franceses. Hoche y una valiente 
guarnición quedaban en Dunkerque , y las dunas de esla 
plaza con solo hacer una marcha de dos horas hubieran 
sido las horcas caudinas de la Inglaterra. El general no 
v ióo no conoció lo propicia que le habia sido la fortuna-
dejo al ejército del duque d e York que desfilase en paz ' 
a lo largo del mar por una lengua de arena que une á 
Dunkerque con Fumes, y que fuese á reunirse á Bélgica 
al cuerpo de Walmoden y del príncip'e de Oranste. H o u -
chard vencedor, se. condujo como vencido y se volvió á 
Menin en medio de las murmuraciones de fe j é rc i lo . 
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La noticia de la victoria d e Ilondsclioote colmó de 
a l e s n a á París; pero el pueblo fué cruel aun en medio d e 
su júbilo. La Convención ecbó en cara al general v e n -
cedor su misma victoria y le acusó de traición, bus c o -
misionados en el ejército del Norte , Heutz , Peyssard y 
Duquesnoy, destituyeron á Uouchard y lo lucieron c o m -
parecer ante el tribunal revolucionario.«Uouchard es c u l -
pable , decían á la Convención , por haber vencido a 
medias : el ejército es republicano y verá con placer que 
se entregue un traidor á la justicia y que Los representan-
tes del pueblo vigilan á los generales.» 

El desgraciado Uouchard fué condenado a muerte y 
sufrió su suplicio con la intrepidéz de un soldado y la 
calma d e un inocente. No era culpable sino de vejez, bu 
muerte enseñó a los generales d e la república que ni la 
victoria libertaba del cadalso, y que no había seguridad 
sino en la completa obediencia á la> órdenes de los r e p r e -
sentantes del pueblo. En una guerra estrema y en la cual 
combate la nación entera , el pueblo es quien manda y 
sus representantes son los verdaderos generales. 

Las operaciones militares sobre nuestras fronteras 
hasta el mes de enero de 1194 se limitaron á la ocupa-
ción de la Saboya por Kellermann, á la del condado de 
Niza por Biron, estos dos generales lucharon en acciones 
bril lantes, pero parciales contra el ejército austro-sardo, 
fuerte de ochenta mil hombres y contra inespugnab es 
murallas natura les ; á una campaña desgraciada para los 
franceses en los Pirineos contra el general Ricardos, pero 
en donde el anciano general francés Dagoberto, d e edad 
d e setenta y cinco años, se cubrió de gloria y reparo veinte 
veces los descalabros que la insuficiencia del numero y 
los azares de la gueria de montaña hicieron sufrir a 

nuestro ejército: y finalmente, á las maniobras de H o u -
chard y de Jourdan su sucesor para cubrir á Maubeuge , 
objeto combinado de las operaciones de los coaligados, á 
quienes aquel punto abr ia las avenidas de Paris^ 

Defendida Maubeuge por una fuerte guarnición v p o r 
un campo atrincherado de veinte y cinco mil hombres, 
era diezmada por el hambre y por enfermedades e p i d é -
micas. Ciento veinte mil hombres la cercaban. El anciano 
general Ferrand mandaba el campo y el general Chance! 
ia plaza. Su intrepidez no podía nada contra el hambre , 
contra las enfermedades y contra la falta de municiones 

f que un largo sitio había apurado. El patriotismo de los 

Í generales, de los soldados y de los habitantes, solo servia 
para disputar al gunas horas mas esta punta de la F r a n -
cia, cuando Jourdan y Carnot anunciaron su proximidad 

i por el estampido del cañón. Ochenta mil hombres de l 
principe de Coburgo retrincherados como habia hecho en 
otro tiempo Dumouriez en el Argonne, en una posicion 
cuyo centro es Wat t ign ies , esperaban á los franceses. 
Estos los atacaron en cinco columnas el 15 de noviembre 
á las diez d e la mañana. Nuestros soldados titubeaban y 
aun retrocedían en muchos puntos. Carnot que estaba 
presente, combate y acusa de cobardía á Jourdan. Esta 
palabra odiosa, llega á oidos del general y le hace ind ig -
narse hasta la demencia. Al oiría, se lanza á muerte 
cierta, con una de sus divisiones para escalar una meseta 
inaccesible, bajo el fuego de ias baterías de Clairfavt. Su 
columna fué barrida por la metralla , pero él siguió a d e -
lante casi solo. Carnot le consoló reconociendo su i n j u s -
ticia y su error, y lo dejó en libertad de ejecutar s o 
primer plan. Jourdan entonces, formó su centro de a taque 
con una masa de veinte y cinco mil hombres. Los b a t a -
llones franceses, encerraudo dentro de sus cuadros b a t e -
rías volantes, abriéndose para hacer sus disparos y c e r -
rándose para cubrirlas, construyeron asi una ciudadela 
movible con ellos en la cima "de la meseta. Todo fué 



barrido por esla formidable columna. Algunas masas de 
caballería imperial hicieron iuúliles esfuerzos para arrollar 
las cabezas de las oirás columnas. Solo una , la del 
general Gralien, se dejó desbaratar y se desbandó. El 
representante Duquesnoy que se encontraba alli, destitu-
yó á Gralien , tomó el mando en nombre de la patria, 
reunió á los soldados y los condujo á las victoria. Waltig-
níes fué lomado y los austríacos huyeron ó quedaron 
muertos en el campo. Desde lo alto de este. Carnot y 
Jourdan divisaron á Maubeuge y oyeron los disparos de 
aquella plaza, que respondía con salvas de alegría á las 
descargas de sus libertadores. 

La batalla de Watlignies, primera ventaja obtenida 
por un general cuyo genio habia adivinado Carnot, h u -
biera sido mas decisiv a si los veinte y cinco mil hombres 
del campo de Maubeuge, al mando del general Ferrand, 
hubieran cooperado á la acción é impedido al príncipe 
de Coburgo y á Clairfayt que repasasen el Sambra. Los 
soldados de ía guarnición y los del campo, con el instinto 
que les dan las acciones , pidieron que se ejecutase esla 
maniobra. Chaucel que mandaba en Maubeuge, también 
opinaba del mismo modo. La falta de órdenes para hacerlo 
y la escesiva prudencia de Ferrand, no le permitieron 
acceder á aquellos deseos. La Convertcion, sin embargo, 
necesitaba una víctima y el inocente Chancel , subió al 
cadalso. 

X. 

En el ejército del Rhin, el carácter desconfiado de 
los representantes del pueblo, acababa de reemplazar en 
el mando á Custinepor Beauharnais, á éste por Landre-
moni, á Landremont por Carien, simple capitan un mes 
antes , y á éste, en fin, por Pichegru. Este ejército f u e r -
t e de cuarenta mil hombres, defendía la entrada de la 

Alsaciaenlaslíneas fortificadas de Wissembourg. W u r m -
ser, el mas afortunado , aunque el mas anciano de los 
generales del Imperio, sorprendió eslas líneas y las tomó 
por la impericia de Carien. Este general amenazado por 
otro flanco por el duque de BrññSwick , se habia retirado 
hasla las aburas de Saverne y de Estrasburgo.Wurmser, 
alsacio de nación, entró triunfante en Haguenau, su p a -
tria. El terror habia pervertido hasta la traición, el espí-
ritu de una parte de la poblacion de Estrasburgo; v e r d a -
dero baluarte del patriotismo, y se habían entablado sor-
das negociaciones para entregar la plaza enlre Wurmser 
y las principales familias de la ciudad. La única condi -
<¡ion que seponia, era que el general austríaco ocupase 
la plaza en nombre de Luís XVIII. Descubierto á t iem-

Iioestecomplol, setenta vecinos de Estrasburgo subieroná 
a guillotina, unos convictos de conato de traición, otros 

de simple realismo.-El fuerte Vauban fué lomado por los 
austríacos, y Landau iba ya á caer. Saint-Just y Lebas 
Tueron enviadosá la Alsacia para intimidar á,la traicionó 
á la debilidad con la muerte. Pichegru y Iloche llegaron 
al mismo tiempo, uno para tomar el mando del ejército 
del Rhin, y el otro para tomar á- los veinte y cinco años 
el del ejército del Mosela. La esperanza entró con ellos 
en los campos, mientras que el terror entraba con Saint-
Jusl en las ciudades. «Vamos á ser mandados como los 
franceses deben serlo, escribían del ejército despues d e 
haber sido revistado por los dos generales. Pichegru 
tiene la gravedad del genio. Hoche es joven como la / 
revolución, y robusto como el pueblo. Su mirada es o r -
gullos-i y altiva como la del aguda.» Estos dos nuevos 
gefes debían justificar el entusiasmo del ejército. P iche-
gru había» sido sustituto de una cátedra do. matemáticas 
en el monasterio de Arbois, pueblo de su naturaleza, 
despues se alistó como simple soldado en la guerra d e 
América, y vuelto á su patria al principio de la revolu-
ción, habia presidido el club de Besanzon. Un batallón 



sin comandante, que pasaba por esla c iudad , en 1791, 
l e sacó del club para que se pusiese á su cabeza. En dos 
años , su energía, sus luces y el imperio que lenia sobre 
los hombres, le habían elevado al grado de general de 
división. Robespierre y Collot de Herbois lo protegieron, 
viendo eo él uno de esos gefes que convienen á la r e -
pública, salidos de la oscuridad, modestos, llenos de ge-
nio, pero sin brillantez ; capaces de servir pero incapa-
ces de ofuscar. «¡Juro, les escribió Pichegru cuando 
tomó el mando, que haré que triunfe la Montaña!» No 
debia tardar mucho en dar cumplimiento á su promesa y 
en engañarles; en cubrir de gloria y en vender la repú-
blica; hombre á quien su elevación rápida y el senti-
miento de su genio, hicieron soñar en una dictadura qui-
mérica, sobre los restos de la república y del trono; fatal 
á los dos partidos, y sobre todo á sí mismo. Hoche, joven 
hermoso y de aspecto marcial, héroe-antiguo por su pre-
sencia, por su estatura y por su brazo; moderno, por el 
estudio, por.la lectura y por la meditación; prendas todas 
que hacen eonocer al que las posee, que la fuerza con-
siste en la inteligencia; hijo de una pobre familia, pero 
marcado con el sello de la aristocracia de los grandes 
destinos; se alistó á los diez y seis años en las guardias 
francesas, haciendo por la mitad del haber el servicio de 
sus camaradas, y empleando lo que este trabajo material 
le producía, en comprar obras militares y de historia 
con que pasar las noches instruyéndose, y preparándose á 
igualar la gloria de tantos ilustres modelos. Enviado á 
Parts como ayudante de campo del general Leveneur, 
después de la defección de Dumouriez, fué introducido 
en la comision de salud pública para manifestarla el e s -
tado del ejército. Allí llamó la atención general por la 
precisión de sus respuestas, por la estension de sus miras 
y por la elocuencia marcial de su palabra. Esla entrevis-
ta , en que los hombres de Estado presintieron el hom-
bre de guerra, le valió el grado de ayudante general. La 

defensa de Dunkerque, llamó la atención de Garnot, y le 
mereció el grado de general de brigada. Se apodero del 
mando como si fuese una herencia. Cuanlo mas se le 
elevaba, mas grande parecía : esla es la perspectiva de 
los hombres predestinados á la admiración de la posteri-
dad Algunas maniobras hábiles, sobre F u m e s y sobre 
Ipres, para enmendar las faltas de Houchard, lo llevaron 
como ñor la mano al mando del ejército del Mosela. l l o -
che, no tenia mas que un defecto, que era el conocimien-
to de su superioridad, que degeneraba muchas veces en 
desprecio de sus colegas. La superioridad e n lodo, le 
parecía perlenecerle tan esclusivamente , que no podía 
sufrir que se le disputase. Eu una revolución en que la 
ambición y el tálenlo podian aspirar á lodo, no es fácil 
saber hasta donde hubiera llegado Hpche, si la muerte no 
hubiese corlado su carrera. 

En la Vendée, los generales enviados continuamente 
por la comision de salud pública, destruían sus batallo-
nes en una guerra civil, que volvía á reproducirse a p e -
nas se habia sofocado. Ganaban batallas parciales y per-
dían la campaña. Esla guerra social, la mas peligrosa de 
todas las que tuvo q u e sostener la república, merece un 
sitio aparte v una relación no interrumpida. Hablaremos 
¿e ella con mas estension, cuando tratemos de aquel m o -
mento en que esta guerra fué a la vez mas activa, mas 
g n n d e y mas desastrosa. 

Otros dos focos de insurrección, Lyon y Tolon, e s -
talkban á un mismo tiempo en el seno de la república, 
l l ammlo hacia el Mediodía las miradas y la energía 
desesperada de la Convención. Vamos á trazar breve-
mente sus elementos, su fermentación, su esplosion y 
modo l e apagarla, ora con las armas , ora con los s u -
plicios, doble medio de acción de la comision de salud 
pública. 



Lvon está situado, como todas las grandes ciudades 
industriales, en cierto punto preciso de terreno , en que 
el suelo, el cultivo, los combustibles, el fuego, las aguas 
y las poblaciones apiñadas alrededor suministran lodos 
los elementos y todos los brazos necesarios para un gran 
trabajo, y en el cual los valles, las llanuras, los caminos 
y los rios se abren, se ramifican y corren para llevar y 
distribuir sus productos á las provincias y á los mares. 
La geografía y la industria se comprenden y parece quo 
combinan de acuerdo la situación d e estos vastos, ta l le-
res humanos. Este fenómeno es lan instintivo que se o b -
serva lambien en los animales desprovislos de raciocinio. 
Los grandes hormigueros y les grandes enjambres de 
abejas siempre se establecen en la embocadura y en 
las encrucijadas de los caminos, de las aguas y de los 
valles. 

La posicion militar de Lyon guarda la debida propor-
cion con su posicion como ciudad mercante. 

Una elevada península llamada la Dombc se es t ien-
de desde Trévoux por un lado y desde Meximieux por el 
otro, entre dos grandes corrientes de agua, el Ródano y 
el Saona. Aquella lengua de tierra fértil corre estrechán-
dose siempre hasta una meseta elevada llamada La C'uz 
Roja , que es un arrabal de Lyon: allí la meseta, corlada 
casi á pico por los dos rios, se estingue de pronto, descen-
diendo en cuestas rápidas, seguidas despues de una l l a -
nura baja y triangular que llega hasta la confluencia de 
los dos rios. Esta llanura estrecha y larga es el sitio en 
donde está fundada la ciudad. 

El Ródano, un tórrenle inmenso mal encajonaJo por 
la naturaleza , corre con estrépito por la izquierda de la 

poblacion , y va á desembocar en el profundo valle de 
Yiena, de Valence y de Aviñon hasta perderse en el Me-
diterráneo. Este caudaloso rio arrastra con la rapidez de 
una esclusa las barcas, las almadias, la madera, el hier-
ro, los fardos y los carbones que los bosques, las minas, 
las fábricas y ia navegación confian á su corriente. 

A la derecha el Saona , rio casi lan ancho , pero un 
poco menos impetuoso y mas accesible que e | Ródano, 
corre lentamente desde las montañas y valles de la anti-
gua Borgoña, penetra en Lyon por una garganta estre-
cha, en la que hay todavía algunos islotes, y deslizándo-
se por los muelles de la ciudad bajo las colinas de Four-
vieresy de Santa Fé que le dominan al Oeste, va á mez-
clar sus aguas con las del Ródano en la parle pantanosa 
de Parrache. 

La ciudad, demasiado encerrada entre estos dos rios, 
ha rolo su primitiva valia, y por decirlo asi, se ha d e s -
bordado hácia la península situada á la parle del Saona. 
Sn catedral , sus tribunales y sus barrios nías pacíficos 
están amontonados entre la montaña y el rio. Las calles 
están construidas casi en anfiteatro. Parece que las c a -
sas, queriendo trepar por aquella inmensa roca , se han 
víslo obligadas á agarrarse á las faldas de la colina. I n -
finida! de puentes, unos de piedra, oíros de madera, f a -
cilitan la comunicación entredós dos cuarteles eu que se 
divide la ciudad. 

XII . 

Por el lado opuesto, la ciudad está situada sobre una 
playa elevada ostentando hácia la parte de Levante la es-
tensa y opulenta fachada de los diques de Saint-Glair. 
Ninguna colina, ninguna ondulación de terreno encajona 
el Ródano ni intercepta la vista. El rio corre alli casi a l 



nivel de las tierras bajas de Brotleaux. Las vastas llanu-
ras del Del finado con frecuencia inundadas por los des -
bordes del Ródano, se estienden á lo lejos y dejan que 
la vista se esplaye hasta las colinas negras y ondulantes 
del Bugey á la izquierda ; de frente y por la derecha 
hasta la cima de los Alpes de la Suiza , de la Saboya y 
de Italia. Las nieves resplandecientes de estas montañas 
se confunden en el horizonte con las nubes. Entre los di-
ques del Ródano y los del Saona , se estiende la ciudad 
propiamente dicha, con sus cuarteles populosos, sus pla-
zas, sus calles , sus establecimientos públicos , su casa 
de ayuntamiento, sus mercados, sus hospitales y sus tea-
tros. Como el espacio es estrecho ha habido precisión de 
apiñar y amontonado los edificios. En todas parles se ve 
que la poblacion, los talleres, la actividad, la riqueza y 
el trabajo han disputado el sitio al aire y á la luz, cosas 
de inestimable valor en el comercio. Al entrar en la ciu-
dad su aspecto sombrío, austero y monacal, angustia al 
corazon. Las habitaciones estrechas , las casas altas, la 
luz opaca, las paredes ahumadas, las puertas bajas, las 
ventanas guarnecidas de papel untado de aceite para 
ahorrar los vidrios, obstruidos los almacenes de cajas y 
de fardos, el movimiento continuo, pero silencioso de las 
calles , de los diques , de las plazas públicas , las caras 
recelosas y preocupadas de los habitantes que 110 p ie r -
den el tiempo en conversaciones ociosas , pero que se 
acercan unos á otros con solo hacerse una seña l , s epa -
rándose en seguida en cuanto.se han dicho una palabra 
al oido sin detener su marcha, la falta de coches de lujo, 
de caballos y de paseantes en los cuarteles r icos , todo 
esto anuncia una ciudad seria , preocupada de un solo 
pensamiento, alma de esta ciudad, del trabajo: este pen-
samiento es la ganancia. 

Su poblacion ofrece en sus diferentes rasgos un con-
traste chocante con la poblacion risueña, lijera y marcial 
de las grandes ciudades de la Francia. Los hombres son 
altos, fuertes y corpulentos, pero ágiles y lijeros, porque 
el pensamiento domina allí á la materia. Las mugeres 
son de una belleza ideal y casi asiática, y tienen en sus 
ojos, en su fisonomía y en su porte cierta molicie y c ier -
ta languidez que recuerdan la vida inanimada y seden-
taria del Oriente. Conócese en la frescura de su semblan-
te que ellas son para los hombres unos objetos de cariño, 
pero no unos Ídolos , ni un objeto esclusivo de placer. 
Aunque seductoras, obsérvase en ellas aquella decencia 
grave, que es como la santidad de la hermosura, su m i -
rada es tierna , pero casta , sus pasiones moderadas por 
la razón , y la poblacion entera ardiente como las del 
Mediodía, pero juiciosa como las del Norte. 

AI lado de la lijereza de la Francia central y de la 
vivacidad turbulenta de la Francia Meridional, él pueblo 
de Lyon forma un pueblo aparte: es una colonia lombar-
da, trasplantada y naturalizada en el suelo francés. Su 
carácter es análogo á su conformacion. Aunque nada ten-
ga que envidiar á las de otros paises, ni por la naturale-
za, ni por el clima, la inteligencia del pueblo, es allí pa-
ciente, lenta y perezosa. La atención eselusiva y unifor-
me de la poblacion entera hácia un solo objeto, que es 
el lucro, absorbe en este pueblo los demás sentimientos. 
Las letras están descuidadas en Lyon, y las ciencias l a n -
guidecen, porque los oficios ocupan alli el lugar p r e f e -
rente. La pintura florece, y la música, la menos intelec-
tual y la menos sensual de todas las artes, es cultivada 
con esmero. Este arte conviene á una ciudad, que por las 



noches, despnes de nn'dia de continuo trabajo, va á com-
prar en los teatros sus placeres, como compra todo lo 
demás. 

El choque de las ideas y de los sistemas que agita y 
alborota el mundo intelectual, se amortigua en aquellos 
moros. Una ciudad semejante, cambia poco sus ideas, 
porque no tiene tiempo para reflexionarlas. Vive de sus 
tradiciones , y se trasmite sus costumbres y sus opinio-
nes hereditarias, del mismo modo que sus monedas d e 
oro, sin reconocerlas y sin pesarlas. Esta ciudad es la de 
la regularidad, del hábito y del orden. Una sábia rutina 
de costumbres y de vida, es unida á la economía, la v j r -
lad que eléva al mas alto grado de estimación pública. 
Las grandes luces ofuscáoslos grandes talentos inquie-
tan allí» porque destruyen la regla, reina absoluta de las 
costumbres. Las capacidades superiores sufren el ostracis-
mo de la indiferencia. Asi Lyon se ha dado á conocer con 
frecuencia como an gran pueblo; rara vez han salido de 
él grandes hombres. 

XIV. 

Se concibe que las virtudes de un pueblo semejante, 
deben participar de su naturaleza. Posee muchas, y e n -
tre todas el trabajo, la economía y la probidad. Haslasus 
virtudes son lucrativas. Es religioso , pero no hasta el 
fanatismo que supone el eulusiasmo. Su clero es nume-
r'oso, respetado, obedecido, y ejerce un imperio absoluto 
sobre las familias, sobre las mugeres, en la educación de 
los niños, en la nobleza y en el pueblo. Varios monaste-
rios de todas las órdenes religiosas de hombres y m u -
geres, cubren sus colinas. Parece que la Italia ha des-
bordado hasta alli por encima de los Alpes, con sus pom-
pas religiosas y su espíritu clerical. La imaginación del 

pueblo conserva siempre una infatigable avidez de imá-
genes milagrosas, de estátuas animadas, de capillas p r i -
vilegiadas, de peregrinaciones, de predicciones, de apa-
riciones y de prodigios. Lyon se acuerda de haber sido / 
la primera colonia del cristianismo en las Galias. Los 
sepulcros de sus santos y de sus mártires, sus catacum-
bas, sus iglesias romanas y catedral gótica de San Juan, 
todo recuerda la Roma de "los galos. Todo atestigua en el 
aspecto esterior de la ciudad y en los ritos de su piadoso 
pueblo, que el catolicismo estaba profundamente incrus-
tado en su alma, del mismo modo que en su suelo , y 
que para estirparlo era necesario esterminar toda la 
ciudad. 

XV. 

Lyon forma dos ciudades distintas, y contiene en la 
apariencia dos pueblos: la ciudad comerciante que se 
esliende desde las alturas d e la Cruz Roja, hasta la p l a -
za de Bellecour, y que tiene por centro la plaza de T e r -
reaux: la de la aristocracia , de los capitalistas y comer-
ciantes retirados ya del tráfico, por haberse enriquecido, 
se esliende alrededor de la plaza de Bellecour y por los 
cuarteles opulentos d¿ Perrache. Allá está el trabajo, 
aqui el placer; alli la clase media , aquí la aristocracia. 
Pero á escepcion de un corto número de familias mil i ta-
res y feudales, esta aristocracia bursátil, difiere poco -
de la clase medía de donde procede. Cierto es que no 
trabaja ya materialmente; pero pone sus capitales y está 
á la mira de sus intereses en las fábricas v demás co -
mercios de la ciudad manufacturera. Los fabricantes son 
unos arrendatarios industriales de estos ricos pretores. 
La ciudad es esencialmente plebe va. La clase media, in-
numerable, rica, sin fausto, hija del pueblo de donde e s -
tá saliendo continuamente, y qne volviendo á él s inaver-



gonzarse por e! trabajo de sus manos, recuerda aquellos 
gremios de artes y oficios de seda y de la lana de la re-
pública mercantil en Florencia, cuya historia cuenta Ma-
quiavelo v que honrándose de su industria y llevando por 
bandera los útiles del lagarero y del tejedor, formaban 
facciones en el Estado y castas en la democracia, ral 
era entonces, y tal es en el dia Lyon. En un lugar infe-
rior al que ocupa esta clase media que puede llamarse 
universal, se agita una población de doscientos mil obre-
ros, que habitan la ciudad, los arrabales y las pequeñas 
poblacion del territorio liones. Esta poblacion se ocupa en 
los diferentes oficios de la industria, y sobre todo en la 
preparación de la seda. 

Este pueblo de trabajadores, no está acumulado como 
sucede en otras poblaciones, en inmensos talleres comu-
nes, en dondeel hombre tratado como un rodaje mecánico 
se envilece entre la multitud, se pervierte por el contacto y 
se gasta por el roce continuo con los otros hombres. Cada 
taller en Lyou se reduce á una familia compuesta del 
marido, de la muger y de los hijos. Esta familia va cada 
semana á proveerse de obra, de seda y de muestras. Los 
obreros llevan á sus casas las primeras materias, las u r -
den allí mismo, y reciben cuando se las entregan a los fa-
bricantes el precio convenido para cada pieza de seda 
manufacturada. Este género de fabricación, conservando 
al obrero su individualidad, su aislamiento, su ho-
gar doméstico, sus costumbres y su religiou, es mil 
veces menos á propósito para seducir y corromper al pue-
blo, que esos ejércitos de máquinas vivientes, disciplina-
dos para las demás industrias, en talleres wmiunes, en 
donde una chispa produce la esplosion y el incendio. Es-
te trabajo por piezas, establece ademas entre la clase 
media y el pueblo, relaciones continuas y una mutua so-
laridad de beneficios ó de pérdidas , cosas las mas pro-
pias para unir las dos clases, por una comunidad de cos-
tumbres y de intereses. Las ciudades de las montanas del 

Forez Saint-Etienne, Rive-de-Giers, Yiena, Montbri-
son Saint-Chamon, son otras tantas colonias ocupadas 
por'los mismos industriales, regidas por las mismas cos-
tumbres y animadas por el mismo espíritu Esta pobla-
ción de la misma raza, agrupada ó diseminada, que cuen-
ta cerca de quinientas mil almas, es esencialmente activa 
como el trabajo, moral como la religión , sedentaria co-
mo la costumbre, económica como la ganancia y conser-
vadora como la propiedad. Toda conmocion la inquieta, 
Las Gestas ó el trabajo, la pérdida o el beneGcio, son 
la única política y el solo gobierno en que piensa este 
pueblo. 

XY1. 

Se comprende que una poblacion semejante, es mas 
bien republicana que monárquica, porque su constitución 
social, es en el fondo una república de intereses y una 
democracia de costumbres. Estraña a las cortes, desde-
ñosa-con la nobleza, la caída de aquellas altas capacida-
des del Estado, era mas propia para lisonjear su espíritu 
plebeyo, que para afligirla. En todas parles el trabajo es 
republicano, y la ociosidad monárquica. Asi, aunque la 
ciudad de Lyon fijase menos su atención que cualquiera 
otra en Francia, en el movimiento y en la inteligencia de 
la filosofía social que preparaba la revolución, los prime-
ros síntomas de decadencia de la monarquía y de sobe-
ranía popular regocijaron á la clase media. No vio en 
esto sino el abatimiento de sus patricios y la restaura-
ción de su gobierno municipal. Por espacio de muchos 
siglos, su municipalidad y sus obispos habían sido su 
gobierno, como en los restos de las ciudades romauas 
que se habían conservado á través de la edad media. 
Los Estados generales, la resurrección de la Asamblea na-
cional, la humillación de la corte, la igualdad de los or -



gonzarse por e! trabajo de sus manos, recuerda aquellos 
gremios de artes y olicios de seda y de la lana de la re-
pública mercantil en Florencia, cuya historia cuenta Ma-
quiavelo v que honrándose de su industria y llevando por 
bandera los útiles del lagarero y del tejedor, formaban 
facciones en el Estado y castas en la democracia. Tal 
era entonces, y tal es en el dia Lyon. En un lugar infe-
rior al que ocupa esta clase media que puede llamarse 
universal, se agita una población de doscientos mil obre-
ros, que habitan la ciudad, los arrabales y las pequeñas 
poblacion del territorio liones. Esta poblacion se ocupa eu 
los diferentes oficios de la industria, y sobre todo en la 
preparación de la seda. 

Este pueblo de trabajadores, no está acumulado como 
sucede en otras poblaciones, en inmensos talleres comu-
nes, en dondeel hombre tratado como un rodaje mecánico 
se envilece entre la multitud, se pervierte por el contacto y 
se gasta por el roce continuo con los otros hombres. Cada 
taller eu Lyou se reduce á una familia compuesta del 
marido, de la muger y de los hijos. Esta familia va cada 
semana á proveerse de obra, de seda y de muestras. Los 
obreros llevan á sus casas las primeras materias, las u r -
den allí mismo, y reciben cuando se las entregan a los fa-
bricantes el precio convenido para cada pieza de seda 
manufacturada. Este género de fabricación, conservando 
al obrero su individualidad, su aislamiento, su ho-
gar doméstico, sus costumbres y su religiou, es mil 
veces menos á propósito para seducir y corromper al pue-
blo, que esos ejércitos de máquinas vivientes, disciplina-
dos para las demás industrias, en talleres «miunes, en 
donde una chispa produce la esplosion y el incendio. Es-
te trabajo por piezas, establece ademas entre la clase 
media y el pueblo, relaciones continuas y una mutua so-
laridad de beneficios ó de pérdidas , cosas las mas p ro -
pias para unir las dos clases, por una comunidad de cos-
tumbres y de intereses. Las ciudades de las montanas del 

Forez Saint-Etienne, Rive-de-Giers, Viena, Montbri-
son Saint-Chamon, son otras tantas colonias ocupadas 
por'los mismos industriales, regidas por las mismas cos-
tumbres y animadas por el mismo espíritu Esta pobla-
cion de la misma raza, agrupada ó diseminada, que cuen-
ta cerca de quinientas mil almas, es esencialmente activa 
como el trabajo, moral como la religión , sedentaria co -
mo la costumbre, económica como la ganancia y conser-
vadora como la propiedad. Toda conmocion la inquieta, 
Las Gestas ó el t rabajo, la pérdida o el beneGcio, son 
la única política y el solo gobierno en que piensa este 
pueblo. 

XYl. 

Se comprende que una poblacion semejante, es mas 
bien republicana que monárquica, porque su constitución 
social, es en el fondo una república de intereses y una 
democracia de costumbres. Estraña a las cortes, desde-
ñosa-con la nobleza, la caída de aquellas altas capacida-
des del Estado, era mas propia para lisonjear su espíritu 
plebeyo, que para afligirla. En todas parles el trabajo es 
republicano, y la ociosidad monárquica. Asi, aunque la 
ciudad de Lyon Gjase menos su alencion que cualquiera 
otra en Francia, en el movimiento y en la inteligencia de 
la Glosofía social que preparaba la revolución, los prime-
ros síntomas de decadencia de la monarquía y de sobe-
ranía popular regocijaron á la clase media. No vio en 
esto sino el abatimiento de sus patricios y la restaura-
ción'de su gobierno municipal. Por espacio de muchos 
siglos, su municipalidad y sus obispos habían sido su 
gobierno, como eu los restos de las ciudades romauas 
que se habían conservado á través de la edad media. 
Los Estados generales, la resurrección de la Asamblea na-
cional, la humillación de la corte, la igualdad de los o r -



dcnes del Eslado, la destrucción de privilegios la caída 
Se la Bastilla, las doctrinas de la Asamblea 
las reformas de Mirabeau, la popularidad de La Fayette 
v de Lamelh, la creación de la guardia nacional , y en 
fin la constitución de 1191 , lodos aquellos despojos de la 
aristocracia y del poder real arrancados al ^ono a r r o j a -
d o s á la nación por los giroml.nos el 10 de agosto, día en 
nue ¿ creyó llenar pronto y cómodamente el v a c o del 
K o po una conslilJeion d | república regular y p rop ie -
taria, eran cosas q u e n o p o d i a n menos de l l a g a r como 
principios á la clase media de Lyon La rcvoluc on le 
París babiS tenido alli mucho eco , si bien moderado por 
el espíritu esencialmente propietario del país. 

Las primeras agitaciones de Lyon habían sido impul -
sadas por Roland y su esposa que hab. taban en onces 
en las cercanías. Roland y sus amigos habían at izado.coa 
sus escritos, sus periódicos y sus clubs, el fuego <>cullo 
del jacobinismo. Esle fuego tan voraz en el re . lo d e la 
Francia, se encendió lenla y difícilmente en Lyon. Tan 
pronto como una doctrina se convertía en desorden V 
amenazaba al comercio, se b a c a impopular, la sociedad 
entera de Lvon no liene mas que un signo: a moneda 
Todo lo que la ataque ó lodo lo que la haga desaparecer 
es antisocial: este pueblo ha deificado la propiedad. 

De todo esto resultó, que el jacobinismo no encon-
trando sos agitadores, sus oradores y moderadores entre 
la clase media comercial ó del pueblo honrado y l abo -
rioso, se vió forzado á buscarlos en la hez d e la pob l a -
ción dolante d e esta populosa ciudad, en los eslrangeros 
vagabundos, en ios hombres de costumbres denravadas 
Y l l enos de deudas, que nada tenían que perder en el 
incendio v que podian hallarlo todo en los escombros. 
Aquella constitución de los clubs del jacobinismo en 
Lvon, hacia que sus miembros fuesen muy mal míranos, 
razón por la cual aquellos hombres perdidos eran mas 
sediciosos y mas exagerados que en otras partes. A t n 

todo era es t renado. A imitación de Burdeos, de Marsella 
y Tolon, Lvon había adoptado apasionadamente las d o c -
írinas v béchose partidaria de los hombres dé la Gi ron-
da . Robespierre, Danlon y la Montaña causaban horror á 
ja mavoría de sus habitantes. El rico, veia en este par t i -
do dé la Convención los espoliadores de su fortuna, v 
el pobre-unos perseguidores de su religión. El comercio 
decaia, el lujo se eslinguia y no se fabricaban mas que 
armas. El día en que la"república suprimiese sus bancos, 
sus mercados, sus fabricas? sus oficios y sus sacerdotes, 
Lyon dejaría de reconocerla, l a c iudad, empezaba á 
Confundir sus quejas con las de los realistas, que de t o -
das las provincias inmediatas iban á buscar un asilo en 
sus nuiros Eslas disposiciones irritaban é inflamaban mas 
los ánimos de los miembros de los clubs, que aunque 
amenazadores, se veían obligados á contenerse en una 
poblacion cuya inmensa mayoría no Iés era favorable. 

XVII. 

Había por entonces en aquella ciudad un hombre e s -
trambótico y de la peor clase que puede darse en tiempo 
d e agitación; un fanático de lo imposible. Esle era uno 
d e aquellos hombres insensatos, que reúnen en su cabe-
za, no la pasión, pero si la demencia de la mult i tud; uuo 
d e esos profetas del pueblo á quienes este t iene por i n s -
pirados porque son locos, á los cuales escucha cual si 
fuesen oráculos, porque les predican unos deslinos co lo-
sales y unos triunfos tan desmedidos, que nunca han e s -
tado al alcance del espíritu humano. 

A favor de esta pasión del hombre hácia lo imposible, 
y en vista de esas halagüeñas perspectivas que á los p r i -
meros que seducen es á los mismos que las presentan, 
los hombres de esla clase arrastran al pueblo á un a b i s -

1 7 0 » i bl ioleca p o p u l a r . T . IV. 3 3 



mo á través (le cien falsas ilusiones y atravesando l a -
gos de sangre? El hombre que nos ocupa, se llamaba 

C h a Del 'mismo modo que Marat, este hombre habia v e -
nido del eslrangero atraído por la revoluc.cn. Era natu-
r i f del Piamonte ó de la Saboya y de una familia oscura, 
p e r o bastante acomodada para darle educación y ca r -
e r a Destinado al estado eclesiástico, escala que apoya-
da en e f pueblo, llegaba hasta la cusp.de de a sociedad 
ChaHer habia sido educado por unos monges de Lyon En 
su t ato con ellos habia adquirido aquella rigidez aquel 
recogimiento de espíritu, aquel csccpUasmo e ^ or 
aquella afectación de inspiraciones sobrena u a es N a q u . 
íijL -MaZos de poesía y de elocuencia sagrada, que leí 

la semejanza, dando á esta ciudad un agitador mespl i-
cable que tenia mucho de Savonarola y de Marat. 

E¡ ?umor de la revolución que penetraba en su claus-
tro agitaba al joven levita, y le distraía de sus A j h o s . 
Soñaba en una regeneración, despues de un cataclismo, 
t n a n l a n d o a sus condiscípulos con las fantasmas san -
S i e n S q«e asediaban su imaginación y e hacían escn-
b entonces aquellas líneas cuyo movimiento u.terrum-
D do é incoherente remeda los sobresa les, las insp.ra-
? onet v los oráculos bíblicos, «Las cabezas son reduci-
das las almas de hielo; el género humano esta muer o. 
•Genio creador , haz salir una nueva luz y una nueva y . -
d a d é e í l e caos Yo quiero los grandes proyectos, los 
v ^ o s , la audacia, ios choques y las revoluciones. El 

gran Ser ha hecho eosas muy grandes, pero está demasia-
do tranquilo. Sí yo fuese Dios yo mudaría las montañas, 
las estrellas y los' imperios: yo trastornaría la naturaleza 
para renovarla.» 

El deslino de Chalier abortado para el bien y para el 
mal, eslaba todo reasumido en estos primeros rasgos de 
su alma. La locura no es sino el aborlo de una idea fuer-
te, pero impotente, porque no ha sido concebida y dirigí- / 
da por la razón. Dominado por esta obsecion Chalier de-
jó la carrera eclesiástica, entró en un escritorio y viajó al-
gún tiempo como comisionado de una casa de comercio. 
Fué echado de Italia por haber propagado dogmas r e -
volucionarios y aquella proscripción le dió á conocer é 
hizo que lo adoptasen Robespierre, Marat, Camilo Des-
moulins y Fauchet. Bajo estos auspicios fué á Lyon á 
fundar el club central, foco ardiente que alimentaba 
con su alíenlo y que agitaba noche y dia con su palabra. 
Sus discursos, á un mismo tiempo bufones y místicos, cho-
caban al pueblo. Nada era razonado, todo era lírico en 
su elocuencia. Su ideal era evidentemente el papel d e 
aquellos falsos profetas de Israel, servidores de Jehova y 
degolladores de hombres. 

XVIII. 

El misterio que envolvia su vida, su pobreza, su i n -
corruplibilidad, su adhesión á la causa popular, su a s i -
duidad en las sesiones públicas del club central, le h a -
bían dado un inmenso ascendiente sobre los jacobinos de 
Lyon. Habia sido nombrado por los electores presidente 
del tribunal civil. Su mano se veia ó se creía ver en t o -
dos los desórdenes y en todos los crímenes. Aquellos 
desórdenes y aquellos crímenes habian sido tanto mos 
atroces, cuanto que en Lyon el partido de Chalier reco-



unciéndose mas débil y mas espuesto, se veía forzado | 
i n f u n d i r terror para ser obedecido. Entre París y Lyon 
íiabia una gran emulación por derramar sangre. 

\1 siguiente dia de los asesinatos de setiembre, un 
corto número de asesinos, acompañado de una turba <je 
muchachos y de inugerzuelas se dirigió al castillo de 
Pierre-Cise. Allí degollaron once oficiales del regimiento 
Heal de Polonia , presos el dia anterior como sospechosos 
de realismo. En vano una joven tan valiente como h e r -
mosa , la señorita de Bellecice , hija del gobernador del 
fuerte, se precipitó entre el pueblo y las victimas, hirién -
dose ella misma por apartar los sables y las picas de 
los cuerpos de los presos ; en vano el corregidor de Lion 
Vitet, hombre de ardientes principios pero de conciencia 
y de un corazon humano, habian acudido cou algunos 
granaderos adictos y habia empleado para libertar a os 
presos, ora las súplicas , ora las amenazas ; los umbra es 
de todas las cárceles de Lyon habian quedado sembrados 
de cadáveres, colgados al dia siguiente en las ramas de 
los árboles y en el paseo público de Bellecour , habían 
sido encadenados unos á otros , formando con sus miem-
bros una especie de horrorosas guirnaldas que debían 
infundir el espanto en los barrios de los aristócratas. Al 
mismo tiempo los comisarios del club de los Franciscanos 
de Paris, entre los cuales se distinguían Huguenin el ora-
dor del 20 de junio, habian ¡do allí, para animar la t ib ie -
za del club central de Lyon. El populacho había robado 
los almacenes y regularizado la espoliacion nombrando 
comisionados pa"ra el pillage. La municipa idad dividida 
en dos partidos casi iguales , y cuyas revoluciones daban 
simultáneamente fuerza al orden y ánimo al desorden, se 
habia convertido en juguete del club central en donde 
reinaba Chalier. Este, Laussel su cómplice, clérigo inces-
tuoso que se habia casado con su propia hermana; ttouiiot, 
miembro de la municipalidad , y en fin , Cusset, electo 
diputado de la Convención, predicaban publicamente los 

dogmas de la ley agraria y del vandalismo. «Ha llegad» 
el tiempo , decian, en q u é debe cumplirse esta profecía: 
Los ricos serán despojados y los pobres enriquecidos.— 
Si al pueblo le falta su subsistencia, proclamaba Tarpan, 
que se aproveche del derecho que le da su miseria para 
apoderarse de los bienes de los ricos.—¿Quereis, escri-
bía Cusset, una palabra que pague todo lo que os haca 
falla en Lyon? morid ó matad.» 

XIX. 

Para dar á estas oscilaciones la autoridad del terror, 
aquellos hombres habian hecho traer una guillotina d e 
Par í s , estableciéndola en la plaza de Bellecour para que 
el instrumento recordase el suplicio. Los girondinos, para 
moderar este delirio habian vuelto á mandar á Vilel su 
colega y amigo á Lyon. Vitet se presentó al club central 
y le arengó con la varonil severidad de un ciudadano que 
fra la de convencer á los facciosos antes de herirlos. El 
club le habia cubierto de desprecios y de ultrajes : « Ha 
llegado el dia de la venganza, esclamó Chálier, quinien-
tas cabezas hay entre nosotros, que merecen la misma 
suerte que el tirano. Yo os daré la lista , y no lendreis 
mas que herir.» Entonces , propuso el establecimiento de 
un tribunal revolucionario y despues lomando un crucifijo: 
«No es suficiente haber dado muerte al tirano de los 
cuerpos, esclamó, es menester, destronar al tirano de las 
almas.» Y rompiendo el crucifijo lo pisoteó. Desde alli 
conduciendo al tropel de sus sectarios á la plaza de T e r -
reaux, Chalier los hizo jurar delante del árbol de lá l i -
bertad el estermfnio de los aristócratas , dé los rolandis-
tas, dé los moderados, de los agiotistas, de los monopo-
listas y de los sacerdotes. 

La municipalidad, subyugada por un momento al club 



central imitó, á petición de éste, las visitas domiciliarias, 
preludio del 2 de set iembre, y confió á los comisionados 
del club el cuidado de señalar á los sospechosos. La ciu-
dad entera estaba en poder de una facción de Catilinas 
subalternos. Un hombre solo , que fué el corregidor V i -
viere, que habia sucedido á Vitel, contuvo con la intrepi-
dez de un magistrado antiguo, la audacia d e los sedicio-
sos y calmó la desesperación de los hombres de bien. 
Niviere sabia que Chalier y Laussel habian reunido por la 
noche su sesión , nombrando un tribunal revolucionario 
secreto, preparado la guillotina, escogido el sitio para las 
ejecuciones en uno de los puentes del Ródano desde donde 
se precipitarían los cadáveres al agua , hecho listas de 
proscripción,-y que á no haber suficiente número de e j e -
cutores , Laussel habia dicho : a Todo el mundo debe ser 
verdugo: la guillotina cae por su propio peso.» 

Algunos testigos de la conjuración indignados al oir 
tales palabras se habian escapado del conciliábulo y h a -
biendo divulgado el plan de Chal ier , Niviere situó en 
derredor de la casa de ayuntamiento algunos batallones 
y ocho piezas de artillería. La primera cabeza señalada 
ál furor de los asesinos era la de este generoso mag i s -
trado. El se la jugaba por la libertad de su patria , y su 
firmeza impuso á los facciosos. 

«Retirémonos , se ha desgraciado el golpe ,» esclamó 
Chalier, al encontrarse con aquellos batallones y con 
aquellos cañones formados en batalla en la casa del ayun-
tamiento. Despues de este triunfo, Niviere volvió á entrar 
en las filas de los simples ciudadanos , pero reelegido en 
seguida por ocho mil sufragios entre nueve mil votantes, 
volvió á tomar el mando de ja ciudad en medio de las 
aclamaciones de los propietarios. 

El partido de Chal ier , amenazado á su vez por la 
reacción de los republicanos moderados , se salvó del f u -
ror público por aquel misino Niviere que quena sacrifi-
car. El club central se deshizo y los miembros que lo 
componían invocaron el auxilio de sus hermanos de Pans . 
La Convención decretó que dos batallones marselleses 
fuesen á restablecer el orden en Lvon, enviando ademas 
tres comisarios escogidos del seno de la Montaña , que 
fueron Bazire, Rovere v Legendre; pero varios batallones 
de Vix y de .Marsella que llegaron á Lyon poseídos del 
espíritu que animaba á la Gironda, fueron acogidos como 
unos libertadores por la masa de la poblacion é hicieron 
temblar y huir á Chalier y á su partido. Los jacobinos 
reducidos á la impotencia resolvieron un 10 de agosto 
contra el ayuntamiento, y reapareciendo Chalier avivó el 
fuego del club central. « Treinta romanos, dijo , han j u -
rado dar de puñaladas á los modernos Porsenna y enter -
rarse con sus enemigos ba jo los escombros de esta nueva 
Sagunlo. ¡Aristócratas, rolandistas, moderados egoístas, 
temblad ! El 10 de agosto puede aun renacer ; las aguas 
del Saone y del Ródano arrastrarán bien pronto vuestros 
cadáveres ál mar.» Cusset le respondió desde la cima de 
la Montaña: «La libertad para nosotros, y la muerte para 
nuestros enemigos , ved aqui el escrutinio epuratorio de 
la república.» Un banquete patriótico rennio a los j aco -
binos bajo los árboles de Bellecour el 9 de mayo ; a n i -
mados por el número y por los aplausos de la multitud 
fueron despues de la comida á intimar á la municipalidad 
que instalase el tribunal revolucionario , pero fueron r e -
chazados. , , „ 

Otros comisionados mas enérgicos de la Convención 
llegaron al poco tiempo á esta ciudad ; estos fueron A l -



hile, Dubois-Crancé, Gautbier y Nioche, que empezaron 
por imponer a los ricos un empréstito forzoso de seis m i -
llones; organizaron una comision de salud pública á imi -
tación de la de París; decretaron la formación de un 
ejército revolucionario , y aumentando con estas medidas 
la audacia de Chalier se marcharon en seguida al ejército 
de los Alpes, dejando á la ciudad á merced de aquella 
comision dictatorial. Esla se apresuró á espoliar á los 
ciudadanos honrados, á armar á sus partidarios y á 
enviar á la guillotina á sus enemigos. Chalier publicó sus 
listas bajo el titulo de Brújula de los patriotas. «¡A las 
armas , á las armas ! esclamó recorriendo las calles á la 
cabeza de los jacobinos. ¡Vuestros enemigos han jurado 
degollar hasta vuestros niños de pecho! ¡Daos prisa á 
vencerlos ó sepultaos bajo las ruinas d e la ciudad!* 

Aquellos gritos feroces, resonaron hasta en la Con-
vención, sublevaron al partido moderado á la voz de la 
Gironda, y arrancaron un decreto que autorizaba á los 
ciudadanos de Lyon á repelar la fuerza con la fuerza. 
«¿Creeis, dijo Chalier cuando se recibió el decreto; creeis 
que este decreto me intimida? No, se levantará conmigo 
bastante parte de pueblo para herir á veinte mil ciudada-
nos, y yo me reservo para hincaros el cuchillo en la g a r -
ganta.» Fué corriendo al club, armó á sus amigos, d i s -
tribuyó á cada uno media libra de pólvora, indicó el 
punto de reunión y preparó el asalto de la casa de la 
ciudad. Las secciones advertidas de aquellos designios, 
se reunieron y se armaron contra los jacobinos. La" c iu-
dad se dividió en dos campos. La municipalidad se fué á 
las filas de los jacobinos y los representantes del pueblo 
Gaulhier y Nioche entraron en la ciudad de Lyon á la 
cabeza de dos batallones y dos escuadrones. Las masas 
de Chalier, armadas de hoces, de picas v de mazas, les 
precedían insultando á los ciudadanos armados de las 
secciones. La sangre empezó á correr, Chalier arengó al 
club. «¡Marchemos! les dijo. Vamos á apoderarnos dé los 

miembros del departamento, de los presidentes y de los se-
cretarios de las secciones, hagamos con ellos un haz que 
colocaremos debajo de la guillotina, y despues nos lava-
remos las manosea su sangre.» 

XXI. 

En tanto que las secciones se ponían de acuerdo, 
la municipalidad jacobina se apoderó del arsenal, se for-
tificó en él y llenó la casa de la ciudad de cañones, de 
municiones y de tropas. Los seccionarlos , reunidos en 
número de veinte mil en la plaza de Bellecour, esco-
gieron por gefe á un aparejador de paños llamado Medi-
nier, hombre de un corazon de fuego y de un brazo de 
hierro. Medinier lomó el Arsenal y marchó contra la casa 
de la ciudad. El representante Nioche quiso interponer 
su mediación entre ambos partidos. «Idos de aqni, le di-
jo Freminvil l e , presidente del deparlamento, vos h a -
béis firmado aquellos infames decretos que alenlan á 
nuestra sangre, y no podemos tener confianza en vos. 
Retiraos; profesamos como vos el republicanismo, pero 
queremos la república legal y no la opresion de una m u -
nicipalidad. Si quereis que depongamos las armas, re t i -
rad vuestras tropas, retirad los cañones y suspended d e 
sus funciones á todo el cuerpo municipal".» Mienlras que 
se negociaba de esla suerle en el Arsenal, la municipa-
lidad se había rodeado de Iropas de línea y de grupos 
de gentes del pueblo en la plaza de Terreanx. Los'cadá-
veres de los primeros seccionarlos asesinados en las c a -
lles, estaban tendidos en los escalones de la casa de la 
ciudad, ultrajados y mutilados por el pueblo. 

Informado Medinier de aquellos escesos, retuvo á 
Nioche en rehenes , é hizo marchar sus secciones en dos 
columnas, la una por los diques del Saona, y la otra por 



los del Ródano, para que se reunieran a la altura d e la 
casa de la c iudad. La cabeza de la columna del d ique 
del Ródano, fué destruida á su aproximación a aquel edi-
ficio, por una batería situada en el estribo del puente 
Morand, que barría al dique en toda su eslension. Lente-
nares de seccionarlos perecieron allí, contándose en este 
número, algunos . oÜciales realistas y muchos hijos d e 
las principales familias de la nobleza y del comercio d e 

L i ° ¡ ! a columna del dique del Saona, fué igualmente me-
tral lada al desembocar sobre la plaza de Terreaux Esta 
se replegó y fué á tomar una posicion mas resguardada 
en la plaza d e los Carmelitas, frente á la casa de la c i u -
dad, pero casi cubierta por una parle de los edilicios. 
Desde all í , esta columna liró á bala rasa sobre la casa d e 
la ciudad. Diezmados los jacobinos, huyeron d e las salas 
y se refugiaron en los palios. El representante Gaulhier 
se présenlo á los seccionarlos para parlamentar , pero se te 
retuvo en rehenes como se había hecho con su colega. 
\medren lado entonces, al ver el furor d e las secciones, 
firmó la suspensión d e la municipal idad. Medmier hizo su 
entrada triunfal á caballo en la casa de la c i u d a d , y 
prendió á-Chalier y. á sus principales cómplices, y los 
condujo á la cárcel por medio de las oleadas de un p u e -
blo indignado oj ie quería- sacrificarlos por sus c r í m e -
nes. Este triunfo de la Girouda fué al 29 de mayo, a n t e -
víspera del dia en que losg i rondmos vencedores en Lyon, 
sucumbían en l ' a r i s . Chalier fué condenado á muerte a l -
aunos dias despues por el t r ibunal criminal y desde el 
interior de su calabozo veía el resplandor de la i lumi -
nación mandada poner en celebridad d é l a victoria d e los 
moderados. «Estas son las hachas de mis funerales, dijo, 
los lioneses comeleu una gran falla pidiendo mi muerte . 
Mi sangre , como la d e Jesucristo , caerá sobre el os y 
sobre sus hijos, porque yo soy en Lvon el cristo de la re-
volución. El cadalso será mi Gólgota, la cuchil la d e la 

guillotina mi cruz, en donde yo moriré bien pronto por 
la salud d e la repúbl ica .» 

Aquel,energúmeno que aspiraba la sangre por fana-
tismo, se mostró el mas sensible y el mas tieruo de los 
hombres en la soledad del calabozo. Una muger que le 
amaba, le había dado una tórtola domésticada, de la cual 
hizo la compañera d e su cautiverio, y á la que acaricia-
ban sin cesar. Imágen de inocencia sobre una cabeza 
llena de sueños sangrientos , el pájaro estaba cons tan te -
mente sobre los hombres de Chalier. Este despues de 
haber oido su sentencia,hizo mil siniestros vaticinios s o -
bre la ciudad. Se le concedió que viese por última vez 
á sus amigos y á la muger con quien eslaba en re lac io-
nes. El mismo los consoló y les legó todo lo que poseía 
sin olvidar la tórtola, que bañó con sus lágrimas. La gui-
llotina ipie Chalier hahia hecho venir de l 'ar is V colocar 
en la plaza de Terreaux para inmolar á sus enemigos , se 
estrenó en su cabeza. El crucifijo que al ternativamente 
habia adorado y hecho pedazos , no salió de sus manos 
mientras estuvo' en el calabozo , Chalier no cesó de c o n -
templar en él al Dios del suplicio. A las cuatro d é l a ma-
ñana fué sentenciado y empleó el resto del dia en hacer 
su testamento. Se despidió de-los demás presos , y m a r -
chó al cadalso con paso firme mirando al pueblo á d e -
recha é izquierda como para reprenderle su muerte. Al 
píe del cadalso abrazó á su confesor , imprimió por ú l t i -
ma vez los labios en el crucifijo, y entregó el cuello a l 
verdugo. 

La cuchilla eslaba mal afilada, y en vez de cortar d e 
un solo golpe la cabeza d e Chalier, cayó y hubo que vol-
verla á levantar hasla cinco veces, sin que en ellos p u -
diese separar "la cabeza del tronco, muriendo mas bien 

. despedazado que decapitado. Chalier, con la cabeza me-
dio separada del cuerpo , dirigió una mirada al verdugo 
como suplicándole abreviase su agonía. Murió al sesto 
golpe . Saboreó lentamente aquella muerte, cuya sed 
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neses de la resistencia a la rebeldía . 

XXII . 

fefeigSs 
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S i n L í l o á donde llamaba á todos sus p a r l i d a r o s v 
desde donde reanudaba su , negociaciones con e U s U a n -
gero, todo concurría á convertir esta ciudad en la capital 
contra-revolucionaria de la republ.ca 

Sin embargo , la insurrección no tremolaba aun oes 

caradamente esta bandera , y se cubría con las a p a r i e n -
cias del republicanismo. Los administradores y los pre-
sidentes de las secciones que acababan de r .unfar e la 
casa de la c iudad , eran hombres de la evolución, adic-
tos al sistema de los girondinos y que limitaban su a m -
bición á la esperanza de ensalzar y vengar a lo , amigos 
d e v í r k a u d V de Roland. Los dos d-pu.ados de este 
partido refugiados en Lyou, Chassel y Biroleau m a n i e -
r a n con s u s discursos y sus recriminaciones 
de la Gironda. El gobierno de la ciudad había oniado la , 
formas de la dictadura , componiéndose de admin is t ra -
dores nombrados y delegados por las sec.ones y era su 
lítalo el de comisión popular republicana, ' ^ ^ ' f g a -
dos habían sido nombrados bajo la impresión del honor 
contra los jacobinos Se habían escogido pora gobernan-
tes los hombres que mas se alejaban por sus op.nionesde 
los terroristas, y que por consecuencia se aproximaban 
m a s á los contrarrevolucionarios. De un republicano re-
belado contra la república, á un realista conspiraiido ^ n -
tra ella habia tan poco espacio , que los actos y o* h o m -
bres no podian dejar t a r d e ó temprano d e c o n f u n d i r ^ . 
Una opresión común, se convierte involuntariamente en 
una causa común", esto fué lo que sucedió en Lyon, no 
por instancia de los hombres, SIPO por la fuerza de las 

C ° S La colnision popular republicana, estaba presidida 
por Mr. Barabaud, cuyos principios y sentimientos m o -
nárquicos eran notorios. Los demás miembros e n m giron-
dinos irritados , ó moderados comprometidos, para q u i e -
nes la sumisión á la Convenciou no dejaba otra pe r spec-
tiva que la muerte. El comercio, que no tiene mas¡opi -
nión que su interés, deploraba cada d ía la ruma de los 
negocios, v echaba de menos secretamente, el trono como 
prenda d e l rabajo , de crédito y de s e g u n d a d . La nobleza 
V los sacerdotes refugiados y. ocultos en gran numero en 
Lyon, arrojaban leña ai fuego, con la esperanza de hacer 
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estallar aquel volcan interior, cuya esplosion haria sallar 
la república , y volvería á abrir el camino de la Francia 
y del trono á los emigrados y á los principes proscriptos. 

XXIII. 

Ya hacia mucho tiempo que Lyort era el espejo donde 
se miraban los realislas emigrados. Tan pronto como esta 
•ciudad rompió con la Convención, sus emisarios creyeron 
que habia roto con la república, y se dejaron ver allí 
para apoderarse del movimiento, y para dirigirlo en sen-
tido realista. El conde de Arlois estaba refugiado en 
Hamm en el territorio prusiano. En seguida envío al g e -
neral marqués de Aulichapp, á Saboya, con orden de 
estudiar de cerca el carácter de la insurrección lionesa, 
de hacer que la corle de Turto se resolviese, y en tal 
caso, de hacerla que dirigiese fuerzas imponentes sobre 
Chamberv. , . . , , 

Otro oficial de la comitiva de aquel principe, fue e n -
viado á Berna, para decidir á la Suiza a declararse con-
tra la Francia, y para que reuniese sus fuerzas a las del 
rey de Cerdeña, á fin de que fuese el golpe mas decisivo 
contra la república Dos enviados del rey de Cerdena el 
barón de Elolles y el conde de Maislre, éste, profeta 
siempre desmentido, pero siempre fulminante del antiguo 
régimen, secundaban en este momento, cerca de los 
cantones helvéticos, los esfuerzos de los emigrados. Lord 
Fitz-Gerald, enviado por el gabinete británico, trabajaba 
en los cantones, en el mismo sentido. Pero, los cantones 
aristócratas de la Suiza, amenazados en su propio país 
por el espíritu revolucionario que fermentaba en ellos, no 
se atrevían á hacer un movimiento que seria tal vez la 
señal del desquicio de su constitución. La corte de C e r -
deña reforzada con ocho ó diez mil austríacos, lanzaba a 

toda prisa sus principales fuerzas sobre el condado de 
Niza para cubrir ante lodo el P.amonle, contentando,« 
con defender palmo á palmo las garg.y^.as de a Saboya 

' contra los batallones poco numerosos de Kellermann El 
marqués de Aulichamp y los oficiales de Conde no ta r -
daron en reconocerla imposibilidad de poner a los e m i -
grados á la cabeza de un movimiento que conservaba la , 
apariencias del republicanismo. Los realistas de Lyon y 
del interior se vieron obligados á renunciar a toda. idea 
de una poderosa intervención eslrangera; no quedándo-
les mas esperanzas que en el liempo, en la prudencia y 
en la victona para levantar el Irono en Lyon sobre las 
ruinas del partido girondino. Ademas de la parte de la 
población .pie les era adicta por su modo de pensar, cen-
aban en la ciudad con cuatro mil sacerdotes no juramen-

tados, y con seis mil nobles decididos á tomar las armas 
contra las tropas de la Convención. 

XXIV. 

Toda tentativa de conciliación era ya tardía. Lyon 
corrió á las armas. La comision popular republicana t u -
zo que lodo se preparase para la defensa, mando fundir 
cañones, construir reductos, almacenar provisiones, c i r -
cular una moneda obsidional por valor de muebos nu o-
nes valor de que salia responsable la ciudad, y reclu ar 
un 'ejército de nueve mil hombres pagados a su costa, 
rechazando al mismo liempo por una deliberación for-
mal, la constitución de 1793. En fin, nombro un coman-
dante general de aquellas fuerzas. 

Este general, cuyo nombre desconocido hasta en ton -
ces, era a?propósito para tranquilizar á los «a l i s tas sm 
ser muy sospechoso á los republicanos; fué el conde «le 
Precy Mr de Precv, era un noble del Charolais, antiguo 



coronel del regimiento de los V.sges, qne p c g P 
aquella parte de la nobleza mili tar que no «e-hab a d e , -
nacionalizado por la emigración, que c o n s e . j a 1 , e l p a -
triotismo del ciudadano, unido a la fidelidad d e e a b a 
llero monárquico por hon , r , patrióla por el e s p i l d e l 
s M o v francés por la sangre. Babia servido en Cor-
c e ¿ : en Alemania y en la guardia consUlncmnal de 
Luis X V I . Confundiendo en un mismo, cullo a la c o u , > -
lucion y el rev. Habia combalido el 10 de agoslo con los 
S e l ad idos que quisieron cubrir el trono con s 
c u e r p o s , y l l o r a d o la m u e r t e d e s u s e ñ o r p e r o s i n m a l 
decir á su patria. Retirado en sus haciendas d e Sen ur , 
en Brktnnais, sufría en silencio la suerle de la nobleza 

P e r í S l m i g o s que tenia en Lyon le designaron á la co-
misión republicana como el gefe. mas a d e u d e , para d i -
rigir v moderar el movim.ento misto que t y p ^ a t ^ -
ta? contra la anarquía. Precy no era un gefe de partido, 
m principalmente un guerrero No obslanle la m o ^ a -
cion de su' carácter y la costumbre ^ T ^ o v i t i a ¿ 
habil idad peculiar d e los naturales de su provinc a e 
hacían capaz de reunir en una tantas opiniones confundi-
das y de 'conservar su confianza y convenirse a b ób e -
l a sin descubrírselo anticipadamente. P r e c t e n i a e n 
cuenta años, pero su esler.or marcial, su ^ » M g « * 
sus ojos azules v serenos, su sonrisa fina y firme, el don 
natural del mando y de persuasión a la vez y su cuerpo 
infatig able, hacían de él un ge le agrauabie a ios i j u , 
del pueblo. 

XXV. 

Los diputados de Lyon fueron á ofrecer el mando á 
Mr. de Precy, á quien encontraron como los romanos na -

bian hallado al dictador, eslo es, en el campo, con la 
azada en la m a n o , cultivando sus legumbres y sus l lo-
res . 

En el mismo campo y debajo de una haya se entabló 
un diálogo digno de la antigüedad entre el militar y los 
ciudadanos. I'recy declaró modestamente que se conside-
raba muy inferior para el cargo que venían á ofrecerle; 
que la revolución habia rolo su espada y la edad a m o r -
tiguado su ardor; que la guerra civil repugnaba á su a l -
ma; que este era un remedio estremo que perdía mas cau-
sas que salvaba; que precipitándose en ella, no q u e d a -
ba olro asilo que la victoria ó la muerte; que las fuerzas 
organizadas de la Convención dirigidas sobre una sola 
ciudad, destruirían larde ó temprano á Lyon; y que era 
necesario tener presente que los combales y las necesida-
des de un largo silio devorarían un gran número de sus 
ciudadanos, y que el cadalso concluiría con los reslanles. 
«Ya lo sabemos, respondieron los negociadores de Lyon, 
pero nosotros hemos pesado en nuestro juicio el cadalso 
con la tiranía d e la Convención y hemos escogido el c a -
dalso.—¡Y yo, esclamó Precy, lo acepto con tales h o m -
bres!» y lomando su casaca que estaba colgada d e un 
peral volvió á su casa para abrazar á su joven esposa, y 
tomando sus armas que hacia diez y ocho meses que e s -
taban escondidos siguió á los lioneses. 

A su llegada á esta ciudad se vistió el uniforme cívi-
co, se puso ¡a escarapela tricolor y montó á caballo p a -
ra pasar revista al ejército municipal. Los batallones 
<le nueva creación y los de los guardias nacionales f o r -
mados en batalla en la plaza de Bellecour para recono-
cer al general , saludaron á Precy con unánimes a c l a m a -
ciones.''El mando de la artillería fué confiado á Mr. de 
Chenelte, teniente coronel de esta arma, oficial consuma-
do en la guerra y estimado por su talento y por sus v i r -
tudes en la paz. El conde de Virieu reunió el mando ge -
neral de la caballería. El conde de Virieu era el hombre 
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Asi lo demuestra el haberse a b u r a d o a p 
n o despues de « ^ ^ ¿ ^ „ e r r e y Ca-
cóme Meunier , J a ^ o ^ a ^ c 0 1 i q U i s t a de 
zalés sus amigos, r e d u c i - l a revoiucio . 

uu derecho r e P r ^ e " ^ ? f j ^ h a de la aristocracia y de 
imitación d e . J D § ' a l ^ f f i U , t l o n a r q o i a le parecía el 
la democracia moderada por; m mi q l l c | a 

J S W ^ a s á f c l i s : 

^ « S S f t ü a f f S S 
maldiciendo su error b a c n u ™ > Correspon-
monarquía y de l a r e l . gmn d e s m d a s y s e ^ 
dencia con los monarquía 

f R S P Ademas so fé religiosa avivada por la perse-
desterrada. Ademas su & vistona-
cucion del culto y exaltada en u alma haaa ^ 

sor ardiente de un coito J ^ f d e aristócra.a. 

no el objeto patente sino el pensamiento oculto d e su i n -
surrección. 

XXVI . 

Por su parte la Convención aceptaba la lucha con la 
inflexible resolución de un poder que no retrocede ante la 
amputación de un miembro , con tal que salve el cuerpo. 
La unidad de la república le pareció que era mas preciosa 
d e conservar que la segunda ciudad de Francia. La Con-
vención tampoco hubiera retrocedido ante la destrucción 
d e Paris. La patria 110 era á sus ojos una ciudad sino un 
principio. Ella no vaciló un momento , creyó en su d e r e -
cho y sacó su fuerza de esta convicción, 

La Convención ordenó á Kellermann, general en g e f e 
del ejército d é l o s Alpes , que dejase las fronteras y q u e 
concentrase sos fuerzas alrededor de Lyon. Kellermann 
que disputaba á Dumouriez l a gloria de Valmy, sufría solo 
en estos momentos por el lado del Mediodía todo el peso 
d e los austríacos. J e los alobrogos y de los piamonteses 
cuyas fuerzas iban en aumento al otro lado de los Alpes. 
La Saboya indecisa y dividida entre su afición á nuestros 
principios y su fidelidad á sus príncipes, estalló en insur-
rección contra nosotros en las provincias montañosas d e 
Faucigny y de Couflans. Con un corto número d e tropas, 
Kellermann sofocó todas aquellas insurrecciones en todos 
los puntos. El pequeño cuerpo d e ejército aue tenia en 
Sabaya," se presentaba como un dique movible en donde 
era necesaria su presencia , corriendo de valle en val le , 
f ranqueando las cumbres d e las montañas con increíble 
lijereza y conteniendo en todas partes la irrupción q u e 
descendía al desbordamiento sobre nosotros desde l a s 
al turas. 

Kellermanu pertenecía á una de esas razas miniares 
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gabán á la c iudad. 

Lvonno tenia otros recintos fortificados que jas altu-
ras dé la Cruz Roja, meseta que separa los dos ríos, y la 
cadena de colinas que se estiende paralelamente al curso 
del Saone, desde la roca de Pierre-Encise , en donde este 
rio entra en la ciudad, basta el arrabal de Santa Fe q u e 
se eleva á la estremidad de estas colinas, no lejos de la 
confluencia del Soane con el Ródano. Esta conlluencia 
defendía por si misma á la ciudad por el lado del Medio-
día . Un puente llamado de la Muletiere, atravesaba en 
este punto de la unión de los dos rios el lecho del Saone. 
Defendido por algunos reductos este puente, interceptaba 
el paso á las columnas de ¡os sitiadores. Entre la c iudad 
y la Muletiere , una calzada estrecha . fácil de corlar y 
d e defender , se estiende sobre la orilla del Bodano. El 
resto del espacio' que forma la punta Parrache", era un 
terreno bajo , pantanoso , cruzado de balsas y canales, 
plantado de mimbres, cañas, álamos , cubierto de e m p a -
lizadas propias para ser defendido por un corlo numero 
de tiradores emboscados , é inaccesibles a la art i l lería. 
Por el lado del Este, Lyon 110 tenia olra defensa que e l 
Ródano, cuya anchura y rapidez forma en los diques u n 
foso corriente imposible de salvar . Se había añadido a 
esta defensa natural dos reductos construidos en las cabe-
zas de los puentes d e la Guillotiere y Morand , únicos 
puntos que ponían entonces en comunicación a a ciudad 
con el cuartel de Broteaux y con el arrabal de la Gui l lo -
tiere situado al otro lado del rio. Lyon no tenia mas q u e 
cuarenta piezas d e artillería para guarnecer esta inmensa 
circunferencia , pero se fundian otras nuevas todos los 
días: y merced al infatigable ardor del genera Precy y 
d e su estado mayor, los parapetos, las balerías, los reduc-
tos y los puentes cortados, ó dispuestos á volarse, p resen-



taban por todas parles un aparato formidable de res i ten-
cia á los ejércitos de la Convención. 

XXV11I. 

El ejército sitiador , tomó posicion en los primeros 
dias de agosto, dividiéndose en dos campos : el dé la 
Guillotiere compuesto de diez mil hombres, provistos de 
una numerosa artillería y mandados por el general > a u -
bois: este campo estaba á las orillas del Ródano y cerraba 
el Del finado, la Saboya y los Alpes á los l.oneses : y el 
campo de Mirebel, que se estend.a desde e Norte de Ro-
dauo al Saone , atravesando la meseta de la Dombe que 
los separa y amenazando al arrabal de la Cruz Hoja, po • 
sicion que era la mas fuerte. 

Kellermann habia establecido su cuartel general en 
el castillo" de la Pape, á corla distancia de Mirebel sobre 
la orilla escarpada del Ródano. Un puente de barcas 
echado al pie del castillo en el rio, daba comunicación a 
los dos ejércitos republicanos. Los batallones del Artfe-
ebe, del Forez , de la Auvernia y de la Borgoña, condu-
cidos por los representantes de estos departamentos, se 
apilaban sucesivamente sobre una linea inmensa que se 
eslendia desde la orilla derecha del Ródano al otro lado 
de su confluencia, hasta las mesetas de Limones!, que do-
minan el curso del Saone, antes de entrar en Lycn. i ero 
esta linea de tropas ondulosa , débil , cortada en muchas 
parles por los cuerpos avanzados de los l'one?es v_ por 
l o s pueblos de San Esteban, Saml-Chamond, Mo.ilb. son 
que hacian causa común con los sitiados, dejaba a Lyon 
en comunicación libre con las montañasilel >ivarais y 
con el camino de París por el Borbones. Estos pueblos y 
los adyacentes eran para los lioneses otras tantas colo-
nias fieles que les suministraban a r m a s , víveres y ios 

combalienles necesarios para hacer, el servicio de p a n -
zadas El campo de batalla no tenia meno» de sesenta 

tomaban posi-

cion ociipaban estos pueblos, aldeas y puestos avanzados, 

¡ f * 
de d i qúe se habian levantado y de los lóvenes v o -

miradas recibían su recompensa al entrar en L y ^ , en 
los abrazos d e s ú s madres, de sús esposas, de sus her 
1 7 de sus conciudadanos Aquellos jóvenes, casi 
todos reaíiálas, se habia convertido en un ejérc. o de he-
roes Con eslos fué con los que Precv hizo aquello» pro 
d iSos de valor, de movilidad y de constancia, que d e -
tuvieron mas de dos meses á la F ranca entera ante un 
p u S de combalienles, en medio de una poblacou du-
dosa, batida, incendiada y famélica. 

XXIX. 

El bombardeo principió el 10 de agosto, aniversario 
d i c S au-nrio para la república. Las balerías de 

Ke l l tn o n ! a de Vaubois hicieron llover sin intermi-
t o n X i r a n l e ocho dias bombas, balas rasas, y los cohe-
te* incendiarios sobre la ciudad. Algunas a n a l e s pe fi-
das hechas duranle la noche por los a m i g o s d e C h a l i e r 
indicaban los cuarteles y las casas que ^ j ^ ' J » , « 
incendiar, escogiendo de esle modo ios a r t i l l e r o s btan 



co Y reventando las bombas casi siempre en las calles, en 
las plazas y en las habitaciones de los enemigos de la re-
pública. Durante estas siniestras noches, el opulento mue-
lle de Saint-Clair, la plaza de Bellecour, el puerto del 
Temple, la calle Merciere, inmensa avenida, atestada de 
riquezas fabriles y comerciales, se incendiaron trescientas 
veces con la esplosion de los proyectiles, devorando en 
su incendio los millones dél producto del trabajo de Lyoa 
y enterrando en las ruinas de sus fortunas a millares de 
habitantes. . , 

Aquel pueblo aterrorizado por un momento, no tardo 
mucho en acostumbrarse á este espectáculo. La atrocidad 
de sus enemigos no producía en él mas que indignación. 
La causa de la guerra, que no era si no la de un partido, 
se convirtió de este modo en una causa unánime. El c r i -
men del incendio de Lyon, fué á los ojos de los ciudada-
nos el sacrilegio de la república, y no comprendían nin-
gún acomodamiento posible con aquella Convención que 
tomaba el incendio por auxiliar, y que quemaba a la 
Francia para someter una opinion. La poblacion en masa 
se armó para defender sus murallas hasta la muerte. Des-
pues de haber sacrificado sus hogares, sus bienes, sus 
casas y sus riquezas, poco les costaba ya sacrificar sus 
vidas. El heroísmo se convirtió en una costumbre del al-
ma. Las mugeres, los niños y los ancianos se habituaron 
en pocos días al fuego y á la esplosion de los proyecti-
les. Tan pronto como una bomba describía su curva so -
bre un cuartel ó sobre un tejado, echaban a correr no 
para huir sino para apagarla, arrancándola la espoleta. 
Sí lo conseguían jugaban con el proyectil apagado y lo 
llevaban á las balerías de la ciudad, para devolverlo a 
los enemigos; si llegaban tarde se arrojaban al suelo, le-
vantándose cuando había estallado el proyectil. Los so -
corros contra incendios estaban organizados en todas par-
tes, y. el agua de los dos rios corria de mano en mano 
por una inmensa cadena de personas hasta la casa m c e n -

diada. La poblacion entera estaba dividida en dos pue -
blos, uno que combatía en las murallas, el otro que a p a -
gaba los incendios, llevaba á las avanzadas las municio-
nes y los víveres, trasportaba los heridos á los hospita-
les, curaba á los enfermos y enterraba los muertos. La 
guardia nacional mandada por el intrépido Madínier con-
taba treinta y seis-mil bayonetas. Contenía á los jacobi -
nos, desarmaba á los clubistas, hacia ejecutar las requi-
siciones de la comision popular y enviaba numerosos des-
tacamentos de voluntarios á los puestos mas amenazados. 
Precy, Virieu y Chenelelte, presentes en todas parles, 
a t r av¿abau continuamente la ciudad á caballo, para 
combatir de un rio á otro,' yendo del campo al consejo y 
del consejo al combale. 

La comision popular, presidida por el medico Gi l -
berto, girondino ardiente y animoso, no vacilaba ni ante 
la responsabilidad, ni ante la muerte. . 

Resuelta á vencer ó á sucumbir en la guillotina, l ia-
bía recibido del peligro común, el poder que ejercía cou 
el concurso unánime de todas las voluntades. La autori-
dad es hija de la necesidad. Todo el mundo cede sin 
murmurar á lo que dispone la autoridad en un pueblo 
sitiado. 

XXX. 

Los jacobinos comprimidos, desarmados y vigilados, 
se escondían en los arrabales, se refugiaban en los cam-
pos republicanos, ó tramaban ocultamente inuliles com-
plots. En la noche del 24 al 25 de agosto y en medio d e 
la confusion del bombardeo de la plaza de Bellecour el 
fuego encendido por manos de una muger, devóro el Ar-
senal, inmenso edificio construido en las orillas del bao-
na á la eslremidad de la ciudad. Aquella noche vomito 
millares de quintales de municiones y desarmo una par-
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senal, inmenso edificio construido en las orillas del bao-
na á la eslremidad de la ciudad. Aquella noche vomito 
millares de quintales de municiones y desarmo una par-



te de la insurrección, pero no desarmó ni el brazo, ni los 
corazones de loslioneses. Los insurgentes hicieron a la luz 
misma del incendio una salida en número de tres mil 
hombres que rechazaron las tropas republicanas de las 
alturas de Santa Fé. 

El bombardeo no producía mas que ruinas pero n in -
gún progreso se hacia contra la plaza, ha Convención re-
convenía á Kellermann. Los representantes del pueblo en 
el ejército acusaban su tibieza y sus contemplaciones. 
Los sardos aprovecharon su ausencia para reconquistar a 
la Saboya. Kellermann pretestó lo necesaria que era su 
presencia en el ejército de los Alpes y pidió se le re le -
vase del mando del ejército de Lyon. La comision de sa-
lud pública nombró el general Doppell en reemplazo de 
Kellermann. Doppett habia mandado la vanguardia de 
Carleaux contra Marsella y estaba acostumbrado a las 
guerras civiles. Entretanto que llegaba Doppet al cam-
po, se conüó el mando á Dubois-Crancé. 

Dubois-Crancé era representante del pueblo y t e -
niente de Kellermann, y hacia la guerra con todo el f u -
ror que le inspiraba su republicanismo. Noble , pero 
transfuga de la causa del rey, Dubois-Crancé quería des-
truir á Lvon como soldado , pero mas aun como republi-
cano. Vela dentro de sus muros los dos objetos de su 
odio, la Gironda y el realismo. Imprimió á su ejército, 
que se engrosaba todos los d i a s , el movimiento y la 
energía de'su alma. La bóveda de hierro y de fuego que 
cubría á Lyon hacia dos meses , se espesaba cada vez 
mas. Hizo atacar por el ejército de Reverchon, que bajo 
para esto de las alturas de Limonesl, el puerto del casti-
llo de La Duchere. Defendido por cuatro mil honeses y 
por algunos reductos, este punto dominaba el arrabal de 
Váise. A'l otro día por la noche, bajo un fuego terrible 
y combinado de todas las baterías, Dubois-Crancé avan-
zó á la cabeza de tres batallones del Ardeche contra los 
reductos de los sitiados que cubrían el puente de Oullins 

y el de la Muleliere, tománndolos á la bayoneta antes 
que los trescientos lioneses que los defendían tuviesen 
lugar de volar el puente. La península l 'arrache quedó 
abierta á los republicanos. Las alturas de Santa Fé les 
fueron entregadas por traición. El cabo de guardia del 
reducto principal situó en la noche del 27 de setiembre 
el centinela avanzado en una posicion desde la cual no 
podia descubrir nada. Este cabo avanzó*hasta los pues-
tos republicanos y reveló la seña de los sitiados. Los re-
publicanos entraron á favor de esta seña en el reducto y 
degollaron á los que lo guarnecían. 

La toma de los.reduclos de Santa Fé descubrió todas 
las alturas de Lyon por la parte del Oeste. Precy resol-
vió hacer un esfuerzo desesperado para volver á apo-
derarse de aquella posicion: avanzó á la cabeza de sus 
batallones de preferencia contra los republicanos, fortifi-
cados ya en las obras que acababan de conquistar. R e -
chazado desde luego por el fuego de sus reductos, muerto 
su caballo, que cayó encima de él, pudo desprenderse, 
y reuniendo sus tropas cogió el fusil de un soldado, v 
marchando el primero hacia las piezas, recibió un m e -
trallazo que le hizo arrojar sangre por dos heridas: se la 
contuvo con un pañuelo , y agitándolo en el aire como 
una bandera, lanzó sus balalloues sobre el enemigo, que 
h u y ó , dejando clavadas las piezas y demolidos los r e -
ductos. 

Pero mientras que Precy triunfaba en Santa Fé y en 
San Ireneo, el general Doppett, aprovechándose del b o -
quete abierto el dia anterior á sus tropas por la toma del 
puente de la Muleliere, lanzó sus batallones sobre la 
avenida de Parrache, lomando los dos reductos que lo 
defendían , y avanzó en columna fulminante sobre el 
cuartel del -dique del Ródano hasta el centro de Lyon. 
Las balas de cañón barrían ya el dique del Ródano, 
cuando Precy informado de la invasión de los republica-
nos, bajó con los restos de sus batallones de las alturas 



d e Sania Fé, atravesó el Saona y la c iudad , recibió al 
paso el puñado de valientes que aun estaban en disposi-
ción de combatir , los formó en columna en la plaza de 
la ciudad, cubrió la cabeza de la columna con cuatro 
Eiezas, desplegó una nube.de tiradores en los terrenos 

ajos de Parrache para proteger su flanco derecho, y 
desembocó al paso de carga sobre la calzada para recha-
zar al ejército republicano ó morir. 

XXXI. 

Los soldados de Doppelt esperaban el ataque: el c a m -
po de batalla era una calzada de veinte y cinco toesas, 
entre el Ródano y el pantano de Parrache. No habia 
maniobra posible. La victoria era del partido que se obs-
tinase mas en querer morir. Las baterías republicanas, 
situadas , una sobre la orilla izquierda del Saona y las 
otras en la ca lzada , batían en tres direcciones á la c o -
lumna liouesa. Aquello era un infierno de metralla. Las 
primeras compañías fueron destruidas por completo por 
este volean de fuego. Precy, pasando por encima de los 
cadáveres, se precipitó con los mas valientes de sus v o -
luntarios sobre los batallones republicanos que sostenían 
la batería del frente. El choque fué tan terrible y el f u -
ror tan encarnizado , que las bayonetas se rompieron en 
los cuerpos de los combatientes sin arrancarles un grito, 
y los republicanos precipitados y envueltos en los fosos 
que ciñen la calzada, no quisieron aceptar el cuartel que 
les ofrecieron dejándose malar hasta que no quedó uno 
de ellos. 

Prosiguiendo Precy su victoria, rechazó la columna 
desbandada de Doppel hasta el puente de la Muletiere. 
Los republicanos no tuvieron apenas tiempo de corlarlo 
después de haberlo pasado y se replegaron en Oullins. 

Lyon respiró algunos dias, pero Precy perdió en esta 
victoria la flor de su juventud lionesa. Las fatigas, el 
fuego, la muerte y los heridos redujeron á tres mil com-
batientes los defensores de tan vasto recinto. No se s e -
paraban de una brecha sino para volar á otra , dejando 
en todas parles lo mas puro de su sangre. Las baterías 
del general d e h Convención Vauboís, enrojeciendo las 
balas en hornillos que hicieron traer de Grenoble, no de-
jaron una hora de descanso en la ciudad ni un abrigo á 
los heridos y á los moribundos. En vano, como para r e -
clamar que se siguiese allí la costumbre de todas las 
plazas sitiadas en que 110 se hace fuego sobre los asilos 
consagrados á la humanidad, Lyon habia enarbolado una 
bandera negra sobre su hospital, monumento admirable 
de arquitectura y de caridad; los artilleros de la Con-
vención acribillaron á balazos las paredes y bóvedas de 
aquel asilo de la humanidad doliente. Las bombas al 
reventar en las salas enterraban á los heridos bajo las 
bóvedas á donde se habían refugiado para salvarse. El 
curso de los dos rios y loscamíuos que ser\ian para lle-
var víveres á Lyon estaban cerrados por todas parles. Los 
víveres v las municiones estaban agotados, ya se co-
mían los" pocos caballos que les restaban, y se fundían 
balas con el plomo de los edificios. El pueblo murmura-
ba al morir viendo que su muerte era ya inútil. Los so-
corros que se lisonjeaban recibir de la Saboya y de l ia-
ba, habian sido enlerceptados por el ejército de Keller-
maiin, en los Alpes. Carteaus habia pacificado á Marse-

J la . El incendio que Lyon se habia prometido propagar 
con su ejemplo en el corazonde la Francia, se había so-
focado en todas partes y no devoraba mas que sus mu-
ros. La ciudad entera ño era sino un campo de batalla, 
l lenodelos escombros de sus edificiosy délos restos de su 
poblacion. Un asalto la entregaría al furor de un ejército 
de cien mil paisanos irritados y sedientos de pillage, y 
podia á cada instante entregar las mugeres, los niños, 



los ancianos, los-enfcrmos y lodo lo que hay de mas sa-
grado en el hogar de una ciudad al ultraje, á la carnice-
ría v á la muerfe. El hambre contaba las horas y morían 
contándolas. Ya no había alimentos mas que para dos 
días y aun eso disputándoselos los hombres á los caballos. 
Había cesado la distribución d e m e d i a libra de avena 
disuelta en agua. Couthon y Maignet dirigían á los lío-
neses intimaciones moderadas é insidiosas. La comision 
popular las comunicó á las secciones reunidas, y estas 
nombraron diputados que fueron al campo de Couthon 
para conferenciar con los. generales y con los represen-
tantes. Estos cóncedieton quince horas de término á la 
ciudad gara «lar tiempo á aquellos de sus defensores que 
mas se líabiau comprometido de proveer á su segundad. 

XXXII. 

Precv reunió en la noche del 8 al 9 de octubre a sus 
compañeros de gloria y de desgracia. Les anunció que 
había llegado la óllfma hora para Lyon; que á pesar de 
las promesas de Couthon, el terror y la venganza ent ra-
rían al dia siguiente en la ciudad con el ejército repu-
b l i cano , y que ninguno de aquellos á quienes sus fun-
ciones, su uniforme, sus armas y sus heridas señalasen 
como principales defensores de la ciudad, se levanta-
rían del resentimiento de la Convención y de las dela-
ciones de los jacobinos. Añadió que en cuanto á él, es ta-
ba decidido á morir como soldado y no como víctima; 
que saldría aquella misma noche de Lyon con los úl t i -
mos v mas valientes ciudadanos, que burlaría la vigilancia 
de los campamentos republicanos atravesándolos por el 
punto en donde menos se le esperase , y remontando la 
orilla izquierda del Saona por el camino de Macón al 
llegar á la altura de Monlmerle, atravesaría el rio, se ar-

rojaria al Dombe, pasaría por retaguardia del campo de 
Dubois-Crancé, á Maximieux, y llegaría á las fronteras 
de Suiza por las gargantas del Jura. «Que los que quieran 
probar conmigo esta última fortuna del soldado, añadió, 
se bailen con sus armas y con lo que tengan en mas esli-
ma autes de amanecer en el arrabal de Vaise, para s e -
guirme. ¡Yo pasaré ó moriré con ellos!» 
" Aquella noche fué una agonía mortal para la ciudad. 
Toda se pasó en deliberar en el seno de las familias so-
bre el partido mas seguro que podían lomar para salvarse 
al otro dia. La permanencia en Lyon, tenia perspectivas 
siniestras, la salida ofrecia peligros ciertos. Dos nnl hom-
bres solamente, casi todos jóvenes, nobles realizas ó hi-
jos de las mas distinguidas familias de Lyon, se encon-
traron al rayar el alba en el lugar de la cita dada por 
Precy. Trescientas ó cuatrocientas mugeres, madres, es-
posas ó hermanas de los fugitivos cargadas con sus niños 
de pecho ó conduciéndolos por la mano, acompanabau á 
sus maridos, á sus padres y á sus hermanos, refugiándose 
en la columna para participar de sus peligros. Esta mul-
titud confusa ahogaba su llanto temeroso de llamar la 
atención del campo de la Duchere. 

XXX11I. 

Mientras esta masa se reunía lentamente bajo los 
frondosos árboles de un parque llamado el bosque de la 
Claire, algunos centenares de combatientes asistían en 
una cueva inmediata á unas honras fúnebres en honor de 
sus hermanos muertos en los combates, y de los que iban 
aun á morir de entre ellos. El general Yineu cuyo valor 
se fortificaba por la fé recibió alli la comunion, viatico 
de su último dia . Cuando todos estaban reunidos, Precy 
colocado sobre una cureña, arengó á su tropa: «Estoy 



satisfecho de vosotros, les dijo, ¿pero vosotros lo estáis 
de mí?» Los gritos unánimes de, viva nuestro general le 
interrumpieron. «Habéis hecho, continuó Precv, todo lo 
que humanamente era posible por vuestra desgraciada 
ciudad. No ha dependido de mi que se salvase libre y 
triunfante. Depende ahora de vosotros el volverla á ver 
dichosa y próspera. Acordaos que en unos apuros como los 
que nos encontramos, no hay salvación sino en la dis-
ciplina y en la unidad del mando. No os digo mas; p o r -
que el tiempo urge y el dia se acerca á toda priesa. Fiad 
en vuestro general.—Viva Lyon,»- respondió la columna 
como despidiéndose de sus hogares abandonados. 

Precy dividió aquel cuerpo de ejército, ó por mejor 
decir, aquel convoy fúnebre en dos columnas: la primera 
de mil y quinientos hombres precedida de cuatro piezas 
de artillería, mandados por él, y la segunda de quinien-
tos, a las órdenes del conde de Viríeu , en la que iban 
las mugeres, los niños y los ancianos desarmados , entre 
filas. 

A la salida del arrabal del Va i se , cinco baterías r e -
publicanas, sostenidas por algunos batallones emboscados 
detrás de las paredes y vallados batieron á los lioneses. 
Precy ordenó á los granaderos que les atacasen á la b a -
yoneta. Uno de sus mejores oficiales llamado Burtin de la 
Riviere que le servia de ayudante de campo, se lanzó á 
la cabeza de la columna, «granaderos adelante, esclamó.» 
Los granaderos obedecieron , pero en el momento en que 
la Ríviere les enseñaba el enemigo, una bala de cañón le 
rompió un brazo y abriéndole el pecho le arrojó muerto 
á los pies de su caballo La columna titubeó : Precy r e u -
nió dos compañías del centro, inflama su ardor y franquea 
á su cabeza un barranco de fuego, rechazando con su atre-
vimiento á mucha distancia á los republicanos. Mientras 
que él combatía, la columna pasó , y Precy pudo reunirse 
luego con ella, protegido por sus baterías. 

A favor de esta diversión, la columna salió del desf i -
ladero y se deslizó por debajo de las colinas escarpadas 
<jue ciñen el Saone hasta las gargantas de Saint-Cyr. 
Frecv pasó con felicidad estas gargantas. Marcharon ya 
con mas seguridad en un espacio abierto y libre. Viríeu 
y su columna iban á entrar á su vez en el desfiladero de 
Saint-Cyr, cuando ocho mil quinientos hombres, manda-
dos por "el representante Reverchon , cayeron sobre él, 
corlaron su columna, precipitaron en el Saone ó fusilaron 
en los caminos hondos y en las viñas, á todos los que la 
componían y 110 perdonaron ni hombres ni niños ni m u -
geres ; todos perecieron al filo de las bayonetas 3e los 
republicanos. La carníceria fué tan completa que nadie 
pudo conocer la suerte de Viríeu. Un dragón del ejército 
republicano aseguró haberle visto batirse como un héroe 
contra muchos gineles y rehusando lodo cuartel, y p rec i -
pitarse con su caballo cubierto de sangre en el río. No 
se halló rastro de su cuerpo ni de su caballo ni de sus 
armas en el terreno. Esta desaparición repentina y esta 
ausencia de lodo vestigio hicieron esperar á la condesa 
de Yirieu que lambien'huia dísfrada de labradora, que 
su marido habia escapado de la muerte: obstinada en su 
ternura y en su esperanza erró algunos meses por las c e r -
canías para descubrir sus huellas y esperó inútilmente por 
sunchos años la vuelta del muerto creyendo que no lo 
estaba. 

XXXV. 

Precy haciendo frente alternativamente con sus piezas 
á la caballería y á los tiradores del cuerpo de Limones! 
que lo fusilaban por los flancos, y á los ba!allones que le 
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cerraban el paso, atacó por último á la bayoneta una b a -
tería republicana que dispersó y pudo entrar con su c o -
lumna en el bosque de Alix. La orilla izquierda del 
Saone estaba erizada de tiradores, y era imposible pasar 
el rio; no habia mas medio de libertar aquel ejército que 
dispersarlo por las montañas del Forez. Entre aquellas 
poblaciones religiosas, realistas y contra-revolucionarias, 
en aquellos parages cortados por torrentes y por bosques, 
el pequeño ejército de los lioneses sublevaría al país, o 
enconlraria al menos asilo ó los medios de fugarse indivi-
dualmente. Precy reunió su tropa en consejo do guerra y 
los comunicó su resolución que fué combatida con obst i -
nación por una parte de sus compañeros que no veían su 
salvación sino pasando al otro lado de los Alpes. Armóse 
entonces un altercado terrible entre los dos partidos, pero 
en lo mas recio del debate se oyó locar á rebato en todas 
las aldeas vecinas y los paisanos cercaron el bosque. La 
mitad del ejército abandonó á su general , pasó el Saone 
y pereció al otro lado. Precy, seguido solo de trescientos 
combatientes, abandonó los cañones y los caballos , saliu 
del bosque de Alix , se alejó del Saone y marcho por 
espacio de tres dias de combate en combate , sembrando 
el camino de rezagados, de heridos y de muertos. Aco-
sados los fugitivos por los habitantes del país, perseguidos 
por la caballería líjera de Reverchon , y a cada instante 
á punto de ser envuelto , aquellos restos de los diez mil 
combatientes que habían sido al empezarse el sitio llega-
ron en número de ciento diez á la cima del monte de San 
Román, meseta elevada y defendida por barrancos y 
malezas. El círculo se estrechaba á cada momento. En 
algunas cabañas encontraron aun v ¡veres. Los par lamen-
tarios republicanos , admirando su intrepidez y sintiendo 
su suerte, les ofrecieron una capitulación en que se a s e -
guraba la vida á todos menos al general. Sus valientes 
compañeros rehusaron separar su suerte de la suya. Precy 
los abrazó á todos por última vez , se quitó su uniforme 

de general, rompió su espada , soltó á su caballo y desli-
zándose por entre los matorrales conducido por dos solda-
dos se internó en unas cavernas inaccesibles cubiertas por 
un bosque de pinos. Apenas se habia separado Precy d e 
su ejército, cuando se presentó en la avanzada un oficial 
de húsares de los republicanos : a Enlregadme á vuestro 
general y os salvais,» dijo al joven Reyssié ayudante d e 
campo de Precy y uno de los héroes del sitio. « No está 
entre nosotros, respondió Rayssié, y si quereis una prueba 
de ello, mirad á su caballo que pace en libertad detrás 
de nosotros.—Tú me engañas, replicó el oficial tirando 
del sable, el general eres tú y le hago prisionero.» A 
estas palabras, Reyssié cansado de la vida deshizo la c a -
beza de un pistoletazo al oficial republicano, y ponién-
dose en la boca el cañón de otra pistola , se levantó la 
lapa de los sesos y cayó muerto sobre el cuerpo de su 
enemigo. Al ruido de esla doble delonacion, los republi-
canos caen sobre los reslos del ejército lionés y los degüe-
llan sin piedad , escapándose apenas algunos soldados, 
que lograron ocultarse entre la maleza. Reyssié Y el o f i -
cial que él habia muerto fueron enterrados por los pa i -
sanos en un mismo hoyo. 

XXXVI. 

Entretanto , informado Precy por dos de aquellos so l -
dados fugitivos de la inutilidad de su sacrificio y del d e -
güello de su ejército, anduvo errante tres dias y tres n o -
ches sin tomar alimento y sin abrigo , en medio de los 
bosques y en los barrancos de aquellas montañas. Sus 
dos últimos compañeros no le abandonaron : el uno d e 
ellos natural de la cabaña de Yiolay, á la orilla del Saone. 
consiguió conducirlo en tres noches de marcha hasta un 
bosque inmediato á la cabaña de su padre : alli lo m a n -



l a v o algunos dias con el pan que sustraía a su indigente 
familia que no sabia nada de lodo esto , hasta que pudo 
proporcionarle un trage de labrador. Cuando al bn la 
noticia d e la muerte de Precy se acredito en Lyon v cuan-
d o disminuyó el ardor de las pesquisas, el general c o n -
siguió refugiarse en Suiza atravesando las gargantas del 
Jura . Precy pasó la frontera con dos soldados únicos res-
tos de la inmensa insurrección civil d e la ciudad que la 
república rechazaba de su seno como bien pronto iba a 
rechazar los restos de la coalicion de los reyes. 

Precy fué acogido con respetó en el des t ie r ro , y no 
volvió á su patria sino con los Borbones , envejec iendo 
sin recompensa v s i n honores bajo su reinado, porque las 
cortes no quieren sino á los cortesanos. No había c o m -
balido á la república, sino á sus escesos, y había conser-
vado los colores de la nación e n sus banderas , como s o l -
dado d e la nación y no d e una fami l ia , fué olvidado. 
Los principes y los hombres son de tal na tura leza , que 
aprecian mas á los que participan d e s ú s faltas, que a 
los que sirven sus intereses. Nadie se acordo de 1 recy, 
s ino despues d e su muerte. Lyon le hizo unas magnif i -
cas exequias en la misma meseta d e Brotteaus, regada 
con la sangre de sus compañeros de a rmas , enterrándole 
a l lado de los restos de aquellos héroes del sitio, sus res-
tos mortales descansan allí en el sitio de su gloria. Las 
guer ras civiles no premian sino con sepulcros. 

FIN DEL TOMO COARTO. 
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lavo algunos dias con el pan que sustraía a su indigente 
familia que no sabia nada de lodo esto , hasta que pudo 
proporcionarle un trage de labrador. Cuando al tin la 
noticia de la muerte de Precy se acredito en Lyon v cuan-
do disminuyó el ardor de las pesquisas, el general con-
siguió refugiarse en Suiza atravesando las gargantas del 
Jura. Precy pasó la frontera con dos soldados únicos res-
tos de la inmensa insurrección civil de la ciudad que la 
república rechazaba de su seno como bien pronto iba a 
rechazar los restos de la coalicion de los reyes. 

Precy fué acogido con respetó en el dest ierro, y no 
volvió á su patria sino con los Borbones , envejeciendo 
sin recompensa vs in honores bajo su reinado, porque las 
cortes no quieren sino á los cortesanos. No había c o m -
batido á la república, sino á sus escesos, y había conser-
vado los colores de la nación en sus banderas, como so l -
dado de la nación y no de una familia, fué olvidado. 
Los principes y los hombres son de tal naturaleza, que 
aprecian m a s ó l o s que participan d e s ú s faltas, que a 
los que sirven sus intereses. Nadie se acordo de 1 recy, 
sino despues de su muerte. Lyon le hizo unas magnifi-
cas exequias en la misma meseta de Brotteaus, regada 
con la sangre de sus compañeros de armas, enterrándole 
a l lado de los reslos de aquellos héroes del sitio, aus res-
tos mortales descansan allí en el sitio de su gloria. Las 
guerras civiles no premian sino con sepulcros. 
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